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DEL  LIBERTADOR. 


T.  XII. 


Colombianos:  vuestros  males  me  ban  llamado  á  Colombia,  rengo 
Heno  de  celo  a  consagrarme  á  la  voluntad  naciooal ;  ella  será  mi  códi- 
digo,  por  que  siendo  él  el  soberano,  es  infalible.  El  voto  nacional  me 
ha  obligado  a  encargarme  del  mando  supremo;  yo  lo  aborrezco  mortal  - 
méate,  pues  por  élme  acusan  de  ambición  y  de  atentar  a  la  monarquía. 
Quél  i  me  creen  tan  insensato  que  aspire  a  descender?  ¿  no  saben  que 
el  destino  de  Libertador  es  mas  sublime  que  el  trono  ? 

BOLÍVAR. 

Proclama  en  Bogotá,  noviembre  3  de  i8a6.        l'ag.  65,  toni.  V  J 1 1 . 
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EÍ  10  del  corriente  Setieibttre  á  las  5  fá  la  tárdfe 
eátró  eñ  Bógott  él  Libertado*  Pre$idfebí¿  *& '  A 
república,  despea  deun  'me^.de1  viáge  desde 
Cartagena  el  qué  hizo  por /  tiert-á  tfé&de  el  p¿'értó 
de  Ocafiapor  el  báfftrno  de  JftóuJ  Sócortq -y  Cfi£ 
quinqüirá.  Lú$  calles  pbt  donde  en ftó'V'la  capitaft 
estaban  colgadas  y  ¿ónftáKos  árcojs  trlirbf^Ies  algu-' 
nos  dé  invébcioñ*  ingeniosa:  Un  pueblo  numérosd 
llenaba  las  calles   del    tránsito/ manifestando    ¿Ú 

ior  y  réispetó  Ciáciá  el  Libertador.  *  ■ ;      ; 

Habiendo  S.  'tí.  indicado  al  cop'gresó  que  desea- 
ba prestar  él  furaoúénto  prevenido  'eb  los  artículos 
1 85  y  166  de  la  consírtudori  en'  él  tnom-ento  "de 
llegar,  se  hallaban  reunidas  las  dos  estriarás1  del 
senado  y  de  representantes,  en  lá'Sjglésfyd^  predi- 
cadores ó  saiito  Domingo,  como  úü'liig^r  majs  Ü 
propósito  para  la  solemnidad  defacto.  Allí  se  de- 
tuvo S.  E.  el  Libertador  acompasado  de  su  numero- 
sa comitiva  y  juró  ante  el  congreso  en  manos  del 
Presidente  del  seriado  sostener1  y  defender  la  cohs-, 
ti  tac  ion  de  la  república  y  cumplir  'fielmente  sus 
deberes,  quedando  asi  encargado  del  poder  ejecu- 
tivo como  presidente  constitucional  de.  Cojombia. 
Después  de*  prestar 'el  furaifafento  el.  libertador 
pronunció  él  siguiente  discurso  :  «U^'^dj? la  prime- 
ra vez  que  me  encargué  de  la  presidencia; ftrpmetí 
sostener  la  constitución  en  cuanto  estábíá1  en  mt 
poder,  esto  es,  gomo  militar.  Btopefiado  en  lf 
guerra  de  la  independencia  marché  al  Sur  y  logré 
libertar  todo  aquel  territorio  que  'yacía  auri  bajo 
el  dominio  español.  La  república  fué  integrada.  El 
Pér6  reclamó  la  protección  del  ejército  Colombia- 
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no  y  confió  sus  deslíaos  k  mis  manos  :  me  nombró 
dictador  :  triunfé  conipletameole  desús  enemigos 
y  bajo  la  sombra  del  pabellón  libertador  colombia- 
no nacieron  dos  repúblicas  hermanas,  Perú  y  Bo- 
livia.  La  discordia  dividid  á  tos  colombianos  :  el 
Norte  bizo  esfuerzos  por  romper  la  ley  fundamen- 
tal :  estalló  el.  cañón  fatrjqidia  :  volé  á  ¡  pagarlo,  y 
por  un  decneto  (\*.  de  enero)  restablecí  Ja  paz  y  la 
unión-  Posteriormente  se  ,restab'ec¡;ó  el  orden  y 
tranquilidad  publica.  Oyó  el  congresq  el.gxito  ge- 
neral de  la  nacioo(por  el  cual  pedia  imperiosamen- 
te las  reformas  l. la  gra,n  convención  se  ha;  convo- 
cadOj  y  de  este  inodo  el  congreso  ha  salvado  la  re- 
pública. Co.o  todo,  el  estado  actual  de  Colombia 
merece  la,  consideración  del  congreso,  el  cual  de- 
berá pesar  en  su  sabiduría  las  medidas  que  dicté,  y 
les  dará^ó  negara  su  aprobación.  El  secretario  ge- 
neral presentará"  la  memoria.  A  pesar  de.  la  disociar 
cipn  (■]'■  que  h^a  .estada  amenazada  la.  república,  á 
pesar  del  estado  casi  anárquico  del  Sur  de  Colom- 
bia, ■  ■■¡"■i",  y  aun  prometo  al  congreso; devolver  á 
manos  de  la  gran  convención  la  república  de  Co- 
lombia libre  y  unida. »  .   '  -.,.,,;  .>;, 

El  presidenLe  del  senado  contestó  en    estos  .  Iqr- 
rninoi:.     _,     _  ...,, 

. '«.Señor:  l¡n  es<¡e  móntenlo  acaban  de  cumplirse 
los  votos  de  todos  los  pueblos  de  .  Colombia,  que 
os  han  llamado  para  .regir  sus  de^ínos,  poniendoen 
vuestras  manos  tu  lpr,ofiperidadJ,au; gloria  y  su  con- 
servación. Este  pronunciamiento  de,be,  señor,  colr 
nía  ros  de  la,  mas  pura  complacencia-,;,  pues  np  han 
podido  daros  los  colombianos  un  testimonio  mas 
claro  ni  roas  auténtico  de.su  amprj  su  confianza. 
Pero,  ¡  en  que  tiempo.,  señor,  os  vais  ,á  encargar 
de  conducir  la  nave.¿jíl  estado  !  Ya  lo  habéis  di- 
cijo,;  cuando  los  iJementos  de  la  discordia  se  bao 
conspirado  para  sumirla  en  el  abismp  :  cuando, 
ajotado  ;el  mir  délas  opiniones,  amenaza  la  tem- 
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pestad  féY  toda*  partes'  * ¡  cuándo^ ;  én  fin ,  parece 
que  ya  á  cofcueááar  unatíaeVé  era  pafa  Já  repíAl^ 
ca,  dé  que  sois  Hfctfiado  el  Cféétder  y  Ptidfié:  Sr,  *éí- 
íídr;  tristes  acontecimiento^  hari  vefrido  '£  écfípfeat 
el  esplendor  de  buestra  patria;  pero  si !  la;  historia 
dte  todos  tos  siglas'  tHtip&Úeúlb  éWás  aberraciones 
potiti&M  en  ios  gilfciéimos  'tíacieotes,  ¿'IcW  éorá¿ó¿ 
nes  republicanos  hada  les  arredra  eb  el  caminé 
que  lian  aprendido.  Siempre  fi^tóH,  siempre 
magnánimos,  haciendo  (rente  á  la  adversidad,  no- 
sotros superaremos;  todos  los  ótistácutos  qué  se 
opongáá  á  la  perfección  y  al  complemento  del 
grandioso  edificio  de  Colombia.  Pero  Vos,  séfior, 
sois  élqné  Tais  á  tener  una  parle  muy  interesante 
en  la  ardua  émpreáa  de  reorganizar  1*  república  y  de 
consolidar  su  libertad,  uniendo  fas  partes  disloca* 
das,  aplacando  el  furor  de  ios' partidos;  concen- 
trando en  un  panto  la  divergencia  de  opiniones,  y 
por  resultado  de  todo,  haciendo  libres  y  felices  á 
vuestros  conciudadanos!  que  arrojándose  en  vues- 
tros brazos,  esperan  salvarse  del  naufragio. 

Aun  no  hemos  oltidado  que  á  vuestra  constan- 
cia,  á  vuestro  valor  y.  á  vuestros  éacrificios  debe* 
mos  las  ventajas  de  la  independencia  y  el  goce  de 
nuestras  garantía.  Este  recuerdo  excitará  siempre 
en  el  corazón  de  todos  los  colombianos  un  senti- 
miento snblime  de  gratitud,  que  constituyéndoos 
el  arbitro  de  nuestras  diferencias  o&  da  al  mismo 
tiempo  todo  el  poder  y  todo  el  influjo  necesario 
para  obrar  (os  grandes  bienes  que  esperamos. 

Mostraos,  señor,  ahora  mas  que  nunca,  digno 
del  tituló  de  Libertador,  que  tabto  os  honra  :  dig- 
no, repito,  de  este  nombre  que  no  habéis  queri- 
do cáibbíar  por  ningún  otro,  y  que  es  él  qóe  os 
distingue  de  aquellos  mentidos  héroes  que  siendo 
et  azoté  de  la  humanidad,  hacian  estribar  toda  su 
pompa  y  su  grandeza  en  la  opresión  y  el  extermi- 
nio de  tus  semejantes.  El  espíritu  del  siglo  ha  se- 
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oblado  y  a  la  senda  que  deben*  sejguii»  Jos  q^ipi^si- 
4^a  i|á  ,  suerte  del  humano  linag£  (:  Colombia  es- 
pera quft  qpi  os  *p^tar$is/d*  ejla¿  y  que  ¡ abierta 
como  está  nuevamente  una  jpmejjsa  carrera  6  vu- 
estra reputqciqn  y  á  vuestros  péseos,  disipareis  las 
sombras,  c#n  que  se.<  ha,, pretendido  oscurecer  el 
cuadro  devpestjps  glorias,  juriacareis  la  adminis- 
tración que  03  tributa  el  miando,  os  haréis  acree- 
dor á  las  bencfipiones  de  la  generación  presente  y 
al  macs  grato  recuerdo  de  la  posteridad» 

De  la  Iglesia  dp  Santo  Domingo  el.  Libertador 
presidente  se  trasladó/ en  medio  de  una  numerosa 
concurrencia*  que  estaba  llena  del  mayor  entusias- 
mo por  el  acto  augusto  que  acababa  de  presenciar, 
al  palacio  del  gobierno  donde  le  aguardaba  el  vi- 
cepresidente de,  la  república,  junto  con  los  secre- 
tarios del. despacho*  los  tribunales  de  justicia.,  la 
municipalidad,  y  los  demás  empleados  principales 
de  la  capital.  El  vicepresidente  al  terminar  sus 
funciones  de  encargado  del  poder  ejecutivo  de  Co- 
bia,  cediendo  la  silla  al  Libertador  presidente, 
pronunció  el  discurso  que  sigue, 

Excmo.  Sr.  Libertador  presidente» 

« Después  de  todas  las  demostraciones  de  amor, 
respeto  y  confianza,  que  os  han  dado  los  pueblos, 
yo  que  aun  pertenezco  á  la  suprema  administración 
del  estado.,  debo  limitarme  hoy  á  manifestaros 
nuestra  complacencia  al  veros  restituido  á  la  capi- 
tal de  la  república  y  en  posesión  de  la  suprema  au- 
toridad que  os  ha  conferido  la  nación.  ¿Cuales 
pueden  ser  nuestros  votos  sino  los  que  caben  en 
pechos  amantes  de  su  patria,  fieles  á  sus  institucio- 
nes, zelosos  de  su  estabilidad  é  interesados  en 
vuestra  gloria  ?  No  son  otros  ciertamente,  que  los 
de  ver  reunida  de  nuevo  la  república  bajo  vuestra 
autoridad,  destruidos  los  partidos  que  la  han  des*- 
pedazado,  restablecido  el  sociego  público,  asegu- 
rados los  derechos  del  pueblo,  triunfantes  las  le* 
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yes,  la  libertad,  la  igualdad  y  vuestra  esclarecida 
reputación.  Si  este  es  el  resultado  de  vuestros  es-1 
fuerxos  en  el  ejercicio  de  la  suprema  autoridad  na* 
cional,  como  todo  lo  esperamos  cod  una  confianza 
ilimitada.,  las  oscilaciones  de  la  república  y  tos  sin- 
sabores que  han  afligido  vuestra  alma  y  las  nues- 
tras., habrán  servido  de  crisol  para  purificar  nues- 
tro amor  k  la  libertad  y  su  merecimiento.,  el  poder 
y  la  estabilidad  de  Colombia,  y  vos  mismo.  No 
perdonaremos  esfuerzos  ningunos  para  contribuir 
á  la  tranquilidad  y  dicha  de  Colombia  y  á  la  gloría 
de  nuestro  gobierno.  He  dicho. » 

£1  Libertador  contestó  en  términos  análogos,  y 
uno  y  otro  discurso  excitaron  el  mayor  entusias- 
mo en  los  concurrentes  que  prorumptero  n  en  vi- 
vas al  Libertador  presidente  de  la  república.  En 
seguida  le  felicitaron  las  diferentes  corporaciones 
terminádose  el  acto  con  el  mayor  júbilo  y  compla- 
cencia de  cuantos  le  presenciaron. 

DECRETO 

Del  poder  ejecutivo  para  que  el  congreso  conti- 
nué LA  SESIÓN  EXTRAORDINARIA  PARA  QUE  FUÉ  CON- 
VOCADO. 


Simón  Bolívar ,  Libertador  Presidente*  etc. ,  etc.,  etc. 
Considerando  : 

i*.  Que  el  congreso  fué  convocado  á  sesión  ex- 
traordinaria principalmente  para  recibir  el  jura- 
mento al  presidente  de  la  república,  y  ocuparse 
entre  tanto  de  las  leyes  de  hacienda  : 

a*.  Que  habiéndose  verificado  lo  primero  el  dia 
de  hoy,  el  congreso  debería  terminar  sus  sesiones: 

3*.  En  fin,  que  hay  materias  de  la  mayor  impor- 
tancia que  someter  á  su  consideración;  be  venido 
en  decretar  lo  siguiente  : 

7.  xii.  a 
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AcL  i*.  El  congreso,  continuará  la  sesión  ex- 
traordinaria, para  la  cual  fuá  convocado  en  28  de 
agosto  último. 

Art.  2o.  Las  materias  de  que  se  ocupará,  serán: 
ok  la  exposición  que  se  le  pavura  sobre  los  depar- 
tamentos de  Matucio,  Venezuela,  Orinoco  y  Zu- 
lla, y  los  i  a  fo  cmes  que  se  le  dirijan  sobre  el  estado 
general  de  k  república  y  adoptar  con  respecto  á 
lo  uno  y  á  lo  otro,  las  determinaciones  que  exija 
eli bien  pública. 

.  Art,  3\  El  secretario  de  estado  en  el  despacho 
del  interior,  queda  encargado  de  comunicar   este 

decreto. 

Dado  en  Bogotá,  a  10.  de  setiembre  de  18.27.-- 
i^—Simon  Bojjvar.— El  secretario,  de  estado  del. 
despacho  del  interior,  J.  M.  Rkstrepo» 

DfiL  MISMO   RESTABLECIENDO  LAS  SECRETARIAS  A  SU  AN- 
TICUO PIE. 

Siman  Bplivqf,  Libertador  Presidente,  etc., efe. ,  etc. 

Teniendo  por  conveniente  que  las  secretarias  de 
estado  se  restablezcan  al  pie  en  que  se  hallaban  en 
el  mes  de  noviembre  último,  he  venido  en  decre- 
tai*  lo  que  sigue  : 

Art.  i°.  Se  exime  al  secretario  del  interior  de 
la,  secretaría  de  estado  del  despacho  de  relaciones 
exteriores,  de  la  que  continuará  encargado  el  se- 
ñor José  RaJfaeJ  Revenga,  quedandp  suprimida  la; 
secretaría  general, 

Art.  2\  El  señor  José  Manuel  Res  trepo conti- 
nuará en  la  secretaría  del  interior»  el.  señpr,Jps¿, 
Maqadel  Castillo  en  la  de  hacienda,  y  el  señor 
general  de  división  Carlos,  Soublette  en  la  de  guqr- 
ra  y  marina  que  por  ahora  permanecerán  Voidas, 


Art.  3*.  El  secretario  de  estado  del  despacito 
del  interior,  queda  encujad©  de  comunicar  este 
decreto  a  quienes  corresponda. 

Dado  eñ  Bogotá,  a  12  cié  setiembre  dé  1 827.- 17. 
Simón  Bolívar.— El  secretario  de  estado  del  des- 
pacho del  interior,  J.  M¡  Rkstre»oí     \\. 

proclama 

Del  Libertador   a  los  habitantes  de  GuAYAomt. 

-=imnBnms» 

Simón  Húlivar,  Libertador-  Presidente  de  ta  repábfo- 
ca  de  Colombia. 

Guayaqütteñó»  !  El  torrente  de  laíi  disensiones 
civiles  os  ba  arrastrado  hasta  poneros  en  la  situa- 
ción en  que  os  halláis:  Vosotrosséis  víctimas  dé  la' 
suerte  que  habéis  procurado  evitar  S  todo  trancé. 
No  sois  culpables,  y  ningún  pueblo  lo  es  nunca, 
por  que  eUpueb'tó  no  desea  mas  qué  justicia,  repa- 
só v  libertad  :  los  sentimientos  dañosos  ó  erróneos 
pertenecen  de  ordinario  á  /os  conductores;  ellos 
son  las  causas  de   las  calamidades  públicas. 

Yo  os  conozco,  vosotros  me  conocéis,  y  no  po- 
demos dejar  de  entendernos,  Que  desistan,  pues, 
los  que  03  quieran  extraviar,  para  qué  volvamos  i 
abrazarnos  como  los  mas  tiernos  hermanos,  á  la 
sombra  de  los  laureles,  de  las  íteyes  y  del  nombre 
de  Colombia. 

Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  1 1  dé  setiem- 
bre dé  1Ó27.— 17.  Bolivak. 


\l 


COMUNICACIÓN 

Del  fodee  ejecutivo  a  la  cámara  del  senado. 


Al  Exento,  señor  presidente  de  la  honorable  cámara 

del  senado. 

BogoU^setiembre  i3  de  1827. 

Excmo.  Señor. 

•  Desde  el  momento  en  que  tomé  posesión  de  la 
presidencia  de  la  república  he  considerado  como 
uno  de  los  primeros  objetos  á  que  debía  aplicar  mi 
zelo  y  mis  esfuerzos,  el  estado  de  las  rentas  nacio- 
nales; y  asegurado  de  las  escases  de  fondos  con 
que  debo  contar  para  los  gastos  indispensables  del 
estado,  lo  estoy  también  de  que  el  medio  mas  ade- 
cuado para  aumentar  los  rendimientos  de  las  rentas 
J>ara  igualarlos  á  los  consumos  públicos.,  es  la  bue- 
na administración  en  el  ramo  de  hacienda,  porque 
soló  en  ella  puede  contarse  con  una  acción  eficaz.» 
con  el  zelo  y  la  responsabilidad  de  los  agentes. 

Con  este  motivo  se  había  propuesto  al  congreso 
por  la  secretaria  de  estado  del  despacho  de  hacien- 
da el  arreglo  de  la  parte  administrativa  de  la  mis- 
ma; pero  según  he  sido  informado  por  el  secreta- 
rio del  ramo,  no  se  ha  puesto  mano  en  este  nego- 
cio, seguramente  porque  otros  han  absorvido  todo 
el  tiempo  de  las  sesiones. 

En  esta  situación  veo  como  un  deber  mió  pro- 
poner, que  si  no  es  posible  que  el  congreso  se 
ocupe  de  esta  materia  tan  importante,  me  autoriza 
para  hacer  los  arreglos  que  son  indispensables  y 
ponerlos  en  ejecución  con  calidad  de  dar  cuenta 
á  la  próxima  legislatura,  en  tiempo  en  que  podrá 
ser  informada  de  las  ventajas  ó  desventajas  que 
puedan  haberse  notado. 

Al  hacer  estas  indicaciones,  debo  asegurar  al 


13 

congreso  que  solo  el  deseo  de  remediar  algún 
tanto  el  atraso  de  nuestras  rentas  ha  podido  arran- 
cármelas, cuando  hubiera  querido  reducirme  al 
circulo  de  las  facultades  naturales  que  me  señala 
la  constitución. 
Dios  guarde  &  Y.  E. 

Simón  Bolívar. 


CIRCULAR 

Del  gobierno  a  los  intendentes  participando  el  re- 
cibimiento del  Libertador  Presidente. 

república  de  colombia. 

Secretarla  de  estado  del  despacho  del  interior. 
Palacio  de  gobierno  en  Bogotá,  á   i4  de  setiembre  de  1827. — 17. 

Al  tenor  intendente  del  departamento  de.   .   .   . 

Tengo  el  honor  de  participar  á  VS.  que.pt;  Li- 
bertador Presidente  ha  sido  recibido  con  el, -mayor 
entusiasmo  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  y  en 
esta  ciudad  dándosele  pruebas  repetidas  del  amor 
que  le  profesan  los  colombianos  y  de  la  confianza 
que  tienen  de  S.  E.  Desde  el  diez  del  corriente  en 
que  hizo  el  juramento  constitucional, entró  al  ejer- 
cicio del  poder  ejecutivo,  y  felizmente  han  co- 
menzado ya  á  calmarlos  partidos  que  por  desgracia 
dividían  los  ánimos  en  diferentes  puntos  de  la  re- 
pública, esperándose  que  por  su  influjo  poderoso 
y  acertadas  disposiciones, muy  pronto  se  ha  de  res- 
tablecer la  concordia  en  todas  las  provincias  de 
Colombia.  Deben  contribuir  poderosamente  á  tan 
importante  resultado,  la  convocatoria  de  la  gran 
convención,  y  los  trabajos  del  congreso,  cuya  se- 
sión extraordinaria  ha  sido  continuada  por  disposi- 
ción del  Libertador  Presidente. 

Sirvase  VS.  dar  publicidad  á  estas  noticias   que 
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deben  aer  satisfactorios  k  los  pueblos  de  ese  depar- 
tamento. 

Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar 
á  VS.  las  seguridades  de  mi  respeto  personal,  y 
distinguida  consideración  con  que  soy  de  VS.  muy 
obediente  servidor. 

J,  M .  Restrepo. 


OTRA 

Incluyendo  el  reglamento  i» ara.  las  elecciones  de 
los  miembros  de  la  gran  convención. 

rehjblica  de  colombia. 

Secretaria  de  atado  del  despacho  del  interior. 
Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  i4  de  setiembre  de  1837. — 17. 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  VS.  por  orden  de 
S.  E.  ^1  Libertador  Presidente  de  la  república^  co- 
pia aWíéntica  del  reglamento  decretado  por  el  cóAM- 
greso,  según  el  cual  deben  hacerse  ras  elecciones 
de  los  miembros  que  han  de  componer  la  conven-* 
cion  nacional,  junto  cotí  los  formularios  que  ex- 
presa. VS.  lo  circulará  á  quienes  corresponda,  ha- 
riéndole  cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  paftes. 

Al  mismo  tiempo  S.  E.  el  Libertador  lite  manda 
encargar  muy  particularmente  á  VS.  cuide  por  sí, y 
por  medio  de  las  autoridades  subalternas  del  depar- 
tamento que  las  elecciones  se  hagan  con  ó  reten, 
regularidad  y  absoluta  libertad1 :  que  persuada  á  los 
pueblos,  se  penetren  altamente  de  lá  importancia 
de  las  elecciones  de  que  van  á  ocuparse,  manifes- 
tándoles que  de  ellas  depende  el  bien  y  felicidad 
de  Colombia,  y  acaso  de  muchas  generaciones :  que 
por  tanto  deben  escoger  para  diputados  á  Irfs  per- 
sonas de  mayor  probidad,  dfe  luces,  y  amor  al  or- 
den, y  dk  un  patriotismo  cddórido  por  su  adhesión 
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4  k  in^pende^cia,  y  )¡b«r(tad  de  Colombia.  Si  los 
diputados  para  la  gr*o  cpaveflcton  resultaren  coa 
estas,  ouaüdades,  como,  1q  espera  el  poder  ej,eci*tir 
vo  deJ  bu**  sentido  que  siempre  ha  manifestado 
la  mayoría  d¿l  puehl*  colombiano,  s#  habrán  cun>* 
plido,  los  votos  i».asr  sinceros  del  Libertador. 

S-oy  de  YS.  o<m  perfecto,  respeto,  muy  obediente 
servidor.  J.  M.  Restribo., 


OTRA 

Para  que  cesen  lo?  escritos  que  ataquen   personas 

Ó  CPRi^O^AtCíON^S  DETERMINADAS. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaría  de  estafa  def  despacho  del  interion  —  Sección  .  . 

Jiogotá,  á  íS  de  setiembre  de  1837.  -17». 

Al  señor  intendente  del  departamento  de  ....  . 

El  Libertador  Presidente  después  de*  haber  enr 
tradoen  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo  de  la  re-» 
publica,  i  que  fué  llamado  por  el  voto  libre,,  y  por 
la  confianza  que  pusieron  en  S.  E.,  tanto  los  pue- 
blos de  Colombia,  como  la  representación  nacior* 
nal,nadfedesea  ¿roas  ardientemente  quever  estableci- 
da sobre  base*  salidas  la  felicidad;  pública»  E#tá 
pe  rsuadido  que  ella  no  puede  conseguirse,  sin  que 
se  restablezca  en  todo  el  territorio  de  Colombia,  la 
concordia  de  los  ánimos,  el  imperio  y,  obediencia 
á  las  leyes  y  el  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes 
y  disposiciones,  del  gobierno. 

Habiendo» tomado  el  Libertador  las  riendas. del 
gobierno  y  convocado  la  gran  convención,  hanjoe- 
sado  los  principales  motivos  de  esa  guerra  continua 
de  papeles,  de  la  disensión  de  los  ánimos  y  de  los 
partidos.  S.  E,  encarga  muy  particularmente  á  VS* 
que  por  la  persuasión  y  por  medio,  tanto  de   sus 
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agentes,  como  de  los  ciudadanos  de  mas  influen- 
cia en  ese  departamento  procure  que  cesen  los  es- 
critos en  que  se  ataquen  personas  ó  corporaciones 
determinadas.  Después  de  la  ley  de  olvido  un  ve- 
lo impenetrable  debe  cubrir  los  sucesos  pasados, 
dándose  todos  los  colombiauos  un  ósculo  frater- 
nal, para  que  solo  se  piense  y  escriba  con  la  ma- 
yor moderación  sobre  los  medios  de  curar  los  ma- 
les que  ha  sufrido  la  patria,  y  de  darse  una  consti- 
tución que  haga  nuestra  felicidad,  y  la  de  las  gene- 
raciones futuras.  He  aquí  un  vasto  y  hermoso  cam- 
po en  que  se  ocupen  los  ingenios  de  los  escritores. 

Para  conseguir  el  restablecimiento  del  imperio 
y  obediencia  á  las  leyes,  me  manda  el  Libertador 
prevenir  á  VS.  que  por  sí.,  y  por  medio  de  las  auto- 
ridades subalternas,  cuiden  que  se  cumplan  exac- 
tamente las  leyes  vigentes.  Para  esto  VS.  las  trae- 
rá á  la  vista  á  fin  de  examinar  las  que  no  se  hayan 
ejecutado  y  hacer  tengan  efecto.,  exigiendo  la  res- 
ponsabilidad á  las  autoridades  subalternas  que  sean 
morosas  en  cumplir  sus  deberes.  El  Libertador  es- 
tá resuelto  á  hacer  lo  mismo  con  todos  sus  agentes 
que  descuiden  el  cumplimiento  de  las  leyes.,  pues 
la  verdadera  libertad  consiste  en  su  exacta  obe- 
diencia y  ejecución. 

Es  también  necesario  que  se  cumplan  con  exac- 
titud los  decretos  y  órdenes  del  gobierno.  VS.  cui- 
dará que  asi  se  verifique  por  todos  los  subalternos, 
sin  que  haya  el  menor  disimulo,  exigiendo  Ja  res- 
ponsabilidad á  los  que  fallen.  El  poder  ejecutivo 
por  su  parte  tendrá  la  mayor  vigilancia  en  mateiia 
tan  importante,  á  fin  de  que  el  gobierno  recupere 
la  fuerza  y  el  vigor  que  le  conceden  la  constitución 
y  las  leyes,  lo  que  es  absolutamente  indispensable 
para  que  haya  orden  y  tranquilidad  en  los  pueblos. 

Tengo  el  honor  de  hacer  á  VS.  esta  comunica- 
ción de  orden  del  Libertador  Presidente,  la  que 
circulará  y  hará  publicar  en  el  departamento  de  su 
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mando,  dándome  sucesivamente  cuenta  de  las  pro- 
videncias que  dicten  para  su  cumplimiento  y  del 
resultado.  También  me  comunicará- VS.  üaís  medi- 
das posteriores  que  convenga;  dibté  el  poder  eje* 
cutivo,  segon  las  circunstancias  de  ese  departa- 


mento. 


<  i 


» 1 1 1  •  i 


Dios  guarde  t  VS.  J.  M.  Restrepo. 


MEMORIA 

Del  secretario  general  delLibbrtador  al  CONGUÉSO. 

A  los  honorables  el  senado  y  cámara  de  representan- 
tes,  de  la  república  de  Colombia. 

Objeto  de  la  exposición. 

El  infrascripto,  secetario.de  estado  y  general  del 
Libertador  Presidente,  en  obedecimiento  del  artí- 
culo 8  de  la  ley  de  8  de  abril  de  182 5., respetuosa- 
mente expone  el  estado  en  que  se*  hallaban  los 
departamentos  de  Maturin,  Venezuela,  Orinoco,  y 
Zulia  cuando  S.  £.  los  tomó  en  diciembre  último 
bajo  sus  órdenes  inmediatas,, y  las  medidas  que 
para  remediar  el  atrazo  y  desorden  en  la  adminis- 
tración se  creyeron  indispensables. 

No  formarán  parte  de  esta  exposición  las  diseftr 
«iones  civiles  que  afligían  á  aquellos  departamen- 
tos, su  anterior  desobediencia  al  gobierno  nacio- 
nal, ni  las  causas  que  condujeron  al  cisma  y  í  la 
guerra  civil*;  Con  demasiada  pena  ha  debido,  ojr  el 
congreso  lo  que  han  dicho  sobre  ello  el  encangado 
del  ejecutivo,  y  Jos  respectivos  secretarios  deJ  des- 
pacho. Canvjeoe  á  la  paz  y  á  la  dicha  pública  el 
examen  de  aquellas  causas ;  pero  toca  este  examen 
ai  congreso.  Para  la  presente  exposición  basta 
mencionar  que  expedido  por  el  Libertador  el  de- 
creto del  1  del  año.  cesó  el  escandalozo estruendo 
de  la  guerra  civil,  y  la  ley  recobró  su  imperio.  . 
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Decreto  dr  i°.  del  año. 

'  Rara  venta  tenido  *m  decreto  el  poder  que  el 
dé  i°.  del  año.  Expedíalo  el  libertador  en -el  mis- 
mo campo  de  batalla,  iy  sm* otros  refuerzos  inme- 
diatos que  4u  pix>pio  nombre,  los  haaares  y  pade- 
cimientos experimentados,  la  triste  perspectiva 
que  ofrecía  lafprolongacion  dé  las  disensiones.,  y 
la  certeza  de  que  S.  E.  estaba  sostenido  por  el  po- 
der y  voluntad  nacional.  Estos  poderosos  auxilia- 
res habrían  sido  qufeá  ménOs  eficaces,  sin  la  activa 
y  decidida  cooperación  del  general  Paez.  Y  todo 
ello  habría  quedado  reducido  á  simple  paliativo,  si 
se  Jbubieaen  dejado  pretextos  para  futuras  discor- 
dias: ó  sialremediar  una  calamidad  nacional,  que 
amenazaba  con  la  disolución  no  se  desarmaba  al 
resentimiento,  ó  se  dejaba  al  interés  personal  me- 
dios de  renovar  Ja  cdntiéftda.  No  siempre  podría 
él  Libertador  api  i  carbón  sí  mismo  el  remedio  :  y 
110  convenia  tampoco  á  la  república  el  hacer  nece- 
saria á  persona  alguna  por  eminente  que  fuese;  ni 
que  Su  voz  haya  de  ser  ma*  ¡agriosa  que  la  de  la 
ley,  tai  su  influjo  Mayor  que  el  del  autor  de  la  patria. 
Se  prometió^  pues,  en  dquel  decreto  un  olvido  ge- 
neral de  cüartto  había  tenido  por  causa  el  deseo  de  las 
reformas :  se  prometió  tambteb  la  conservación  na- 
cional que  por  el  descontento  que  se  había  genera- 
lizado y  fortalecido  eo  aquellos  departamentos,  por 
la  falta  de  vigoran  que  estaban  las  leyes,  ;y  por  la  in- 
quietud'de  que  daba 'maestras  toda  la  república, 
se  babia  creído  necesaria  desde  el  19  de  diciembre 
anterior. 

Observancia  de  las  leyes,  y  éoúátói per  lá  concordia. 

Restablecida  la  paz,  y  la  unidad  nacional,  se 
líiciefon  promulgar  las  leyes  que  dd  la  habían  sido 
antes  ;  se  nombró  al  mismo  genéraí  Páez  custodio 
en  su  observancia,  con  el  tituló  de,  gefe  superior  ; 
y  el  Libertador  dirigió  principalmente  sus  miras  íi 
hacer  renacer  la  concordia  ehtre  loa  individuos. 
No  estaba  al  alean  ce   de   todos  la  importancia  del 
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olvidó  decretado  eP  i  deeqero^ni  podiaiiBapewr** 
íi  U  verdad  q Ue  por  graq<íeqM0fwa$e^  4efefft*ma 
bácia  el  primer  magistrado  de  CWombia*,  bubj  estro 
quedado  lea  pasiones  desde  aquel  aaoamnto  ¿osar 
paces  de  toda  reacción.  Acompfi&%.  sieigiprts  li 
tenacidad  á  las g^ierrasde  opinión,,  y  e|  encar*Mftft? 
miento  a  las  civiles;  .•  asi  era;  qne  autiqMe  so  hafoian 
depuesto  las  armasr,  aunque  el  Libertador  las>bahijt 
dado  el  magnánimo  ejemplo  de,  pnesentaiaei  wfa 
en  medio  de  les.  miamos  que  peca  asteo  le  tufa- 
ban como  á  enemigo,  debia  proveerse  toda  reinci- 
dencia que  fuese  orillea  dequevosd^astre^óltpij* 
hiciese  necesarios  nuevo*  esfuerzos  :  debiafl  d^)&fl- 
se  sin  efecto  las  malignas  ¡pspiraioioaes  dfcf  ft  dis- 
cordia* 

Tan  importante- objeto  requerid  una,  atención 
constante,,  grande  vigilancia,  y  upa^Leijsa  y  pr#r 
greaiva  cooperación.  Nada  *e  pmitipf  por  cqn$£r 
guirias:  ji  para  evitar  q<M8  Ja  impru4€ACÍ?t4e  al^if 
ne  esterilizase  tan  saludaba*  c<wa¿os,  se  ordené 
quen/o  se;  imprimiese  escrito  algu*w>  wwluqaftfe 
¿sepultar  citare*  alpais*^  el  abismp  dg  &Q*4$ 
acababa  de  salir.  Arfxwpa&ó  á  eMa  <Vden,  lf  ¿Pr 
vitacíeja  de  que  se  discutiesen  apasiblemeute  |gs 
mateóte*  que  ¡ftieeefi  de  público  ¡pfctefty  se  >n4V 
case  libremente  aA  gobierno  la  .que.  cc^v^ojege  d 
prooonHMi.  .Dio? ena  ella  ana  co&r<UgÍQn  de  laj¿tai\- 
tad  de  Uwp  renta:  y  como  es  evidente  *$ue  (a,  \$+ 
diay  leutae^r^ec^iqn  que>par  ql  PWfto  atftPfMW 
de  ¿«leyes  se  b  ubi  ese  dado  á  aquel  abuso,  np  er|i 
di  freno  adecuado  que  exigían  las  circMns^aiicja^ 
prefirió  él  Libertador  asentar  de  e*te  mq<\o  qije  qi 
la  conducta  4e  los  gpberiiapteatdebe  ,e*tftr  #¡#  igjuire 
airela  al  examen  y  i  la  cenaiura  publica,  no  de)>ja 
quedar  ó  la  m4ucedde  las  pasiones  la  pía,*  ni  Ja  ^ 
cha  nacional. 

Oponíase*  sin  embargo,,al  cfompleta  i  aueeao  *dp 
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cf tus  medidas  la  agitación  que  había  existido  hasta 
entonces.  Prolongábase  la  inquietud  de  los  áni- 
mos :  inobservancia  en  que  habian  estado  las  leyes 
alagaba  con  esperanzas  de  impunidad  masó  menos 
fondadas.  Cediendo  aellas,  y  6  pretexto  del  em- 
barque de  algunas  tropas  que  de  Puertocabello  se 
remitieron  á  Cartajena,  se  amotinó  la  guarnición  de 
Valencia.  La  orden  dada  para  recoger  los  fusiles 
que  habian  sido  distribuidos  en  los  campos,  inter- 
pretada como  indicación  de  una  recluta,  se  tomó 
por  pretexto  para  que  se  sublevasen  con  el  peor 
designio  y  amano  armada  algunos  cantones  de 
Barcelona.  El  resto  del  departamento  de  Maturin 
se  hallaba  en  una  conflagración  espantosa.  No 
era  menor,  y  estaba  mas  avanzada  otra  que  se  des- 
cubrió en  San  Felipe  t  Yaritagua  ;  y  aun  los  mis- 
mos que  en  Apure  habian  permanecido  fieles  al 
gobierno  durante  las  anteriores  disensiones,  nega- 
ban sú  obediencia  á  las  autoridades  de  la  provincia, 
conservadas  por  el  decreto  de  i  de  enero.  Au- 
mentaba Ja  gravedad  de  estos  acontecimientos  el 
ser  simultáneos.,  y  e\  empezar  ya  &  dejar  sin  segu- 
ridad los  caminos  y  con  muy  poca  las  poblaciones. 
Era  imposible  equivocarte  sobre  el  estado  del 
país,  y  no  habia  medio  entre  bailamos  envueltos 
en  la  anarquía,  que  ya  tocábamos,  ó  contener  el 
crimen  por  medio  de  castigos  prontos  y  adecuados. 
Impedía  qué  pudiesen  aplicarlos  los  tribunales 
ordinarios  tanto  la  extrema  multiplicación  de  jue- 
ces legos,  como  la  misma  ley  de  procedimiento, 
?ue  ensentir  de  todos  requiere  corrección  radical. 
Ha  6  la  decadencia  de  la  moral  pública  daba  exis- 
tencia á  tan  largas  listas  de  causas  criminales.,  que., 
ineficaz  el  escarmiento,  no  debia  contarse  ya  como 
priuhef  fruto  de  la  pena.  Se  establecieron,  pues, 
consejos  permanentes  en  Cumaná,  Barcelona»  y 
Caracas,  y  aunque  duraron  por  muy  pocos  días, 
fué  sobremanera  saludable  ia  institución.    Solo  un 


31 

sárjente  y  dos  soldados,  principales  instigadores 
del  motín  de  Valencia,  fueron  condenados  por  el 
de  Caracas  :  pocos  mas  por  el  de  Barcelona :  y  es- 
tos ejemplares,  y  la  prohibición  de  introducir  ar- 
mamento^ y  la  de  vender  el  que  ya  existia  en  el 
pais,  sin  anotar  la  persona  que  lo  adquiriese  ;  y 
otros  castigos  que  hacia  el  mismo  tiempo  fueron 
impuestos  por  los  tribunales  ordinarios,  bastaron 
para  restablecer  el  orden,  la  confianza,  y  la  tran- 
quilidad. Conseguido  el  objeto,  se  hicieron  inne- 
cesarios aquellos  consejos,  y  quedó  al  cargo  de 
los  tribunales  ordinarios  aun  el  castigo  de  los  cons- 
piradores de  San  Felipe  y  de  Yaritagua. 

El  alto  precio  á  que  en  la  estimación  del  ciuda- 
dano es  siempre  acreedora  la  recta  administración 
de  justicia,  y  las  fórmulas  que  la  protegen,  debie- 
ron hacer  meditar  muy  detenidamente  el  estable- 
cimiento de  unos  tribunales  que  aparecían  cómo 
especiales,  y  en  que  ademas  se  abreviaban  los  trámi- 
tes del  juicio.  El  estado  del  pais,  la  resistencia 
que  poruña  parte  bacian  los  que  se  preciaban  de 
amigos  del  gobierno,  el  motín  y  la  nueva  sedición 
de  aquellos  mismos  á  quienes  acababa  de  arreba- 
tarse el  puñal  fratricida,  la  dispersión  en  que  se 
bailaban  las  fuerzas  militares  que  poco  antes  esta- 
ban acuarteladas  en  diversos  puntos,  y  la  mayor 
dispersión  del  armamento,  y  la  inquietud  de  que 
por  todas  partes  se  veian  síntomas,  presentaban 
los  departamentos  orientales  como  un  vasto  campo 
de  batalla;  No  se  infringió,  pues,  con  aquella  ins- 
titución ley  ninguna  que  fuese  aplicable  al  caso  : 
la  conservación  de  la  sociedad  exigia  imperiosa- 
mente la  adopción  de  la  medida,  y  su  precoz  y 
feliz  resoltado  pone  de  manifiesto  el  tino  con  que 
fué  dictada. 
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Aumento  de  facultades  á  la  corte  superior. 
La  detención  con  que  se   meditó,  esta  pasagera 
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institución,  aun  hallándose  el  Libertador  plena- 
mente autorizado  para  suspender  el  vigor  que 
habia  restituido  á  las  leyes,  no  impidió  que  S.  E. 
usase  de  aquella  facultad  en  otros  casos  mas  ó  me- 
nos urgentes,  mas  ó  menos  importantes ;  pero  de 
evidente  influjo  en  la  paz  y  prosperidad  del  pais. 
Fué  de  está  especie  la  autorización  concedida  á  la 
corte  superior  de  aquellos  departamentos  para 
consultarla  sentencia  pronunciada  por  el  consejo 
de  oficiales  generales  contra  el  coronel  Reyes 
González*  reo  confeso  del  atroz  asesinato  del  alcal- 
de del  Tocuyo,  y  á  quien  S.  E.  bizoconducir  pre- 
so desde  Bogotá.  Habian  transcurrido  años  dcisde 
que  se  cometió  el  crimen  horroroso :  y  causaba 
tanto  escándalo  la  existencia  del  reo»,  y  mantenía 
en  tal  alarma  al  occidente  de  Venezuela,  que  algu- 
na vez  fué  necesario  todo  un  batallón  para  impe- 
dir la  venganza  del  pueblo.  No  habría  podido,  puesy 
retardarse  la  revisión  del  proceso  hasta  que  hubie- 
se podido  hacerla  la  alta  corte  murcia!,  á  quien 
habia  reservado  la  ley,  sin  dar  ocasión  á  nuevos 
atentados. 

Renace  la  tranquilidad. 

Usó  también  el  Libertador  déla  misma  facul- 
tad siempre  que  modificó  alguna  ley  vigente,  para 
acomodarla  á  la  condición  del  pais,  ó  siempre  que 
de  cualquier  Oiro  modo  suplió  á  so  testo.  Mas 
para  no  anticipar  la  noticia  que  gradualmente  se 
dará  de  todos  los  decretos  en  -el  curso  de  esta  ex- 
posición, mencionaré  de  preferencia  en  eáte  lugar 
la  confianza  que  inspiró  á  los  baenob,  y  el  temor 
que  causó  á  los<ie  mala  inclinación  el  nuevo  as- 
pecto que  tomaba  la  administración  de  justicia. 
Todos  se  entregaron  fentóoces  á  ocupaciones  hon- 
rosas y  útiles :  y  asi  mejoró  la  condición  deljpobre, 
y  la  lista  mensual  de  causas  criminales  no  iguala- 
ba ya  en  mayo  al  décimo  de  lo  que  fué  en  los  me- 
ses  anteriores.  Redtlgércnste,  porcbtisigtíietfté^las 
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guardias  rpatrullas  á  lo  que  habían  sido  en  los 
tiempos  ae  mayor  tranquilidad,  y  nada  ocurrió 
desde  abril  ultimo  que  indicase  haber  sido  excesi- 
va la  confianza.  Quedó,  sin  embargo,  restablecida 
en  Caracas  la  antigua  patrulla  de  disfrazados, 
compuesta  de  vecinos  y  destinada  á  prevenir  to- 
do desorden  nocturno;  que  aunque  esto  habría 
podido  evitarse  con  el  arreglo  general  de  policía,, 
que  con  tanto  ahinco  se  demanda  allí,  prefirió 
el  Libertador  diferir  la  sanción  del  proyecto  de 
decreto  formado,  basta  que  presentado  al  congre- 
so, la  recibiese  de  él  con  las  reformas  que  mere- 
ciese. Pero  diferida  la  sanción  de  tan  urgente 
arreglo,  se  autorizó  á  los  agricultores  á  qqe,  k  su 
costa  y  bajo1  la 'dirección  de  las  autoridades  locales 
estableciesen  patrullas  de  campo,  que  contuviesen 
k  los  prófugos,  y  cooperasen  á  reprimir  el  robo 
de  frutos,  á  que  en  mucha  parte  se  debe  en  aque- 
llas provincias  el  notable  atraso  de  la  agricul- 
tura. 

Provenia  el  descontento  de  aquellos  departa- 
mentos, y  su  deseo  de  reformas  tanto  deja  falta 
de  seguridad  consecuente  á  la  laxitud  é  inobser- 
vancia de  las  leyes,  como  de  que  inadecuadas  á 
su  condición  tbüchas  de  las  nuevas,  veía  consumir 
sus  recursos  el  genio  emprendedor  de  aquellos 
habitantes,  tn    solo   conservar  heredades    donde 
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permanecía  Iqipresa  la  huella  que  dejó  el  enemi- 
go. Se  hizo,  pues,  forzoso  añadir  á  las  medidas 
que  tendían  i  restablecer  la  confianzapública  otras 
que  directa  ó  indirectamente  aumentasen  el  común 
bienestar  :  y  Siendo  exclusivamente  agrícola  aqué- 
lla porción  dé  los  colombianos,  dirigió  desde  muy 
temprano  su  atención  el  Libertador  á  examinar 
las  causas  de  la  decadencia  de  la  agricultura,  y  á 
remover  los  principales  obstáculos. 

Fomento  de  la  agricultura. 
Cooperaban  mucho  á  este  intento  todas  las   me- 


didas  que  alejando  la  impunidad  de  los  delitos, 
aseguraban  á  cada  uno  el  goze  de  los  frutos  de  su 
industria.  Contribuyó  igualmente  el  arreglo  del 
servicio  de  bagages,  cuyo  imponderable  abuso  al 
paso  que  cedia  en  gran  menoscabo  de  la  hacienda 
pública,  había  disminuido  considerablemente  Jos 
medios  de  labrar  la  tierra,  y  los  de  concurriría! 
mercado.  Influyeron  también.,  aunque  indirecta- 
mente, las  guias,  que  por  los  nuevos  arfeglos  de 
rentas,  se  hicieron  necesarias  ;  y  sobre  todo  1$ 
prohibición  de  exportar  ganado  caballar  y  vacuno. 
La  extrema  escasez  de  este  medio  de  defensa 
que  se  hacia  aun  mayor  considerado  como  medio 
de  transporte,  urgió  al  Libertador  á  ordenar  aque- 
lla prohibición  desde  diciembre  último.,  y  cuando 
apenas  habia  atravesado  todavía  el  departamento 
de  Zulia.  En  el  de  Venezuela  donde  el  comercio 
interior  ha  tenido  siempre  mucha  mayor  vida,  la 
falta  de  transportes  por  si  sola  bastaba  para  arrui- 
nar la  agricultura.  Los  hacendados  que  no  distan 
mas  de  diesiocho  leguas  de  Caracas,  tienen  que  dar 
la  mitad  de  sus  cosechas  al  que  les  lleva  la  otra 
mitad  al  mercado  ;  y  los  que  estén  mas  distantes 
y  carecen  del  auxilio  de  la  navegación,  prefieren 
abandonarlas,  Se  disminuirá  dentro  de  pocos  años 
esta  necesidad,  aumentándose  las  crías,  de  que  se 
*t^da  con  bastante  empeño;  pero  expuesta, entre- 
tanto, la  agricultura  á  mayor  decadencia.,  no  pudo 
retardarse  de  un  solo  momento  la  prohibición. 
Hay  de  este!  modo  un  artículo  menos  de  exporta- 
ción ;  pero  habíamos  llegado  al  caso  de  aquel  que 
por  ostentar  generosidad.,  diese  á  un  tercero  los 
únicos  medios  que  le  quedasen  para  su  propia 
conservación; 

Este  entorpecimiento  del  comercio  interior  y  de 
la  agricnltura  sugirió  también  la  conveniencia  de 
permitir  la  apertura  de  un  camino  directo  desde 
los  feraces  Valles  de  Aragua  basta  la  próxima  costa 
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de  Choroní.  Son  aquellos  valles,  y  los  del  Tuy, 
el  granero  del  departamento,  y  la  tierra  que  le 
subministra  cuantos  frutos  se  exportan.  Los  ha- 
cendados del  Tuy  pueden  conducir  por  agua  al 
mercado  (odas  sus  cosechas;  mas  los  de  ¿ragua  ca- 
recen de  esta  facilidad  por  la  falta  del  camino  per- 
mitido; y  k  todos  los  obstáculos  con  que  lucha  allí 
la  agricultura,  tienen  que  añadir  la  dificultad  de 
competir  en  concurrencia  con  los  otros.  Se  creyó, 
pues,  la  empresa  de  tanta  urgencia  que  aun  se  alen- 
tó &  ella,  concediendo  la  faccRtad  de  cobrar  un 
moderado  peage. 

Instrucción  pública. 

Para  dar  mayor  eficacia  i  las  otras  medidas  que 
exigia  la  necesidad  de  promover  la  prosperidad 
del  pais,  y  por  la  importancia  que  de  sayo  tiene  en 
la  sociedad,  la  instrucción  pública  llamó  particu- 
larmente la  atención  del  Libertador.  Se  nombró 
desde  luego  una  subdireccion  de  estudios  en  Ve- 
nezuela :  y  como  la  urgencia  con  que  el  estado  de 
la  educación  primaria  demandaba  el  nombramien- 
to no  diese  tiempo  para  esperar  la  propuesta  que 
conforme  á  la  ley  de  estudios  habría  debido  hacer 
la  dirección  general,  se  suplió  á  ella,  dejando  de 
subdirector  al  que  conforme  á  la  anterior  práctica 
ejercía  este  encargo  por  nombramiento  del  ejecu- 
tivo, y  diéronsele  por  adjuntos  á  los  últimos  dos 
rectores  que  había  tenido  la  universidad  de  Cara- 
cas. Esta  subdireccion  no  ha  perdido  tiempo  algu- 
no en  promover  el  laudable  é  importante  objeto 
que  la  ley  le  confia;  y  con  su  acuerdo,  y  el  de  la 
junta  general  de  la  universidad,  se  organizó  allí  la 
instrucción  pública  sin  separarse  de  la  citada  ley, 
pero  acomodándola  al  clima,  usos,  y  capacidad  del 
pais.  Se  organizó  igualmente  la  facultad  médica; 
y  se  habrían  nombrado  también  subdirecciones  de 
estudios  en  los  otros  departamentos,  si  se  hubie- 
sen recibido  en  tiempo  los  informes  que  se  espe- 
t.  xu.  4 
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ran  de  sus  respectivos  intendentes  :  por  que,  con 
el  deseo  de  elegir  las  personas  mas  capaces  y  ze- 
losas,  obraba  el  de  poder  juzgar  sobre  la  suficiencia 
de  las  rentas,  y  sobre  los  uredios  de  aumentarlas. 
Consiguióse  este  incremento  en  Caracas,  desti- 
nando al  sosten  de  los  estudios  una  manda  que  an- 
tes tenia  por  objeto  la  fundación  de  un  templo  en 
islas  Canarias.  No  movió  á  variar  el  objeto  de  esta 
manda  la  persuacion  de  que  pueda  considerarse  su- 
jeto á  hostilidades  nuestro  propio  culto  en  país 
enemigo;  sino  que  concedido  el  legado  en  fraude 
de  la  ley,  y  en  odio  de  nuestras  instituciones,  no 
debia  permitirse  en  semejante  caso  la  desnaturali- 
zación de  la  propiedad.  Aumentáronse  también 
aquellas  rentas  con  parte  del  líquido  producto  de 
las  obras  pias  de  Cata  y  Cbuao.  Estaba  destinada 
esta  renta  á  dotar  ninas  que  se  dedicasen  al  claus- 
tro 6  aspirasen  al  matrimonia;  jnas.,  no  se  temió 
Suebrantar  de  ningún  modo  la  voluntad  del  testa- 
or,  por  que  en  las  circunstancias  á  que  con  la 
guerra  ha  quedado  reducida  nuestra  sociedad,  pa- 
reció mas  conforme  á  aquella,  y  por  muchos  motw 
vos  preferible,  que  en  fugar  de  una  niña  dptada  al 
acaso,  y  solo  dotada  con  un  caudal  har,to  perece- 
dero, hubiese  dignas  esposas,  dignas  madres  de  fa- 
milia. Con  este  fin,  de  ¡a  parte  que  de  aquel  pro- 
ducido se  destinó  á  la  educación  pública,  se  man- 
daron entregar  anualmente  dos  mil  pesos  para  sos- 
tener el  colegio  de  educandas  de  Caracas,  y  con- 
vertirlo en  una  academia  de  mas  general  utilidad : 
y  dióse  también  á  este  mismo  colegio  la  hacienda 
de  Cumanibare,  que  es  otra  obra  pia  que  ha  per- 
manecido olvidada  por  mas  de  veinte  años.  El  de- 
creto en  que  se  ordenóla  reforma  de  este  estable- 
cimiento, pone  de  manifiesto  el  esmero  con  que  se 
procuró  darle  curadores,  cuya  doctrina  correspon- 
diese al  objeto,  y  de  cuyo  $elo  respondiese  la  con- 
fianza pública  de.  que  fuesen  depositarios. 

fío  se  habría  hecho  con  todo  esto  lo  q(q,e  pare* 
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cia  indispensable  eri  favor  dé  la  juventud,  si  la  re- 
ducción que  en  el  numero  de  los  seminaristas  d« 
Caracas  ha  sido  consecuente  á  la  de  censos,'  y  laí> 
notable  decadencia  en  ijue  sé  halla  el  seminario 
auna  que  las  instancias  que  por  su  fomento  hizo' 
al  Libertador  el  vicario  capitular  de  aquel  arzobis- 
pado no  huti ese1  movido  á  dedicar  al  aumento  de 
becas  en  favor  de  los  pobres  las'  capellanías  de  ju- 
re devotuto  qué  hubiese  vacantes  ó  en  adelante  va- 
casen :  conversión  que  por  las  particulares  reco- 
mendaciones con  que  el  concilio  de  Trento  la  fa- 
vorece y  aconseja,  fué  generalmente  grata. 

La  instrucción  publica  ha  quedado  de  este  camo- 
do, y  por  ahora  bastante  bien  dotada  en  Caracas. 
Los  colegios  y  escuelas  no*  solo  cuentan  con  qtrtí 
atender  á  sus  gastos  ordinarios,  sino  que  tienen  utt 
sobrad  te  de  rentas  anuales,  que  aplicado  á  su  pro- 
pio fomento,  los  hará  florecer.  Los  que  se  hallan 
al  frente  de  la  educación  pública  se  distinguen  por 
su  zelo  en  favor  de  las  letras,  y  por  su  amor  á  la 
juventud.  5  Ojalá  que  ya  pudiese  decirse  otro  tan- 
to del  estado  de  la  enseñanza  en  los  otros  depar- 
tamentos !  Han  re  tardado  sus  progresos  los  sobredi- 
chos inconvenientes;  pero  ha  de  confiarse  en  que 
lo  que  se  ha  hecho  en  Caracas  sirva  de  norma  y  de 

estimulo. 

Mejoras  de  los  hospitales. 

El  aumento  de  becas  en  /avor  de  los  pobres,  y 
el  impulso  que  en  general  se  ha  dado  á  la  pública 
educación,  y  á  las  ocupaciones  útiles  ha  de  mejo- 
rar en  mucho  la  condición  del  menesteroso.  Mas, 
el  Libertador,  que  no  podía  ocultarse  que  el  des- 
valido es  una  carga  sagrada  de  toda  la  sociedad, 
consultó  su  alivio,  restableciendo  el.  antiguo  hos- 
pital de  caridad,  y  mejorando  su  administración  á 
una  que  la  de  él  de  San  Lázaro.  El  primero  casi 
no  existia,  y  el  segundo,  apenas  tenia  otra?  rentas 
xjue  limosnas  eventuales :  é  incapaz  de  sostenerlos 
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adecuadas  á  los  gastos  indispensables,  y  recauda- 
das con  exactitud  y  pureza;  y  en  aquellos  depar- 
tamentos no  solo  se  padecen  todos  los  males  á  que 
puede  dar  existencia  la  buena  ó  mala  moral  del 
empleado,  sino  los  que  debian  resultar  de  la  ocu- 
pación de  hombres  inexpertos,  á  quienes  solo  se 
había  instruido  de  una  parte  de  sus  deberes  :  los 

3ue  eran  consecuentes  k  la  incoherencia  y  falta 
e  relación  y  de  freno  recíproco  entre  las  diversas 
oficinas,  agravados  por  la  distancia  á  que  se  ha- 
llaban las  que  habían  de  residenciarlas ;  y  los  que 
nacían  de  la  misma  insuficiencia  de  las  rentas,  y 
de  las  licencias  que  en  su  consecuencia  se  permi- 
tían algunos. 

En  la  recaudación. 

Las  rentas.,  sin  duda  ninguna,  no  se  recauda- 
ban con  exactitud.  La  contribución  directa  era  pu- 
ramente nominal.  Se  pretende  que  se  pagaba  fiel- 
mente en  algunos  cantones;  pero  la  general  omi- 
sión de  las  listas  que  debian  fijarse  en  todas  las 
parroquias,  y  la  extrema  indiferencia  con  que  es- 
to se  veia  por  parte  de  los  contribuyen  tes,  prue- 
ba la  exageración  ;  bien  que  la  nulidad  de  los  pro- 
ductos lo  manifiesta  sobrado.  El  papel  sellado  se 
vendía  clandestinamente,  y  aun  á  meóos  precio  en 
Caracas. 

La  notable  diferencia  de  precios  á  que,  con  per- 
juicio del  honrado  negociante,  solian  una  ú  otra 
vez  venderse  las  mercancías,  y  la  repentina  opu- 
lencia que  han  adquirido  algunos  oficinistas,  dan 
á  conocer  cuales  podían  ser  los  ingresos  en  las 
aduanas  marítimas,  á  cuyo  menoscabo  contribuía 
también  la  absoluta  falta  de  medios  seguros  para 
fijar  el  valor  original  de  las  importaciones.  Los 
diezmos  se  resentían  de  la  general  decadencia  de 
la  agricultura,  y  los  ministros  de  la  iglesia  pere- 
cían. El  produelo  de  las  salinas  se  había  hecho  ca- 
si ilusorio,  porque  arrendadas  unas  y   otras   no; 
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y  arrendadas  aquellas  sin  .atención  bastante  á  la 
conservación  del  producto  de  las  otras,  no  solo 
habian  anulado  el  de  las  men,os  distantes,  sino  que 
atribuyéndose  los  arrendadores  la  propiedad  de 
cuanta  sal  recogiesen,  se  preparaban  al  goce  de  los 
efectos  del  arrendamiento,  aun  cuando  hubiesen 
cesado  las  cargas. 

La  renta  de  tabacos  apenas  producia  en  aque- 
llos departamentos  la  cuarta  parte  de  lo  que  en 
tiempo  anteriores.    En  lo  relativo  á  esta  renta  se 
obraba  enteramente  contra  los   principios  que  la 
hicieron  florecer.  Sobre  haberse  agotado  en  suel- 
dos el  dinero  destinado  á   fomentarla,   no   era  el 
consumo  la  escala  que  se  tomaba  para  proporcio- 
nar los  productos,,  ni  estos  se  distribuían  cual  aquel 
lo  exigía.  Había  provincias  cuyas  plantaciones  de- 
caían por  el  tabaco  que  se  introducía  de  otras  mas 
ó  menos  distantes.»  y  algunas  donde  no  había  un 
solo  estanquillo :  en  las  primeras,   ademas  de  ar- 
ruinarse el  labrador,  perdia   el  estado  el  género 
que  de  viejo  b  por  mal  acondicionado  se  deterio- 
raba, y  en  las  segundas  no  producia  el  estanco  sí- 
no  para  el  contrabandista  que  vendía  el  género  á 
doble  precio.  En  este  último  estado  se  halla  la  ma- 
yor parte  del  departamento  de  Orinoco,  que  ó  se 
provee  de  las  extemsas  plantaciones  que  hay  en  el 
alto  llano  sin  matricular,  6  exclusiva  y  casi  libre- 
mente  del  extrangero :  en  este  estado  se  hallan 
también  provincias  de  otros  departamentos.  Y  na- 
da ha  de  añadirse  con  respecto  al  influjo  que  ha 
tenido  en  la  decadeneia  de  la  renta  la  libertad  del 
urao,  porque  los  que  saben  la  parte  con  que  en- 
tra en  la  confección  del  mop  y  chimoo  el  tabaco 
silvestre,  al  ver  desestancar  el  urao,  vieron  renun- 
ciar al  producto  de  estos  compuestos. 

En  su  ¡nyersion. 

Disminuido  de  todos  estos  modos  el  ingreso  en 
cajas,  crecia  la  insuficiencia  de  la  hacienda  pública 


por  los  vicios  de  que  adolecía  su  inversión.  Raro 
ha  sido  el  colector  subalterno  de  rentas  internas 
que  haya  rendido  cuentas  :  raro  el   que  no  se  ha 
exonerado  con  decir  que  no  se  le  quiso  pagar  :  aun 
mas  raro  el  que  ha  entregado  otro  caudal  que  re- 
cibos de  bagages  ó  de  raciones  alguna  vez  conce- 
didos para  comisiones  del  servicio;  pero  las  mas 
para   usos  privados.,  y  á  solicitud  de  quien  quiera 
que  se  decia  con  derecho.,  fuese  ó  no  su  nombre 
conocido.  Reducíase  asi  el  producto  de  las  rentas 
a  solo  lo  que  habia  de  recaudarse  en  las  principa- 
les oficinas;  y    enagenados  estos  ingresos  de  ante- 
mano para  adquirir  lo  necesario  á  las  tropas.,  ó  ce- 
didos en  pago  de  acreencias  "mas  ó  menos  fustas., 
no  podia  la  hacienda  hacer  frente  á  los  gastos  or- 
dinarios., sin   adeudarse  de  continuo.,  y  como  era 
natural  se  hacia  mas  oneroso  el  agio  á  medida  que 
se  renovaban  los  empeños.  Bastaba  por  si  sola  es- 
ta práctica  para  arruinar  las  mas  pingües  rentas  ;  y 
•  existia,  sin  embargo,  en  las  comisarias  otro  medio 
mucho  mas  violento  y  mas  eficaz.  Ha  desapareci- 
do una  muy  notable  parte,  y  en  algunos  lugares  el 
total  de  las  existencias  que  en  los  parques  y  alma- 
cenes hubo  en  años  anteriores,  y  no  se  encuentran 
vestigios  de  la  cuenta  y  razón  que  previenen  las 
ordenanzas.  Por  años  enteros  ha  estado  pagando 
la  república  destacamentos  de  tropas  que  se  supo- 
nían á  tres  ó  menos  leguas  de  Caracas  y  de  las  cua- 
les solo  exislia  el  que  se  decia  gefe.   Para  obtener 
ajustes  de  sueldos  bastaba  unas  veces  el  despacho, 
y  otras  un  simple  certificato  del  que  se  suponia  ca- 
pitán, y  el  visto  bueno  del   que  real  6  simulada- 
mente habia  mandado  el  cuerpo.   No  se  atendia  al 
estado  de  la  cuenta  entre  este  y  la  comisaría,  ni  se 
examinaba  siempre  si  los  sueldos  hubiesen  sido  ya 
satisfechos.   Alguna  vez  se  han  visto  estas  certifica- 
ciones de   ajustes   dadas  aun  por  cuatriplicado,  y 
todas  eran   endozables,  y  de  ordinario  pagadera 
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en  las  aduanas  marítimas.  De  este  modo  se  las  ha- 
bía equiparado  al  papel  moneda;  y  habian  queda- 
do en  su  consecuencia  las  rentas  de  la  aduana  y 
todas  las  de  la  república  á  merced  del  comisario. 
En  la  conservación  de  los  bienes  fiscales* 

Si  eran  viciosas  la  recaudación  é  inversión  de  las 
rentas  públicas.,  no  lo  era  menos  la  conservación 
de  las  propiedades  nacionales,  su  distribución,  6  la 
declaración  del  derecho  á  adquirirlas.  En  lo  uno 
y  en  lo  otro  parece  que  no  habia  otra  guia  ni  otro 
móvil  que  la  entera  indiferencia  al  bien  coman,  6 
el  perfecto  egoismo.  La  recompensa  que  ha  con- 
cedido la  patria  á  los  que  desde  1816  á  1819  lu- 
charon por  su  salvación.,  se  ha  extendido  aun  k 
personas  que  nunca  militaron  t  y  al  comparar  con 
la  fuerza  á  que  corresponde  la  suma  que  &  virtud 
deia  ley  de  26  de  julio  del  año  i3,  se  ha  tomado 
prestada  en  Apure  para  cubrir  el  haber  militar  de 
aquellos  k  quienes  no  alcanzaron  6  satisfacer  los 
bienes  que  tenia  allí  la  república,  nadie  puede  du- 
dar de  que  en  la  distribución  la  generosidad  ha 
triunfado  de  la  justicia.  Tampoco  se  ha  hecho  i 
Colombia  la  debida  en  la  conservación  de  las  pro- 
piedades entregadas  en  depósito.  Dábanse  así  mien- 
tras que  se  efectuaba  la  con 6sc ación;  pero  ha  sido 
raro  el  depositario  que  al  cabo  de  algún  tiempo  no 
haya  querido  cambiar  su  depósito  por  otro,  ó  que 
de  nuevo  se  valuase  el  primero.  Se  ha  cuidado  de 
estas  propiedades  con  menor  diligencia,  que  la  pe- 
queña que  de  ordinario  distingue  á  los  usufructua- 
rios :  y  por  la  decadencia  que  en  general  ha  sido 
la  suerte  de  todas  ellas.,  ba  de  estimarse  la  de  las 
propiedades  que  han  permanecido  arrendadas  por 
cuenta  del  estado,  ó  al  cuidado  de  administradores 
que  nunca  las  veían. 

Ineficacia  de  los  anteriores  garantes  legales. 

Asi  se  extenuaban  y  copsuqajaq  aquellos  depar- 
T.  xn.  5 
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tamentos,  y  con  su  ruina  acarreaban  la  de  la  repú- 
blica. Al  ordenar  el  arrendamiento  de  las  salinas, 
al  crear  las  comisiones  de  repartimiento  y  las  comi- 
sarias, y  al  arreglar  el  comercio  exterior,  la  ley  no 
quiso  preveer  todos  los  ardides  ni  sugestiones  del 
interés  personal  :  sino  que  estimando  i  los  hom- 
bres como  deben  ser,  se  fió  de  todos  como  de  él 
de  mas  aquilatada  virtud.  La  suspensión  del  omi- 
so ó  del  prevaricador  era  ua  remedio  ineficaz, 
mientras  que  prevaleció  el  errado  concepto  de  que 
los  destinos  públicos  fuesen  propiedad  del  que  los 
servia.  El  manejo  forense  encontró  siempre  arbi- 
trios para  apoyar  y  ^conseguir  la  reposición.  No  era 
menos  ineficaz  el  juicio  de  cuentas,  por  que  no  ae 
había  fijado  término  perentorio  para  presentarlas., 
ti  designado  las  penal  del  moroso  :  y  al  mencio- 
nar que  hasta  mayo  último  estaban  por  producirse 
las  cuentas  del  sencillo  negociado  de  Ja  administra- 
ción de  tabacos  de  Caracas,  correspondiente  4  los 
años  pasados  desde  él  de  a3,  se  da  idea  clara  de 
la  facilidad  con  que  podía  retardarse  la  presenta- 
ción, de  la  [eficacia  que  podría  tener  tan  tardía  glo- 
sa, y  de  los  plazos,  que  se  tomarían  para  respon- 
der &  los  cargos*  [Asi  es  que  los  colectores  de  rea- 
táis internas,  y  aun  algunas  de  las  principales  ofi- 
cinas, diferían  indefinida  é  impunemente  la  entre- 
ga de  cuentas.  Asi  es  que  para  autorizar  la  prefe- 
rencia en  el  pago  se  suponían  en  algunas  partes 
cuantiosos  suplementos  mensuales  en  efectivo, 
cuando  no  babian  sido  sino  en  efectos  y  á  precios 
recargados.  Asi  es  que  á  pesar  del  texto  expreso  de 
muchas  leyes  negociaban  públicamente  en  vales  y 
en  mercancías  algunos  de  los  principales  oficinistas 
ó  administradores,  y  estimaban  correctas  facturas 
menospreciadas  en  nueve  décimos  ó  mas  :  asi  es 
por  último  que  ha  habido  provincia  que  ha  cobra- 
do como  suplido  al  estado  valores  de  que  ella  nun- 
ca ha  podido  disponer :  y  que  ha  habido  adminis* 
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trador  que  se  ha  creído  autorizado  aun  para  habi- 
litar puertos  distantes  :  subdelegado  que  rara'  vez 
decía  haber  recibido  una  orden,  sino  después,  de 
dos  ó  tres  meses  de  infracciones  :  y  comisario  & 
quien  ha  sido  forzoso  llamar  á  cuentas  por  medio 
de  citaciones  de  que  antes  solo  se  usaba  para  in- 
signes criminales. 

Criterio  usado  para  la  corrección. 

Por  inesperado  que  sea  este  compendio  de  vi- 
c ios,  solo  es  el  bosquejo  del  cuadro  que  podría 
pintarse.  Habría  sido  traición  retardar  el  remedio., 
Cada  instante  que  se  perdía  agravaba  el  mal;  y  al 
ordenar  la  corrección,  menos  atento  el  Libertador 
á  la  belleza  de  los  diversos  medios  que  se  ofrecían, 
que  á  la  eficacia  con  que  hubiesen  de  obrar,  la 
constituyó  como  exclusivo  criterio  de  su  perfec* 
cion.  .Podrá  muy  bien  la  república  consultar  düas 
adelante  entre  distintos  sistemas  el  que  siendo  a«U* 
cuado  a  la  necesidad,  sea  mas  conforme  con  el  prin- 
cipio de  la  producción,  mas  ageno  de  trabas,  y  .4* 
mas  aceptación  entre, los  maestros.  Ea  las  circuns- 
tancias eo  que  se  i  hallaban  aquellos  departamen- 
tos, tratábase  de  la  propia  existencia.  El  Liberta- 
dor apenas*  babianllevodo  á  qUos  más  que  su  devo- 
ción á  la  causa  pública,  y  el  influjo  que  le  ha  da- 
do. AUí  no  encontró,  S.  E.  sino  un  cuerpo  iufoir 
me,  exangüe,  y  con  fusil  va. .  La  indecible,  pobreza 
que  por  ^odas  partes  se  echaba  de  v«r„  habria; su- 
gerido como  en  otras  ocasiones  la  ¿ti presión  de 
impuestos*  hubiere  ó  no  sustituto»  hubiese  ó jaacQn 
que  hacer  (rente  k  las»  necesidades  públicas^  W*6 
S.  B.  prefirió  acomodarse  á  distinta  doctrina.  Cuai- 

3uiera  que  sea  el  estado  de  la  riqueza  i*aci<¡>nal>  to- 
o  pueblo  ha  de  proveer  con  sus  lentas  ordinarias 
i  los  gastos  ordinarios: :  jt  en  general  el  aJivÍAdfl  la 
pobreza  no  ha  de  encontrarse  eft  la  adopción  de 
medios  extraordinarios  paila  atender  i  aquellos  gas* 
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tos,  sino  en  el  fomento  de  la  industria  individual. 
Cuidó,  pues,  el  Libertador  de  fomentarla- gradual- 
mente cuanto  parecía  posible,  y  aspiró  al  mismo 
tiempo  á  crear  rentas  bastantes,  y  n  dar  á  su  admi- 
nistración garantes  de  rectitud. 

Rentas  conservadas. 

No  se  creyó  conveniente  llevar  &  efecto  en  aque- 
lla parte  de  la  república  la  capitcion  decretada 
por  el  Libertador  en  Bogotá  :  se  cobró  hasta  cier- 
to punto  en  el  Zulia;  pero  mas  allá,  sobre  la  des- 
proporción que  caracteriza  á  este  impuesto,  tenia 
él  que  luchar  con  todos  los  inconvenientes  anexos 
al  estado  de  guerra  civil  que  acababa  de  cesar  :  y 
exponía  5  demesiados  h azares  la  adopción  de  un 
recurso  eminentemente  provisional,  que  uo  se 
presentaba  como  indispensable  y  que  quizás  no  ha- 
bría sido  mas  fructuoso  que  la  estéril  contribución 
directa.  Pareció  mas  saludable  restablecer  la  al- 
cabala á  pesar  de  todos  sus  defectos.  Para  dismi- 
nuirlos se  eximieron  de  ella  algunos  artículos  en 
que  consistía  el  principal  alimento  del  pobre,  y 
otros  que  por  lo  común  no  pagaban  sino  á  benefi- 
cio del  recaudador.  No  se  sujetaron  á  pagarla  mas 
de  una  sola  vez  los  frutos  destinados  ala  exporta- 
ción, para  que  de  este  modo  pudiesen  alternar  con 
los  de  la  misma  especie  en  los  mercados  extran- 
geros,  sin  muy  crecido  gravamen  del  cosechero.  Y 
siguiendo  la  intención  de  la  ley,  que  no  quiere  que 
haya  mas  de  una  denominación  de  derechos  de 
importación,  se  dejó  del  todo  en  silencio  la  anti- 
gua alcabala  de  mar  y  la  presunta.  Mas  para  que 
todos  contribuyesen  al  sosten  de  las  cargas  públi- 
cas en  proporción  á  las  ganancias,  y  para  simplifi- 
car la  recaudación  de  las  rentas,  se  incorporó  en  la 
administración  de  alcabalas  la  de  patentes  ó  contri- 
bución personal,  la  industrial,  y  también  el  impues- 
to sobre  cusas  y  sobre  la  destilación  de  aguardien- 
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tes.  En  esta  incorporación  se  siguió  con  muy  lige- 
ra modi6cacion  la  escala  antes  establecida,  según  lo 
corigía  la  necesidad  de  favorecer  al  mas  pobre,  y  la 
de  no  dejar  arbitraria  y  cuestionable  la  asignación 
de  la  cuota  :  y  reducida  de  este  modo  la  alcabala 
auna  simple  alteración  déla  contribución  territo- 
rial, se  hizo  mas  fácil  y  segura  la  recaudación  de 
todos  estos  impuestos,  y  se  aumentaron  las  garan- 
tías de  que  ellos  no  producirían  sino  para  el  esta- 
do. La  alcabala  como  sustituto  de  la  contribución 
territorial  adolece,  sin  embargo.,  del  inconvenien- 
te que  le  es  natural :  no  se  aligera  el  impuesto  á 
medida  que  crece  la  industria;  por  consiguiente  no 
la  promueve.  Pero  era  forzoso  hacer  efectiva  aque- 
lla contribución j  y  los  ensayos  que  han  precedido 
en  los  seis  anos  últimos  demuestran  que  este  era 
todavía  el  único  medio  practicable.  Siéntela  prin- 
cipalmente la  agricultura;  mas  por  extraño  que  pa- 
rezca., la  falta  de  reglamentos  de  policía  hizo  que 
el  agricultor  viese  en  ella  menos  un  gravamen,  que 
un  freno  para  contener  el  robo  :  y  en  la  estimación 
general  se  daba  la  que  es  debida  á  la  circunstancia 
de  que  se  cobraba  el  impuesto  cuando  era  mas  fá- 
cil al  contribuyente  dejarlo  satisfecho. 

Reformas  en  la  administración  de  las  aduanas  marítimas. 

Las  variaciones  con  que  se  procuraron  hacer 
mas  productivas  las  aduanas  marítimas  se  refieren 
menos  al  aumento  de  la  cuota  proporcional  de  de- 
rechos que  al  modo  de  cobrarlos  y  á  la  planta  que 
se  le  dio  a  la  administración.  Muy  poca  ó  ninguna 
diferencia  se  hallará  por  lo  general  entre  lo  que  la 
misma  mercancia  introducida  haya  de  pagar  á  vir- 
tud de  los  nuevos  arreglos.,  y  lo  que  debía  por  la 
ley  sancionada  en  el  año  16.  Producirán,  sin  em- 
bargo, mucho  mas  los  derechos,  por  que  cobrados 
fc  virtud  de  un  arancel,  por  defectuoso  que  este  sea 
y  mucho  mas  al  principio,  no  quedará  ya  á  mer~ 
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ced  de  personas  del  todo  desconocidas  y  algunas 
veces  á  merced  del  mismo  pagador  determinar  lo 
que  le  plazca  adeudar.  En  los  aforos  que  se  bao 
dejado  fijos  se  ha  tenido  por  norte  el  precio  de  la 
mercancía  mas  bien  en  el  lugar  de  su  origen,  que 
en  el  mercado  á  donde -se  traía  :  el  arancel  ademas 
puede  corregirse  de  continuo,  y  desde  ahora  se  ha 
dioho  que  anualmente  se  corregía.  ¿Que  otros 
medios  posee  la  república  para  precaverse  de  fac- 
turas simuladas  ó  falsas?  Su  copaercio  con  el  ex- 
tra n  ge  ro  no  es  todavía  tan  frecuente  con  cada  lu- 
gar, que  puedan  considerarse  como  notorios,  ni 
quizás  como  averiguables  los  precios  de  compra. 
Ella  no  tiene  cónsules,  ni  naturales  establecidos  en 
los  grandes  mercados  del  mundo  comercial.  No 
ha  sucedido  raras  veces  que  el  cónsul  de  la  nación 
amiga  ó  los  negociantes  por  quienes  ha  venido  cer- 
tificada la  factura,  sean  los  mismos  cargadores  :  y 
el  remedio  de  los  avaluadores  que  prescribe  la  ley 
no  ha  impedido  que  alguna  vez  se  estime  la  mer* 
cancia  en  nuestros  puertos  por  la  trigésima  y  cen- 
tésima parte  de  su  valor.  ¿Se  necesitarán  pruebas 
masconcluyentes?  No  hay  duda,  el  cobro  de  los 
derechos  ad  vahrem  es  mas  grato  al  comercio  ex- 
terior, que  el  que  se  hace  por  arancel;  pero  la  adop- 
ción de  aquel  sistema,  sin  el  freno  correspondien- 
te, causa  la  mueite.  como  la  causa  de  ordinario 
todo  remedio  en  dosis  excesiva.  En  cuanto  á  los  de- 
rechos de  exportación.,  los  dictó  exclusivamente  la 
necesidad  de  crear  rentas,  y  al  mismo  tiempo  que 
se  sancionaban,  se  suspiraba  por  la  oportunidad  de 
abolidos. 

Restablecimiento  de  las  ordenanzas  del  tabaco. 

Si  se  hizo  alguna  reforma  en  la  renta,  de  tabaco 
fué  solo  restablecer  las  ordenanzas  á  que  antes  de- 
bió su  floreciente  estado,  y  comprender  en  ellas  lo 
qae  de  ordinario  se  adquiría  con  la  práctica, ,  La, 
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asombrosa  decadencia  que  en  tan  pocos  arios  ha- 
bía tenido  esta  renta,  no  deja  duda  de  que  ha  es- 
tado confiada  á  personas  que  ni  conocían  las  re- 
glas que  han  de  gobernarla,  ni  conocían  siquiera 
la  rutina.  Para  conservarla  como  lo  exige  la  ley,  y 
para  darle  el  incremento  que  los  empeños  nació- 
les hacen  indispensable.,  se  redujo  el  número  de 
plantaciones  á  las  que  pudiesen  cultivarse  con  ven- 
taja, se  concentraron  las  mismas  que  se  dejaban, 
para  evitar  ó  conocer  mas  fácilmente  las  clandesti- 
na s.,  y  cuidar  mejor  de  las  matriculadas  :  se  reno- 
varon fas  antiguas  visitas,  se  mejoró  la  planta  del 
resguardo,  se  restituyó  la  administración  del  unto 
á  lo  que  había  sido,  se  restableció  la  contaduría  que 
antes  sirvió  á  lo  que  son  ahora  los  cuatro  departa- 
mentos, se  llamaron  de  nuevo  al  servicio  á  los  prin- 
cipales de  aquellos  á  cuyo  cuidado  fué  tan  pingüe 
en  otro  tiempo  esta  renta  :  y  para  examinar  y  de- 
terminar el  método  del  cultivo  que  hubiese  de  ob- 
servarse en  cada  plantación,  para  continuar  con- 
centrándolas cuanto  convenga  al  mayor  producto,, 
para  proporcionar  las  cosechas  al  consumo,  y  au- 
mentar cuanto  sea  posible  las  del  género  que  ha- 
ya de  exportarse,  en  fin,  para  cuidar  de  que  los 
consumidores  estén  bien  provistos,  y  que  nunca 
ceda  el  estanco  en  beneficio  del  defraudador,  se 
restableció  la  antigua  dirección  de  la  renta  que  se 
íompuso  del  intendente  de  Venezuela.,  del  conta- 
dor general  y  del  administrador  general  de  Caracas. 
Fundáronse  todos  estos  arreglos  en  que  fuese  por 
la  mala  moral  ó  la  ignorancia  de  los  empleados,  ó 
fuese  por  la  distancia  á  que  babia  estado  en  los  úl- 
timos años  la  dirección  del  tabaco,  necesitaba  esta 
renta  de  mas  inmediata  vigilancia  :  y  en  que  ya 
que  las  necesidades  públicas  hacen  todavía  indis- 
pensable el  estanco,  ha  de  conservarse  de  modo 
que  no  quede  ilusorio  el  objeto. 
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Arreglo  de  las  salinas  litorales. 

Mucho  tiende  también  á  restablecer  la  antigua 
práctica  la  innovación  que  se  hizo  con  respecto  a , 
las  salinas.  Dispuso  la  ley  que  pudiesen  arrendar- 
se,, y  á  virtud  de  esta  disposición  se  arrendaron  al- 
gunas. Mas,  aunque  habiasido  una  condición  ex- 
presamente necesaria  que  el  precio  del  arrenda- 
miento por  lo  menos  igualase  al  anterior  produc- 
to, y  aunque  no  podia  concluirse  contrato  ninguno 
que  por  sí  dejase  infructuosas  las  salinas  para  mas 
adelante,  en  las  pocas  que  se  arrendaron.,  se  faltó  á 
la  primera  condición.,  y  como  yase  ha  dicho,  se  (altó 
también  á  la  segunda.  Acreciendo  á  este  motivode 
nulidad.,  la  en  que  quedaban  las  salinas  poco  dis- 
tantes y  no  arrendadas,  el  Libertador  la  declaró,  y 
dispuso  que  en  lo  futuro  fuese  distinto  el  derecho 
de  explotación  de  el  de  consumo;  que  solo  pudie- 
se darse  en  arrendamiento  el  primero;  y  que  el  se- 
gundo se  cobrase  siempre  en  las  aduanas  de  mar, 
ó  en  la  mas  inmediata  administración  de  rentas  in- 
ternas, á  cuyo  cargo  dejó  el  expedir  la  correspon- 
diente guia  para  la  sal  que  se  conduzca  al  interior. 
Se  hizo  de  este  modo  la  sal  un  articulo  de  expor- 
tación, y  su  consumo  una  renta  mas  abundante.  Al- 
go se  aumentó  también  asi  el  precio  de  este  articu- 
lo l  para  los  consumidores,  pero  sobre  ser  en  si 
casi  insensible  el  aumento,  lo  es  mucho  mas  por 
la  exacta  proporción  á  la  riqueza  de  cada  uno  con 
que  se  distribuye  el  impuesto. 

Nuera  planta  de  la  administración  de  las  rentas. 
Pero  lo  que  en  la  opinión  del  Libertador  ha  de 
propender  mas  eficazmente  al  incremento  de  las 
rentas  es  la  nueva  planta  que  se  ha  dado  á  su  ad- 
ministración. Todo,  señores,  manifiesta  cuan  ine- 
ficaz ha  sido  el  freno  que  se  dio  á  los  gefes  de  re- 

i  Ha  de  entenderse  esta  en  la  costa,  pues,  eo  el  interior  cada  arroba 
út  sil  se  rende  en  la  salina  por  seis  j  medio  reales. 
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caudacion,  con  los  subalternos  interventores.  Exi- 
gíase con  esto  de  los  subalternos  un  grado  de  vir- 
tud Superior  al  del  gefe,  y  superior  á  los  alicientes 
con  que  seduce  el  deseo  de  medrar  en  su  carrera, 
y  el  de  no  necesitar  de  ella.  Se  han  conservado  es- 
tos mismos  interventores  en  las  administraciones 
de  rentas  internas  establecidas  en  aquellos  depar- 
tamentos; pero  se  ha  hecho  mas  difícil  el  fraude 
en  estas  oficinas  con  las  guias  que  acompañan  á  la 
materia  del  impuesto,  y  privándolas  de  la  facultad 
de  ser  arbitrarias  ni  parciales  en  los  aforos.  No 
existia  un  medio  tan  eficaz  contra  los  abusos  que 
pudiesen  cometerse  en  las  aduanas  marítimas;  y  se 
pusieron  al  cargo  de  dos  administradores  en  todo 
iguales,  y  que  auna,  y  en  común  con  el  vista  y 
con  el  comandante  del  resguardo  reconozcan  las 
mercancías.  Aumentado  así  el  número  de  los  re- 
eonocedores,  cediéndoles  todo  lo  que  descubran 
sujeto  á  confiscación,  mancomunándolos  en  res- 
ponsabilidad, y  eligiendo  para  todos  estos  destinos 
á  personas  de  cuya  probidad  respondiera  la  noto- 
riedad, se  tomaron  cuantos  medios  sugirió  la  pru- 
dencia para  purificar  las  aduanas  marítimas  de  la 
mancha  con  que  generalmente  se  las  afeaba  :  y 
convertido  el  resguardo  en  punto  á  que  aspiren  co- 
mo &  recompensa  los  que  ya  se  hayan  distinguido 
en  otros  rapaos  del  servicio  :  y  organizado  de  mo- 
do que  no  haya  en  él  falta  ninguna  leve.,  ni  deba 
haber  tentación  al  mal.,  parece  que  ha  quedado 
bastante  escudada  toda  nuestra  costa.  Era  necesa- 
rio añadir  a  todas  estas  precauciones  otras  que  ga- 
rantiesen su  observancia  y  respondiesen  del  cum- 
plimiento de  la  ley,  en  unas  y  otras  oficinas,  ó  des- 
cubriesen la  falta  en  tiempo  para  una  temprana 
corrección,  y  se  estableció  en  Caracas  un  tribunal 
de  cuentas  para  los  cuatro  departamentos,  se  fijó 
término  perentorio  para  su  presentación,  y  se  se- 
ñaló la  pena  del  omiso. 

'  ■  »  a 

T.  XII.  Ov 
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Establecimiento  de  unidad  y  sistema  en  la  administración. 

Al  examinar  la  causa  inmediata  de  muchos  de 
los  males  que  quedan  mencionados,  se  presentará 
como  una  de  las  primeras  la  entera  independencia 
en  que  se  encuentran  los  departamentos  entre  sí, 
antes  de  que  el  tiempo  y  las  instituciones  hayan 
subministrado  el  caudal  de  hombres  idóneos  que 
requiere  la  administración.,  y  mas  que  aquella  la 
distancia  á  que  por  el  mal  estado  de  los  caminos  se 
conservan  todavía  cfé  la  capital  los  extremos  de  la 
república.  Descubierto  el  origen  del  mal,  era  im- 
periosa la  obligación  de  aplicar  el  remedio.  Se  di6, 
pues,  al  intendente  de  Yenezuela  cierto  grado  do 
supervigilancia  sobre  los  otros  tres  departamentos, 
y  ademas  del  influjo  que  bajo  diferentes  aspectos 
tendrá  esta  medida  en  el  orden  del  servicio,  se  en- 
contrará que  la  hacían  qecesarios  motivos  distintos 
de  no  menor  entidad.  Exigíala  la  conveniencia  de 
concentrar  y  uniformar  la  administración  de  ha- 
cienda, la  previa  toma  de  razón  en  el  tribunal  de 
cuentas  que  hizo  indispensable  para  legalizar  los 
gastos,  la  formación  de  una  junta  superior  de  go- 
bierno de  hacienda,  que  con  mas  conocimiento' 
y  mayor  práctica  de  los  negocios,  examinase  la  ne- 
cesidad de  erogaciones  extraordinarias  :  era  con- 
forme al  restablecimiento  de  una  inmediata  direc- 
ción del  tabapo;  y  habría  bastado  al  intento  la  fal- 
ta de  un  centro  común  para  el  reconocimiento  y 
pago  de  los  vales  por  sueldos  atrasados  y  de  los 
haberes  militares.  Resultarán,  pues,  muchos  bie- 
nes de  esta  cúratela,  y  no  los  disminuirá  la  mezcla 
de  mal  ninguno.  No  lo  es  el  aumento  de  sueldo, 
que  todavía  np  es  proporcionado  al  trabajo  ni  á  lá 
capacidad  que  requiere  el  destino  :  tampoco  lo  éi 
la  lejanía  á  que  se  halla  déla  capital,  porque  sobre 
haber  quedado  el  intendente  ncapaz  de  abusar 
por  sí  solo  de  sus  facultades,  aquella  misma  dis- 
tancia prueba  la  necesidad  en  que  está  el  ejecutivo 
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de  tener  en  los  eitremos  de  la  república  un  custo- 
dio de  orden  superior. 

Nueros  juzgados  de  hacienda. 

No  bastaba  que  la  recaudación  fuese  escrupulo- 
sa y  exacta,,  y  unifortne  la  administración,  si  cal- 
culando los  millones  que  ha  debido  costar  á  la  repú- 
blica el  establecimiento  de  jueces  letrados  de  ha- 
cienda por  lo  que  se  sabe  que  ha  sucedido  en  al- 
gunas provincias  \  y  estimando  los  peligros  á  que 
ha  estado  expuesta  por  las  acusaciones  de  prevari- 
cación hechas  contra  los  únicos  que  ha  habido  en 
uüa  de  aquellas,  no  se  hubiese  procurado  colmar 
este  sumidero.  Previene  la  última  ley  que  no  se 
ejecutoríe  sentencia  ninguna  contra  el  fisco  sino 
después  de  consultada  á  la  respectiva  corte  supe- 
rior. Este  remedio  disminuia  el  mal,  pero  empeo- 
raba en  algún  modo  la  condición  del  ciudadano, 
especialmente  después  de  que  ha  sido  forzoso  re- 
ducir el  número  de  las  cortes  superiores  de  justi- 
cia. Se  ha  tentado,  pues,  hacerlo  mas  eficaz  au- 
mentando el  de  los  jueces  que  conozcan  del  nego- 
cio en  primera  instancia ;  y  al  efecto,  se  convirtie- 
ron aquellos  jueces  en  simples  asesores  de  los  in- 
tendentes y  se  autorizó  á  estos  á  disentir  de  ellos, 
consultando  con  expresión  del  motivo  á  la  corte 
superior  de  hacienda  que  se  ha  establecido  en  Ca- 
racas. Se  hicieron  de  este  modo  mas  respetables 
las  intendencias;  y  se  temió  que  esto  se  interpre- 
tase con  mengua  de  la  independencia  de  los  tribu- 
nales, porque  sobre  el  perfecto  conocimiento  que 
ba  de  tener  el  intendente  de  todas  las  leyes  fisca- 
les, no  se  hacia  con  ello  mas  que  aumentar  cual 
lo  aconsejaba  una  dolorosa  experiencia,   los  cura- 


i  Ha  habido  juez  letrado  de  hacienda  perteneciente  a  naa  proTincia 
y  nray  pobre,  que  en  el  año  pasado  de  ioa6  ha  anrobado  mil  y  sete- 
cientos espedientes  de  lo  que  llaman  deuda  doméstica.  En  uno  de  los 
diurnos  se  reclamaban  mas  de  quinientos  mil  petos. 
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dores  de  la  hacienda  pública.  Motivos  ideáticos 
indujeron  á  componer  la  corte  superior  de  ha- 
cienda de  igual  número  de  letrados  que  de  ge  fes 
de  las  principales  oficinas;  y  si  no  hubiese  detenido 
el  temor  de  obligar  á  los  individuos  á  ir  á  pedir 
justicia  á  muy  lejana  distancia,  y  se  hubiese  hecho 
obligatorio  consultar  á  aquella  corte  para  que  tu- 
viese efecto  cualquier  fallo  contra  la  hacienda,  se 
habria  dado  á  esta  importante  materia  toda  la  per- 
fección de  que  por  ahora  se  cree  capaz. 

Concentración  de  las  comisiones  de  repartimiento. 

Al  ocuparse  de  la  conservación  de  la  hacienda 
nacional.,  era  natural  apresurarse  á  poner  coto  á  la 
indebida  concesión  de  haberes,  y  &  la  ruina  de  las 
propiedades  que  antes  destinaba  la  ley  á  satisfacer- 
los. En  general,  esta  solo  requería  al  intento  sim- 
ples certifícalos,  y  era  demasiado  fácil  recabarlos  t 
aun  ha  bastado  alguna  vez  la  simple  demanda;  y  su 
número  según  se  ha  pretendido  ha  sido  motivo  pa- 
ra que  las  diversas  comisiones  de  repartimiento 
establecidas  en  aquellos  departamentos  no  hayan 
podido  dar  todavía  las  noticias  y  pormenores  que 
se  les  pidieron  desde  el  último  febrero.  Parece  ir- 
remediable el  mal  ya  hecho;  pero  se  ha  procurado 
darle  fin  fijando  el  resto  del  presente  año,  como 
término  perentorio  y  fatal  para  la  declaración  de 
esta  especie  de  acreencia,  y  se  han  aumentado  las 
condiciones  con  que  hayan  de  concederse.  Con- 
centró al  mismo  tiempo  el  Libertador  todas  aque- 
llas comisiones  en  solo  una  que  residiese  en  Cara- 
cas, y  la  encargó  de  examinar  y  anotar  los  fraudes 
que  se  hubiesen  cometido  contra  la  ley  de  reparti- 
miento, y  sobre  todo  de  investigar  el  gran  número 
de  propiedades  nacionales,  que  permanecen  ocul- 
tas, y  de  promover  la  declaratoria  de  las  que  lo 
son,  supliendo  á  las  omisiones  ó  retardos  de  los 
juzgados  de  hacienda.    Procuróse  evitar  de  otros 
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varios  modos  que  se  reprodujese  en  la  nueva  comi- 
sión lo  mismo  que  habia  que  corregir-  en  las  ante- 
riores; y  sobretodo  se.  le  prohibió  designar  pro- 
piedades nacionales  á  favor  de  ninguno,  ni  satisfa- 
cer por  medio  alguno  el  haber  declarado.  Se  ha 
reservado  esta  facultad  al  ejecutivo  :  que  aunque 
la  ley  de  22  de  mayo  del  año  16,  aplicó  de  distin- 
to modo  estos  valores  al  pago  de  la  deuda  interior, 
el  extenso  menoscabo  que  han  padecido  mientras 
que  las  propiedades  han  estado  en  administración 
ó  en  depósito.,  destruye  toda  esperanza  de  poder- 
los conservar,  sino  dándolos  inmediatamente  en 
pago  álos  acreedores  originales.,  á  quienes  no  se 
haya  satisfecho  su  haber,  y  subastando  los  sobran- 
tes exclusivamente  por  vales  de  esta  especie.  Re- 
clamaba la  justicia  esta,  distinción  en  favor  de  aque- 
llos que  por  haber  continuado  sirviendo,  á  la  repú- 
blica dentro  ó  fuera  de.su  territorio  no  han  podido 
recibir  todavía  la  recompensa  que  les  ha  decretado 
la  nación»  Es  muy  pequeña  ya  la  suma  de  estas 
acreencias,  y  el  Libertador  ha  empezado  á  satisfa- 
cerlas, haciendo  enterar  en  efectivo  el  exceso  de 
valor  que  haya  tenido  la  finca.,  cuando  el  agraciado 
aspiraba  á  adquirir  este  exceso.  Pocas  oportunida- 
des ha  habido  tampoco  para  obtener  esta  ventaja  ; 
será  aun  mas  rara  en  adelante  :  pero  consígale  mu- 
chas veces  6  ninguna,  equivale  á  ella  la  menciona- 
da subasta  del  resto  de  las  propiedades,  porque 
ella,  sin  duda  alguna,  promoverá  mas  eficazmente 
el  objeto  de  la  ley. 

Calificación,  redención,  cese  de  los  vales  de  comisaría. 

La  falta  de  tiempo  impidió  aplicar  á  las  comisa- 
rías el  remedio  radical,  que  tan  urgentemente  re- 
claman. Mucho  se  hizo  radicando  las  cuentas  de  la 
marina  para  los  cuatro  departamentos  en  la  teso- 
rería de  Puertocabello,  y  en  la  departamental  la 
del  ejército  que  haya  en  cada  uno  de  ellos.  Por  lo 
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menos  ya  no  serán  ellas  simples  almacenes  donde 
se  provea  el  traficante  á  costa  del  estado  y  i  bene- 
ficio del  infiel  castddio.  No  ha  quedado  ya  al  arbi- 
trio del  comisario  abrumar  á  la  nación  con  deudas 
inmensurables.  La  magnitud  de  las  que.  ya  consta- 
ban de  los  vales  que  había  en  circulación,  ia  parte 
que  en  el  vicio  pudiese  atribuirse  á  nuestra  pro- 
pia legislación  ó  &  la  práctica  observada;  la  consi- 
deración que  hasta  cierto  punto  era  debida  á  los 
compradores  de  buena  fe,  y  los  muchos  litigios  que 
habia  de  producir  una  escrupulosa  calificación  de 
aquellos  billetes  ó  libretas,  todo  concurió  á  dismi- 
nuir la  severidad  con  que  debió  fallarse*  sobre 
ellas;  y  para  tenerlas  por  obligatorias  solo  se  exi- 
gió que  el  tribunal  de  cuentas  declarase  que  cor- 
respondían al  asiettto  que  de  ellos  habia  de  haber 
en  el  libro  de   la  oficina.    Tendrá,  sin  duda,  que 

Sagar  la  república  mucho  mas  de  lo  que  en  efecto 
ebe  ;  pero  era  ya  demasiado  tarde  para  poner 
término  de  otro  triodo  á  un  mal  que  se  dejó  ere* 
cer,  y  que  se  ettendia  con  rapidez.  No  faltará, 
sin  embargó,  alguna  compensación,  porque  ha- 
biendo de  admitirse  los  vales  ya  calificados,  reci- 
biéndolos en  pago  de  la  cuarta  parte  de  los  dere- 
chos de  exportación,  propenderán  naturalmente  & 
aumentar  el  preció  de  nuestros  frutos,  y  no  de- 
biendo recibirse  ninguno  smo  en  el  mismo  depar- 
tamento donde  se  ganaron  los  sueldos,  será  mas 
fácil  y  Heladero  el  pago. 

Medidas  de  economía. 

Mas  habria  sido  inadecuado  todo  conato  por  el 
aumento  y  conservación  de  la  hacienda  pública  si 
al  mismo  tiempo  no  se  hubiese  procurado  dismi- 
nuir las  erogaciones  cuanto  pareció  practicable. 
Consta  al  congreso  el  enorme  déficit  que  dejan  las 
rentas:  toda  la  repíiplica  se  resiente  dé  él>  y  se 
aumentaron  los  gastos  en  aquella  parte  de  Coloria- 
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bia  con  la  confirmación  de  los  ascensos  concedidos 
el  año  pasado  por  el  general  Paez,  y  con  los  que 
ellos  hicieron  mas  urgentes  con  respecto  á  algu- 
nos oficiales  del  antiguo  y  distinguido  mérito  que 
se  hallaban  postergados.  Mucho  mas  insuficientes 
las  rentas  desde  entonces,  fué  forzoso  reducir  á 
un  tercio  de  sueldo  á  los  que  teniéndolo  íntegro 
el  16  de  enero  no  estaban  en  servicio  activo,  y  dar 
todo  su  efecto  al  otro  decreto  de  noviembre  últi- 
mo en  que  el  Libertador  suspendió  el  goce  de  to- 
da gratificación  que  no  hubiese  sido  otorgada  i 
los  que  se  invalidaron  en  la  guerra.  AI  grande 
ahorro  qoe  proporcionó  esta  justa  medida  se 
añadió  el  que  debía  resultar  del  arreglo  de  los  ba- 
gageSj  del  cese  puesto  á  algunas  oficinas,  de  la  par- 
cial reforma  que  se  hizo  en  las  comisarias,  de  la 
supresión  de  un  departamento  de  marina  y  de  dos 
cortes  superiores  de  justicia,  y  de  la  reducción  de 
jueces  letrados  de  hacienda.  Aumentóse  también, 
prohibiendo  á  los  recaudadores  servir  de  comisa- 
rios, anulando  todo  pago  que  se  hiciese  por  los  su- 
balternos sin  libramientos  del  tesorero  comisario, 
y  orden  del  gefe  inmediato,  destinando  al  servicio 
de  (a  hacienda  á  militares  que  disfrutaban  algún 
sueldo,  y  aun  aumentando  el  que  estaba  señalado 
á  esta  especie  de  oficinistas.  Porque  aunque  el 
último  medio  parezca  una  paradoja,  es  claro  que 
mejor  dotados  los  deslinos  en  rentas,  no  solo 
podían  elegirse  para  servir  los  hombres  mas  idó- 
neo», no  solo  se  alejaba  al  empleado  de  la  tentación 
de  fraude,  frecuente  efecto  de  la  penuria,  sino 
que  se  le  inspiraba  mayor  respeto  hacia  el  encargo 
cometido,  mas  aplicación  al  trabajo,  mayor  entu- 
siasmo. Dejóseles  sin  excusa  é  interésesele*  mas 
eficazmente  en  la  conservación  del  destino. 
Precoz  resultado  de  las  reformas  hechas, 
l'eljzmente  ninguna  de  estas  medidas  causó  de- 
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sagrado  visible.  No  debían  causarlo  aquellas  cuyo 
objeto  directo  era  un  bien  evidente  y  necesario. 
Ninguno  vio  en  la  orden  para  que  se  guardase  si- 
lencio sobre  las  disensiones  anteriores,  sino  una 
repetición  del  decreto  de  primero  del  año,  una 
precaución  indispensable  á  la  paz  y  á  la  concor-  ' 
dia.  Palpando  todo*  la  escasez  del  erario  ninguno 
ha  puesto  en  duda  la  justicia  con  que  se  disminu- 
yó el  sueldo  de  los  que  no  prestaban  servicio  al- 
guno al  estado;  ó  con  que  se  quitó  del  todo  á  los 
que  sobre  hallarse  retirados  del  servicio,  contaban 
ó  debian  contar  ya  con  medios  de  proveer  á  su, 
subsistencia.  Fueron  igualmente  satisfactorias  las. 
demás  que  se  tomaron  con  el  mismo  fin,  porque 
pareció  mas  general  y  tocaban  todos  como  mas  in- 
mediato el  bien  que  tenian  por  objeto.  Así  se  con- 
siguió restablecer  el  orden,  la  quietud,  y  la  con- 
fianza pública  :  asi  se  consiguió  estimular  al  traba- 
jo con  esperanzas  de  gozar  del  fruto  :  así  se  hizo' 
capaz  el  erario  de  satisfacer  á  sus  cargas.  No  cabe 
duda  alguna  sobre  lo  primero,  si  se  observa  el  as- 
pecto que  presentan  atora  aquéllos  departamentos 
y  la  experiencia  ha  demostrado  lo  último.  Los  que 
conocen  el  estado  fiscal  de  la  república  y  el  tras- 
torno y  esterilidad  que  en  todo  lo  relativo  á  rentas 
es  inseparable  de  una  guerra  civil,  no  han  menes- 
ter de  ilustraciones  para  formarse  idea  del  estadp 
en  que  debió  encontrarlas  el  Libertador  al  llegará 
Caracas.  Pero  hade  ser  motivo  de  gozo  para  todos 
saber  qué  no  solo  recibieron  su  sueldo  íntegro  to- 
dos los  servidores  de  la  patria  durante  los  cinco  ó 
seis  meses  que  S.  E.  permaneció  allí,  no  solo  que- 
daron seguros  garantes  de  que  Se  continuará  satis- 
faciendo cumplidamente,  sino  quese pagó  también 
parte  de  los  alcances  que  habia  á  favorsde  los  cuer- 
pos que  de  otras  partes  de  la  república  se  hicieron 
marchar  á  aquella  :  venieron  pagos  con  un  mes  de 
anticipación  los  que   se  movieron  al  tiempo  quQ 


S.  E.  le  salisGzo  al  ejército  y  a  la  marina  notable 
parte  de  los  sueldos  atrazados  :  y  se  satisfizo  tam- 
bién la  deuda  flotante,  ú  empeños  contraidos  por 
las  intendencias  y  las  juntas  de  hacienda  por  sub- 
miaistraciones  al  mismo  ejército,  sin  que  para  na- 
da de  ello  se  tocase  al  producido  de  la  renta  de 
tabaco. 
A umemo  de  los  Toados  destinados  al  pago  de  la    deuda  ei- 

Habria  sido,  sin  embargo,  imposible  tan  tempra- 
no y  venturoso  resultado,  si  se  hubiese  separado 
la  octava  parte  que  de  los  derechos  de  aduana  es- 
tá destinada  al  pago  de  la  deuda  extranjera.  El  ex- 
travio que  de  este  modo  se  daba  á  aquella  parte  de 
las  rentas  causaba  tanta  mayor  pena  cuanta  es  ma- 
yor la  conocida  religiosidad  del  Libertador  por  el 
cumplimiento  de  los  empeños  nacionales,  y  cuan- 
to mas  olvidadas  habían  estado  basta  entonces  en 
aquellos  departamentos  las  promesas  que  habia 
sancionada  la  ley.  La  renta  de  tabacos  se  encontró 
adeudada  :  no  estaba  en  fuerza  la  de  hipotecas  y 
registros :  el  producto  que  estos  debian  proporcio- 
nar habia  quedado  incluido  en  el  derecho  de  alca- 
bala por  el  decreto  de  8  de  marzo  último;  y  todas 
las  demás  rentas  destinadas  al  sosten  del  crédito 
público  estaban  confundidas  con  las  comunes  y 
consumidas  con  ellas,  pero  urgía  la  necesidad  de 
evitar  lodo  motivo  de  descontento,  la  necesidad 
de  existir  :  y  aconsejábalo  también  la  conveniencia 
del  poder  aumentar  mas  adelante  los  fondos  con- 
sagrados al  crédito  nacional.  Ordenóse,  por  fin,  la 
separación  al  cabo  de  los  cinco  meses,  y  para  com- 
pensar el  retardoy  lo  que  se  habia  distraído  de  es- 
tos fundos  especiales,  se  añadió  á  aquella  octava 
parte  otra  igual,  y  se  mandaron  establecer  las  ofi- 
cinas de  registros  é  hipotecas.  Asignáronse  de  este 
modo  fondos  mat  cuantiosos  para  el  pago  de  la 
deuda  pública,  y  el  estado    del   pais   justifica  esta 


prueba  de  respeto,  este  homenage  tributado  á   la 
fe  nacional. 

Presente  eüado  de  aquellos  departamentos. 
Al  saber  que  después  de  cubiertos  los  gastos  or- 
dinarios se  han  destinado  al  pago  de  la  deuda  mas 
abundantes  fondos  que  los  que  lo  estaban  antes,  se 
inclinarán  naturalmente  lodosa  creer  aquellos  de- 

Rartamentos  en  un  estado  floreciente  y  envidiable, 
o  prospera  nunca  país  alguno  cuando  no  se  goza 
de  seguridad,  cuando  esperanzas  fundadas  no  esti- 
mulan á  la  industria,  si  á  la  infracción  de  la  ley  no 
sucede  un  escarmiento  pronto  y  adecuad»,  si  no 
hay  escrupulosa  fidelidad  de  parte  de  los  agentes 

Eúblicos,  y  si  no  predomina  el  interés  general, 
[anifiestanse  mas  ó  menos  estos  caracteres  de  la 
dicha  popular  en  cada  ano  de  aquellos  departa- 
m  en  tos;  y  no  ha  de  pasarse  en  silencio  lo  mucho 
que  han  contribuido  a  ellos  los  mismos  a  quienes 
favoreció  el  decreto  de  I*,  de  enero.  Continuará 
li  tranquilidad,  habrá  justicia,  y  se  fortalecerá  la 
<utli;inza,  porque  la  propia  reciente  experiencia 
no  dará,  lugar  á  que  se  olvide  cuan  necesarias  son 
al  común  bienestar;  y  porque  para  impedir  la  des- 
unión y  todo  extravio  ó  el  retroceso,  se  ha  confia- 
do la  conservación  de  la  concordia  y  del  orden  en 
aquella  parte  de  la  república  al  general  Pacz.  que 
hará  consistir  eo  ello  toda  su  gloria.  Mas  la  rege- 
neración de  aquellos  di-pnrtamentos  empieza  aho- 
ra; resta  mucho  que  hacer  para  que  descuellen,  y 
□o  conservarán  siquiera  su  presente  condición,  si 
lejo»  de  continuar  la  obra  comenzada,  te  altera  sin 
bulante  atención  al  corto  uúmero  de  habitantes 
que  Uen*  nuestra  inmensa  tierra,  ó  sin  que  la  ex- 
periencia o  la  conformidad  de  la  doctrina  con  la 
índole,  propensiones  •'■  ilustración  de  nuestros  con- 
ciudadanos responda  de  su  eficacia, 
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Indicaciones. 

Merece  deteúer  fa  consideración  del  congreso 
la  pobíéfcá  que  por  todas  partes  se  echa  de  ver  en 
los  departamentos' del  Este.  Los  caudales  que  se  ha- 
bían ititromicldo  en  años  anteriores  y  que  habían 
dado  movimiento  á  la  industria.,  desaparecieron  en 
el  último,  y  de  éltos  no  quedó  otra  cosa  en  circu- 
lación que  los  Tales  ó  libretas  de  comisaria.,  á  cuya 
multiplicación  habían  contribuido  facilitando  la 
compra,  y  que  multiplicándose,  no  enriquecían  al 
comprador  sino  á  costa  del  estado. 

Sobre  ti  fomento  del  •Comercio  'exterior. 

Parece  pues  que  lo  que  mas  urja  al  presente  sea 
atraer  capitales  dé  ftera  de  la  república  por  medio 
del  cdtoercio  exterior,  dándole  garantes  de  segu- 
ridad y  afianzando  cada  vez  masía  tranquilidad  de 
que  gofcémos  para  que  no  haya  motivo  alguno  de 
temor.  ' 

Sobre  el  comercio  interior. 

Con  el  comercio  exterior  florecerá  también  e  1 
interior.  Opooense  todavía  á  los  progresos  del  ú.I- 
timo  entre  otras  cosas  la  falta  de  medios  de  trans- 
porte  y  el  mal  estado  de  los  caminos;  mas  ha  de 
esperarse  que  la  mencionada  prohibición  de  ex- 
portar ganados  remedie  dentro  de  poco  lo  primero 
y  qué  con  la  constante  atención   del  ejecutivo    á 

Sie  se  cumpla  con  lo  que  4ispone  la  ley  se  muí  tí- 
iquen  y  mejoren  aquellos  canales   de  la  indus- 
tria. Padece  mucho   el, comercio   interior. por    la 
mala  calidad  de  la  moneda  que  hay  en  circulac  ion 
y  aun  mák  por  la  escasez  ó  por  la  tala  de,  una    que 
siendo  ínenor  que  el  medio  real, multiplique  los 
cambios  por  menor  y  los  goces  de  el  de  pequeña 
fortuna.   Y  padece  uno  y  otro,  comercio  por  la  ex- 
cesiva protección  que  da  la  ley  al  deudor  moroso 
en  sus  pagos,  por  la  consecuente   resistencia  de 
vendedor  á  enagenar  la  mercancía  de  otro  modo 


que  al  contado,  por  vi  retirdo  en  la  conclusión  de 
los  negocios  judiciales  á  que  da  ocasión  la  ley  vi- 
gente sobre  juicios  mercantiles  y  finalmente  por 
los  defectos  de  la  de  procedimientos  que  no  se 
hacen  sentir  menos  en  esta  especie  de  litis  que  en 
otra  cualquiera. 

Sobre  fomento  de  la  agricultura. 
No  puede  Qorecer  el  comercio  en  un  peis  fri- 
cóla, sin  que  con  él  prospere  la  agricultura.  Por 
otra  parte,  el  atraso  de  esta,  disminuyendo  en  los 
consumidores  los  medios  de  adquirir,  coarta,  y  re- 
prime al  primero.  Muchas  de  las  medidas  toma- 
das,  y  que  ya  han  sido  indicadas,  fomentarán  el 
cultivo  de  nuestros  campos;  pero  uada  será  tan 
eficaz  como  el  destierro  de  la  ociosidad.  Revién- 
tese toda  nuestra  sociedad  de  la  poca  aplicación  al 
trabajo,  que  por  desgracia  distingue  al  mayor  nú- 
mero de  los  que  la  componen.  Los  medios  indi- 
rectos empleados  hasta  aquí  psr3  corregir  este  vi- 
cio han  sido  casi  del  todo  infructuosos  :  y  sinenlrar 
ahora  á  estimar  el  natural  influjo  que  tiene  en  la 
moral  general.,  ni  las  consecuencias  á  que  da  oca- 
sión el  proponerse  vivir  de  lo  de  otro,  basta  decir 
que  nunca  adelantará  el  pueblo  que  se  acostumbre 
á  solo  procurar  lo  necesario  á  la  conservación  de 
la  vida.  El  bien  de  la  sociedad  exige  que  la  com- 
pongan hombres  de  otra  especie;  y  mientras  que 
la  educación,  el  lujo,  la  víitud,  y  el  ejemplo  no 
existen  sino  débilmente  al  trabajo,  los  encargados 
de  fomentar  la  felicidad  social  han  de  promover 
por  otros  medios  el  constante  ejercicio  de  ocupa- 
ciones útiles.  El  infrascripto  no  puede  meóos  de 
recomendar  á  la  seria  consideración  del  congreso 
el  proyecto  de  arreglo  de  policía  urbana  y  rural 
que  se  le  presentará  ya  impreso.  Sus  varias  dispo- 
siciones son  saludables  y  oportunas  :  y  lo  serán 
aun  mas  después  de  mejoradas  por  los  represen- 
tantes del  pueblo. 


53 
Sobre  diminución  de  cantones  y  reformas  de  sus  juzgados, 

Parece  conducente  á  disminuir  los  obstáculos 
que  entorpecen  los  progresos  de  la  agricultura,  el 
examinar  si  merezca  alguna  reforma  la  ley  que 
multiplicó  los  cantones.  Desde  Bogotá  á  Caracas  y 
por  todas  partes.,  no  oyó  el  Libertador  sino  quejas 
contra' esta  innovación;  porque  con  el  aumento  de 
municipalidades  se  alejaba  de  sus  heredades  á  mu- 
chos de  los  que  habian  de  hacerlas  productivas,  se 
recargaban  los  impuestos  municipales.,  y  lejos  de 
disminuirse  ó  abreviarse  los  litigios  con  el  estable- 
cimiento de  jueces  de  letras,  se  han  hecho  según 
se  pretende  mucho  mas  numerososentre  vecinos  de 
un  mismo  lugar  que  antes  vivían  en  buena  armo- 
nía. No  tiene  el  infrascripto  datos  bastantes  para 
determinar  el  influjo  de  esta  ley  en  el  mayor  nú- 
mero de  delincuentes  y  de  presos.,  y  en  la  tardía 
conclusión  de  los  juicios.  Debe  ser  contrario  el 
efecto,  aunque  muchos  y  notables  ejemplos  hacen 
sospechar  que  con  ello  no  haya  ganado  nada,  ó  ha- 
ya ganado  muy  poco  la  administración  de  justicia 
criminal.  Se  fortalecen  estas  sospechas  si  se  atien- 
de á  la  frecuencia  con  que  relativamente  se  ha  de- 
clarado nulo  lo  obrado  por  los  juzgados  de  cantón : 
sin  embargo,  tal  vez  la  ley  solo  necesita  de  ligeros 
retoques  para  dejar  á  cubierto  el  bien  que  se  pro- 
puso. Tal  vez  se  conseguirá  reduciendo  el  núme- 
ro de  municipalidades  y  estableciendo  jueces  pro- 
vinciales que  por  dos  ó  mas  veces  al  año.,  y  en 
épocas  determinadas,  visiten  todos  6  los  principa- 
les cantones. 

Sobre  reforma  de  los  tribunales  de  presas. 

.  La  distancia  á  que  se  halla  de  la  alta  corte  de 
justicia  el  tribunal  de  marina  establecido  en  Puer- 
tocabello  y  la  composición  de  este  juzgado,  com- 
parada con  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  la 
nación,  llama  muy  particularmente  la  atención  del 
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congreso.  Decídense  en  él  los  juicio?  de  presas, 
cuya  importancia,  si  no  es  pequeña,  atendida1  la 
actitud  beligerante  de  Colombia^  aun  mayor  por 
el  respeto  debido  á  los  derechos  del  extrangero  y 
al  honor  nacional.  Urge  remover  todo  peligro  :  y 
confiar  las  graves  funciones  de  este  ministerio  i 
personas  de  probada  capacidad.  Pueden  sustanciar 
los  procesos  los  comandantes  de  marina1 :  decidir 
en  primera  instancia  tino  de  lo¿  ministros  de  la 
eorte  superior,  y  toda  ella  conocer  en  apelación. 
Quedaría  entonces  reservado  i  la  alta  corte  ú\  re- 
curso de  nulidad  contra  la  última  senteácia  :  y  de 
^ este  modo  consultado  el  acierto,  y  en  cuanto  es 
posible  la  brevedad,  que  tanto  se  recomienda  en 
en  estos  juicios. 

Spbre  pronta  reforma  de  las  comisarias. 
Se  han  mencionado  los  Vicios  de  que  adolecía 
en  Venezuela  la  comisaria  del  ejército.,  que  en  par- 
te eran  y  son  sin  duda  comunes  h  la  de  marina,  y 
mas  ó  menos  extensivos  á  las  que  hay  en  el  reato 
de  la  república.  La  mención  hecha  será  suficiente 
para  que  el  congreso  contraiga  su  atención  k  cor- 
regirlos. El  comisario  no  ha  de  ser  mas  que  un 
fiscal  de  la  rectitud  y  necesidad  del  gasto. 

Sobre  que  se  altere  la  ley  de  registros  é  hipotecas. 

Al  ordenar  la  ejecución  de  la  ley  sobre  registros 
é  hipotecas  se  autorizó  al  intendente  de  Venezuela 
á  dejar  dependientes  de  una  sola  oficina  dos  ó  mas 
cantones.  Estimase  digno  de  la  consideración  del 
congreso  el  motivo  que  indujo  S  hacerlo;  porque 
no  han  de  verse  estas  oficinas  como  puramente  de 
recaudación;  sino  que  ha  de  hacerse  consistir  su 
principal  mérito  en  formar  y  conservar  los  regis- 
tros de  todos  los  actos  civiles  que  importen  &  la  fortu- 
na individual.  Y  si  no  ha  de  estimarse  á  cualquier 
secretario  municipal  digno  recaudador  de  retí* 
tas  públicas,,  no  hay' motivó  alguno  para  présumft 
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2  ue  pueda,  sin  embargo,  ser  un  respetable  anota- 
or  de  hipotecas,  un  fiel  conservador  de  los  títulos 
de  propiedad  que  pertenezcan  á  cada  uno. 

Sobre  la  mayor  velocidad  necesaria   á  lo  correos. 

La  concentración  de  las  oficinas  de  hipotecas 
aumentará  las  molestias  del  ciudadano,  si  al  mismo 
tiempo  no  se  hace  mas  fácil  y  frecuente  la  comu- 
nicación interior.  Bastante  ?e  habría  adelantado 
hacia  ello,  si  como  se  proyectaba  hubiese  queda- 
do arreglado  el  correo  entre  Bogotá  y  Caracas  de 
modo  que  hiciese  ei  visge  en  menos  de  catorce 
días.  Los  embarazos  que  debian  temerse  de  la  fal- 
ta de  unidad  en  la  dirección  de  este  establecimien- 
to j,  la  próxima  venida  del  Libertador  á  la  capital 
han  retardado  el  arreglo.  Mas  bada  hay  que  lo  im- 
pida desde  ahora. 

Conclusión. 

Es  tiempo  ya  de  terminar  esta  larga  exposición. 
Mucho  falta  en  ella  para  qué  sea  completa  :  mu- 
cho de  que  no  ha  de  darse  cuenta  sino  á  la  voz. 
Pero  ella  contiene  todas  las  principales  medidas 
que  se  tomaron.  Al  oiría  notará  el  congreso  que 
se  dUJ  puntual  cumplimiento  á  las  leyes  constitu- 
cionales en  cuanto  lo  permitió  la  guerra  civil  en 
que  se  encontraban  los  mencionados  depart,au}en-r 
tos  :  que  no  se  alteraron  las  administrativas  sino 
en  cuanto  lo  reclamaba  su  propio  objeto  y  la  exis- 
tencia del  gobierno,  y  que  en  mediq  de  las  refor- 
mas se  conservó  y  se  mantiene  la  uqidad  n^cioqal. 
La  unidad  nacional  es  el  voto  unánime  de  todos 
aquellos  colombianos; 

Bogotá,  setiembre  10  de  L827-17. 

J,  R.  Revenga. 
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more  Dueke  y  el  tercero  que  soy  yo  Jaynie  Wi- 
lliams, y  tres  marineros  que  son*  JuanBeon,  Juan 
Pascual,  y  Juan  Péy  y  varios  otros  amigos  oficiales 
ocurrimos  á  V.S.  para  manifestar  nuestra  triste  si- 
tuación y  el  mal  trato  que  se  nos  dé  en  esta  hor- 
rorosa prisión.  Nuestros  enemigos  están  muy  lejos 
de  tratarnos  con  aquella*  caridad  y  humanidad 
conque  el  derecho  de  la  guerra  exígese  vea  á  los 
prisioneros,  no*  obstante  que  acreditamos  con  nues- 
tros papeles  la  seguridad  cotí  que  navegamos.  Es- 
tamos informados  que  se  nos  va*  á'  jtrzgar  por  una 
comisión  militar  como  rebeldes  levantados,  lóeme 
prueba  no  nosTeputan  como  nación,  puefc  que  ellos 
dicen  que  no  hay  ni  puede  babfertal  nación  co- 
lombiana, sino  bolamente  un bs  Hombres  desorgani- 
zados, insurgentes,  etc.  por  cuya  razón  es  que  nos 
han  metido  en  la  cárcel,  donde  nos  dan  el  peor 
mal  trato  que  imaginarse  puede.,  y  que  dejamos  á  la 
consideración  de  V  S.  A  las  siete  de  la  noche  de 
aquel  idia  nos  encerraron  en  un  calabozo,  el  cuati 
no. acostumbran  abrirlo  sinocal  día  siguiente  por 
la  mañana,  y  lo  que  mas  sentimos  es  que  nos  ten- 
gan confundidos  con  los  criminales  que  se  encuen- 
tran en  esta  cárcel.,  con  quienes  nos  obligan  á  co- 
mer un  poco  de  frijoles  mal  cocidos  sin  mas  pan 
ni  otra  cosa.  El  carcelero  que  es  un  vigilante  de 
nuestras  operaciones  no  nos  permite  recibir  carta 
alguna,  mientras  no  pasa  por  su  vista.  En  fin,  se- 
ñor general ,  son  tanto»  nuestros  trabajos  que  si  fbe- 
ramos' á  nu «yetarlos  seria  nunca  acabar,  basté deqirt 
que  jungándonos  como  se  anuncia*  par  una  oqm¿* 
sion  tíii litar  iremos* á  parar  al  saplicioó  cuando  me* 
nw*  un» presidio.  Bn  tan  lamentable  situación  in* 
tetesawww  la 'notoria  generosidad  y  patriotismo*  dé> 
V»S¿  paitáqtfe  se  sirva  interponer  sos  recomendar* 
otoñes  cferca  de  nuestro  gobierno  &  fin  de  ver  si 
éonsegaimosáalfrdfe  ertá'eftrcel.,  ó!  ya  sea  infierno^ 
donde  péttnanecétn&s1  «ipuestosá  experimentar 
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toda  especie  de  véjames  y  de  ultrágés.  El  alférez  de 
fragata  con  goce  de  licencia  temporal. 

Jayme  Williams. 


»».%.^v»»oymv^%%^^< 


COMUNICACIÓN 

Del   secretario  del   interior  al  presidente  de  la 

¿OttTE  DÉ  foáTICIA  DE  CuÑDÍN ¿MARCA. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 
Secretsria  de  estado  deidespocfib  del  interior. 
Bogotá  &  a5  de  setiembre  de  í8*7¿~i,i.—&éé¿Uklb\ 

AISr.  presidente  de  la  corte  superior  de  justicia  de 
los  departamentos  de  Cundinamárca  y  tíoyacd. 

Decidido  firmemente  el  Libertador  presidíate 
de  la  república  á  cumplir  con  el  encargo  del  art. 
ial\  de  la  constitución  de  que  cuide  se  adminis- 
tre la  justicia  pronta  7  cumplidamente,  fine  ka 
ordenado  prevenir  a  VS.  que  le  informe  ínmtedta- 
t  amen  te  el  estado  que  tiene  el  proceso  s¿g«iíáo 
contra  los  que  robaron  al  éxtrangero  Séjismtrtído 
Leidersdorf,  delito  que  hace  tanto  tiempo  se  te- 
toetió,  y  que  aun  no  se  ba  castigado.  VB.  se  infor- 
mará si  existe  en  el  tribunal  y  que  trámites  fóltan 
para  determinarse  déBnitivamente.  Sea  cual  fuere 
el  estado  4rae  tenga  dicto  proceso.,  él  se  termina- 
rá dentro  del  tiempo  prescripto  poHifey,  etalain- 
teligencia  que  de  no  «verificatise  asi,  S.  £.  eligirá 
irremisiblemente  lia  responsabilidad  á  tes  jueces  y 
ét  los  dependientes  del  tribunal  que  conocieren  de 
lé  causa.  Si  esteno  pendiese  aun  en  esa  bOrte,  VS. 
trascribirá  está  órdefc  al  juagado  dé  primer*  ins- 
tancia. 

Dios  guarde  á  VS*  José  Manuel  Réstrepo. 
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CONTESTACIÓN 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Corte  superior  departamental  de  C  undinamarca. 
Bogotá  á  a6  de  setiembre  de  1 837 . — 17. 

AISr.  secretario  de  estado  del  despacho  del  interior. 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  el  Excmo. 
señor  presidente,  relativo  á  la  causa  del  robo  hecho 
al     extraugero  Sejismundo   Leydersdorf,  según  la 
comunicación  de  YS.   recibida   en  esta  fecha,  eú 
su  contestación  lo    que  ocurre  informarles:  yue 
hoy  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  ha  dirigida 
el  alcalde  municipal  de  esta  ciudad,  á  esta  corte 
superior  en  apelación    la  citada  causa  por  el  re- 
curso instruido   en  ella ;  que  los  trámites  que  fal- 
tan para  determinarse  definitivamente,  son  darse 
4  los  reos  que  son    cuatro,   traslado  con  término 
de  seisdias  á  cada  uno,    y  lo  propio  al  ministerio 
fiscal,  por  ser  proceso   que  debe  resolverse  con- 
forme á  las  leyes  anteriores  ala  de  3  de  mayo  del 
año  antecedente,  que  exijen  en  su  secuela  diver- 
sas fórmulas  que  las  prevenidas  por  esta,  y  hecha 
la  relación,  previa  la  citación  de  las  partes,  deter- 
minarse definitivamente  dentro  de  veinte  dias,que 
al  /efecto  da  la  ley  á  los  jueces  para  el  pronuncia- 
miento.   Añadiendo  que  el  tribunal  se  halla  á  cu- 
bierto de  cualesquiera  sindicación,  como  lo  verá 
YS.  en  los  expedientes  originales  que  le  acompaño, 
y  se  servirá  devolverme;  en  que  constan  las  opor- 
tunas interpelaciones   que   ha  dirigido  al  alcalde 
municipal  del   conocimiento  de  la  causa,  á  fin  de 
su  mas  pronto  despacho  y  para  que  se  evitasen  en- 
torpecimientos funestos  i  la  causa  publica. 
Dios  guarde  á  YS.— Antonio  Viana. 


61 


DECRETO 

Del  ejecutivo  declarando  el  de  24  de  noviembre 
sobre  reunión  del  mando  civil  y  el  militar. 

Simón  Bolívar,  etc.,  etc.*  etc. 

Habiendo  ocurrido  algunas  dudas  sobre  la  in- 
teligencia del  decreto  de  24  de  noviembre  último, 
que  reunió  el  mando  militar  y  el  civil  de  los  de- 
partamentos y  provincias  en  que  el  gobierno  lo 
juzgase  conveniente  y  acerca  de  las  personas  que 
accidentalmente  deban  ejercer  las  intendencias  y 
gobiernos;  he  venido  en  decretar  lo  que  sigue  : 

Art.  1.  Conforme  al  art.  3  del  decreto  del  con- 
greso fecha  20  de  junio  último  se  declara  que  es- 
tá vigente  el  citado  de  24  de  noviembre.,  hasta  que 
el  poder  ejecutivo  no  lo  reforme,  y  en  consecuen- 
cia toca  á  los  comandantes  generales  de  los  de- 
partamentos y  á  los  comandantes  de  armas  de  las 
provincias  en  que  los  haya,  la  sucesión  en  el  man- 
do accidental,  y  por  su  falta  entrarán  á  ejercerlo 
los  jueces  letrados  de  hacienda,  ó  los  gefes  poli- 
ticos. 

Art»  2.  En  todas  las  provincias  en  que  el  go- 
bernador sea  comandante  de  armas,  por  su  falta 
entrarán  á  ejercer  el  gobierno  civil  los  jueces  le- 
trados de  hacienda,  ó  los  gefes  políticos  de  las  ca- 
pitales, según  lo  prevenido  en  el  citado  decreto 
de  24  de  noviembre  último. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior, queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  &  27 
de  setiembre  de  1827—17. 

Simón  Bolívar. 

£1  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior, J.  M.  Res  trepo. 
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¿HETAACTO 

Db    Lk  SESIÓN     DEL    SENADO  DEL  DOMINGO    3o    DE  SE- 


TIEMBRE. 


Se  procedió  á  prestaren  sesión  secreta  el  acuerdo 
y  consentimiento  que  exige  el  articulo  121  de  la 
constitución,  á  los  ascensos  conferidos  por  el  po- 
der ejecutivo  en  virtud  del  decreto  de  28  del  cor- 
riente. Bl  senado  negó  la  proposición  acordada  por  la 
cámara  de  representantes  acerca  de  la  contestación 
que  ha  de  darse  4  la  consulta  del  poder  ejecutivo 
sobre  la  convocatoria  del  congreso  de  1828. 

COMUNICACIÓN 

DüSL  SENADO  AL  PODER   EJECUTIVO  SOfeRE    LA   RBÚ1UON 

DEL  GONGRftSO  EN  i  828. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Oúmnra  dei  senado. 

Bogotá  1  de  octubre  de  18*7-17. 

■AS.  B.  el  Libertador  Presidente  de  la  república 
Excmo.  Señor. 

El  senado  tomó  en  consideración  la  comunica- 
ción de  Y.  E.  fecha  21  dei  próximo  pasado,  en  que 
manifiesta,  los  inconvenientes  que  ocurren  pata 
•que  el  congreso  se  reúna  ordinariamente  en  ene- 
ro de  1828;  y  en  su  consecuencia  acordó  el  pro- 
yecto de  decreto  que  en  copia  tengo  el  honor  de 
acompañar  á  V.  E.  Este  proyecto  fué  rechazado 
por  la  honorable  cámara  de  representantes,  la  cual 
acordó  se  contestase  á  V,  E.  que  el  congreso  no 
juzgó  estar  en  el  caso  de  dispensar  la  observancia 
de  los  artículos  68y n5  de  la  constitución. 

El  senado  no  ha  Convenido  este  acuerdo,  y  h^ 
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resuelta  por  su  parte  contestar  á  la  expresada  co- 
municacioa  de  V.  E*  manifestándole  el  curso  que 
ha  tenido  en  las  cámaras  este  negocio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  Pícente  Borrero. 

PRQTECTO  D£  DECBETO 

A  QUE  SE    REFIERE  LA  COMUNICACIÓN  ANTERIOR. 

El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la  Repú- 
blica de  Colombia  reunidos  en  congreso. 

Vista  la  comunicación  del  poder  ejecutivo  de  2 1 
de  setiembre  y 

Considerando  ; 

i*.  Que  seria  irregular,  complicada  y  embara- 
zosa la:  existencia  de  los  cuerpos  deliberantes  y  re- 
presentativos de  la  nación,  cuyas  resoluciones  pun 
dieran  estar  en  disonancia,  y  las  del  uno  dejar  sin 
efecto  las  del  otro. 

»\  Que  esto  vendría  á  verificarse  si  al  mismo 
tiempo  que  se  hallase  reunida  la  gran  convención 
autorizada  para  reformar  el  sistema  constitucional, 
lo.  estuviese  también  el  congreso  acordando  leyes* 
cuyo,  efecto  habia  de  ser  subordinado  y  dependjen* 
te  de  las  resoluciones. aun  no  conocidas  de  aquella: 

3°.  En  fin,  que  por  el  hecho  mismo  de  haber- 
se declarado  el  congreso  00 n  facultad  para  convo- 
car la  grao  convención,  y  de  haberla ¡eíectivamea- 
te  convocado,  se  declaró  igualmente  con  facultad 
para  todo  lo  consiguiente  á  dicha  convocatoria, 
para  remover  todos  los  inconvenientes»  y-  para  co- 
ordinar sus  propios  actos  con  los  de  lagraa  con? 
vención,  han  venido  en  decretar,  y 

Decretan. 

Art.  i°.  El  congreso  no  se  reunirá  el  año  de< 
ida8en  sesión  ordinaria,  antes  que  se  haya,  sepa- 
rado la  gran  convención  y  se  hayan  publicado  sus. 
trabajos. 
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Art.  2.  La  gran  convención  antes  de  separarse 
declarará,  si  el  congreso  ha  de  reunirse  ó  no  el 
año  de  1828  y  en  el  primer  caso  fijará  el  dia  de  su 
reunión. 

Dado  en  Bogotá  á  24  de  setiembre  de  1827-17. 
£1  presidente  del  senado,  Yicente  Borrero.  El  se- 
cretario del  senado,  Luis  Vargas  Tejada. 

COMUNICACIÓN 

Dfe    LA  CÁMARA  DE    REPRESENTANTES   AL  EJECUTIVO  SÓ- 
BRELA REPRESENTACIÓN  DADA  POR  EL  VICEPRESIDENTE. 


MHM» 


REPÚBLICA    DE    COLOMBIA. 
Cámara  de  representantes. 

Bogotá,  á  5  de  octubre  de  18*7. 

Al  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república  encargado 

del  poder  ejecutivo. 

Excmo.  Sr. 

En  consecuencia  de  la  nota  de  Y.  E.  de  18  del 
próximo  pasado  á  que  acompañó  la  representación 
de  S.  E.  el  vicepresidente  de  la  república,  para 
que  sea  examinada  si  tiene  intereses  propios  en  los 
bancos  extrangeros,  ó  en  alguna  otra  casa  :  si  por 
algún  punto  de  la  república  se  sabe  que  haya  en- 
trado alguna  vez  dinero  que  le  pertenezca  :  si  du- 
rante su  administración  se  sabe  que  haya  tenido 
negociaciones  mercantiles  :  ha  negociado  por  si.,  6 
apoderados  con  fondos,  6  vales  de  la  república.,  ó 
haya  sostenido  alguna  compañía  de  agricultura, 
minas,  ó  tierras,  acompañando  el  ofrecimiento  de 
sesenta  mil  pesos  á  la  persona  que  pueda  revelar 
ó  probar  que  haya  tenido  en  algún  tiempo  fondos 
de  su  pertenencia  en  bancos  públicos,  ó  privados; 
y  las  solicitudes  que  el  mismo  vicepresidente  ha 
dirigido  á  esti  honorable  cámara  ha  resuelto  en  la 
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sesión  de  hoy,  que  se  nombre  una  comisión  de  su 
seno,  que  reuniendo  los  datos  acerca  del  ingreso 
y  egreso  de  los  caudales  del  empréstito.,  recibien- 
do las  pruebas  que  quiera  presentar  ó  pedir  el  ge- 
neral Santander,  cuya  comisión  se  compone  de 
los  señores  Sebastian  Esguerra,  J.  M.  Latorré,  Jo- 
sé María  Domínguez,  Juan  de  la  Cruz  Gómez  Pla- 
ta, y  Manuel  Bernardo  Alvarez.  Todo  lo  que  pon- 
go en  conocimiento  de  Y.  E.  en  contestación  á  su 
citada  nota,  y  para  los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  E.—  El. presidente, 

J.  M.  Ortega. 


OTRA 

Al  mismo  participando  el  receso  de  la  cámara. 


REPÚBLICA    DE   COLOMBIA. 
Cámara  de  representantes. 
Bogotá,  áSde  octubre  de  1827. — 17. 

Al  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república*  encarga' 

do  del  poder  ejecutivo. 

Excmo.  Señor. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  la  ho- 
norable cámara  de  representantes  ha  resuelto  en 
este  dia  ponerse  en  receso,  como  lo  ha  hecho.,  en 
Virtud  de  haber  terminado  los  negocios  que  han 
competido  al  congreso  á  permanecer  reunido  has- 
ta esta  fecha. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  El  presidente, 

José  María  Ortega. 


T.  XHL 
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DEGUSTO 

DELGEFE  SUPERIOR    DE    Ve^^LA  .SOBRE  ^H?R^^OS  jf 
MANUSCRITOS  VEjn^S  DE  PAÍSES  ^SPfñOXES. 


» ••»» 


REPÚBLICA  DE  .COLOMBIA. 

José  dntanio  Paez,  ge  fe  superior  de  Venezuela,  ele 

Habiéndose  descubierto  qu£  los  agentes  del  go- 
bierno español,  piantienen  CjOrrespQpdencia^con 
algunos  habitantes  ele  esta  ciudad,  enviándoles  pa- 
peles sediciosos  y  subversivos,  con  el  horrible 
designio  de  dividir  nuestros  ánimos,  fomentar  la 
discordia  y  trastornar  el  orden,  para  renovar  las 
escenas  sangrientas  é  ignominiosas  del  gobierno 
español;  y  estando  firmemente  convencido  de  la 
realidad  de  este  beefro  ppr  Jqsynpi^sos  que  sean 
encontrado  entre  los  papeles  del  religioso  fray 
Juan  José  García,  rubricados  p<¿r  el  doctor  José 
domingo  Díaz,  conocido  apóstol  de  la  tiranía,  j 
enemigo  declarado  <le  la  tranquilidad  y  paz  gene- 
ral de  estas  provincias :  con  el  fin  de  cortar  las  in- 
fames tramas  de  que  se  valen  .nuestros  enemigos, 
que  después  de  humillados  y  vencidos  en  los  cam- 
pos  de  batalla,  donde  sus  impqtentes  fuerzpsno 
han  hecho  mas  que  aumentar  las  glorias  de  nu^S; 
tra  nación, buscan  en  la  intriga  , el  tr junio.  qjie(no 
han  podido  conseguir  por  el  Valor, y  siendo  un  cri- 
men sancionado  por  las  leyes  mantener  correspon- 
dencia con  los  enemigos,  ordeno  y  mando  que 
cualquiera  persona  ,que  (enga  eñ  su  poder  impre- 
sos ó  manuscritos  dados  en  paises  españoles,  los 
presente  en  esta  ciudad  alSr.  intendente,  ó  al  Sr. 
comandante  de  las  armas  de  la  provincia,  y  en  los 
demás  lugares  délos  departamentos  de  mimando, 
á  las  autoridades  locales,  dentro  del  término  de 
*eis  días;  en  inteligencia  que  si  pasado  este  tiempa 
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después  de  la  publicación  no  lo  hubieren  verifi- 
cado y  fueren  encontrados  con  ellos  serán  consi- 
derados como  traidores  y  conspiradores,  y  como 
tales  condenados^  la  pétía  de  último  suplicio.  Pu- 
blíquese  por  bando,  imprimase  y  circúlese. 

Dado  en  el  onartel  general  de  Caracas  &  i  de 
octubre  de  1827.  — 17. 

José  Antonio  Paez. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 
Jote  Antonio  Paez,  ge  fe  superior  de  Venezuela,  etc. 

Cuartel  ¿enera!  en  Caracas,  á  1  de  octubre  dé  1897. 

Al  señor  intendente 9  director  general. 

Remito  á  VS.  el  bando  adjunto  para  qtre  to  fcá- 
ga  publicar  en  esta  capital  y  en  todds  las  provincia* 
y  fugares  del  departattñefntd,  e  tí  cargan  do  k  Mi  ái** 
taridades  su  cumplimiento. 

Dfos  guarde  á  VS.  Jóse  Antonio  Paéi. 

Caracas,  octubre  1  de  1837. 

Pübllquesey  ¿ircúlese  para  su  puntual  cumplí* 
miento  :  prefiniéndose  á  ros  magistrados  áubáker- 
nos  que  cumplidos  fos  ¿efe  días  posteriores  á  la 
publicación  en  stis  respectivos  lugares,  reinitas  fós 
iffiptesos  ó  papeles  cftie  se  les  presentaren  con  uña 
lista  especifica  de  su  contenido  k  los  señores  in- 
tendentes ó  gobernadores  de  la  provincia,  para  dar 
cuenta  con  todo  al  gobierno,  dejando  copia  de  la 
misma  lista  ;  y  en  caso  de  no  presentarse  ningu- 
no, lo  participen  igúaímenfe. 

C.  Mendoza. 

En  2  de  los  mismos  de  orden  de  su  Sría.  el  Sr. 
intendente  director  general,  publiqué  i  usania 
militar  en  los  lugares  públicos  y  acostumbrados  el 
bando  y  decreto  antecedentes  á  que  concurrió  un 
gran  número  del  pueblo. 

Jufian  Garda  Sánate,  oficial  dé  registto. 


licenciáis  que  ningún  cura  salga  del  curato  a  que 
está  destinado,  sin  justa  causa,  y  previa  licencia 
por  escrito  de  su  prelado  diocesano,  para  cuyo 
cumplimiento  los  que  se  hallaren  en  esta,  saldrán 
via  recta  á  cumplir  con  los  deberes  de  párroco  ett 
el  perentorio  término  de  diez  dias  contados  des- 
de esta  fecha  bajo  la  pena  impuesta,  á  excepción 
de  aquellos  que  se  hallan  encausados  ó  detenidos 
por  orden  nuestra. 

La  presente  exhortación,  y  mandato  tendrán  su 
puntual  efecto,  y  de  lo  contrario  procederemos  en 
caso  necesario  del  modo  qoe  mas  convenga  y  ha- 
ya lugar  á  remediar  semejante  defecto,  y  relaja- 
ción. Para  cuyos  fines  encargamos  á  los  vicarios 
foráneos  cuiden  de  hacer  residir  á  lodo  beneficia- 
do en  su  beneficio,  y  les  prevenimos  nos  den  cuen- 
ta de  lo  que  ocurra  en  el  particular,  siendo  ellos 
por  su  parte  responsable.  Circúlese,  y  fíjese  en  los 
lugares  acostumbrados. 

Dado  en  el  palacio  arzobispal  de  Bogotá  á  6  de 
otubre  de  1827.  —Fernando  arzobispo  electo  de 
Bogotá.  Por  mandado  de  su  S.  I.  Agustín  de  Her- 
rera secretario. 


CARTA 

Del  goberrador    ckneral  de  las  islas  daubsas  al 

LtBKRTa»OB. 


A  Simón  Bolívar   préndente  de   la  república  de  Co- 
lombia, y  libertador  de  tas  de  Colombia  y  el  Pera. 

Cobirrno  general  de  lai  iilii  dioeiii  ea  I»  tolillis.— Siotacrui  i  ■  de 
octubre  de  1S17. 

General. 

Deseando    S.  M,  el  rey   mi   señor»   mantenerla 
buena  inteligencia  en  que  se  apoya  la   protección 
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<#pcpd¡da  al  ¿on^rcio  dinwwquez  en  Colombia, 
gie  prdfiftó  alxoafianpe  ejgpbigrpo  general  délas 
faljfsdwe&a fin  Jasan  tillas,  eptrase  en  relaciones 
<^Xr£.,{5.  ^1.  epaWseweAcia  ojebabia  autor  i- 
z jtfp  ,4, ^  pqR9malpjen^e  á  pre^eptar  jais  respeto- 
¿qs  b$flipnag$s  á  Y.  E.  $e¿eab»  3-  M.  hacer  cono- 
cer al  célebre  Libertador  del  nuevo  hemisferio  «1 
i^^s  qu^  (p^naj?a  en  ?^  ^pronado^  del  piasglo- 
WW  W¡fP°  fius  esfuerzps  por  fandér  un  estado 
quepor  ¿sus  recursos,  comercio  y  posición  está  lla- 
mado á  ocupar  un  distinguido  puesto  en  el  teatro 
de  las  naciones. 

Y.  E.  conocerá  sin  duda  que  si  á  todo  vasallo 
zeloso  del  bien  de  su  pais  habría  sido  agradable  y 
honroso  el  cumplimiento  de  esta  orden,  hade 
«erlo  doblemente  para  mi  á  quien  no  solo  se  pre- 
sentaba la  ocasión  Reconocer  personalmente  á  uno 
de  lo*  hombres  mas  ilustres  de  nuestros  siglos,  sino 
también  la  de  recordarle  el  momento  lisonjero  en 
que  curante  mi  gobierno  en  bantomas  se  digno 
hopranpe  cota  $u.  benevolencia. 

Pero  como  i  mi  (legada  á  este  pais  se  hallaba 
V.  E.  á  mucha  distancia  de  él,  he  debido  sacrificar 
auqquecon  gran  pesar  el'deseó  qué  tenia  de  cum- 
plir inmediatamente  aquella' couiision  i  los  irremi- 
sibles deberes  deí  puesto  con  que  se  me  ha  honrado. 

Yo  me  he  apresurado  á  enviar  úri  buque  de 
guerra  á  las  costas  de  Colombia  con  cartas  para 
el  general  Paez,  y  habla  encargado  a  sü  capitán 
que  si  tenia  el  honor  de  hablar'á  esté  distinguido 
£eneral  le  testificase  mi  aka  consideración  y  mi 
deseo  de  continuar  las  relaciones  amigables  c(üé 
lian  existido  entre  Colombia  y  Jas  islas  de  S.  M.  y 
al  darme  cuenta  este  capitán  del  cumpfrmiénto  <fé 
mi.  orden  me  ha  asegurado  que  ,Y.  E.  sería  instruid 
do  depilo  oportunamente. 

Pero  si  én  algún  tiempo  la  presencia  de  V.  E. 
fue^e  necesaria  eqparages  mas  cercanos  y©  e&per+ 
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poder  visitarlo  con  el  fin  de  darle  pruebas  del  pro- 
fundo respeto  y  admiración  que  se  tributan  al 
hombre  célebre  que  ha  sabido  gobernar  su  país  al 
través  de  las  mayores  dificultades  con  tanta  sabi- 
duría como  valor  tuvo  para  hacerlo  independiente. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  con  la  mas  alta 
consideración. 

De  Y.  E.  su  mas  humilde,   obediente  servidor. 

El  gobernador  general  sumiller  de  su  S.  M.  el 
rey  de  Dinamarca.  P.  U.  Scholtbh. 


OFICIO 

Del  general  Flores  al  secretario  de  la  guerra. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general  del  departamento  del  Ecuador, 
Cuartel  general  en  Riobamba  á  19  de  setiembre  de  1897,. 

Al  Sr.  secretario  de  estado  en  el  departamento  de 

marina  y  guerra. 

Es  en  mi  poder  la  nota  de  VS.  del  i5  dé  agos- 
to, en  que  YS.  trascribe  la  que  con  igual  fecha  di- 
rigió al  señor  general  Ignacio  Torres  haciéndole 
algunas  prevenciones. 

De  los  cuerpos  que  manda  el  gobierno  marchar 
á  la  capital 9  hay  en  este  departamento  dos  que  son 
Rifles  y  Húsares,  pero  no  puedo  desprenderme  de 
ellos  en  las  críticas  eircunsrancias  en  que  se  halla  el 
Sur.  Acaba  de  estallar  en  Guayaquil  una  revolu- 
ción por  el  Perú,  que  ha  sido  sufocada  por  la  sec- 
ción de  Ayacucbo  como  lo  verá  VS.  en  la  carta 
que  adjunto  en  copia,  aunque  se  dice  que  ia  re- 
volución es  fingida  dando  el  triunfo  al  partido  co- 
lombiano para  inspirar  confianza  y  dar  de  este  mo- 
4o  tiempo  á  que  lleguen  las  tropas  del  Perú  <ju* 
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se  han  pedido.  Sea  lo  que  fuere  de  verdad,  yo  es- 
toy en  el  caso  de  conservar  en  el  Ecuador  un  pie 
de  ejército  capaz  de  defenderlo  si  fuere  invadido. 

El  que  capitaneó  la  revolución  de  Guayaquil  en 
favor  del  Perú,  ha  sido  José  Arríela  el  misino  que 
mandaba  el  batallón  Vencedor,  cuando  decía  la  3. 
división  que  venia  á  sostener  las  leyes  de  Colom- 
bia. Parece  que  la  providencia  ha  querido  que  lle- 
gue el  dia  en  que  puedan  vindicarse  los  pocos  va* 
lientes  que  me  acompañaron  á  hacer  frente  á  los 
cuerpos  que  venían  á  despedazar  la  integridad  na- 
cional. Los  periódicos  de  la  capital  que  nos  han 
visto  como  sospechosos,  y  que  tantos  elogios  han 
hecho  a  los  invasores,  se  desengañarán  al  fin  de  los 
males  que  ban  ocasionado  con  sus  raciocinios  in- 
cendiarios, y  de  que  si  yo  no  me  hubiera  resuelto 
á  una  fuerte  oposición,  la  república  estaría  hoy  de- 
vorada por  una  guerra  intestina.  Aunque  el  tiempo 
tiene  mucho  que  dar,  yo  pido  á  VS.  se  sirva  elevar 
á  la  consideración  del  gobierno  las  observaciones 
que  hago  en  esta  nota,  para  vindicación  de  los  que 
nos  hemos  opuesto  á  los  progresos  de  la  3.  división 
al  travezde  calumnias  inauditas  con  que  se  nos  ha 
querido  desacreditar  por  amigos  del  Libertador. 

Losgefes  que  mandaban  los  cuerpos  insurrectos 
de  la  3.  división  eran  los  capitanes  Bernaza^  Lope- 
ray  Arrieta.  El  i°.  que  está  paseándose  en  las  ca- 
lles de  la  capital  se  habia  vendido  al  Perú  como  lo 
habrá  informado  á  VS.  el  general  Antonio  Obando. 
£1  2°.  que  es  Lopera  no  solamente  se  habia  com- 
prometido á  trabajar  por  los  intereses  de  aquella 
república,  sino  que  viendo  frustradas  sus  maqui- 
naciones perversas,  se  ha  fugado  á  ella  para  ir  á 
ofrecerle  sus  servicios.  El  capitán  Arrieta  acaba  de 
comprobar  su  traición.  Solo  Bustamante  á  fuerza 
de  escritos  humillantes  y  de  protestas  al  gobierno 
ha  hecho  creer  que  venia  á  sostener  la  constitu- 
ción, cuando  su  conducta  posterior  está  en  contra- 

T.  XII.  10 
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dicción  con  tales  principios,  y  cuando  no  hay  un 
solo  peruano  que  no  esté  convencido  de  que  «site 

fefe,  tornaba  á  su  patria  para  hacerle  traición.  En 
n9  el  tiempo  presentará  el  dia  de  la  verdad  y  en- 
tonces el  gobierno  y  los  colombianos  sabrán  ha» 
cer  justicia  &  ios  que  la  merezcan. 

Dios  guarde  á  VS.  /.  J.  Ftorez. 


EXTRACTO 

De  la  carta  a  que  se  befiere  el  anterior. 


A  consecuencia  de  haber  prendido  Elizalde  al- 
gunos oficiales  de  Guayas  y  al  viejo  Arrieta  por 
sediciosos,  estalló  el  10  por  la  noche  una  revolu- 
ción en  este  cuerpo  movida  por  José  Arrieta  quien 
puso  en  libertad  ó  los  presos,  tomo  la  artillería  y 
las  lanchas.  Elizalde  se  puso  en  el  momento  á  la 
cabeza  de  Ayacucho,  y  ba  hecho  frente  k  los  revo- 
lucionarios con  bastante  energía  acantonándose 
en  Ciudad  Vieja. 

El  cabildo  se  reunió  ayer  para  resolver  sobre  la 
deposición  de  Elizalde  que  era  lo  que  querían  1q# 
Guayas,  y  Noboa,  y  los  principales  vecinos  que 
concurrieron  se  negaron  á  ello. 

Por  mas  de  dos  horas  han  estado  al  romperse 
las  cabezas,  y  al  fin  viendo  los  disidentes  que  el  ea» 
bildo  y  el  pueblo  estaban  en  favor  de  Elizalde  han' 
plegado  y  se  han  convenido  en  salir  desterradas 
al  Morro  devolviendo  las  lanchas,  etc. 

Hoy  á  las  1 2  se  han  ido,  y  Elizalde  ha  ocppado 
la  ciudad  con  los  ayacuchos  y  parte  del  escuadran 
Húsares  á  (as  4  de  la  tarde. 

Elizalde  se  ha  pronunciado  abiertamente  p#c  el 
Libertador.  . 

Los  Merinos  y  el  comandante  Barriera  se  hw 
portado  muy  bien,  y  el  batallón  Ayacucho  divinar, 
mente. 
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El  intendente  Noboa  fea  manifestado  mucha  fir- 
menñj  y  ha  contribuido  mucho  á  que  esto  no  ter- 
mine desastradamente,  réremos  lo  opas  que  ocurra 
y  se  io  escribiré  después. 


OFICIO 

Del  coronex,  León  al  comandante  BaiRBesa. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Samborondon,  á  aa  de  setiembre  de  1817. 

Al  señor  comandante  del  batallón  Ayacucho. 

Con  esta  fecha  dirijo  al  señor  comandante  gene* 
ral  de  este  departamento  la  nota  siguiente  :  «  La 
conducta  firme  y  prudente  que  VS.  ha  manifestado 
eo  el  suceso  del  u,  haciendo  que  las  opiniones 
contrarías  á  la  ley  y  sostenidas  por  un  pelotón  de 
disidentes,  plegasen  hacia  el  centro  común  de  au- 
toridad, es  un  peso  que  honrando  á  VS.  me  im- 
pele á  exigirle  k  consumación  de  una  obra  que 
apenas  ha  sido  empezada. 

El  interés  nacional  y  el  respeto  debido  á  S.  E. 
el  Libertador  presidente  de  fe  república  demandan 
qgela  administración  civil,  elmandode  la  marina, 
y  demás  alteraciones  que  se  hubiesen  hecho  en  esa, 
tornen  al  orden  que  guardaban  antes  de  la  malha- 
dada venida  de  la  3a.  división  auxiliar  al  Perú;  por 
que  de  lo  contrario  el  departamento  existirá  en  on 
estado» de  versatilidad  incapaz  de  hacerfruotificar  el 
deseo  de  reformas  que  en  ¿I  se  han  diseminado  por 
el  anhelo  del  bienestar  general. 

VS.  sabe  bien,  que  por  complicados  que  sean 
los  intereses  individuales  que  se  mezclen  para  im- 
pedir el  logro  de  este  objeto,  jamas  podrí»  ser  so- 
bradamente poderosos  para  anteponerlos  al  bien 
<k  la  patria*  de  a»do  que  impidan  uf>  cambia-' 
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miento  imperiosamente  mandado  por  el  orden 
mismo  de  los  hechos  que  han  marcado  la  revolu- 
ción de  Guayaquil,  y  que  por  otra  parte  ahorrará 
mil  males  á  ese  pueblo  digno,  á  quien  unen  con  el 
resto  de  la  república  lazos  de  amistad,  de  utilidad 
y  de  gloria :  de  esa  gloria  adquirida  á  costa  de  mul- 
tiplicados y  grandes  sacrificios.  A  esto  se  agrega, 
que  el  batallón  Vencedor  que  antes  de  ahora  se 
habia  pronunciado  tan  decididamente  por  S.  E.  el 
Libertador,  en  Samborondon,  acaba  de  ponerse  á 
mis  órdenes,  y  yo  me  mantendré  mandándolo  pa- 
ra darle  la  dirección  que  convenga  según  las  dis- 
posiciones del  señor  general  Florez,  que  será  bien 
sepa  YS.  se  refieren  á  órdenes  que  recientemente 
ha  recibido  del  Libertador.  » 

Y.  verá  por  esto  que  los  sentimientos  que  me 
animan  á  favor  de  las  leyes,  de  la  justicia,  y  de  S.E. 
el  Libertador,  son  propios  de  todo  colombiano  que 
ha  sabido  acreditarse  en  los  campos  del  honor  ha* 
ciendo  sacrificios  innumerables  por  la  patria.  Es 
así,  señor  comandante,  que  creyendo  á  Y.  de  los 
mismos  sentimientos,  y  que  debe  tomar  un  interés 
particular  por  la  felicidad  de  la  república;  manten- 
drá el  orden  en  esa  plaza  hasta  mi  llegada  con  las 
tropas  de  mi  mando.  También  se  asegurará  Y.  de 
las  fuerzas  marítimas,  y  las  pondrá  á  disposición 
del  coronel  Wriht. 

Inmediatamente  pondrá  en  prisión  al  coronel  J. 
Francisco  Elizalde,  al  coronel  Rafael  Merino,*-  al 
señor  Sumastre,  al  capitán  Bartolomé  Paredes,  al 
capitán  Francisco  Garcia.,  al  capitán  Feliciano  Le- 
desma,  y  á  todos  aquellos  que  Y.  considere  con- 
trarios á  las  disposiciones  superiores.  A  los  men- 
cionados los  tendrá  Y.  con  la  mayor  seguridad, 
pues  hago  á  Y.  responsable  con  su  empleo  y  vida. 
Si  el  coronel  Antonio  Elizalde  hiciese  resistencia, 
ó  no  quisiese  retirarse  á  su  casa,  ó  á  la  de  algún 
Yeojno  honrado,  dentro  de  la   misma  ciudad,  lo 
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pondrá  Y.  en  prisión  tratándolo  sí,  con  la  debida 
consideración  como  á  un  gefe  de  la  república. 

Encargo  á  Y.  nuevamente  el  cumplimiento  de 
mis  órdenes,  pues  solo  me  arreglo  á  las  que  tengo 
del  señor  general  Florez  referentes  á  las  que  dicho 
señor  general  tiene  de  S.  E.  el  Libertador. 

Dios  guarde  á  V.— El  coronel.— Manuel  J.  León. 


•  •  •• 

OTRO 

Dlt  COMANDANTE  BaBBERA  AL  INTBNDBNTK  DB  GUA- 
YAQUIL. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Guayaquil,  setiembre  a4  de  1817. 

Con  fecha  22  del  presente  acabo  de  recibir  un 
oficio  del  señor  coronel  Manuel  José  León,  fecho 
en  el  pueblo  de  Samborondon,  cuyo  contenido  se 
dirige  á  hacerme  una  especie  de  intimación  para 
que  el  orden  público  plegué  al  estado  en  que  es- 
taba antes  de  la  venida  de  la  3a.  división,  cuya  co- 
pia incluyo. 

La  prudencia,  y  el  deseo  que  tengo  de  que  se 
conserve  el  orden  y  se  mantenga  ileso  el  honor 
nacional,  me  habian  hecho  guardar  una  conducta 
que  sin  ofender  las  peticiones  de  este  pueblo,  lle- 
vase al  fin  las  cosas  al  estado  que  deseaba  mi  co- 
razón. 

Habia  previsto  que  mil  intereses  personales, con- 
tra los  cuales  tenia  que  chocar,  habrían  hecho  in- 
fructuosos los  pasos  que  yo  hubiese  dado;  pero 
ahora  que  se  trata  de  restablecer  el  orden,  por 
medios  que  me  son  desconocidos,  y  que  solo  pro- 
ducirían una  invasión  al  departamento  que  con 
tanta  gloria  ha  ayudado  á  conducir  el  carro  de  la 
victoria  hasta  las  heladas  cimas  del  Potosí;  me  ha* 
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lió  en  el  caso  de  pronunciarme  con  toda  la  f«erfa 
de  espíritu  que  deibartda  ni  carrera,  y  mi  rango/ 
y  con  toda  la  libertad  de-  on  ciudadano  de  Colom- 
bia. Bajo  estés  principios,  digoá  VS;  que,  es  d* 
una  vital  importancia  q«re  las  leyes  toda*  de  la  re- 
pública vublvan  á  su  antigua  fuerza  y  vigor  :  q*e 
las  autoridades  civiles  tornen  &  ocupar  su»  destitíos 
y  que  en  el  departamento  no  haya  qada  que  no 
sea  constitucionalmente  colombiano.  Es  este  el 
único  medio  de  entendernos,  y  de  que  la  paz  del 
departamento  sea  el  tribunal  donde  se  juzguen  las 
quejas  de  los  ciudadanos,  en  la  imparcialidad  de  la 
justicia. 

Réstame  solo,,  después  de  esto,  protestar  á  VS. 
que  mientras  respire  con  los  oficiales  y  tropa  que 
mando ,  ninguna  fuerza  pisará  las  playas  del 
Guayas,  á  no  ser  que  di  rifa  sus  marchas  con  órde- 
nes expresas  de  S.  E.  el  Libertador;  y  que  i  nadie 
cederá  la  gloria  de  conservar  el  nombre  de  Co» 
lojnbia,.sean  cuales  fueren  los  obstáculos  qué  se 
presenten  para  conseguirlo*  Este  oficio  es  nú  pro- 
fesión de  fé  militar  y  política,  y  bajo  de  etta  sola* 
lamente  emplearé  las  boyonetas  de  mi  (bando. 

Dios  guarde  á  VS.— Manuel  Barrera. 


^"»<»»^^V*^fc-^t»<»>*wW»»^V#^»%  t»!»»»»»»»**»!^»^»»^»»*»»*»»»^^^»*» 


ACTA 

De  la  municipalidad  de  Guayaquil,  restablecien- 
do EL  ORDEN  CONSTITUCIONAL. 

En  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  veinticinco  de  se^ 
tieuibre  de  mil  ochocientos  veintisiete.  Reunida 
en  sesión  ordinaria  esta  ilustre  municipalidad.,  en 
la  sala  de  sus  recuerdos,  se  presentó  el  señor  in- 
tendente, y  puso  de  manifiesto  las  comunicaciones 
que  acababa  de  recibir  del  señor  secretario  de  es- 
tado y  del  despecho    del  interior,  de    quince   4* 
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agosto  último,  reducidas  á  darrte  aviso  como  S.  E. 
el  vicepresidente  -babia  nombrado  de  intendente  y 
comanda*  te  general  de  este  departamento  al  señor 
general  Ignacio  Torrezry  é  incluirse  el  decreto  del 
soberano  congreso,  por  el  que  se  mandó  reunir  Ja 
oonveacion  nacional,  para  eldia  dos  de  marzo  del 
año  eMrante,  en  la  ciudad  de  Ocaña.  En  seguida 
dijo  S.  S.  que  era  un  deber  suyo  cumplir  con  Jas 
óideoea  del  gobierno,  y  procurar  conciliar  Las  opi- 
niones, y  partidos  que  en  estos  últimos  dia*,  han 
Conrado  sembrar  los  enemigos  de  la  pea;  y  del 
m  orden  :  que  por  es  tes?  rtaones,  era  de  pade- 
cer «se  le  recibiese  *e©  Ja  intendencia  al  citado  se- 
ñor general;  con  lo  que  consideraba  apagado  et 
fuego  de  la  desunió* ,  y  extinguido  el  motivo  de  ias 
marmoraciones  de  aquellos  que  desde  lejos  han 
interpretado  mal  ios  pasos  dados  por  -Guayaquil., 
en  pos  de  la  reforma,  oíd  «  haber  intentado  jateas 
separarse  de  la  unidad  de  la  república;  y  última- 
órenle  que  debiendo  reunirse  dicho  gran  conten- 
ción, ea  el  tiempo  expresado,  y  concurrir  &  etta 
oon  diputados,  el  departamento  no  debía'  dúdetr 
conseguir  sus  deseos,  «pero  para  que  el  citado  dé** 
creta  tenga  en  todas  sus  partes  el  mas  !pfrfrtaál 
cumplimiento,  y  previniendo  el  artículo' 3o.  que  es 
indispensable  se  marche  legalmente;  por  su  parte 
desde  este  momento  áe  separaba  del  eapgo  de  in- 
tendente que  obtenía,  por  nombramiento  de  e¿te 
vecindario,  conünnado  por  todos  los  demás  can- 
tones del  departamento,  consignándolo  er>  el  se- 
ga* getfe  político  Municipal;  y  por  última  que  es- 
ta corporación  le  diga  Jo  que  resaelvü  pftra  óon tes- 
tarle al  señor  general  Torrez,  quien  le  había  diri- 
gido oficio  sobre  el  particular,  y  recibido  por  su 
conducto  las  órdenes  del  gobierno  sobre  que  se  ha 
tratado. 

La  municipalidad,  para  proceder  con  mas  acier- 
to, determinó  llamar  diez  vecinos  de   respe tabili- 
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dad,,  y  buen  concepto,  á  fin  de  aconsejarse  con 
ellos,  y  determinar,  oído  su  dictamen,  sobre  uir 
asunto  de  tanta  gravedad  y  tendencia,  lo  que  pa- 
rezca mas  acertado;  y  después  de  discutido  el  pun- 
to, se  resolvió  : 

i°.  Que  el  departamento  debia  gobernarse  por 
la  constitución  y  leyes  de  la  república  de  que  no 
se  ha  separado. 

2°.  Que  siendo  poderosas  las  razones  expuestas 
por  dicho  señor  intendente,  se  con  venia  en  la  de- 
jación que  hacia  de  su  destino,  que  ha  desempe- 
ñado con  honor,  y  patriotismo,  por  cuyo  mérito 
esta  corporación,  y  departamento  conservarán  el 
mas  justo  reconocimieuto. 

3°.  Que  en  consecuencia  de  todo  debe  recibirse 
al  señor  general  Ignacio  Torre z  en  la  intendencia 
de  este  departamento,  no  dudando  que  S.  S.  por 
sus,  virtudes  y  bondad  natural  notorias,  propende- 
rá á  nuestra  felicidad,  sin  consentir  se  introduzcan 
en  este  territorio,  personas  que  vengan  &  llevar 
adelante  venganzas  y  comprometimientos,  que  los 
guayaquileños  desean  evitar.  Pásese  copia  de  esta 
acta  al  citado  señor  general  Torrez,  con  la  corres- 
pondiente comisión;  y  elévense  las  respectivas  & 
S.  B.  el  Libertador,  y  poder  ejecutivo,  para  su  co- 
nocimiento. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron 
dichos  señores,  por  ante  mi  el  secretario  que  asi  lo 
certifico.— Diego  Noboa, Luis  Pareja,  Ebtevan  Lu¡' 
qtu,  J.  Félix  Dias,  Manuel  Mariscal,  Matías  Eli- 
zalde,  Fr ancuco  Avilez,  Martin  Santiago  de  Icaza* 
Luis  S  amante go,  Gerónimo  Zerda,  Miguel  Isusi* 
secretario. 


'  ! 
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DECRETO 

Del  comandante    general  del  departamento  de 

Guayaquil. 


Juan  José  Florez  de  los  libertadores  de  Venezuela  y 
Quito,  general  de  Brigada,  Comandante  general 
del  departamento  del  Ecuador,  é  interino  del  de 

Guayaquil. 

Teniendo  en  consideración  las  órdenes  que  se 
han  recibido  del  gobierno  para  hacer  depósitos  de 
ios  individuos  de  tropa  que  desertaron  de  los 
cuerpos  de  la  3*.  división,  y  siendo  de  absoluta 
necesidad  dar  un  pronto  arreglo  á  la  expresada  di* 
visión  ;  he  tenido  á  bien  decretar : 

i*.  Todos  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  que 
no  tengan  destino  actualmente  por  las  circunstan- 
cias que  han  afectado  al  pais,  se  presentarán  el 
dia  de  mañana    á  las  4  de  la  tarde  en  el  E.  M.  D. 

a\  Los  desertores  y  los  licenciados  después  del 
i6de  abril  que  no  se  reputen  como  inválidos  lo 
verificarán  en  el  mismo  £.  M.  en  el  término  pe- 
rentorio de  ocho  dias,  contados  desde  la  publica- 
ción de  este  bando,  bajo  la  garantía  de  que  no 
se  les  aplicará  a  los  primero»  pena  alguna  por  la 
deserción  que  hayan  hecho. 

3*  Tanto  los  gefes  y  oficiales  como  la  tropa  que 
faltare  á  lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores  y 
fueren  aprehendidos,  serán  castigados  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Publiquese  por  bando,  y  circúlese  en  las  pro- 
vincias y  cantones  del  departamento.  Dado  en  el 
cuartel  de  Guayaquil,  á  5  de  octubre  de  1827.— 
Florez,— José  Grande  Su  ares,  secretario  de  guerra. 

r.  xn.  » » 
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OTRO 

DSL  INTENDENTE. 


Ignacio  Torres*  intendente   del   departamento  de 

Guayaquil. 

¡Ciudadanos!  El  martes  es  el  séptimo  aniver- 
sario del  glorioso  o  de  octubre  de  1820,  á  cuya 
aurora  llenos  de  ardor,  disteis  el  golpe  mortal  álos 
tiranos  y  entrasteis  en  el  goce  de  vuestros  natura- 
les derechos  usurpados  por  mas  de  tres  centurias. 
¥  debiendo  pasar  la  memoria  de  este  din  alas  ge- 
neraciones futuras,  acompañada  de  púbficos  y  so- 
lemnes regocijos,  que  inspiren  á  nuestros  progeni- 
tores un  grande  amor  §  la  independencia  y  libertad 
de   Ja    naciou ;  he  venido  en  decretar  y  decreto; 

i°.  El  dia  8  del  corriente  alas  4  &e  la1  tatole  se 
reunirán  en  la  casa  consistorial,  el  intendente  del 
departamento,  el  gefe  del  estado  mayor  con  todos 
los  oficiales  de  la  guarnición,  las  corporaciones  ci- 
viles y  eclesiásticas,  y  todos  los  vecinos  de  está 
ciudad  ;  y  acompañarán  al  paseo  del  estandarte  de 
la  república  que  al  salir  será  saludado  por  la  plata 
y  por  un  repique  general  de  campanas,  debiendo 
estar  los  balcones  de  las  casas  adornados  del  mejor 
modo  posible : 

2°.  El  nueve  del  mismo  asistirán  todos  los  men- 
cionados en  el  anterior  articulo  á  una  misa  solem- 
ne de  gracias  al  Todo  Poderoso, en  la  iglesia  Matriz, 
y  concluida  esta  será  reconducido  el  estandarte  á 
la  casa  consistorial,  en  donde  quedará  depositado. 
En  este  dia  habrá  felicitación,  salvas  de  artillería; 
repiques  de  hora  en  hora,  é  iluminación  por  la 
noche. 

3°.  Todo  luto  cesará  en  estos  dos  dias,yel  pueblo 
se  entregará  á  toda  diversión  honesta,  con  la  nao- 
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deracion  que  Je  caracteriza,  y  que  es  la  virtud  dé 
los  verdaderos  patriotas. 

4°.  Pásese  orden  al  señor  comandante  general 
de  armas  del  departamento,  para  que  se  sirva  ha- 
cer cumplir  el  artículo  primero  de  este  decreto, 
y  de  que  marchen  las  tropas  á  la  retaguardia  del 
estandarte  para  que  sea  mas  solemne  el  acto. 

Publíquese  por  bando.,  imprimase  y  circúlese 
á  quienes  corresponda  para  su   cumplimiento. 

Guayaquil,  octubre  6  de  1827.  — 17.  Ignacio 
Torres.  £1  secretario,  Franciscode  Paula  Gutiérrez. 


ACTA 

De  la  municipalidad  de  Porjoviejo. 

En  la  ciudad  de  San  Gregorio  de  Porviejo,  á 
treinta  dias  del  mes  de  setiembre  de  1827  años. 
Los  SS.  de  esta  ilustre  municipalidad  en  cabildo 
extraordinario  con  el  objeto  de  prevenir  la  anar- 
quía que  amenaza  la  capital  del  departamento,  se- 
gún las  últimas  noticias  positivas,  como  igualmente 
con  el  de  contestar  al  oficio  incitatorio  del  señor 
comandante  de  armas  de  la  provincia  acerca  de 
este  mismo  asunto,  dijeron  :  Que  la  provincia  de 
Manabí  que  fué  la  primera  en  adherirse  á  la  cons- 
titución de  Colombia,  y  declararse  por  ella,  incor- 
porándose de  hecho  y  de  derecho  á  la  familia  co- 
lombiana, jamas  había  desmentido  ni  faltado  á  su 
fidelidad,  no  obstante  los  comprometimientos  en 
que  se  ha  querido  envolverle  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. Que  aunque  en  el  mes  de  abril  del 
año  corriente  habían  sus  cabildos  deferido  6  las  ac- 
tas de  Guayaquil  sobre  el  reconocimiento  de  auto- 
ridades nombradas  por  aquella  municipalidad  y  su 
vecindario,  lo  habían  hecho  con  las  miras  de  evi- 
tar una  ruinosa  anarquía   que  amenazaba  todo  el 
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departamento,  y  siempre  bajo  la  íntima  persua- 
sión de  que  aunque  todos  los  pasos  que  se  habían 
dado  eran  subversivos,  §  lo  menos  se  proclamaba 
aparentemente  la  constitución  y  leyes  de  la  repú- 
blica. Que  el  mayor  mal  causado  por  la  tercera  di- 
visión auxiliar  del  Perú  que  desgraciadamente  de- 
sembarcó en  el  puerto  de  Manta,  fué  la  revolución 
de  Guayaquil  y  emigración  de  las  legitimas  autori- 
dades por  no  poderse  sostener,  ni  hacerse  respe- 
tar en  tales  circunstancias.Que  dividido  el  departa- 
mento en  opiniones  contrarias  unas  de  otras,  pues 
los  unos  proclamaban  Ja  federación,  otros  un  go- 
bierno independiente  y  privativo,  y  otros  en  fin 
por  la  agregación  al  Perú;  esta  provincia  aguarda- 
ba que  el  resultado  de  las  conferencias  entre  los 
SS.  generales  Juan  José  Florez  y  José  Lámar,  no 
fuese  otro  que  la  reposición  del  orden  constitucio- 
nal ;  pero  no  habiéndose  verificado  esto  contra  sus 
esperanzas,  sino  el  contenido  déla  acta  de  a5  de 
julio  último,  en  que  se  veía  un  contrato  de  pro- 
yectos, que  en  sustancia  no  se  fijaba  sobre  una 
determinada  pretensión,  y  al  contrario  contrade- 
cían lo  mismo  á  que  se  aspiraba ,  concluyéndose 
con  una  amenaza  de  separación  de  la  república, 
y  con  el  nombramiento  an ti- constitucional  de  mas 
autoridades  no  llamadas  por  la  ley;  no  obstante, 
todo  esto,  y  aun  con  el  conocimiento  de  que  los 
procedimientos  de  la  citada  capital,  al  paso  que 
invocaban  la  obediencia  i  la  suprema  autoridad, 
se  desviaban  del  todo  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, no  quiso  esta  municipalidad  contrariare! 
contenido  de  la  citada  acta,  condecendiendo  coa 
la  solicitud  de  la  federación,  como  que  esta  parte 
es  evidente  no  podía  separarse. del  pronunciamien- 
to general  del  departamento,  y  obedeciendo  inte- 
rinamente I  las  autoridades  que  eligió  la  munici- 
palidad de  la  capital :  que  cuando  creyeron  que  dé 
este  modo  calmasen  las  inquietudes,  y  que   con- 
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gefes  de  su  pais,  aguardarían  tranquilos  la  convoca* 
loria  para  la  gran  convención,  no  precisamente  en 
el  tiempo  pretendido  en  la  consabida  acta  de  Gua- 
yaquil, sino  en  el  que  la  oportunidad,  y  las  cir- 
cunstancias determinasen,  se  habia  engañado  des- 
graciadamente en  sus  esperanzas,  pues  que  lejos 
délos  preludios  de  una  paz  firme,  qo  se  habia  ex- 
perimentado, sino  disensiones,  ya  entre  particu- 
lares, y  ya  en  la  misma  tropa  en  que  confiaban  pa- 
ra su  defensa,  con  las  pérdidas  y  menoscabos  de 
los  ciudadanos.  Los  empréstitos  forzosos  violenta- 
mente cobrados,  la  insubordinación  que  se  expe- 
rimentaba en  los  batallones,  la  paralización  del  co- 
mercio en  su  totalidad,  la  libertad  de  imprimir  pa- 
peles injuriosos,  no  solo  contra  vecinos  honrados, 
sido  contra  los  mismos  proceres  de  la  república, 
la  rivalidad  introducida  en  las  familias,  y  en  fin  to- 
dos los  estragos  de  la  anarquía.  Que  siendo  esto 
consiguiente  á  la  mala  causa  que  se  habia  intenta- 
do sostener.  Que  la  intendencia  se  habia  abroga- 
do unas  facultades  agenas  de  ¿u  autoridad,  practi- 
cando funciones  de  los  poderes  legislativo,  ejecu- 
tivo y  aun  judicial,  como  lo  testifican  los  regla- 
mentos sobre  importación,  y  eiportacion  de  efec- 
tos comerciales :  el  despojo  de  empleados  en  los 
ramos  de  hacienda  á  pretexto  de  economizar  gas- 
tos :  la  abolición  del  estanco  de  tabaco,  y  escan- 
dalosas disposiciones  sobre  este  ramo  :  la  prohi- 
bición absoluta  de  desembarcar,  ni  embarcar  efec- 
tos aun  comestibles  en  estos  puertos  sin  el  permi- 
so del  administrador  de  la  aduana  principal.  El* 
nombramiento  de  gobernador  para  esta  provincia- 
en  la  persona  del  ciudadano  Francisco  Moran,  fa- 
cultad privativa  del  poder  ejecutivo,  aun  para  el 
interino,  apesar  de  existir  el  propietario  en  la  ca- 
pital del  departamento  :  todo  esto  junto  habia  obli- 
gado á  ésta  municipalidad  á 'solicitar  un  ptoóto  re- 
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medio  que  librase  á  esta  provincia  dej  funesto  ex- 
trago que  la  amenazaba  :  que  no  hallando  par 
ahora  otro  que  el  de  recl?!£?r  la  observancia  de 
la  constitución  y  el  cumplimiento  de  las  leyes,  cot 
mo  igualmente  el  cese  del  citado  Sr.  Moran  en  el 
destino  de  gobernador  por  $er  su  nombramiento 
nulo  é  inconstitucional,  y  por  que  aun  caso  de  que 
el  propietario  no  viniese,  la  ley  ha  dispuesto  que 
sus  funciones  se  practiquen  por  el  ge  fe  municipal  4a 
la  capital  de  la  provincia.  Sin  hacer  mérito  que  el 
Sr.  Moran  nos  es  sospechoso  en  esta  ciudad,  ya 
por  que  cuando  el  gobierno  provisorio  lo  nombró 
de  comandante  militar  de  esta  provincia  no  se  le 
admitió,  cuanto  por  que  habiendo  sido  un  parti- 
dario del  ex-presidente  Riva- Agüero,  no  podia  me* 
nos  que  tener  sus  resentimientos  personales ;  en 
su  virtud,  resolvieron  substraerse  de  la  obediencia 
á  la  capital  del  departamento  Ínterin  se  posesio- 
nan las  legitimas  autoridades,  y  poniendo  en  uso 
las  facultades  que  en  iguales  casos  competen  á  las 
municipalidades,  para  proveer  á  su  tranquilidad  y 
seguridad, pública.,  determinan  : 

i*.  Que  la  provincia  de  Manabi  continúe  en  la 
observancia  de  la  constitución,  y  leyes, hasta  la  reu- 
nión de  la  gran  convención  en  que  se  disponga 
otra  cosa,  conformándose  por  ahora  en  punto  4 
contribuciones  con.  el  decreto  de  capitación  que 
como  mas  productivo  al  erario,  es  mas  conforme 
con  la  pobreza  de  estos  pueblos. 

a\  Que  en  esta  virtud  se  su&penda  el  emprésti- 
to tan  gravozo  que  ha  decretado  el  Sr.  Noboa,  que 
hace  de  intendente,  tanto  por  que  no  se  ha  dado 
ninguna  garantía  para  su  indemnización,  pues  no 
puede  darla;  cuanto  por  que  no  está  en  su  esfera 
esta  atribución  de  decretar  contribuciones  por  no 
tener  la$  extraordinarias. 

3*.  Que  el  §r.  gefe  político  Juan  Antonio  Me- 
nendez  se  haga  cargp  del  gobierno  como  el  inope* 
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diato  llamado  por  la  ley,  para  subrogar  las  ausen- 
cias del  gobernador  prppietario,  y  que  en  su  vir- 
tud baga  notificar  al  ciudadano  Francisco  Moran 
el  cese  de  sus  facultades  y  se  regrese  él  su  casa  in- 
mediatamente sin  dar  lugar  á  otra  cosa,  dándosele 
ios  auxilios  necesarios  que  pida  para  &u  transporte. 

4\  Que  se  pase  oficio  al  Sr.  «fosé  Antonio  Bo- 
ca, gobernador  de  esta  provincia,  á  fin  de  que  sin 
pérdida  de  tiempo  venga  á  continuar  en  su  gobier- 
no, respecto  á  que  el  poder  ejecutivo  lo  ha  re- 
puesto,, según  el  decreto  del  Sr.  IV  o  boa  en  el  Pa- 
triota nüm.  12. 

5*.  Que  se  ratifique  por  el  gobierno  el  nom- 
bramiento del  actual  Sr.  comandante  Domingo  Ra-» 
mirez  en  virtud  de  hallarse  en  posesioo  de  este 
destino,  para  que  organice  las  milicias  auxiliares 
y  cívicas  conforme  á  h  ley  del  caso  del  alio  de  16. 

6.  Que  se  haga  saber  el  contenido  de  esta  acta 
á  Jas  municipalidades  de  los  cantones  para  su  rati- 
ficación, remitiéndoseles  copias  legalizadas  por  la 
secretaria  del  gobierno.  > 

j.  Qqe  finalmente  se  saquen  testimonios  de  di- 
cha acta  y  se  remitan  al  supremo  gobierno  de  la 
república,  a)  Sr.  general  Juan  José  Florez.,  y  á  la 
ilustre  municipalidad  de  Guayaquil,  á  fin  de  que 
todos  queden  inteligenciado^  de  su  contenido  y 
de  que  esta  provincia  no  se  separa  una  líaea  de  ln 
constitución,  y  que  queda  sometida  al  Excmo.  Sr. 
Libertador  Presidente  de  la  república.  Con  lo  que 
se  concluyó  esta  acta  que  la  firmaron  con  los  se- 
ñores de  la  municipaíipad  todos  íos  que  saben  es- 
cribir, expresándose  coi)  júbilo  y  aclamaciones  por' 
el  Sr.  Libertador  Presidente  Simón  Bolivar,  lo  que 
yo  el  presente  gefe  político  certifico. 

Juan  Antonio  Menendez.  Ramón  Aragunde.  Pe- 
dro Antonio  Cedeño.  Bernardino  tntriago.  Jpsé 
Ignacio  Lor.  José  de  Vera.  Pedro  de  Vera. yMacias. 
José  Salcedo,  secretario. — Siguen  las  firmas  del 
vecindario.  Salcedo. 
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PROCLAMA 

DbL  GENERAL  FLOREZ  AL  EJÉRCITO  DEL  SUR. 


Soldado*  :  Después  de  siete  meses  de  penurias 
hemos  restablecido  el  orden  y  la  ley.  Los  pérfi- 
dos que  escondieron  su  mano  alevosa  tras  el  ba- 
luarte de  la  constitución  para  desmembrar  á  Co- 
lombia, huyen  delante  de  nosotros,  llevándose  las 
maldiciones  de  los  pueblos  y  un  oprobio  eterno. 

Soldados  :  Si  la  providencia  quisiere  sugetarnoi 
á  pruebas  mayores  de  las  que  hemos  dado  :  por 
Colombia  y  por  el  Libertador  las  ofrecemos  gusto- 
sos. Sed  fieles,  y  yo  me  comprometo  6  llevaros  á 
la  dicha  ó  protesto  no  existir. 

Soldados  :  El  grito  de  la  nación  ha  vencido  en 
el  Libertador  la  repugnancia  de  mandar.  El  está 
ya  en  la  capital  de  la  república.  Esperemos  sus  ór- 
denes :  ellas  serán  la  vida  de  los  pueblos. 

Dada  en  el  cuartel  general  de  Guayaquil,  á  9 
de  octubre  de  i8ay. 

Juan  J.  Florez. 


OFICIO 

Del  general  Florez  al  prefecto  del  departamento 

de  la  Libertad. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general  del  departamento  de  Guayaquil,  á  iS'de 

octubre  de  1827.-17. 

Al  señor  prefecto  del  departamento  de  la  Libertad. 

El  primer  comandante  .  Federico  Valencia  me 
ataba  de* participar,  que  los  gobernantes  de  Piu- 
r*  Jo  han  arrojado  de  aquella  ciudad  junto  con  sus 
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compañeros  de  armas  Eligió  Arturo  y  José  Zorro, 
que  permanecían  allí  hace  mucho  tiempo,  por  ha- 
ber obtenido  muy  antes  de  ahora  licencia  para 
restablecerse  de  las  enfermedades  que  adolecen. 
El  primer  comandante  Valencia  añade  que  la  ex- 
pulsión ha  sido  ignominiosa  por  las  vejaciones  que 
se  han  hecho  en  sus  personas,  y  porque  no  hay 
motivo  en  que  poder  fundar  semejante  violencia. 
Por  otros  conductos  se  me  ha  asegurado  ala  vei 
que  un  cuerpo  de  tropas  se  movia  al  Norte  del 
Perú,  sin  saberse  hasta  donde,,  que  se  había  ser- 
rado el  puerto  de  Paita,  y  que  en  el  departamento 
que  V.S.  manda  se  hacia  un  reclutamiento  activo» 
Siu  embargo,  que  no  es  de  mi  resorte  ingerirme 
en  los  agravios  que  parece  haber  recibido  mi  na- 
ción del  gobierno  peruano  por  que  el  derecho  de 
pedir  explicaciones  es  privativo  á  los  gobiernos 
supremos  9  creo  de  mi  deber  que  siendo  yo  el  ge- 
fe  de  las  armas  del  Sur  y  estando  distante  de  la 
capital  donde  reside  S.  E.  el  Libertador  Presiden- 
te, estoy  obligado  como  gefe  de  la  frontera  hacer 
presente  á  Y.  S.  que  en  este  momento  muevo 
hacia  ella  una  parte  de  los  cuerpos  de  mi  mando 
para  consultar  la  seguridad  de  estos  departamen- 
tos; y  que  si  las  tropas  peruanas  traspasan  una  so- 
la linea  del  territorio  colombiano,  ellas  serán  bati- 
das sin  que  preceda  acto  alguno  por  el  cual  entre 
ya  en  comunicaciones  con  el  gefe  que  la  manda: 
Entonces  marcharé  yo  en  triunfo  hasta  donde  me 
lleve  la  vindicta  del  honor  nacional. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.S.  las  segurida- 
des de  mis  respetos  como  su  muy  obediente,  segu- 
ro servidor.  J.  J.  Flobez, 


t.  XII.  12 
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OTRO 

Del  mismo  al  secretario  general  acompaíiando  las 
representaciones  de  algunos  cuerpos  militares* 

*  '  » 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comarufancia  general  del  Ecuador. 

Ambato,  setiembre  as  de  tS%y. 

Al  Sr.  secretario  de  estado  y  general  del  Libertador. 
Señor. 

Me  honro  demasiado  al  acompañar  á  VS.  las  re- 
presentaciones que  hacen  á  S.  E.  el  Libertador, 
los  batallones  Caracas,  Rifles  y  Ayacucho  y  los  es- 
cuadrones 3.  y  4«  de  H usares j  para  que  VS.  se  sir- 
va  elevarlas  &  las  manos  del  gran  Bolívar  á  fin  de 
que  se  penetre  S.  E.  que  los  cuerpos  del  'Sur  es- 
tán prontos  ^  haceT  los  sacrificios  mas  costosos  por 
él  hombre  ilustre  que  los  ha  hecho  antes  para  re- 
dimirnos de  Ib  servidumbre. 

S.  E.  el  Libertador  puede  contar  en  todo  tiem- 
po y  en  toda  circunstancia  con  los  corazones  y  con 
las  espadas  de  miles  de  valientes  que  se  han  seña- 
lado en  los  peligros  y  que  se  consagran  ahora  ai 
creador  de  tres  repúblicas.,  el  incomparable  Bo- 
lívar. 

Sírvase  VS.  aceptar  las  seguridades  de  mis  res- 
petos, como  su  mas  obediente,  y  seguro  servidor. 

J.  J.  Floree. 

REPRESENTACIÓN 

De  los  gefes  y  oficiales  del  batallón  Caracas. 


Excmo.  Señor. 


Los  gefes  y  oficiales  del  batallón  Caracas,  tíe- 


di 

neo  el  honor  de  presentarse  ante  V.  E.  para  darte 
ana  prueba  inequívoca  de  sus  verdaderos  senti- 
mientos. El  26  de  enero  las  tropas  de  la  3a.  divi- 
sión cometieron  el  acto  mas  extraordinario  de  in- 
subordinación é  indisciplina  y  mancharon  ei  honor 
nacional  sublevándose  contra  la  nación  y  contra 
¥.  E.  Olvidaron  que  eran  cuerpos  colombianos  y 
que  pertenecían  á  la  ilustre  república  que  dio'  la 
vida  al  mundo  de  Colon.  Se  dejaron  engañar  de 
dos  gobiernos  ambiciosos  y  corrompidos  que  con- 
fabulados pretendieron  destruir  los  elementos  de 
glorias  y  de  estabilidad  que  V.  E,  con  sus  desvelos 
y  victorias  inauditas  habia  establecido. 

Lar  América  era  esclava :  V.  fi.  don  su  espada-  y 
sabiduría  la  hizo  libre;  y  de  esclavo*  ha  creado  ciu- 
dadanos. Este  glorioso  titulo  lo  debemos  solo  á 
esti  espada  libertadora,  y  si  podemos  algún  díaen^ 
rolarnos  Con  los  hombres  libres  lo  debemos  áV.Ei 
destinado  por  el  cielo  para  ser  el  redentor  de  los 
hombres  oprimidos. 

Cu*fr  sert,  señor,  nuestro  dolor  al  presentarnos 
ante  V.E.  no  habiendo  podido  sofocar  la  revoto* 
cion  qufe  el  pérfido  comandante  Bustamante  Hizo 
el  26  de  enero  en  Lima.  Pero,  señor,  ¿que  podía 
hacer  un  cuerpo  sin  gefes  á  su  cabeza,  abandonad 
do  y  solo?  Resistir  como  lo  hizo  con  fas  armaren 
las  manos  alas  amenazas  y  seducciones  que  se  le 
hacían,  pero  ai  fin  tuvo  que  ceder.,  aunque  con- 
tra su  voluntad  É  las  circunstancias,  exigiendo  so* 
lo  por  escrito  las  garantías»  que  en  aquellos  raca- 
mentos críticos  creyó  suBci  en  tes  para  salvar  sd  res- 
ponsabilidad ante  la  nación,  conservando  ilesa  su 
lealtad,  su  moral  y  disciplina  y  solo  tenia  que  sen- 
tir las  desgracias  del  crimen  é  insubordinación  y 
lamentarlas  consecuencias  de  semejante  delito.  Et 
batallón  Caracas,  incapaz  de  oscurecer  las  glorias 
dé  Colombia  y  del  Libertador,  no  podía,  ni  puedb 
ser  nunca  el  instrumento  de  los  rebeldes,  y  que 
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desconociendo  su  deber  quieren  en  un  dia  he~ 
char  en  un  profundo  olvido  las  glorias  adquiridas 
en  cien  batallas» 

Señor,  el  batallón  Caracas  desea  que  V.E  senta- 
do en  el  trono  de  la  justicia  sea  el  arbitro  de  los 
destinos  de  los  hombres  libres  que  han  defendido 
su  patria  y  defendido  sus  deberes  sin  que  el  me- 
nor interés  lo  haya  comprometido  :  nacido  rico  é 
ilustre  nada  lo  ha  llamado  á  ejercer  la  primera  ma- 
gistratura sino  el  deseo  de  hacer  feliz  á  la  nación 
colombiana.  Autor  de  este  nombre  ha  querido  dar 
un  ejemplo  de  grandeza  y  desinterés  sin  igual. 
Dígnese  V.  E.,  señor,  despreciar  los  detractores 
que  mansillan  el  nombre  ilustre  de  V.E.  ambicio- 
nando su  puesto,  pues  mientras  exisla  V.E»  y  exis- 
tan colombianos  según  nuestros  votos,  ninguno 
nos  mandará  sipo  el  ínclito  Bolívar  que  nos  redi- 
mió de  la  servidumbre  y  nos  dio  ser.  El  batallón 
Caracas  no  se  olvidará  jamas  que  lleva  el  nombre 
glorioso  del  suelo  feliz  donde  V.E.  nació  y  no 
manchará  nunca  con  una  fea  nota  este  nombre  tan 
dichoso. 

El  batallón  Caracas  estará  siempre  pronto  á  sa- 
crificarse por  las  glorias  de  la  nación  y  por  su  Li- 
bertador. .,-... 

Dignese  V.  E.  aceptar  los  respetos  de  sus  mas 
fieles  subditos  que  lo  aman  de  corazón. 

Excmo.  Sr.  El  primer  comandante,  Gabriel  Gue- 
vara. El  comandante  segundo,  Santos  Echart.  El 
capitán,  Juan  José  ¡Rodríguez,  el  capitán,  Francis- 
co Ortis.  El  capitán,  Juan  Otamendi.  El  capitán, 
Pedro  Venegas.  fil  teniente,  Francisco  Liram*  El 
teniente,  Lorenzo  Esteves.  El  teniente,  Manuel 
Sotillo.  El  teniente  graduado,  José  Ruiz.  El  sjtib- 
tenieute,  TomasuMora.  El  subteniente,  Hilario  Du- 
ran. El  subteniente,  Manuel  Mestre.  El  teniente, 
Jüan.Bracho.  El  subteniente,  Pedro  Sánchez.  El 
subteniente,,  Gambell  Masterson.  El  subteniente, 
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Eugenio  Puyano.  El  subteniente,  Matías  Pimongo, 
El  subteniente,  Francisco  Padrón.  El  subteniente, 
Trinidad  Gil. 


OTRA 

De  los  oficiales  del  batallón  Rifles. 

Excmo.  Sr.  Libertador. 
Señor : 

Los  oficiales  del  batallón  Rifles  de  Bombona  i*. 
de  Ja  guardia,  anciososde  hacer  á  V.  E.  una  mani- 
festación de  sus  sentimientos  Íntimos  de  esta  épo- 
ca calamitosa,  aprovechan  el  momento  feliz  del 
regreso  de  V.E.  á  la  capital  de  la  república  para 
felicitar  tan  importante  nueva,  y  cumplir  á  la  vez 
un  deber  que  les  es  grato. 

Jamas  querría  la  oficialidad  de  Rifles  recordar 
el  26  de  enero  eo  Lima,  d¡3  en  que  abusando  de 
los  disturbios  que  lamentaba  Colombia,  un  seduc- 
tor atrevido  hizo  manchar  las  glorias  del  ejército  y 
la  fidelidad  de  Rifles.  Pero  afortunadamente  se  pu- 
do descubrir,  aunque  tarde,  la  intención  incidiosa 
que  traía  á  la  república  el  faccioso  Bustamante,  y 
entonces  Rifles  se  apresuró  &  lavar  el  borrón  que 
había  hechado  sobre  su  conducta,  el  resto  de  los 
cuerpos  de  la  3*.  división.  Los  oficiales  que  repre- 
sentan vivirían  avergonzados,  y  serian  capaces  de 
arrancarse  la  existencia  si  hubieran  permitido  un 
solo  día  profanar  el  nombre  del  Libertador  y  pa- 
dre de  la  república,  del  genio  que  les  ha  trazado 
la  senda  de  la  victoria  y  al  que  todo  lo  deben.  Si 
no  han  faltado  unos  pocos  ingratos  que  hayan  que- 
rido mansillar  Ja  reputación  de  V«E.  y  despedazar 
la  integridad  de  la  nación,  el  antiguo  Rifles  de  (a 
guardia  los  ha  escarmentado  en  una  fuerte  reaccfon 
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en  el  momento  que  la  lutz  de  la  verdad  disipó  lo* 
errores  de  la  maledicencia;  Guando  la.  3\  dimisión 
pisaba  con  su  planta  la  primera  tierra  de  Colombia, 
los  ingratos  que  no  agradecen  ningún  bien,  conci- 
bieron esperanzas  lisonjeras,  porque  llegaron  £t 
creer  que  sus  maquinaciones  perversas  encontra- 
rían en  ellos  un  apoyo  de  partido.  Mas  Rifles  los 
desengañó  en  el  calor  de  sus  proyectos,  y  apode- 
rándose del  nombre  de  Y.  E.  y  del  tesoro  inagota- 
ble de  sus  glorías  las  coloca  en  el  corazón  de  cada 
soldado  para  defenderlas  con  las  armas,, 

Ojalá  que  se  presente  un  dia  en  que  puedan  los 
fieles  Rifles  de  la  guardia^  renovará  V,E.  las  pruebas 
del  amor  y  respeto  que  profesan  á  V.  E.  y  qae  fe 
profesarán  eternamente  sellando  con  su  sangre  es- 
ta franca  manifestación. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  los  respetos  de  un  cuerpo 
dé  la  guardia,  que  ha  marchado  siempre  porrón* 
carrera  de  victorias  marcadas  con  la  espada  de 
V.E.,y  con  la  profusión  de  su  genio.    . 

Riobamba,  18  de  setiembre  de  1627; 

El  primer  comandante,  José  Ramón  Bravo.  El 
Capitán,  Jeorje  Lak.  Teniente,  Manuel  Bravo.  Sub- 
teniente, Mariano  Paz. 


OTRA 

De  los  gefes  t  oficiales  del  3*.  y  4a-  escuadro* 

de  Húsares  de  la  guardia. 

■■  a  ü 


Exento.  Sr.  Libertador  Presidente  de  la  República 
de  Colombia y  Simón  B olivar. 

Excmo.  Sr. 

Los  gefes  y  oficiales  del  3°.  y  lf.  escuadrón  de 
Húsares  de  la  guardia  vencedor  en  Ayacuchó  que 
suscriben,  hacen    presente  á  V.  E.  :   que  no  ba- 
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blendo  tenido  patte  alguna  en  las  revoluciones  del 
26  de  enero  eu  Lima,  ni  el  batallón  Ayacucho,  ni 
«1  tercer  escuadrón  de  Húsares  pertenecen  á  la  ter- 
cera división  auxiliar  que  se  amotinó  en  Lima  el  26 
de  enero  de  1827,111  en  las  del  16  de  abrilen  Gua- 
yaquil, f^gu^adas  la  i\  por  la  3\  división,  y  la  a\ 
por  los  facciosos  de  Guayaquil;  y  que  estando  pro- 
nunciados por  Ja  paz  y  sociego  de  su  patria  según 
lo  tienen  acreditado  en  el  tiempo  que  le  han  consa- 
grado sus  servicios,  vuelven  ahora  (por  las  circuns- 
tancias críticas  en  que  se  halla  la  república )  á  emitir 
sus  Totos  á  V.  E.  como  á  Libertador  y  padre  de  la 
patria.,  para  que  contando  como  siempre  con  sus 
buenos  servidores  pueda  disponer  de  ellos  del  mo- 
do que  juzgue  conveniente. 

V.  E.  que  ha  creado  tres  naciones  y  que  es  el 
padre  de  la  patria,  debe  ser  también  «I  que  rija 
•sus  destinos  para  oponer  una  barrera  á  la  anarquía 
y  dar  áClolombia  un  gobierno  estable.  Los  oficia- 
íes  que  suscriben  desean  la  ocasión  de  renovar  las 
pruebas  de  lealtad  y  gratitud  que  batí  dado  siem- 
pre á  V.  K.  para  hacer  a  Colombia  nuevos  servi- 
cios prestándolos  á  V. E.,  por  que  los  intereses  y 
las  glorías  de  V.  E.  están  íntimamente  unidos  á  lá 
nación  colombiana  que  no  se  pueden  tocar  uno 
sin  ofender  otros. 

Rogamos,  pues,  á'V.E.  se  sirva  aceptarlos  votos 
respetuosos  de  sus  admiradores. 

Riobamba.,  setiembre  18  de  1827-17. 

El  primer  comandante,  José  Hernández.  El  pri- 
mer comandante,  Diego  Lecumberri.  El  capitán 
graduado,  Juan  Gómez.  El  capitán  mayor,  Julián 
Torres,  El  alférez  i°.  Ramón  VaWez.  El  alférez  1. 
Tomas  PiSango.EI  alférez  1 .  Francisco  Campusano. 
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OTRA 

Del  gefe  del  batallón  Ayacucho. 

Cuenca,  »8  de  Agosto  de  1817. 

Al  Sr.  general  comandante  general  del  Ecuador  J.  J. 

Florez. 
Sor.  general. 

El  gefe  del  batallón  Ayacucho  por  sí,  y  á  nom- 
bre de  todos  los  individuos  del  cuerpo,  levantando 
su  espíritu,  no  pueden  menos  que  expresar  en  un 
razgo  sucinto,  pero  tal  cual  los  produce  su  cora- 
zón los  sentimientos  de  que  se  hallan  animados  ep 
una  época  en  que  las  pasiones  amenazan  trastor- 
nar el  orden. 

Dígnese  pues  V.  S.  ser  el  órgano  de  estos  senti- 
mientos., con  que  tributamos  los  mas  debidos  ho- 
menages  de  amor  y  respeto  á  S.  E.  el  Libertador 
á  quien  ofrecemos  desde  luego  nuestros  brazos, 
nuestras  espadas,  y  nuestros  corazones,  y  por  quien 
nos  declaramos  en  todo  trance  en  que  su  alta  re- 

Eutacion  pueda  ser  envuelta  en  circunstancias  com- 
inadas,  por  una  facción  concitada  para  realizar  el 
taller  de  la  venganza,  de  la  ambición,  y  de  la  ig- 
norancia. Estas  pasiones  son  Jas  que  se  divisan 
entre  los  enemigos  del  mas  benemérito  de  los  mor- 
tales á  quien  solo  faltaba  ser  perseguido  de  espu- 
rios compatriotas  para  demostrarse  grande  en  to- 
das las  circunstancias  de  su  vida  ;  pero  si  un  Só- 
crates no. hubiera  sido  perseguido  dudaríamos  qui- 
zá si  fuese  mas  que  un  diestro  soñsta.  Tenaz,  aun- 
que  vano  empeño  será  pretender  oscurecer  á  quien 
brillaría  no  menos  entre  cadenas.,  que  sentado  en 
el  trono  del  mundo. 

Otros  formen  distintos  juicios  mientras  que  no- 
sotros arbitros  de  inducir  el  nuestro  creamos  que 
su  corazón,  sus  sentimientos  y  sus  virtudes  noto- 


rias,  le  constituyen  el  único  hombre  digno  de  re- 
gir la  suerte  de  Colombia.  De-Colombia  que  con- 
tará por  su  ¿poca  venturosa  aquella  en  que  el  cié-. 
lo  satisfecha  su  cólera  en  trescientos  anos  de  ser- 
vidumbre, dispuso  condolido  que  naciese  un  Bo- 
lívar para  que  la  redimiese  del  ominoso  yugo. 

Si,  inmortal  Bolívar,  á  tí  9  debida  la  redención 
de  los  amerícanoSj  que  te  adoran,,  y  contemplan 
el  genio  de  la  divinidad  desprendido  de  la  esfera 
celeste  para  cubrirlos  con  tus  alas  protectoras.    - 

Siendo  Bolívar  el  hombre  justo  por1  exelencia, 
el  creador  y  padre  déla  patria,  que  con  la  espada 
y  la  escuadra  ba  sabido  trazar  la  complicada  obra 
de  nu.estra  regeneración,  es  á  su  voz,  a  la  que  por 
ínteres  y  gratitud  creemos  deber  obedecer  ciegah 
mente  :  sean  pues  cuales  fuesen  las  disposiciones 
emanadas  de  un  Bolívar  siempre  presentiremos  que 
serán  justas  y    benéficas  para  someternos  ár  ellas. 

He  he  dispensado  la  libertad  de  manifestar  los 
sinceros  sentimientos  yvotos  de  nuestros i  corazo- 
nes por  el  respetable  conducto  de  VSv  -á  fm  dé 
que  se  digne  transmitirlos  á  SJE.  ■.-..■•<!'. i  la 

Dios  guarde  6  VS.  Sr.  general.  -  '■  :)<;i 

El  comandante,  Agustín  Anzoategui,    ■   ■  '■' 


DECRETO 

Dj»L  EJECUTIVO  PREVINIENDO   que    LAS  preces   solici- 
"  TARDO   BULAS,  RREVES  T  -IRAS  GRACIAS  '¿>E  I. A  rfÍLLA 
APOSTÓLICA,  Y   ■  1  IALESQ1  JERA   COMUNICACIONES     QUE 
.   M  pIRWAN  A   S.  S.   DEBEN  HACEME  PpR  Íl'c'oHdÍIc'- 
,TO  DE    LA     SECRETARÍA    RESPECTIVA  Y    CON   'CONOCI- 
MIENTO DEL  fiOBJERNO.' 


»Ef.VBU.qA  flP  COLP.MSW. 

Serretarla  de  estado  del  detpácko  del'lnterior.- 

p,o$ot>,  i  Jo  de  pctfjbn  de  i*»7-  ~*7* 
Ai  tenor  intendente  det  departamento  de  Fetiezueia, 

El  Libertador  JRrcsideuie,  me  JUa  prevenido  diri- 
ja i  toa  cabildos  eclesiásticos,  y  prelados  regujarejí 
1»  circular  aíguieUe.  .       - 

■  Establecida»  con  regularidad  laa  relaciones  en- 
tre el  gobierno  de  .Golanibia  y  ia  SjUa  Apostólica,, 
el  Libertador  Presidente  de  la  ,  república,  me  h* 
ordenado  recordar  a  VS,  ;que  el  artículo  f>  de-Id  (ey 
de  patronato,  §  17,  audorita  al  poder  ejecutivo pa- 
ra dar  el  pase  á  los  breves  que  se  hubieren  alcan- 
zado por  su  cooducto.  • 

*  Esta  disposición  envuelve  la  de  que  todas  las 
preces  solicitando  bulas,  breves  ú  otras  gracias  de 
la  Silla  Apostólica,  lo  mismo  que  cualesquiera  co- 
municaciones que  se  dirijan  al  Sumo  Pontífice,  so- 
bre negocios  eclesiásticos  deben  hacerse  por  con- 
ducto de  la  secretaría  respectiva  y  con  conocimien- 
to del  gobierno  de  la  república.  Sin  esta  circuns- 
tancia esencial  el  ejecutivo  uo  dará  en  lo  venidero 
pase  á  ningún  breve  en  materias  de  gracia,  y  se 
vería  obligado  a  exigir  la  debida  responsabilidad  * 
las  personas  ó  corporaciones  que  se  permitieran  es- 
cribir á  S.    S.   sobre  cualquier  negocio,  sin  cono- 


cimiento  del  gobierno.  El  Libertador  se  halla  muy 
lejos  de  creer  que  ningún  prelado,  corporación  ó 
ciudadano  de  Colombia  contravengan  á  esta  dispo- 
sición, lo  que  solo  me  ha  ordenado  recordar  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  mas  sagrados. 

Y  siendo  VS,  el  conducto  por  donde  deben  ha- 
cerse estas  comunicaciones,  le  transcribo  la  pre- 
sente con  el  fia  de  que  la  circule  en  el  departamen- 
to de  su  mando. 

Dios  guarde  á  VS.  J.  M.  Restrépo. 

OFICIO 

Del  secretario  de  estado  de  Boiivia  al  comandan- 
te CiENEBM.  DE  LA  DIVISIÓN  AUXILIAR  DE   CoLOMMA. 


Palacio  del  gobierna 


ahi.in  aiíviliar  á  Bo: 
a  Chuquirao,  A  in  de 


licmbre  de  tSty.-iy, 


A\  ¡tiniir  gnteral  comandante  general  de  la  división 
auxiliar. 
Señor  general. 

Desde  mucho  tiempo  medita  el  gobierno  de  Bo- 
iivia el  regreso  de  \¡>s  tropas  auxiliares  para  su  país. 
En  la  Paz  por  abril  se  dictaron  algunas  medidas 
preparatorias  para  realizarlo  :  ya  han  empezado  á 
irs«,  y  es  llegado  el  caso  de  que  lo  bagno  todas. 

Las  alarmas  de  la  república  Argentina  y  del  Per 
rú  por  la  existencia  aquí  de  esas  tropas,  las  descon- 
fianzas que  han  inspirado  de  Colombia  mismo,  las 
acusaciones  de  que  con  ellas  tienen  miras  particu- 
lares, S.S.  E.E.  el  Libertador  y  el  presidente  de 
la  república;  iodo  aconseja .  separar  ta  causa  que 
las  produce.  Antes  no  era  de  la  dignidad  del  go- 
bierno de  Boiivia  aceptar  este  consejo,  cuando  casi 
se  le  quería  forzar  á  seguirlo.  Resuelto  á  sostener 
so  independencia  y  su  decoro,  desecho  hasta  las 
insinuaciones  venidas  de  Lima  y  Buenosaires  para 
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despachar;  las  tropas,  anunciándose:  que  .en  conse- 
cuencia se  entraría  én  intimas  relaciones  de  amis- 
tad. Todo  fué  sacrificado  á  la  libertad  de  la  nación 
para  regirse,  y,  á  consecuencia  de  conservar  fuer- 
zas  que/Ia  defendiesen  contra  aspiraciones  ex- 
tranas.  ,,    ■ 

t  Las  circunstancias  Lan  vanado.  Al  tornar  el  se- 
ñor general  Lámar  I?  presidencia  del  Perú,  ha  di- 
cho  á  este  gobierno  que  desea  marcar  los  actos  de 
su  administraoioí),  estrechando  los  vínculos,  de 
aquella  república  con  Bolivia.  Estas  seguridades 
de  un  americano  distinguido  .por  su  honradez,  nos 
prometen  el  restablecimiento  de  fraternales  rela- 
ciones con  el  Perú;  A  la  vez  están -iniciadas  las  de 
la  mas  buena  armonía  con  «tas  provincias  del 'Rio 
de  la  Plata.  Cesandoy  pues,  los  cuidados  de  pre- 
tenciones  extrañas;  y  sin  que  se  compela  desde 
fuera  á  la  conducta  que  debe  observar.,  el  gobier- 
no cree  que  es  el  momento  de  mostrar  las  ningu- 
nas miras  particulares  con  que  han  sido  detenidos 
los  auxiliares.,  y  resuelve  por  tanto  que  VS,  regrese 
con  toda  su  división  para  Colombia. 

También  hace  mucho  tiempo  que  S.  E.  el  Pre- 
sidente anhela  convocar  la  representación  nacio- 
nal, y  los  mismos  motivos  lo  han  detenido;  pues 
no  era  su  honor  dejar  á  la  república  en  peligro  con 
sus  vecinos.  Con  esperanzas  fundadas  del  resta- 
blecimiento de  las  buenas  relaciones  y  estando  en 
tranquilidad  interior;  piensa  realizar  su  deseo  Jo 
mas  luego.  PaTa  ello  quiere,  que  si  es  posible,  no 
baya  tropas  extrañas  en  el  territorio,  ni  aun  al  tiem- 
po de  las  elecciones.,  á  fin  de  alejar  hasta  las  sos- 
pechas de  coacción.  Es  su  intención  dejar  el  pais 
á  la  entera  discreción  de  sus  propios  hijos,  y  en~ 
tregar  la  república  al  congreso  constitucional.  Es- 
pera, por  taúto,  S.  E.  que  VS.  active  sus  aprestos 
para  marcharse  con  toda  su  división,  despachando 
eltjltimo  de  ■  ios  ¡cuerpos  en  el  próximo  mes  de  di- 
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ciembre,  en  lugar  delseguado  batallón  como  se  le 
habia  antes  dicho. 

Acaso  pudie.ra  ser  un  motivo  de  dempra  el  pago 
de  los  afustes  y  gratificaciones  que  se  deban  á  la 
tropa,  si  es  que  no  han  realizado  Ja  venta  de  los 
vales,  con  que  se  les  ha  cubierto.  El  gobierno  se 
promete  que  VS.  pi  sus  dignos  compañeros  de  ar- 
mas formen  de  esta  circunstancia  on  obstáculo. 

Ademas,  ayer  ha  ofrecido  á  S.  E.  una  persona 
respetable  encargarse  de  negociar  entre  los  comer- 
ciantes eitrangeros  de  Buenosaires  un  empréstito 
efectivo,  de  lo  que  se  deba  á  la  tropa  por  ajustes  y 
gratificaciones.  El  gobierno,  pueá,  propone  á  VS. 
que  despachando  los  cuerpos  con  una  buena  cuen- 
ta, quede  VS.  de  apoderado  de  ellos  para  percibir 
lo  que  se  les  reste  por  aquellos.,  por  cualesquiera 
reclamos.,  ó  bien  que  deje  un  comisionado  á  este 
efecto.  Las  ofertas  del  empréstito  dan  esperanzas 
de  conseguirlo  pronto,  y  aun  VS.  podria,  si  gusta, 
acompañar  al  negociador,  ó  mandar  un  agente  pa- 
ra activar  su  adqubion.  Cuando  no,  sabe  VS.  que 
las  economías  que  producirán  al  erario  de  Bolivia 
el  ahorro  de  los  sueldos  de  esa  división,  son  sufi- 
ciente garantía  para  asegurarle  el  pago,  abonando» 
le  mensualmente  una  fuerte  cantidad. 

Bajo  tales  datos.,  espera  el  gobierno  una  pronta 
contestación  de  VS.  á  fin  de  dictar  las  órdenes  para 
el  apresto  de  buques,  etc.  con  que  despachar  ca- 
da mes,  uno  de  los  tres  cuerpos  que  quedan.  S.E. 
el  presidente  desea  que  los  ilustres  redentores  del 
Perú  y  Bolivia  regresen  ya  lo  mas  pronto  á  sa  que- 
rida patria,  para  destruir  sospechas  con  que  se  les 
ha  calumniado  y  esos  temores  que  inspira  el  brillo 
de  sus  triunfos.  Repito  que  no  es  menos  la  ansia 
de  S.  E.  por  reunir  la  representación  nacional  de 
Bolivia  á  fin  de  entregar  la  república  con  dirección 
absoluta  de  sus  propios  hijos  y  retirarse  á  su  país, 
dondeen  la  vida  privada  contemplará  siempre  con  re- 
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conocimiento  las  hazañas  de  los  veteranos  de  Colom- 
bia, que  conquistaron  la  independencia  americana. 
Sus  servicios  tendrán  la  eterna  gratitud  del  pueblo  y 
del  gobierno  de  Bolivia. 

Dios  guarde  á  VS.  Agustín  Gbbalóino. 

■  i  ■  ■ 

COMUNICACIÓN 

Del  prefecto  comandante  general  del  DEPARTAMEN- 
TO de  la  Paz,  al  gran  mariscal  Santacruz. 


REPÚBLICA   BOLIVIANA. 

Prefectura  y  comandancia  general  del  departamento  de  la  Paz 
de  A  y  acacho,  a(\de  octubre  de  1827. 

Al  limo,   señor  gran  mariscal  don  Andrés  Santa* 

cruz. 
limo.  Señor. 

Encargado  de  la  prefectura  de  esta  provincia  y 
dé  su  tranquilidad,  no  podia  mirar  con  indiferen- 
cia los  amagos  de  una  conspiración,  que  tenia  por 
objeto  trastornar  el  gobierno  de  la  república*.  El 
mayor  del  batallón  número  20.  José  BalUvian  per- 
sonalmente me  presentó  una  carta  que  dijo  haber 
recibido  de  V.S.I.  por  conducto  de  Anglada;  cuya 
copia  acompaño,  para  su  conocimiento  y  satisfac- 
ción de  mi  conducta. 

A  este  paso  fué  consiguiente  la  prisión  de  aquel, 
y  el  que  le  tomase  la  declaración  que  en  igual  co- 
pia le  remito,  y  el  que  con  todo  lo  obrado  diese 
cuenta  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  república.  La 
fuga  de  los  oficiales  Gómez  y  Molina  ha  confirma- 
do la  realidad  del  proyecto.  ¿  Que  dañada  inten- 
ción, que  error  ó  precipitación  vergonzosa ¡á indig- 
na de  un  magistrado  es  la  que  se  me  atribuye  por 
estos  procedimientos?  Si  ellos  falsamente  ban  so- 
puesto  cartas  é  instrucciones  de  V.S.I.  ellos,  y  no 
yo,  serán  los  impostores  :  han  tomado  asilo  en  el 
territorio  de  esa  república;  demande  V.S.  I.  la  re-i 
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paracion  de  su  honor  vulnerado  contra  ellos,  para 
que  las  cosas  vayan  por  el  orden  que  corresponde; 
y.  no  ofenda  ligeramente  la  opinión  de  un  magis- 
trado, que  en  cumplimiento  de  sus  paas  sagrados 
deberes,  ^a  obrado  por  principios)  qué  dictan  la 
moral,  la  política  y  las  leyes  del  estado. 

Si  esto  no  satiface  á  y.S.  I.  y  me  llama  al  tribu- 
nal de  la  pühíica  opinión,  yo  har¿  ver  en  él  mismo 
con  moderación  y  decencia  el  arreglo  de  mis  pro- 
cedimientos y  la  injusticia  con  que  se  mé  ofende. 

Dios  guarde  á  V.S.  I.         Gregorio  Fernandez. 

Del  general  Torres  al  secretaio  de  la  guerra. 

.-»   '  V      '_    .  \  '       i>  .'       .  \\   <  ."<  •'■.••'  v  >  •    '  <         •  «  .       i>  .  .     . 

REPÚBLICA  TDÉ  COLOMBIA. 

9  Departamento  de  Guayaquil. 

Sala  de  su  gobierno,  4  a  de  octubre  de  1827. 

Al  tenar  secretario  de  estado  del  despacho  de  la 

i:  •'■  """-■•-■■     '    •   guerra:    '  '     '     ' 

Señor. 

Las  ocurrencias  que  tuvieron  Jugar  el  1 1  de  se- 
tiembre-en  Guayaquil,  redujeron  la  guarnición  de 
ésta  plaza  á  un  estado  de  desmoralización  que  á 
mi  llegada  de  29  del  mismo  me  hallé  en  el  caso  de- 
no  tener  de  quien  confiar  el  sosten  de  las  leyes  de 
Ja  república  que  ya  se  halla  restablecido. 

Afortunadamente  el  dia  mismo  de  mi  arribo  lle- 
gó el  señor  general  Florez  con  Iqs  restos  que  h^& 
qqedado  de»  la  3'.  división  auxiliar  al  Perú,  y  co- 
mcf  este  gefe  k>*  ha  ppesto  en  un  pie  eapaz  de  ga- 
rantizar Ja  seguridad  del  departameato,  00  he  du- 
dado en  confiarle,  mientras  el  gobierno  resuelve 
otra  cosa  de  la  comandancia  general  del  dgpar- 
tameato. 

Al  poner  en  c/maideraeiad  del ,  ejecutivo  wpio- 

••■•l'ií..l  i       .i-  '-••/ 
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nal  esta  medida,  suplico  á  VS.  tenga  la  bondad  de 
felicitarle  por  la  conducta  que  los  soldados  de  Co- 
lombia han  observado  en  esta  crisis.,  que  podría 
haber  sido  funestísima  á  la  república  sino  se  hu- 
biese trabajado  asiduamente  en  hacerles  volver  so- 
bre sus  pasos. 

Soy  de  VS.  atento,  obediente  servidor. 

Ignacio  Torre*. 


OTRO 

Del  general  Florez  al  mismo. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general  del  departomento  de  Guayaquil,  a  de  oc- 
tubre de  1827. 

Al  señor  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  la 

guerra. 

Tengo  la  honra  de  elevar  al  conocimiento  del 
gobierno  por  conducto  de  VS.  la  relación  de  los 
acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  Guaya- 
quil, después  de  mis  anteriores  comunicaciones. 

El  batallón  Vencedor  que  se  hallaba  acantonado 
en  Samborondon  se  pronunció  á  mediados  del  mes 
pasado,  tan  decididamente  por  el  orden  y  por  S. 
*E.  el  Libertador  sin  tener  ningún  gefe  de  respeta- 
bilidad á  su  cabeza,  que  me  vi  en  la  precisión  de 
enviar  al  señor  coronel  José  Manuel  León,  para 
que  aprovechándose  de  la  disposición  en  qué  se 
hallaba  este  cuerpo.,  apoyado  en  los  batallones  Ri- 
fles y  Caracas  ocupase  á  Guayaquil,  en  donde  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  una  parte  del  batallón  Aya- 
cucho  por  plantear  el  imperio  de  la  ley.,  nada  se 
había  hecho  por  los  mandatarios  en  favor  de  ella. 
1  Asi  es  que  León  ocupo  el  27  la  capital  y  yo  el  39, 
el  mismo  dia  del  arribo  del  señor  general  Ignacio 
Torres  encargado  de  lai  intendencia^  comandan- 
cia general  del  departamento. 
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Este  gefe  ha  tenido  la  bondad  de  confiarme  la 
comandancia  general,  en  tanto  que  se  reciben 
nuevas  órdenes  del  ejecutivo,  pues  el  estado  de 
los  negocios  públicos  exige  que  la  seguridad  de  la 
plaza  esté  confiada  á  una  fuerza  capaz  de  impedir 
cualquiera  mira  hostil  de  parte  de  nuestros  vecinos. 

Por  lo  que  mira  á  su  división;  yo  he  trabajado 
del  modo  mas  eficaz  para  ponerla  en  un  estado  de 
moralidad  que  garantizando  las  libertades  patrias, 
sostenga  al  mismo  tiempo  el  respeto  debido  á  la 
primera  autoridad  de  la  república. 

Con  esta  ocasión  tengo  un  nuevo  motivo  de 
ofrecer  á  VS.  los  sentimientos  con  que  soy  su  mas 
atento,  obediente  servidor.  J.  J.  Florez. 

FRAGMENTO 

De  carta  del  general  Ignacio  Torres. 

Guayaquil,  3  de  octubre  último. 
Escribo  á  V.  desde  Guayaquil  á  donde  llegue  el 
29  del  pasado  a  hacerme  cargo  de  la  intendencia  y 
comandancia  general-  de  este  departamento  por 
órdenes  del  poder  efecutivo.  Impuesto  como  V. 
puede  estar,  de  los  acontecimientos  que  han  teni- 
do lugar  en  el  Sur  con  la  venida  de  la  3'.  división, 
no  cansaré  á  Y.  con  su  relación  y  solo  hablaré  á 
V.  de  lo  presente.  La  proclama  del  Libertador  hi- 
zo mas  efecto  que  el  que  pudiera  haber  hecho  un 
ejército  :  el  general  Florez  aprovechó  estabella 
ocasión,  y  de  acuerdo  conmigo  marchó  por  Bode- 
gas con*  los  cuerpos  que  tenia  en  el  Ecuador,  al 
mismo  tiempo  que  yo  lo  hice  por  el  Naranjal,  si- 
guiendo por  Yaguachí  el  batallón  Ayacucho  que 
estaba  en  el  Azogue;  y  asi  fué  que  yo  entré  á  las 
dos  de  la  tarde,  y  el  general  Florez  á  las  siete  de 
la  noche  del  mismo  dia.  Antes  de  mi  llegada  ya 
habían  fugado  para  el  Pérü  muchos  de  los  gefes  de 
I.  xn.  \t\ 
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la  revolución,  y  solo  encontró  al  ooronel  Antonio 
Elizaide  quien  me  entregó  en  el  acto  la  comandan-* 
oia  general  haciéndome  reconocer  como  tal. 

Sin  embargo  de  que  et  gobierno  me  ordenaba 
que  jo  tomase  el  mando  político  y  militar,  he  te- 
nido por  conveaienle  encargárselo  al  general  Flo- 
rea por  que  necesitaba  en  las  circunstancias  en  que 
se  halla  este  departamento,  de  un  oompafiero  co- 
mo este  basta  restablecer  perfectamente  el  orden 
como  estaba  antes  del  16  de  abril;  y  asi  miaño  lo 
he  hecho  presente  al  poder  ejecutivo. 

En  los  cinoo  días  que  llevo  aquí  todo  ha  comen' 
zado  á  marchar  conforme  á  las  leyes  y  sin  obstá- 
culos.* En  lo  que  hace  al  ramo  de  hacienda,  be 
encontrado  esto  enteramente  perdido  :  ni  un  solo 
ochavo  en  cajas;  y  por  el  contrario,  una  inmensa 
deuda  de  todos  los  empréstitos  y  contribuciones 
que  han  exigido  los  gobernantes  de  la  revolución» 
Yo  no  he  querido  reconocer  esta,  y  he  dado  cuen- 
ta al  gobierno  para  que  resuelva  (o  que  estime  con- 
veniente. 


OFICIO 

DjfL  INTENDENTE  P*L  ECUADOR  AL  SECRETARIO  DKL  IN- 
TERIOR REFERENTE  A  LA  LLEGADA    DEL    LltERTAUOR  * 
LA  CAPITAL  DE  LA  REPÚBLICA. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Intendencia  del  departamento  del  Ecuador. 

Quito f  octubre  i3  de  1827.-17. 

Al  señor  secretario  de  estado  del  despacho  deí 

interior. 

Señor  secretario. 

A  eate  departamento  le  ha  sido  sumamente  plan* 
siblq  la  noticia  de  que  S.  6.  el  Libertador  F*f*t- 
deAte  ha  wt?  recibido  con  el  mypr  eatnaiaMüQ 
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en  todos  tos  pueblos  del  tránsito  y  en  la  capital  de 
la  república.  £1  amor  que  le  profesa  el  Ecuador  y 
la  confiante  que  tiene  de  S.  £.,  hato  sido  en  estas 
criticas  circunstancias  la  divisa  de  que  tanto  alar- 
de tacen  cus  habitantes,  y  se  congratulan  de  que 
estos  mismo*  sentimientos  se  hayan  manifestado  en 
Cundinamarca,  según  lo  comunica  VS.  en  su  apre- 
ciable  nota  de  i5  del  pasado  número  91.  No  hay 
duda,  señor  secretario,  que  todos  los  colombianos 
han  fondado  sus  esperanzas  en  el  Libertador,  y  en 
esta  parte  sus  opiniones  no  han  sido  divergentes. 
Deseo  ganémosnos  ¿  solo  el  espíritu  de  partido  de 
une*  pocos  exaltados,  ha  podido  considerar  bomo 
enemigos  del  orden,  y  aub  como  criminales*  á  Jos 
que  han  dado  pruebas  repetidas  de  este  mismo  en* 
tosiasmo,  manifestado  en  Bogotá  el  10  del  pasado 
en  la  entrada  de  S.  E.  el  Libertador,  y  del  cuál 
débeteos  complacernos  todos  los  que  no  tenemos 
otra  aspiración  que  rer  restablecida  la  concordia 
en  todas  las  provincias  de  Colombia. 

Ratifico  á  VS.  la  consideración  con  que  soy  de 
VS.  Gon  grande  respeto,  su  atento  obediente  ser- 
vidor» J.  Modesto  Larrea. 


FBLICHTdMaOtf 

Din,  iK Pendente  dbl  Asuy  al  LdBUtnwnea. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Intenáeneia  del  departamento  del  J*uay. 
Cuencas  &  29  de  setiembre  de  1827.-^17. 

AlEtiottm.  tenor  Libertador  Pretidmtede,  Colombia, 
Excmo.  Señor. 
Las  calamidades  que  han  afligido  al  Sur  de  Co- 
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tombía  eo  el  período  de  las  turbaciones  y  de  la 
traición,  van  á  expirar  seguramente  do  solo  por  la 
traslación  de  Y.  E.  á  este  extremo  importante  de 
la  república,  sino  por  que  continuando  Y.  E.  en 
la  primera  magistratura,  no  serán  por  mas  tiempo 
vilipendiados.,  ni  ultrajados  los  derechos  sagrados 
de  los  pueblos,  el  honor  nacional  y  los  rínculos  de 
nuestra  integridad  social.  El  Asuay  que  á  pesar  de 
haber  estado  constantemente  combatido  por  la 
borrazca  de  la  intriga  interior  y  extrangera  ha  po- 
dido conservarse  intacto  en  su  lealtad  y  en  su  cons- 
tante adhesión  á  las  instituciones  liberales,  tiene 
grandes  motivos  de  gloriarse  de  que  Y.  E.  siga  pre- 
sidiendo los  destinos  de  la  nación,  y  de  que  Ja  au- 
toridad y  la  presencia  de  Y.  E.  vengan  á  escudar  su 
suerte  futura.  Yo¿  que  tengo  actualmente  la  dicha 
de  estar  á  su  cabeza.,  me  honro  de  dirigir  á  Y.  E. 
á  nombre  de  estos  pueblos  sus  mas  sinceras  felici- 
taciones, y  la  protesta  de  su  imperturbable  deci- 
sión por  la  prosperidad  universal  de  Colombia  y 
por  la  conservación  de  Y.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  —  Excmo.  Señor, — El  coro- 
nel., Vicente  González. 


TERREMOTO 

Y  SUS  EFECTOS    EN  LA    CAPITAL  DE    LA  REPÚBLICA. 


(Extracto  de  la  Gaceta  de  Colombia  del  domingo  a5  de  noTÍemb/e 

número  319.  ) 

El  trastorno  que  en  nuestra  oficina  ocasionó  el 
terremoto  que  se  sintió  en  esta  ciudad  el  16  del 
corriente  á  las  seis  y  cuarto  de  la  larde.,  y  mas  que 
aquel  nuestro  deseo  de  acompañar  la  nottaia,  con 
la  de  todo  lo  que  se  desea  saber,  á  consecuencia 
de  tamaña  calamidad,  nos  hizo  guardar  silencio 
sobre  ella  en  nuestro  anterior  número.  Lo  men- 
cionamos  hoy  sin  tener  todavía  todos  los   datos 
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que  quisiéramos  haber  comunicado ;  pero  no  ha 
de  retardarse  inas  el  anuncio.  El  movimiento  fué 
largo  y  ruinoso,  y  la  dirección  según  las  noticias, 
que  basta  ahora  tenemos  de  los  extragos  que  ha 
causado  en  otras  partes,  debió  ser  del  Sur  al  Nor- 
te. La  duración  de  su  mayor  fuerza  fué  de  cosa  de 
3o  segundos ;  y  en  este  breve  período  quedó  ppr 
la  mayor  parte  arruinada  la  ciudad  de  Bogotá.  El 
palacio  del  gobierno  y  casi  todas  las  oficinas  pú- 
blicas y  cuarteles,  quedaron  inservibles  ó  muy  mal- 
tratados. De  los  templos  apenas  se  conservan  ín- 
tegros la  Capuchina,  el  Carmen  y  la  capilla  del 
convento  de  la  enseñanza  :  nuestra  magestuosa  ca- 
tedral que  no  contaba  todavía  nueve  años  de  ser- 
vicio, la  capilla  del  Sagrario,  cuya  solidez  parecia 
invencible,  la  iglesia  de  santo  Domingo,  tan  regu- 
lar, tan  bien  apoyada  y  que  habia  sido  construida 
con  tanto,  esmero^  todo  cedió  a  la  violencia  de  la 
conmoción.  Es  muy  rara  la  casa  de  alto  que  esté 
habitable;  y  aun  muchas  de  las  bajas  han  queda-* 
do  por  tierra.  Componíase  principalmente  de  edi- 
ficios de  esta  especie  todo  el  barrio  del  Rosario  ar- 
riba,, y  no  se  encuentra  en  todo  él  otra  cosa  que 
escombros.  Muchos  de  los  edificios  que  aparente- 
mente resistieron  al  primer  impulso,  han  cedido 
luego  á  los  frecuentes  que  han  seguido,  aunque 
incomparablemente  mas  suaves.  Felizmente  la  pér- 
dida de  vidas  no  ha  sido  la  que  tan  espantoso  fe- 
nómeno hizo  temer  al  principio,  pues  según  la? 
indagaciones  del  gefe  municipal  3olo. quedaron  en- 
tonces sepultados  un  religioso  hospitalario,  un  par* 
vulo  y  cuatro  mugeres,  y  ademas  otra  muger  so- 
bre k  cual  cayó  una  pared  en  uno  de  Jos  tembló- 
resmas  recientes;  pero  son  muchos  los  estropea- 
dos, y  algunos  lo  están  tanto  que  se  desespera  de 
su  conservación.  Se  halla  en  este  último  estado  un 
músico  de  la  brigada  de  artillería  ;  poco  menos  lo 
está  qn  granadero  de  á  caballo  que  se  arrojó  desr 
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voreció  mucho  al  intento  al  Sr.  Torrens,  pues  la 
casa  en  que  él  habita  es  una  de  las  pocas  que  no 
han  sido  arruinadas  ó  muy  deterioradas  por  el  ter- 
remoto del  16  :  este  fenómeno  impidió  al  señor 
corone)  Campbell  encargado  de  negocios  de  S.  M. 
B.  y  á  otras  varias  personas  manifestar  al  Sr.  Watts 
la  estima  de  que  generalmente  goza,  y  el  deseo 
de  verle  muy  luego  restituido  á  Bogotá  y  disfru- 
tando de  perfecta  salud. 

DECRETO 

Del  Libertador   presidente  reformando  el  bata- 
llón Vencedor,  Guayas,  Orinoco,  Restaurador  y 

Araure. 


Simón  Bolívar ,  Libertador  presidente^  etc.,  etc,etc. 

En  uso  de  la  facultad  que  atribuye  al  poder  eje- 
cutivo el  artículo  117  de  la  constitución,  y  por 
convenir  al  mejor  servicio;  he  venido  en  decretar 
lo  que  sigue  : 

Art.  i°.  El  batallón  Vencedor  en  Boyacá  será 
reformado  y  su  fuerza  se  disiribuirá  en  los  demás 
cuerpos  del  ejército.  A  los  oficiales  de  este  cuerpo 
se  les  dará  sq  licencia. 

Art  2o.  Se  llevare  á  efecto  la  reforma  del  ba- 
tallón Guayas  que  dispuso  el  vicepresidente  de  la 
república  encargado  del  poder  ejecutivo,  en  7  de 
julio  último.  Con  la  iropa  y  oficiales  de  este  cuer- 
po se  procederá  en  los  mismos  términos  que  con 
el  batallón  Vencedor,  pudien'do  no  obstante  li- 
cenciarse la  recluta  que  hubiere  recibido  después 
del  mes  de  abril  último,  sino  fuere  necesaria. 

Art.  3*.  Los  batallones  Orinoco,  Restaurador 
y  Araure  serán   igualmente   reformados. 

Art.  4°-  L°s  oficiales  de  los  batallones  Rifles, 
Caracas,  y  Ayacucho,  los  de  los  escuadrones  3*.  x 
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4*.  de  Húsares  de  Junin  y  los  de  las  compañías  de 
artillería  de  la  dotación  del  departamento  de  Gua- 
yaquil que  después  de  publicada  la  ley  de  olvido 
hubieren  continuado  sirviendo  y  contribuyendo 
á  las  disensiones  del  mismo  departamento  recibi- 
rán también  sus  licencias. 

Art.  5°.  El  secretario  de  estado  en  el  despacho 
de  laguer ra,  queda  encargado  de  la  ejecución  del 
este  decreto. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  a  7 
de  noviembre  de  1827. —17 

Simón  Bolívar. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  de  la 
guerra.  Carlos  Soublette. 


OTRO 

Mandando  llevar  luto  a  los  empleados  por  la 

MUERTE  DE  Mr.  CaNNING. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaria  de  estado   del  despacho  del  interior. — Numero  4o. 

Bogotá,  á  9  de  noviembre  de  1827.-17. 

Al  sefíor  intendente  del  departamento  de  Venezuela. 

El  Libertador  Presidente  ha  expedido  en  6  del 
corriente  el  decreto  que  copio. 

Habiéndose  tenido  noticia  oficial  de  la  muerte 
del  muy  honorable  Jeorge  Canning^  primer  ministro 
del  gobierno  de  S.M.B.  y  considerando  los  eminen- 
tes servicios  que  aquel  estadista  ha  hecho  §  la  cau- 
sa de  la  humanidad,  sus  esfuerzos  constantes  para 
que  los  pueblos  consiguieran  el  goce  de  una  liber- 
tad racional,  y  lo  que  le  debe  la  América  á  sus  co- 
natos en  darla  á  conocer  á  las  demás  naciones,  y 
en  hace  cesar  la  injusta  guerra  que  todavía  aflige 
&  este  continente,  y  deseando  agregar  al  pesar  que 
X.  xii.  i5 
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gcfnéralmetrte  ha  Causado  tan  lamentable  aconte- 
cimiento, ama  manifestación  púVfíca  ÁeloS  senti- 
mientos del  gobierno.,  he  venido  en» decretar. 

Ai*t.  i\  Desde  la  publicación  de  este  decreto, 
todos  los  empleados  civiles  y  militares  déla  repú- 
blica, llevarán  luto  por  tres  dias,  en  señal  de  res- 
Íeto  y  gratitud  á  la  memoria  HeJ  muy  honorable 
eorge  Canning. 

Art.  2°.  Cada  uno  de  los  intendentes  y  gober- 
nadores de  la*  provincias  fijará  el  día  en  frue  &dbe 
comenzar  el  luto,  para  <jue  á  un  mismo  tiempo  se 
lleve  en  cada  provincia  por  los  sobre  dichos  em- 
pleados. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  interior 
queda  encargado -de  la  ejecución  de  este  deoreto. 

Lo  transcribo  á  VS.fp*f*-§u  inteligencia  y  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  VS.  J.  M.  Restrepo. 

Caracas,  diciembre  17  de  1827.  -  Cúmplase  y  al 
efecto  publiquese  en  4a  geeeta,  señalándose  el  dia 
i5  de  eruerp prpxivip  para  q«e  «conience  el  luto 
decretado. 

C.  %ENDOZA« 

NOTICIA  BIOGRÁFICA 

De  M*.  Cahmhg. 

Muy  H.  S.  Canning. 

Et  8  de  agosto  último  á  i¿s  tres  y  tres  ¿soaclee 
de  Ja  mafiaoa  expiró  este  ilustre  estadista  :  la  hu- 
manidad ha  perdido  en  él  uo  poderoso  amigo,  JBft- 
bipuAo  pftctfode  padres  de  wjy  mediana  fotftu- 
«a,  y  quedad?  tu^rfano  casi  al  nacer,  &e  elevó  por 
ws.prpjptos^sfijerj&osal.pueatp  de  primer  ministro 
-de  S,  M„  H  y  ^1  wuodo  ?txU?ro  üqvíq  *n  esta  «wh- 
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Ucioirsitwmrtrrtnitor  af  sarber  y  lar  recomrpenrsar  cte 
la  virtud.  Mas  no  es  4u,eleJtt&ion  lo  que  mas  da  & 
conocer  su  distinguido  mérito  :  otros  antes  que  ¿I 
habían  corrido  con  igual  ventura  la  misma  carrera. 
Al  estimarlo  debemos  recordar  mas  bien  la  parte 
que  le  cupo  en,  Ja  ejecución  da  loa  plaqes  de  su 
amigo  Pitt  para  contener  la  desordenada  ambición 
de  Napoleón  :  ó'  los  que  él  mismo  fbrmó  y  luego 
ha  realizado  en  favor  de  los  gobernantes  y  de  los 
gobernado*.  Bajbsuachmtofctr&ción  fa  Irlanda  re- 
cohr¿Ua  tranquilidad,  y  ya  se  sonreía  oern  la  pérs- 
pectif*  de  mayores  bienes.  El  trebejar  incesantes 
nente  poique  la  justicia  fuese  el  apoyo,  de  lo»  Iro-n 
nosi :  y  no  hay  pa*t<*  alguno  del  musido  en  donde 
poit  s»  influjo»  no  haya  el  poder  deferido  maa  ó 
meaos  k  leái  deseos  del  pueblo-  De  este  medft» 
oensiguió  restituir  á  ta>  Gran  Bretaña  el  rango*  Lol-t 
ponente  y  tutelar  que  antes  había  ten  ¡de  entintan 
neotoncPé  Asi  se  le  vi6i  reeoooeeri  Ion  derechos  db 
U  América  independiente^  y  sustituí*  á  la  aoteirie» 
alianaa  euwapeaiotra, destinada^  salvar  la  Grecia  de 
1* cknilarnaf  sior  causar  ooe  ninguna  de  tedas leatat 
medida*  ae Jos.  ni :  eavidia.  No  es  nuestra  ii*Wto cien 
Irfwnile)  su  epitafio  :  si  paraDry den  n^se  en^Hr+ 
trép  otro  osas  adeeoe&r  qne¡  au  propio  nombre? 
¿/Onali  puede  cioa ven  ir  á  este  venturoso»  amigo  del 
g¿»  ero  humano?  Baste  añadir  <fufe>  aunque;  ser  ior 
tentóla*  el  entierre  fniese  cWiH*ieifjrteado!aun»Mt 
ftflailiaireal.de  la  GranBíetafla  aoeanptaó  eí  ferré» 
Ue  basta  el  sepulcro;  y  que  ^  eaUti  menifes*aoieft 
de  respeto;  se  agregaren  loa  Invento*  <  del  «pueble 
que)  en  gran*  número  concurrió  espootáeeameqte  A 
verle  per  Ja  última  ve«j  y.  Ileraba  au.  müertto)  c^Htfl 
tmaioalamidad  nacional. 
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OFICIO 

Del  secretario  del   interior  al   intkndemtk  del 

Ecuador. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaria  de  estado  del  despacho  del  interior» 
Bogotá,  4  16  de  noriembre  de  1837.  — 17.— Scccioo  3. 

Al  señor  intendente  del  Ecumdor. 

Por  comunicaciones  que  dirigió  de  Guayaquil 
el  señor  general  Ignacio  Torres  intendente  interi- 
no de  aquel  departamento  con  fecba  2  de  octubre- 
último,  ba  sido  impuesto  el  Libertador  Presiden- 
te que  al  fin  se  terminó  Ja  revolución  causada  por 
el  regreso  de  la  3*.  división  auxiliar  al  Perú,  y  que 
el  pueblo  y  autoridades  de  Guayaquil  después  de 
sufrir  graves  males  por  haberse  separado  de  la  obe- 
diencia á  las  legítimas  autoridades  de  la  república, 
se  han  sometido' de  nuevo  á  la  constitución  y  &  Ia9 
leyes.  Al  mismo  tiempo  que  el  Libertador  deplo- 
ra estos  malee,  y  que  aplica  todo  su  cuidado  á  re- 
pararlos del  posible,  yaque  Guayaquil  recupere 
la  prosperidad  de  que  gozaba,  me  ha  ordenado 
manifieste  a  VS.  que  el  gobierno  se  halla  satisfe- 
cho de  la  conducta  que  han  observado  los  pueblos 
y  autoridades  del  Ecuador  en  la  crisis  que  han  su- 
frido los  departamentos  del  Sur  desde  el  regrese 
de  la  3*.  división  :  ellos  ban  manifestado  un  espí- 
ritu verdaderamente  colombiano  y  una  consagra- 
ción absoluta  á  sostener  la  constitución  y  las-  le- 
yes, aun  haciendo  los  mas  dolorosos  sacrificios. 
Restablecida  la  paz  interna  de  Colombia.,  como  fe- 
lizmente se  ha  conseguido^  el  Libertador  aplicará 
un  especial  cuidado  al  alivio  de  ese  departamento 
y  á  fomentar  su  prosperidad  interior  cuanto  \<*  per- 
mitan las  circunstancias 

VS.  se  servirá  hacer  trascendental  al  público  es- 
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ta  comunicación  para  satisfacción    de  los  pueblos 
de  su  departamento. 

Dios  guarde  á  VS.  J.  M.  Resthepo. 


BANDO 

Del  intendente  de  Guayaquil. 


Ignacio  Torres,  intendente  del  departamento  de 

Guayaquil. 

\  Colombianos  ! 

Por  fin  se  han  cumplido  los  deseos  que  hace 
tanto  tiempo  anhelábamos.  El  Libertador  ha  toma- 
do posesión  del  mando  de  la  república  el  dia  diez 
de  setiembre  último  :  nada  mas  satisfactorio.  La 
providencia  se  apiada  de  la  nación  colombiana  ex- 
tendiendo su  mano  bienhechora  sobre  los  pueblos 
que  se  han  visto  en  un  abismo.  Es  por  esto  que  de- 
bemos dar  gracias  al  Todo  Poderoso,  de  tan  re- 
marcable beneficio.  Las  presentes  circunstancias 
demandan,  que  la  paz  y  tranquilidad  que  nos  ha 
proporcionado,  por  la  mano  del  único  hombre 
que  puede  hacer  nuestra  dicha,  sea  celebrada  con 
los  sentimientos  de  la  mas  pura  gratitud. 

Art.  i*.  Desde  esta  noche  habrá  iluminación  ge- 
neral hasta  el  dia  de  mañana,  en  honor  de  haberse 
recibido  del  mando  S,  E.  el  Libertador  presidente 
de  la  república  de  Colombia.,  en  la  fecha  citada. 

Art.  2*.  El  dia  de  mañana  habrá  una  misa  de 
gracias  al  Todo  Poderoso  con  Te  Deum,  á  la  que 
asistirán  todas  las  corporaciones,  civiles,  militares., 
y  eclesiásticas;  triple  salva  de  artillería,  y  repique 
de  campanas.  « 

Publiquese  por  bando,  imprímase,  y  comuni- 
qúese á  quienes  corresponda  para  su  cumplimien- 
to  Guayaquil,  octubre  i3  de  1827.-17. 


IgOToia  TJorra»v  ~El  secretario,  Fpaapiscod* 
Paula  Gutiérrez. 


PROCLAMA 

Que  dijo  a  las  tropas  su  comandante  en  oepe   el   ge 

nejlal  Juan  J.  Florez. 


$oi¿x4AQ¿  :  Yo  sajqdo.  con  vosotros  á,  este  di  a, de 
gloría  y  de  respeto.  Hoj  el  santo  de  la  fama  ceta- 
Era  la  página  primera  de  la  historia,  y  el  regocijo 
colombiano  quiere  subir  al  cíelo*  Mevandk*  el  he- 
chizo de  las  gratitudes. 

§o!dac(os  :  entre  loa  muchos  periodos  ilustres 
qpQ  embellecen  la  vida  del  Libertador,  ninguno 
parece  comparable  &  la  época  presente.,  por  que  lá 
gloria, de  lo$  grandes  triunfos  y  de  los  grandes  he- 
cpos  nq  puede  ser  superior  á  la  gloria  de  haber 
servido  á  la  humanidad  ea  sus  dolencias.  El  Liber- 
tador es  la  antorcha  qpe  ha  brillado  en  el  espacia 
d$  las  disensiones,  £1  ha  avergonzado  ala  esperan- 
í ai  haciendo  renacer  la  patria  de  las  cenizas  dé  lá 
copftagf ación.  Yictoriémos,  pues,  las  delicias  dé  la 
cqncordia  en  este  dia  npemorable  :  no. manchemos 
el  pensamiento  con  la  memoria  del  daño. 

Soldados :  Cuando  los  recuerdos,  son  graneles  es 
pe  remitida  vivir  de  ellos.  Una  serie. de  victorias.,  los 
ra*g©3  del  heroísmo,, la  libertad  de  un  mundo  no 
pupíiep  mencionarse  sin  tributar  alabanzas  á  su  au- 
tor, levantarnos,  en, nuestros  corazones  mronumen- 
tps  de  sublima  a^nairaqion,  hasta,  qpe  la  posteri- 
dad cubjea  cqQ.au s  canas  los  prodigios  del  g^énio 
calon^biano,  si  es  que  la  posteridad  puede  resistir 
«I  tropel  de  tantas  glorias  y  virtudes. 

Guayaquil,  octubre  28  de  18^. 
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municipalidad  del  primer  cantón. 
GiuijttquU,  ft  £  <deao?ieuü>r£.de.  1897-17. 

jtf  /  Bremo.  •&-.    Libertador  Presidente  de  la  re- 

pública >  itc. 

Si  fuese  posible  .manifestar  por  medio  de  la  plu- 
ma Los  sentimientos  del  corazón,  la  municipalidad 
de  Guayaquil  no -solo  demostraría  Jos  que  han  ani- 
mado en  favor  de  .V.E.  aun  en  medio  de  Jas  agita- 
ciones políticas  rque  ha  padecido  el  departamento 
desde  la  llegada  á  sus  costas  de  la  3*.  división  au- 
xiliar áJ  Perú,  gue  nos  ha  causado  .males  ¡difíciles 
de  detallar»  sino  que  haría  ver  que  la  parte  sana 
de  este  vecindario  anhelaba  con  Ja  mayor  ansia  por 
la  venida  de  V.  JL  &   la  capital  de  la  república  á 
hacerse  cargo  del  poder  ejecutivo,  conociendo  jgue 
este  era  ^el  único  remedio  capaz  de  .cortar  de  raíz  las 
causas  de  nuestras  aflixiones;   sin  embargo,  como 
no  es  fácil  de  probar  esto,  la  municipalidad  se  limita 
k  hacer-ver  que  apenas  llegó  é  sus  im  a  nos  el  decre- 
to del  c^ngrew  convocando  la  /convención  nació» 
nal^porque  tanto  se  b a  anhelado  cuando  quedó  con 
esto  solo  el  departamento  deducido  al  régimen  le- 
gal, alterado  en  fuerza  de  las  circunstancias,  y  «e 
le  puso  inmediatamente  en  posesión  ?<ie  la.ioten- 
-  dencia  al  Sr.   general  Ignacio  Torres,   nombrado 
interinamente  por  el  gobierno    para  este  destino. 
A  los  quince  dias  de  esto  recibimos  la  noticia  de 
que  Y.  E.  habia  llegado  á  Bogotá  y  tomado  pose- 
sión de  la  presidencia»  lo    que  causó   una  alegria 
general  viendo  todos  cumplidos  sus  deseos,  y  rea- 
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lizadas  sus  esperanzas.  El  nombramiento  de  inten- 
dente que  ha  hecho  Y.  E.  en  el  Sr.  general  Juan 
Illingrot,  que  merece  en  Guayaquil  la  mas  grande 
estimación.,  se  ha  recibido  como  una  de  las  prue- 
bas de  la  benignidad  de  V.E.  y  la  proclama  que 
nos  ha  dirigido  fecha  1 1  de  setiembre  último  nos 
ha  confirmado  que  no  estábamos  engañados  cuan- 
do deseábamos  que  V.  E.  solo  fuese  el  que  juzgase 
de  nuestros  procedimientos  en  la  última  época. 
Las  palabras  de  no  sois  culpables,  que  encierra  es- 
te documento  admirable,  jamas  se  borrarán  délos 
corazones  de  los  hijos  de)  Guayas.  V.E.  nos  cono- 
ce, y  nosotros  conocemos  á  V.  E.^  y  esta  confor- 
midad producirá  en  todos  tiempos  los  resultados 
mas  felices  Y.  E.  ha  penetrado  á  fondo  las  ver- 
daderas causas  de  nuestro  trastorno  y  no  se  ha 
equivocado  en  la  justicia  que  nos  hace. 

Reciba,  pues,  V.  E.  las  mas  reverentes  gracias 
por  sus  bondades,  y  las  mas  expresivas  en  hora- bue- 
nas por  haber  tomado  las  riendas  del  gobierno. 

Haga  V.E.  la  felicidad  de  la  nación  que  ha  fun- 
dado :  cumpla  los  planes  que  se  ha  propuesto  pa- 
ra fijar  su  estabilidad  y  engrandecimiento^  y  ad- 
mita V.E.  el  amor,  respeto  y  obediencia  que  le 
tributan  este  departamento  y  principalmente  la 
corporación  que  tiene  el  honor  de  manifestarlos. 

V.  R.  Roca.  Ignacio  Coello.  José  Félix  Aguirre. 
Manuel  Mariscal.  Matias  Elizalde.  Manuel  Espan- 
toso. Claudio  Diaz.  Luis  Samaniego.  Martin  San- 
tiago Icaza.  Dr.  J.  M.  Maldonado.  Estevan  Luque. 
Juan  de  Aguirre  Antonio  Vitores.  Gerónimo  Cer» 
da.  Miguel  Izusi.,  secretario. 
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FELICITACIÓN 

A  S.  E.  il  Libertador,  por  los  vecinos  notablis 
de  Guayaquil  que  suscriben. 


Excmo.  Sr. 

Aunque  nada  es  ya  capaz  de  añadir  un  ápice  á 
la  gloria  de  Y.  E.,  después  de  habernos  librado  de 
la  formidable  tempestad  que  amagó  nuestra  patria, 
nosotros  no  podemos  faltar  á  un  deber  que  impo- 
ne la  justicia.  Este  deber  es  el  de  tomar  una  par- 
te en  el  regocijo  universal  de  Colombia,  al  encar- 
garse Y,  E.  de  las  riendas  del  gobierno ;  y  darle 
gracias  por  el  esfuerzo  con  que  haciéndose  supe- 
rior k  la  repugnancia  que  lo  alejaba  de  la  adminis- 
tración, la  ha  sacrificado  al  bienestar  de  los  pue- 
blos que  lo  esperan  todo  de  su  mano  bienhechora. 
Guayaquil  que  á  ninguno  cede  en  gratitud  hacia  la 
persona  de  Y.E.  y  que  ha  separado  ya  de  su  seno 
á  los  que  turbaron  su  reposo,  ruega  á  Y.  E.  con  la 
efusión  de  su  corazón,  acepte  elhomenage,  de  ad- 
miración, de  respeto  y  de  amor,  que  le   tributa, 
por  el  órgano  de  sus  vecinos  notables  en  esta  feli- 
citación ;  deseando  que  ella  sirva  de  testimonio  ir- 
refragable del   sentimiento   intimo  que  tiene,  de 
que  no  habrá  libertad  en  Colombia,  ni  bien  algu- 
no, sin  la  continuación    del  sublime  sacrificio  á 
que  Guayaquil  debe  su  salvación. 

La  proclama  de  V.  E. ,  llena  de  benevolencia  y 
ternura,  aun  para  con  los  que  han  tenido  la  des- 
gracia de  extraviarse  en  este  departamento,  nos  ha 
rectificado  esta  verdad  de  un  modo  á  que  ningún 
entendimiento  puede  resistirse.  Son  estos,  señor, 
ios  afectos  de  un  pueblo  que  ahora  mas  que  nun- 
ca conoce  que  Bolívar  es  el  alma  de  la  América 
como  el  Sol  es  la  del  mundo  entero. 

Guayaquil,  noviembre  i  o  de  1827-17. 
t.  xil  1$ 
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Excmo.  Sr,— Juan  Illingrot.  Pedro  Santander. 
Vicente  R.  Roca.  Cor  orne  I,  T.  C.  Wright.  Coronel, 
Mapqel  A.  de  Luzarraga.  Martin  de  liaza.  Jopq 
Francisco  de  Icaza.  Manuel  de  Icaza.  Martin  San- 
tiago de  Icaza.  Corone).,  José  María  Villamil.  Mi- 
guel de  Anzoategui.  Juan  Rodríguez  Coello.  An- 
tonio Vitores.Dr.  Francisco  Marcos,  Juan  de  A gu ir- 
re.  Francisco  Xavier  de  Aguirre.  Dr.  Josjé  María 
Maldonado.  Francisco  Lavayea.  Igoacio  Coello. 
José  Julián  del  Campo.  José  del  Campo.  Eduando 
Arossemepa.  jf.  Manuel  Benitos.  F.  Marques  de 
la  Plata.  José  Ignacio  Corrichateguu  Manuel  Ig- 
nacio Moreno.  Joaquín  de  Febres  Cordero.  Fran- 
cisco de  Icaza.*  Miguel  Letamondi.  José  Letamen- 
di.  Mariano  Pérez.  Claudio  Díaz.  Estevan  Luque. 
Luis  Samaniego.  Gerónimo  Cerda.  José  Mascóte. 
Manuel  Ibañes.  Francisco  Xavier  Pérez.  Manuel  Pa- 
redes. Martin  Plaza.  Manuel  Yillasis,  Joaquín  Vi- 
llamil. Estevan  José  Amador,  Juan  9.  Elíiakto* 
Francisco  Camba.  Francisco  de  Coacta. 


De  los  departamentos  del  Esta. 

(Extracto  déla  gaceta  de  Colombia  n*.  Sai.) 

La  salada  de  Caracas  del  Libertador»  y  U  pre- 
sunción de  que  si  S.  £.  se  acareaba  al  Swr  $$m* 
quizás  fructuosa  cualquier  siniestra  tentativa  qije 
•e  acometiese  en  aquellos  depártamelas,  alenta- 
ron de  nuevo  á  los  enemigos  de  nuestra.  ipdeptfUr 
dencia  á  probar  ventura.  Dispersaron  por  gQJtfir 
guíente  mpchoa  agentes,  que  en  la  prQvjnqU  «fe 
Caracas,  y  limítrofes  formasen  partidos.  Eüa,  ó  jes 
el  principal  de  aquillosi  agentes  un  espagolJ^^ 
Aotonio  Arizabak»,  que  se  dice  comandante  g£U£- 
ral,  y  que  con  suma  actividad, ha  estado  €aparftÍ£&r 
do  proclamas   rubricadas  par  el  do.ctor  daa  José 
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Domingo  Dias,  intendente  de  Puértorfico,  escri- 
biendo cartas  á  nuestros  oficiales  y  otras  personas, 
y  prodigando  asensos  y  empleos  á  nombre  del  rey 
de  España.  Por  medio  de  estos  oonsiguió  seducir 
á  algunos  dé  entre  la  ge  tote  miserable,  y  con  ellos 
reforzar  las  partidas  de  Cisnertis  en  lds  bosques 
que  rodean  á  Caracas,  y  la  de  Centeno  en  lds  de 
Orituco.  Después  de  la  persecución  que  ordenó  y 
dispuso  el  Libertador  estaban  casi  anonadadas  es- 
tas dos  partidas  de  mal  hecho  rea  dignos  aliados  de 
Fernando  7*.;  pero  reforzadas  con  la  recluta  que 
em  el  pkonage  babid  hecho  Arizabalo,  salieron  á 
loa  caminos,  y  aun  acometieron  algunas  poblacio- 
nes. Para  en  ton  cea  ya  él  general  Paez  estaba  ins- 
truido de  las  necias  tramas  del  enemigo,  y  aon  ha- 
bía ordenado  la  prisión  del  religioso  franciscano 
Rabelo,  y  del  religioso  docbínico  fray  Juan  José 
García,  en  cuyo  poderse  encontraron  variad  de  las 
proclamas  y  otros  papeles  rubricados  por  Dias* 
Habiendo  perseguido  luego  aquel  gefe  á  los  acau- 
dillados, eon  solo  la  noticia  de  su  aproximación* 
empezaron  á  debilitarse  las  partidas,  y  una  procla- 
ma y  un  indulto  que  publicó  luego  hizo  qtfé  se  le 
presentasen  itoás  de  cuatrocientos  d»  los  ilusos,  y 
entre  ellos  dos  que  ya  hablan'  recibido  comisiones 
para  formar  guerrillas.  Restituido  Cisnéros  á  las 
espesas  montañas  que  le  sirven  de  asilo,  el  gene- 
ral Paez  lo  ba  mandado  perseguir  con  doácientofc 
indios  deStquisiqui,  acostumbrados  á  las  malese*; 
y  espera  que  la  persecución  sea  eficaz.  Lo  misino 
alegura  el  gerieral  Infante  de  la  que  ha  emprendi- 
do contra  Cehténo  en  las  montañas  de  Oritoco,  á 
donde  se  había  este  refugiado,  deépues  de  un  fuer- 
te descalabro  que  le  habia  dado  el  coronel  López. 
Entretanto  están  presos  ya  en  la  Guaira,  los  reli- 
giosos Rabelo  y  García,  á  quienes  se  estaba  siguien- 
do cansa  con  la  esperanza  de  descubrir  todos  los 
cómplices.    El  general  Paez  había  ordenado  que 
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saliesen  del   país  muchos  españoles  á  quienes  se 
habia  permitido  volver. 

Hacia  el  mismo  tiempo  ocurrió  otro  suceso  en 
Cumanft  que  también  contribuyó  i  alterar  en  alga 
la  quietud  pública.  Condenado  á  prisión  por  los 
jurados,  el  señor  Pedro  Coronado,  á  consecuen- 
cia de  un  escrito  de  que  se  dijo  autor,  resistió  i 
la  ley,  restando  á  sus  guardianes  en  compañía  de 
mas  de  ciento  cincuenta  á  quienes  había  logrado 
seducir.  Fué  imposible  á  Coronado  desconocer  los 
graves  males  que  se  seguirían  de  tan  temerario  in- 
tento, y  cedió  desde  luego  á  las  representaciones 
que  le  hicieron  su  hermano  Bonifacio,  y  el  coronel 
Ramón  Burgos,  comisionados  al  intento  por  el  ge- 
neral Paez.  Entregó, pues,  á  las  órdenes  de  este  los 
que  le  acompañaban,  que  quedaron  inmediata-» 
mente  á  las  del  comandante  Castillo  :  y  él  mismo 
procedió  á  presentarse  al  general •  Se  restableció 
de  este  modo  la  tranquilidad  en  Cumaná,  y  aun- 
que el  general  Marino  ha  obtenido  licencia  tempo- 
ral para  venir  á  Caracas,  le  ha  sucedida  en  la  in- 
tendencia y  comandancia  del  departamento  el  ge- 
neral Tadeo  Monagas,  á  quien  tanta  parte  cupo  en 
el  cumplimiento  de  la  quietud  pública  en  Barce-, 
lona  á  principios  del  año,  y  que  justamente  goza 
del  aprecio  de  todos.  * 

Tenemos  la  satisfacción  de  concluir  este  articu- 
lo añadiendo  lo  que  sobre  el  estado  de  los  depar- 
tamentos á  que  se  extiende  la  autoridad  del  gene- 
ral Paez,  como  gefe   superior,  dice  el  mismo    en 
carta  de  2¿\  de  octtfbre  último.    «El  pais  marcha 
«por  la  senda   que  dejó  trazada  S.  E.    el  Liberta- 
ndo r  :  los  pueblos  se  han   acostumbrado   á  la  eje- 
« cucion  de  sus  decretos  :  el  orden  preside  en   to- 
«das  partes;   y   tengo   fundadas   esperanzas   para 
«  creer  que  se  conservará  inalterable  hasta  que  lle- 
«gue  el  tiempo  suspirado  y  feliz  de   las  reformas 
« que  dicte  la  gran  convención» 
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OFICIO 

Del  intendente,  de  Venezuela  al  secretario  de  re- 
laciones EXTERIORES. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Intendencia  del  departamento  de  Venezuela,  n°.  7. 

Caracas,  noviembre  21  de  1827. 

Señor  secretario  de  estado  del  despacho  de  relacione* 

exteriores. 

Señor  secretario. 

El  9  del  corriente  por  la  mañana  puso  en  mis- 
manos  el  señor  cónsul  ingles  Sir  Robert  Kea  Por- 
ter  un  pliego  del  señor  coronel  Leandro  Palacios 
enviado  de  Colombia  en  el  Brasil,  que  remití  á 
YS..  por  el  correo  del  \[\,  sin  oficio,  por  no  creerlo 
necesario,  y  también  recibí  una  carta  particular 
del  dicho  señor  Palacios  para  mi.  El  10  bajé  ala 
Guaira  á  diligencia  urgente  del  servicio,  y  por  la 
tarde  pagué  una  visita  de  amistad  al  comandante 
de  la  fragata  de  S.  M.  B.  la  Druid  capitán  Samuel 
Chambers,  á  quien  estimo  personalmente,  por  los 
extraordinarios  servicios  que  ha  hecho  &  Colom- 
bia y  á  mí  mismo  personalmente,  llevando  en  mi 
compañía  al  señor  tesorero  Vicente  Lecuna.  Hago 
á  YS.  esta  exposición  para  evitar  cualquiera  sor- 
presa que  pueda  causar  al  gobierno  un  articulo  im- 
preso en  el  número  5  del  periódico  titulado  el  Fe- 
deral con  la  suscripción  de  unos  recelosos,  en  que 
se  me  calumnia  atrozmente,  y  quiero  desde  ahora 
dejar  estos  hechos  registrados  de  un  modo  que  sir- 
va en  todo  tiempo  de  confusión  á  mis  enemigos  : 
haciendo  presenté  á  YS.  que  según  tengo  enten- 
dido los  enemigos  que  ahora  me  atacan  bajo  el  ve- 
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lo  de  aquel  anónimo,  son  unos  de  tantos  á  quienes 
no  he  podido  ni  debido  dar  gusto  en  el  pagamen- 
to de  pensiones  y  vales  comprados,  y  cuyas  pre- 
tenciones  estaban  en  oposición  directa  con  las  ór- 
denes del  supremo  poder  ejecutivo,  y  resoluciones 
de  S.  E.  el  Libertador  en  virtud  de  las  facultades 
extraordinarias  que  ha  ejercido  en  este  departa- 
mento. 

Dios  guarde  á  VS.— C.  Mendoza. 

NOTA 

Del  enviado  de  Colombia  cerca  de  S.  M.  Bb asílen- 
se  AL  SECRETARIO  DE  NEGOCIOS  EXTRANJEROS. 


Rio  de  Janeiro,  áetiembre  i3  de  18*7. 

Ai  Itsme.  y  Excmo.  Sr.  Márquez  de  Quetuz  consejero,  Minis- 
tró secretario  de  estado  y  negocios  esrtrmgero*  de  S.  M\  el 
emperador  del  Brasil*  etc. 

Excmo.  Sefibf. 

El  editor  de  la  Gaceta  del  Brasil  ha  tenido 
la  osadía  de  insultarme  en  el  numero  3i  publicado 
ayer,  que  tengo  la  honra  de  dirigir  á  V.  É.  :  mi 
persona  y  mi  carácter  público  están  allí  vilmente 
ajados :  mi  deber  es  reclamar  del  gobierno  de  S. 
M.  imperial  la  satisfacción  que  el  caso  exige.  Ün 
pais  bien  gobernado  como  el  Brasil  tiene  leyes 
que  repriman  los  abusos  de  la  prensa,  y  sabe  lo 
que  debe  á  un  ministro  dé  paz  y  amistad  que  ha 
pisado  esta  tierra  bajo  la  protección  especial  del 
derecho  de  gentes. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  la  mas  alta  consideración  y  aprecio  de  V.E. 
muy  obediente  servidor. 

Leandro  Palacios. 
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OFICIO 

Del  comandante  general  q£l  Ecuador  al  secretario 


DE  LA  GUERRA. 


REPÚBLICA    DE   COLOMBIA. 
Comandancia  general  <£*/  departamento  del  Ecuador. 

Quito,  »7  4f  noriembre  de  1897. 

Al  señor  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  la 

guerra. 

El  ««Sor  QQjpap<JUnte  general  cjel  departamento 
de  Asuay,  CQB  feeha  1 9  del  corneóte,  me  dijo  lo  que 
copio. 

•El  snblemepte  ¡Santo*  Aldaba  pondrá  ep  m- 
nos  de  VS.  ub  pliego  rotulado  ai  #sñqr  secretario 
de  Jago**!*  del  gobierno  de  Colombia  en  ja  remi» 
sion  es  smnapienle  importante,  poj  contener  la,* 
noticias  del  desembarco  de  un  cuerpo  de  tRon^p 
peruanas  ep  Paita  y  la  direcciop  de  parte  d$  ellas 
ó  del  todo  sobre  npestra  línea  divisoria^  P*  KfPjtflWft 
VS.  suplicarle  le  dirija  dicho  pliego  CPP  Ja  prQJ^V* 
tud  posible,  y  eon  un  oficial  de  cQpfjajQsa.,  PH£$  3) 
subteniente  Aldana  debe  regresar  á  su  cuerpo,  qj¡£ 
no  tiene  bastantes  oficialas. » 

Esta  comandáosla  general  qoj)s¿d<?raodo  la  p*» 
gemña  ton  que  dab:a  pwchar  up  pliego  tao  qí^t 
cunstanciado,  ha  estimado  conveniente  adelanfarlp 
con  el  aeñ<H\preb*pdado  Autopio  Jqhw  capellán 
de  S.  E.  el  Libertador  presidenta  que  ha  ?#J¡49 
ayer  de  esta  efa&d  par*  I*  d*  Jtogot£  cop  $r<rt*sta 
de  marebar  ligeramente  b4da  5.  E- 

Lo  comunico  &  VS.  por  si  el  fftpcewdft  c&pa- 
llan  llegue  después  del  correo. 

Dios  guarde  á  VS.—L.  Febres  Cordero. 
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OFICIO 

De  la  municipalidad  de  Zipaquira  al  Libertador. 

Excmo.  Sr. 

Esta  municipalidad  de  Zipaqoirá  ha  visto  con 
dolor  algunos  acontecimientos  ocurridos  en  la  pre- 
sente semana,  y  no  ha  podido  s*rle  menos  sensible 
el  que  a  ella  se  le  haya  atribuido  parte  en  ellos. 
Y.E.  sabe  que  este  cuerpo,  y  todos  los  pueblos  á 
quienes  representa  tienen  la  mas  alta  considera- 
ción y  respeto  por  la  persona  de  Y.  E.,  pues  que 
en  ella  miran  al  padre  de  la  patria,  y  k  su  digno 
presidente,  único  capas  de  hacer  la  felicidad  de  Co- 
lombia, y  que  penetrados  de  una  gratitud  extraor- 
dinaria están  resueltos  á  no  perdonar  ninguna  cla- 
se de  sacnGcio  en  obsequio  del  magistrado  mas 
digno. 

Y.  E.  debe  estar  cierto  de  la  sinceridad  de  este 
ayuntamiento,  y  del  de  los  pueblos  á  quienes  re- 
presenta y  que  consecuentes  con  estos  principios, 
tenemos  el  honor  de  dirigirnos  á  Y.  E.  como  Un 
.  digno  gefe. 

Esta  municipalidad  tiene  el  honor  de  ofrecer  á 
Y.E.  sus  respetos  de  aprecio  y  consideración  co- 
mo sus  mas  distinguidos  servidores.  Q.  B.  L.  M.de 
V.  E. 

Dios  guarde  á  Y.E.  muchos  años.— Zipaquirá,di- 
ciembreagde  1827. 

Excmo.  Sr.— Pedro  Juan  Samudio.  Francisco 
RiaSo.  Nepomuceno  Coronado.  Agustín  Baracaldo. 
José  Miguel  Ruiz,  Pastor  (ronzales  Yasquei.  Juaa 
Nepomuceno  Lugo. 
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RCSOLUCION 

Del  ejecutivo  sobre  pruebas  supletorias. 


REPÚBLICA*  DE  COLOMBIA. 

Secretaria  de  estado  en  el  despacho  de  hacienda.  — Sección  i'. 

Bogotá,  ft  16  de  octubre  de  1837.-17. 

Al  señor  intendente  del  departamento  de  Venezuela. 

El  ciudadano  Bernardo  Herrera  de  Caracas  ha 
representado  al  Libertador  Presidente^  pidiendo 
se  expida  eJ  reglamento  sobre  pruebas1  supletorias 
que  ofreció  S.  E.  en  su  decreto  expedido  en  esa 
ciudad,  ó  que  continúe  la  observancia  de  la  ley 
de  ¿4  de  abril  del  aSo  16;  y  S.  E.  en  su  vista  ha 
resuelto : 

Que  no  habiéndose  dado  reglamento  particular, 
cuando  por  la  orden  de  1 1  de  enero  de  este  año  se 
mandó  suspender  en  los  cuatro  departamentos  del 
Este  de  la  república  el  curso  de  todos  los  expe- 
dientes dirigidos  á  justificar  con  pruebas  supleto- 
rias créditos  contra  el  estado,  se  alza  aquella  sus- 
pensión; y  continuará  la  observancia  de  la  ley  san- 
cionada en  2Í\  de  abril  del  ano  16  por  el  término 
que  falta  para  cumplirse  el  señalado  por  la  misma, 
sin  la  menor  próroga,  á  cuyo  efecto  el  intendente 
de  Venezuela  con  conocimiento  del  dia  de  la  pu- 
blicación de  rila  y  del  tiempo  en  que  ha  estado 
suspensa,  fijará  el  que  falta  para  el  completo  de) 
año  fatal,  y  tomará  cuantas  precauciones  estime  ne- 
cesarias para  que  la  ley  no  sea  eludida  ni  se  per- 
mita el  menox  fraude  contra  la  república. 

Lo  comunico  á  YS.  para  su  cumplimiento  y  que 
lo  haga  saber  al  expresado  Herrera. 

Dios  guarde  á  VS.  J.  M.  del  Castillo. 

Caracas.,  noviembre  3o  de  1827.—  Publíquese  en 
T.  xii.  17 
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la  gaceta,  con  advertencia  que  para  el  completo 
del  año  en  que  deben  proponerse  cuando  menso 
las  demandas  ó  reclamaciones  fondadas  en  prue- 
bas supletorias,  según  el  artículo  ¿4  de  la  ley  de 
24  de  abril  de  826,  faltan  seis  meses  veintidós  días, 
por  haberse  publicado  en  esta  capital  en  4  de  agos- 
to del  referido  aSode  826,  y  suspendídose  sus  efec- 
tos en  1 3  de  enero  último*  &  consecuencia  de  la 
orden  que  se  cita  de  S.  E.  el  Libertador  Presiden- 
te de  11  del  mismo  enero. 

C.  Mendoza. 

BAMD0 

Del  intendente  de  Venezuela  sobee  las  elecciones 
primarias  taea  la  gean  contención. 

Criuoval  Mendoza,  intendemte  éU  departamentQ  de 

Ven&uieia* 

Por  cuanto  la  ilustre  municipalidad  con  fecha  de 
hoy  ha  manifestado  k  esta  intendencia,  que  debien- 
do cerrarse  el  período  de  las  elecciones  parroquia- 
les el  jueves  22  del  corriente,  y  deseando  no  pri- 
var á  ningún  ciudadano  de  un  derecho  tan  reco- 
mendable., habiéndose  observado  que  algunos, 
acaso  por  falta  de  versación  en  los  papeles  públi- 
cos, ignoran  el  término  fijado  para  dar  sus  voto*, 
seria  conveniente  recordarlo  al  público  por  medio 
de  un  bando:  por  tanto,  y  para  que  ningún  ciu- 
dadano en  ejercicio  de  sus  derechos  tenga  un  mo- 
tivo de  queja,  ni  falte  al  primero  de  sus  deberes, 
que  consiste  en  la  cooperación  á  conservar  y  orga- 
nizar la  república  de  un  modo  sólido,  útil  y  ven- 
tajoso &  toda  la  comunidad,  por  el  presente  se  Íes 
avisa  y  requiere,  para  que  concurran  á  las  asam- 
bleas respectivas  que  se  hallan  abiertas  en  todas 
las  parroquias  desde  el  día  i5  del  corriente^  ama- 


131 
nifestar  sus  rotos  par  los  diezisiete  electores  que 
tocan  á  la  ciudad,  fconfiando  de  la  cordura  y  patrio- 
tismo  del  buen  pueblo  de  Caracas,  ponga  la  vista 
en  aquellas  personas  que  por  sus  cualidades  acre- 
ditadas  sean  aptas  para  desempeñar  el  mas  delica- 
do de  los  poderes.  Dado  en  Caracas,  á  20  de  no- 
viembre de  1827. 

C.  Mendoza. 

De  orden  superior,  Estevan  Lorenzo  Gil  secret. 

El  mismo  dia  se  publicó  por  bando  solemne  el 
precedente  decreto  requisitorio  en  dieziseis 
puntos  de^as  cinco  parroquias  que  contiene  esta 
ciudad :  doy  fe.  Hernández. 


RECONOCIMIENTO 


Del  cónsul  de  la  república  y  ccudad  anseática  de 

Amburgo. 


Simón  Bolívar j  Libertador  presidente*  etc.*  etc. 

Habiéndome  sido  presentadas  pruebas  bastantes 
de  que  el  senado  de  la  república  y  ciudad  anseáti- 
ca de  Amburgo  ha  nombrado  su  cónsul  general  en 
Colombia  al  Sr.  Jorge  Gramltch,  por  letras  paten- 
tes fechas  en  dicha  ciudad  U  1 1  de  junio  de  1827  : 
por  tanto  ordenamos  y  mandamos  á  todas  la*  au- 
toridades civiles  y  militares  de  la  república,  guar- 
den y  hagan  guardar  al  referido  Jorge  Gramlich 
los  fueros,  prerogativas  y  preeminencias  que  por 
derecho  le  correspondan  como  á  tal  cónsul  gene- 
ral de  la  repüblica  y  ciudad  anseática  de  Amburgo, 
y  le  presten  la  protección  necesaria  al  libre  y  pa- 
cifico ejercicio  de  sus  funciones  consulares. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  y  refrenda- 
do por  el  secretario  de  estado  en  el  despacho  de 
relaciones  exteriores  en  Bogotá,  á  i5  del  mes  de 
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noviembre  del  año  del  Señor,  1827  y  17  de  la  in- 
dependencia— Simo*  Bolita*. — Por  el  Libertador 
presidente. —El  secretario  de  estado  en  el  despa- 
cho de  relaciones  exteriores.  —  J.  R.  Retenga. 


COMUNIGAGIOW 

Del  secretario  del  istehioe  al  iütexdeste  de  Vene- 
zuela PAETICIPAXDO    EL    TEEEEXOTO  QCE  SE  SINTI^ 
EX   LA    CAPITAL  DE  LA  EEPCBUCA. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaria  de  estado  dtl  despacho  del  interior. 
Bogotá,  4  a3  de  aoTicmbce  de  1817.- 17. 

Al  Señor  intendente  del  departamento  de  Venezuela. 

El  16  del  corriente  &  las  seis  y  cuarto  de  la  tar- 
de se  ha  sentido  en  esta  ciudad  un  fuerte  terre- 
moto que  ba  hecho  daños  considerables  en  las 
iglesias,  en  los  conventos,  y  en  muchas  casas:  aun- 
que no  han  venido  á  tierra  los  edificios,  amenazan 
ruina,  bien  cerca  de  una  tercera  parte  de  los  de  la 
ciudad.  Felizmente  solo  han  perecido  seis  perso- 
nas y  poco  mas  han  sido  maltratados.  Parece  que 
el  movimiento  que  se  repite  ligeramente,  venia  del 
Sur  hacia  donde  se  han  arruinado  las  paredes  y  ca- 
sas de  las  parroquias  cercanas  &  la  capital,  sin  que 
todavía  haya  noticias  de  los  pueblos  mas  distantes. 

Como  estas  noticias  pueden  llegar  exageradas, 
el  Libertador  Presidente  me  ha  ordenado  comuni- 
carlas á  VS.  con  exactitud;  y  al  hacerlo  tengo  la 
satisfacción  de  añadir  que  la  tranquilidad  y  el  or- 
den se  han  restablecido  enteramente  en  Guayaquil 
y  demás  puntos  del  Sur  de  la  república.— Soy  de 
VS.  con  perfecto  respeto  su  obediente  servidor. 

J.  M.  Resteepo. 
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CARTA 

Del  general  Bolívar  a  R.  Acrerman. 


Bogotá,  á  10  de  diciembre  de  1837. 

Al  señor  R.  Ackerman. 
Señor. 

Junto  con  la  apreciable  carta  de  V.  del  29  de 
julio,  que  acaba  de  llegar  á  mis  manos,  he  tenido 
la  satisfacción  de  recibir  el  hermoso  ejemplar  del 
Canto  de  Junin,  que  Y.  ha  tenido  la  bondad  de 
presentarme,  y  que  acepto  gustoso. 

Muy  laudable  es  ciertamente  el  interés  que  Y. 
ha  tomado  en  propagar  en  los  nuevos  estados  de 
América.,  las  obras  que  sirven  á  la  educación  pú- 
blica de  nuestras  escuelas,  y  adorno  de  la  juven- 
tud. Me  es  sin  duda,  muy  agradable  asegurar  á  Y. 
que  ellas  han  sido  favorablemente  acogidas  entre 
nosotros,  y  solicitadas  con  empeño. 

Doy  á  Y.  las  gracias,  señor,  por  la  oferta  que  me 
hace,  de  remitirme  un  ejemplar  de  las  obras  que 
se  indican  en  el  catálogo.  Si  tal  fuere  la  bondad 
de  Y.  puede  Y.  dirigírmelas  á  Caracas,  para  que  de 
allí  me  las  remitan  donde  me  halle. 

Soy  de  V.  atento  servidor. 

Bolívar. 


!*i 


D£L  COMA5MSTX   GSKUJX  OS  Gtataqol    al  SEC1E- 


REPÚBLICA  DE  COLOMBLL 

C  TWkMMdMXCiM.  €M  ffff  4á  Uí  tTTpgl  4*1  5^. 

Curte!  geoend  e»  Gtnf  sil.  á  19  de  amarte?**  iS*?.— 17. 

¿#/  sríWTr  ircrrtario  de  estado  en  Im  étwpmckm  de  mía- 
riña  y  ¿nerra. 

Por  los  últimos  boques  Tenidos  del  Perú,  entre 
los  que  se  cnenU  el  bergantín  americano  Edwin, 
con  seis  días  de  navegación  del  Callao  á  esta  via,sa 
sabe  de  positivo  qne  ademas  de  los  i95oo  sóida» 
dos  pe  manos  qoe  desembarcaron  en  Paita,  esta- 
ban para  embarcarse  en  el  Callao  otros  i,5oo  que 
▼entao  i  reforiar  los  primeros  que  están  ya  acanto- 
nados en  Piura  :  qne  el  reclutamiento  se  hacia  con 
mas  actividad  en  todo  el  territorio  peruano  :  que 
la  fragata  Prueba  estaba  para  dar  la  Tela  tan  pronto 
como  recibiere  100  marineros  que  le  faltaban,  pe- 
ro que  se  ignoraba  á  ponto  fijo  la  dirección  que 
debia  tomar,  aunque   no  faltan    quienes  aseguren 
que  Tiene  á  cruzar  á  la  Puna  :  que  en  la  capital  se 
babiao  llamado  al  servicio  de  las  armas  á  todos  los 
comerciantes  extra n ge  ros,  y  que   ellos  babian  re- 
pugnado esta  disposición  por  que  no  estaba  en  ar- 
monía con  sus  intereses,  ni  con  sus  principios  :  qne 
el  ejército  del  Sur  del  Perú  se  está  aumentando  en 
la  misma  proporción  que  el  del  Norte;  y  finalmen- 
te que  todos  los  preparativos  son  de  una  verdadet 
ra  hostilidad. 

Dios  guarde  á  YS.  J.  J.  Flore*. ' 


¡ 
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FRAGMENTO  DÉ  CARTA 

So*RH  LAA  MIRAS  MI  GOBIERNO    PBftUAftO. 


ChuquisacOyii  da  junio  de  1 8^7 . 

Ya  he  dicho  &  Y.  cuales  son  las  sospechas  de  $1 
E.  el  gran  mariscal  de  Ayacucho  de  las  miras  del 
Perú  sobre  nuestros  departamentos  del  Sur.  Véa- 
se esto  como  se  quiera*  ea  indudable  que  el  go- 
bierno peruano  mueve  todos  los  resortes  para  ha- 
cer un  trastorno  en  Guayaquil1,  de  que  á  la  larga 
resulte  que  aquel  departamento  se  le  incorpore. 

És  menos  incontestable  los  esfuerzos  del  mismo 
gobierno  para  que  Bolivia  se  refunda  en  el  Perú. 
No  hay  clase  de  manejo  que  no  se  emplee  para 
lograr  «ate  objeto;  y  esta  pretensión  se  hace  con 
tanto  empeño  que  lía  llegado  á  proponerse  al  mis- 
OTO  gobierno  boliviano.  £1  plenipotenciario  perqa- 
ue  que  estuvo  aquí.,  no  excusó  medios,  que  aun- 
aue  rastreros  fueron  públicos.  A  S.  E.  el  gran  ma- 
risca) de  Ayacucho  le  ofreció  que  seria  el  presiden- 
te de  toda  la  república,  si  trabajaba  ó  consentía  en 
que  Bolivia  se  refundiese  en  el  Perú  :  á  los  minis- 
tros de  estado  les  hizo  toda  clase  de  alhagos  :  no 
hubo  un  solo  diputado  del  congreso  á  quien  no 
ofreciera  un  alto  empleo  como  ministro  de  la  cor- 
te suprema,  prefecto,  etc.  á  los  empleados  ofre- 
ció recompensas;  y  pródigamente  repartió  diplo- 
mas y  medallas  que  trajo  en  blanco  de  Lima.  Has- 
ta en  sociedades  secretas  ¿1  hizo  intrigas. 

Todas  estas  ofertas  fueron  entonces  desprecia- 
das; y  despreciado  el  mismo  ministro,  se  unió  á  los 
pocos  descontentos  para  molestar  al  gobierno  que 
hizo  frente  á  sus  sugestiones. 

Después  de  las  novedades  de  Lima  desde  el  mes 
de  enero»  no  se  ha  cesado  de  trabajar  allí  para  lle- 
var al  cabo  la   fusión  de  Bolivia  en  el  Perú.  El 
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proyecto  tieoe  hasta  boy  muy  poco  ó  ningún  sé- 
quito; mas  no  es  de  asegurarse  cual  sea  el  giro  que 
tomen  las  cosas,  después  que  se  hayan  ido  las  tro- 
pas colombianas,  y  que  yerifique  su  marcha  el  gran 
mariscal  de  Ay acocho,  que  ansia  por  volverse  á 
Quito,  y  que  lo  ejecutará  lo  mas  tarde  el  6  de  agos- 
to del  año  próximo  en  que  reúna  al  congreso  cons- 
titucional. 


OFICIO 

dpl  intendente  de  policía  de  llma   a  la  seq0r4 

Josefa  Armero. 

REPÚBLICA  PERUANA. 

Intendencia  de  policía 

Lima,  setiembre  a5  de  1817. 

Señora  doña  Josefa  N.  de  Armero.  Se  ha  nota-* 
do  con  bastante  extrañeza  que  al  tiempo  mismo  de 
celebrarse  en  el  dia  de  ayer  á  nuestra  señora  de 
Mercedes  patrona  de  las  armas  del  Perú,  haya  Y. 
colocado  escandalosamente  en  la  puerta  de  su  ca- 
sa la  bandera  de  Colombia.  En  esta  república  solo 
se  reconoce  su  pabellón,  y  de  consiguiente  se  es- 
pera se  abstenga  Y.  de  semejante  procedimiento. 

Dios  guarde  á.  V.  Pedro  de  Irigoyen. 

DECRETO 

Del  congreso   peruano  para  que  se   reclamen  los 

OFICIALES  Y   SOLDADOS  REMITIDOS    FUERA    DE    LA  RE- 
PÚBLICA. 


Ministerio  de  tstado  en  el  departamento  de  gobitrnoy  relicto* 

nes  exteriores, 

£1  ciudadano  presidente    de   la   república,  en* 
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cargado  del  poder  ejecutivo. —Por  cuanto  el  con*?: 
greso  ha  sancionado  lo  siguiente: — El  congreso» 
general  constituyente  del  Peni.  Considerando  :  ■!* 

Que  muchos  soldados  del  Perú  fueron  qxtraidos 
contra  su  voluntad  y  remitidos  á  las  repúblicas  de 
Colombia  y  Bolivia,  y  que  es  un  deber  de  la  na- 
ción reclamar  estos  hijos  de  la  patria  : 

Decreta:  .  «r« 

Art.  i*.  El  presidente  de  la  república  reclama- 
rá; sin  demora,  el  regreso  de  todos  los 'oficiales 
y  soldados  peruanos  que  fueron  remitidos  contra, 
su  voluntad  á  la  república  de  Colombia  por  el  ge* 
neral  Bolívar,  mandando  imprimir  la  razón  de  ellos; 

Art.  2\  Practicará  igual  diligencia  respecto  de 
los  peruanos  que  en  la  misma  forma  se  hallan  en 
Bolivia. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  dis- 
ponga lo  necesario  á  su  cumplimiento  mandán- 
dolo imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en  la  sa- 
la del  congreso  en  Lima,  S  veintidós  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  veintisiete.— Francisco  Valdi- 
vieso, presidente.— Manuel  Jorge  Teran,  diputado 
secretario.  — J.  B.  Camporedondo,  diputado  se* 
cretario. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese,  y  cúmplase.  Da- 
do en  el  palacio  del  gobierno  en  Lima  á  i°.  de 
otubre  de  1827.— 8. —  José  de  Lámar,— Por  orden 
de  S.  E.  y  enfermedad  del  M.  Manuel  del  Rio. 


OTRO 

Del  mismo  para  que  a  su  tiempo  se  entre  en  rela- 
ciones con  la  república  .Bolivia. 


El  ciudadano  presidente  de  la  república,  en- 
cargado del  poder  ejecutivo.— Por  cuanto  el  con- 
greso ha  sancionado  lo  siguiente.— El   congresp 
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general  constituyente  del  Perú  reconociendo  el 
derecho  de  las  provincias  del  Alto  Perú,  denomina- 
das República  de  Boiivia,  para  ser  estado  sobera- 
no, independiente  de  todas  las  secciones  de  Amé- 
rica v  di  todo  poder  extraogero. 
Decretas 

Que  el  poder  ejecutivo  entre  en  relaciones  con 
ella,  luego  que  esté  libre  de  intervención  armada 
extranjera,  y  tenga  un  gobierno  nacional  propio. 

CoBrtunjqíiese  al  poder  ejecutivo  para  que  dis- 
póngalo necesario  ásu  cumplimiento,  mandándo- 
lo imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  ea  la  sala 
del  congreso  en-  Lima  a  i°.  de  octubre  de  1837. — 
Francisco  Valdivieso,  presidente. — Manuel  Jorge 
Teran,  diputado  secretario.— J„.  B.  Camporedon- 
do,  diputado  secretario. 

Por  tanto  1  ejecútese,  guárdese,  y  cúmplase. 
Dado  en  el  palacio  del  gobierno  en  Lima  á  3  de 
octubre  de  18671-8°.  José  deL&mar— Por  urden  de 
S.  E.  y  enfermedad  del  M.  Manuel  del  Río, 


OTRO 

Para    que   el  ejecutivo  i-leda  separar  tempoial- 

ju.tti  del  país    alas  personas  que  consiucrl 

pkligrosas. 


El  ciudadano  presidente  de  la  república  encar- 
gado del  poder  ejecutivo. — Por  cuanto  el  congre- 
so ha  sancionado  lo  siguiente,— El  congreso  gene- 
ral constituyente  del  Pertfi"—  Considerando. 

1.  Que  la  salud  pública  exige  se  tomen  por  el 
ejecutivo  todas  las  medidas  conducentes  á  la  sal- 
vación de  la  patria,  sin  que  para  ello  pueda  ser 
detenido  por  no  creerse  suficientemente  autoriza- 
do:     ' 

2.  Que  el  decreto  expedido  en  a5  de  julio  ulti- 
mo, ha  excitado  dudas  sobre  su  verdadera  inteli- 
gencia, que  conviene  declarar; 
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Art.  único.  $e  ^utoriaa  al  ctjeotMtWi^afóVfitM?» 
ademas  de  las  mecidas  ¡que  le  dicten  su  .pwdepcja 
y  lelo  pon  I*  s^gurid^  publica*  pmfa  «apurar  tejn- 
paramente  4#l  pqisut  1as\pertPnas}qty  considere  pe- 
Ugr-Q****  al  ór^tapí  interior  y  jsisfewaide  libera  q«? 
de^aq  1<^  pueblos ;  pediendo  iguatoieiite  destituir- 
las desús  ev^leos y  y  rw\nbtar  para  f{Ja$  personas  df 

st¿  confianza;  debiendo  dura*  *st&.  auto?**^*0**  & 
juipio  del  ¿QQgreso.  .  ,.    ■  ,  ^ 

Cojmunkp¿/ese  ai  (poder  ej^duti^p  p^ra^jcjne  dii- 
pongajo  necesario  á  *u  cumplimieníp,  pandán- 
dolo imprjqpir,,  publicar  j  circular. 

Dpdo  en  ia  «ala  d$j  pppgresa , en . .  Lun£r  '.$  1 2  dé 
jMxvie^bre  .de  jfoy.^Tqmas  Dj^gue^/pr^^eníp. 
¡Juap  Antonio  Ta vara,  diputado  seeretario,— José 
Villa,  diputado  secretario.  .;. 

Por  t^nto  ejecútese,  guárdele  y  cúpipl|*a6»-~Pft- 
4o  en  Lima^  ¿  ,i;5  den^viem^re  de  1827. VíS  y  $• 
Jo^é  de  Lqipar.— Ppr  orden  de  p.  E.,  ,F.  J.  MrAp 


•MOTIN.0IIUTAII 

En  $ckuvu. 


íEp  h  nw4*Pftada  d$L  ;*£  de  dwejwbre  Jos .,/mr- 
«gen|os,dt)lbfttjallop;de  tYoJtigefqsfcc<^WQad<>3  cota 
uno  p<k>a  delcscuad^op  de  Qr^ad^o^,Mcr,er<*a 
tUDH^ar  l*s  pnpas  á  la.ipfantería,  j,pr^a^ro*  Ja 
«evidocipo,  i^íM^nd^  partida*  ¡^W^d^tatt)^^^ 
.pfepder  ti  ic|s  3geoer^Bs  JFigu$r?jdp¿!  U^inM^aj 
Ferq^ndez^el  prefe^MijicoDaoMnalw^^já  tod&s.4*s 
*gefe*y  «Riciales  de  la  in£aat^ria  y  ic^baJJ^ria.  Wf- 
W^lgfclp^tan  cpwp'eto  que  <£*sd¿  U  ww*te»ta 
J«8 4fes,  A*  la,jfcft^a,tflviw*0 -á^tp^W veno^rrados 
*a*lW?rCfl  ár^^ep^ioo*  deJ^a^to^or^Gl  Airé- 


no 

valo  que  logró  escaparse  con  tiempo  de  su  casa  y 
marchar  precipitadamente  á  Achocada  en  donde 
se  hallaba  el  escuadrón  de  Húsares,  y  á  Viacha 
en  donde  existía  el  2*.  batallón  de  Bolivia;  pasó 
igualmente  á  Laja,  y  dando  orden  a  media  compa- 
ñía de  una  de  Pichincha  que  se  hallaba  allí  acan- 
tonada, marchase  forzadamente  hasta  el  reducto 
del  Desaguadero,  cou  objeto  de  atajar  el  paso  a 
los  sublevados,  mandó  prevenir  al  batallón  Pichin- 
cha y  parte  del  de  Bogotá  avanzasen  hasta  Laja. 
A  lascinco  de  la  mañana  los  sublevados  trasladaron 
á  la  prefecttira  á  los  tres  generales  presos  con  su 
guardia  respectiva.  El  capitán  Valero  tuvo  la  ma- 
ña de  hacerse  nombrar  comandante  de  infantería 
bajo  las  órdenes  del  sargento  Grado,  que  después 
de  otros  fueron  proclamados  comandante  general 
de  la  división,  y  á  persuasión  de  Valero  dieron  li- 
bertad al  coronel  Broun  y  después  á  los  demás  ge- 
fes  y  oficialas  como  á  la  una  de  la  mañana,  com- 
prometiendo á  todos  que  habían  de  marchar  con 
ellos.  La  libertad  de  Broun  provino  de  que  los  Gra- 
naderos aunque  envueltos  en  la  revolución  quisie- 
ron levantarse  á  favor  de  él  coutra  los  sublevados 
y  por  este  temor  lo  sacaron  fuera  del  cuartel.  An- 
tes del  amanecer  bahian  ya  sacado  de  las  cajas  co- 
mo ocho  mil  pesos  en  plata  y  oro,  y  á  mas  de  esto 
intimaron  al  prefecto  les  proporcionara  en  el  tér- 
mino de  horas  sesenta  mil  pesos.  Negóse  este  á  dar- 
les tanta  cantidad  y  solo  ofreció  veinte  mil,  y  íae 
á  pretexto  de  exigirlos  del  pueblo  que  consiguie- 
ron salir  del  cuartel  á  la  prefectura,  y  de  esta  el 
genera!  Fernandez  á  la  calle  antes  de  las  diez  de 
la  inaiiana.  Era  todo  este  día  los  gefes  de  la  revo- 
lución y  algunos  otros  soldados  andaban  gritando 
por  la  plazay  las  calles,  viva  el  PerütritaeÍ  grntral 
Sanlairiií,  invitando  asi  al  público  para  qae  entra- 
se j  la  revolución  ;  pero  un  silencio  absoluto  ftté 
la  única  contestación    que  recibían    de  toda  clase- 


Je  gentes,  y  lejos  de  haberse  mezclado  uno  solo 
crm  ellos  por  todas  partes,se  apresuraban  a  acoger 
y  ocultar  á  los  generales,  gefes  y  oficiales  que  ha- 
biiii  sido  presos,  los  que  en  efecto  lograron  escon- 
derse inclusos  los  generales  Fígueredo  y  Urdíninea. 
A  las  tres  de  la  tarde  después  de  haberles  entre- 
gado los  veinte  mil  pesos  que  los  comerciantes  y 
recinos  proporcionaron  con  generosidad,  se  forma- 
ron en  la  plaza  para  marchar,  y  en  este  estado  el 
coronel  Broun  que  por  la  fidelidad  de  su  asistente 
había  podido  escapar  dos  caballos  del  saqueo  que 
los  sublevados  hicieron  á  los  generales,  gefes  y  ofi- 
ciales, montó  en  ellos  con  su  asistente,  mandó  á 
tres  granaderos  que  halló   cerca  de  su  casa  lo  si- 

S iiiescn,  marchó  con  ellos  hacia  la  cuadra  primera 
el  comercio  y  afrontados  á  diez  ó  doce  de  la  mis- 
ma arma;  les  dijo  «granaderos  ¿donde  está  el  ho- 
nor colombiano?*  » En  nosotros*  contestaron; 
•  pues  seguidme  »  dijo  Broun.  Entró  con  ellos  á  la 
plaza,  preguntó  á  uno  quien  era  el  que  habian  he- 
cho general  y  habiéndoselo  señalado, se  arrojó  á  el, 
y  Je  tiró  un  pistoletazo,  que  no  le  acertó,  el  sar- 
gento general  Grado  tiró  del  florete,  pero  el  asis- 
tente de  Broun  lo  contuvo  disparándole  un  tiro  de 
carabina,  deque  no  prendió  sino  la  seba.  La  in- 
fantería quedó  pasmada  con  este  arrojo  del  coro- 
nel, y  valiéndose  este  de  la  sorpresa  del  momento 
y  del  ascendiente  que  tenia  sobre  los  granaderos, 
les  gritó  «granaderos,  seguidme» y  lo  siguieron  to- 
dos: salió  en  efecto  con  ellos  hasta  la  quinta  de 
Potosí,  donde  consiguió  organizados,  y  habiendo 
la  infantería  marchado  en  seguida  por  la  cuesta  de 
Lima  con  dos  piezas  de  artillería,  se  les  separó  es- 
ta desde  el  Panteón  regresando  á  la  ciudad.  En  su 
marcha  desordenada  se  les  separaron  antes  de 
montar  la  cuesta  como  setenta  tiradores  y  con  ellos 
j  la  caballería  ocupó  Broun  todoe)  alto,  incorpo- 
rándose entonces  con   él  los   generales  Fígueredo 


I-r* 
t   Urdí  niara»  y   nuestras  oficíales   <|*e   pedieron 
■otUr  a  c afrailo.  Desde  que  tos  «bfaiadaí  moa 
taro*  d  alto  de  Lima,  fueron  tiroteauW  por  aigU- 
UOS  OOCtaJeS»  V  aunque  Bfü D   qui*0  CaffgVfaS  COU 

¿o  caballería»  lo  contuvieron  los  das  generales  Fi- 
£ ueredo  y  tTrdininea  hasta  qne  Befase  el  segundo 
batallón  de  Solivia  con  el  coronel  Riva*  que  ae  ka- 
Haba  una  legua  de  distancia.  Reamidas  qne  fizaron 
se  emprendió  la  persecución  desde  las  siete  de  la 
noche  coa  un  tiroteo  incesante  y  carcas  de  la  ca- 
ballería que  fué  rechazada  diez  veces  por  que  el 
fuego  de  los  sublevados  era  léamele*  tanto  caá  reti- 
rada como  en  pie  firme  hasta  las  diez  y   asedia  de 
la  noche  en  qne  tratando  estos  de  acocase  á  la  ca- 
pilla de  Ocomito,  fueron  por  fin  cardados  por  la 
caballería  antes  de  entrar  en  el  sementeras,  y  las 
que  entraron  en  la  capilla  fueron  lanceados  y  ren- 
didos. El  batallón  de  Solivia  se  ha  aaanejado  coo 
mucho  valor,  v  el  coronel  Rivas  es  no?  celebrado. 
Aunque  al  principio  se  dijo  qne  habían  aaoertoaaas 
de    5oo,  se  sabe  que  solo  son  óchenla  y  tantos  de 
ambas  partes  fuera  de  mucho*  heridos.  El  ayudante 
mayor  de  Boliria  Salcedo  murió  en   el  campo»  y  el 
teniente  de  id.  Tomas  Montes  salió  mortaJaaeote 
herido.  El  sargento  Grado  huió  desde  prima  no- 
che llevándose  el  dinero,  pero  se  presume  que  las 
veinte  cargas  serán  aprehendidas  por  el  comandan- 
te Acero  que  fue  destinado  a  perseguirlo  por  la  ru- 
ta de  T ¡guana,  ya  que  el  mismo  sargento  no  caían 
por  ir  bien  montado.  El  26  a  las  cuatro  de  la  larde 
entró  el  batallón  de  Boliria  onductendo  mas  de 
3oo  prisioneros,  después  de  haberse   traído  á  la 
ciudad  los  heridos.  En  esta  habían  quedado  mas  de 
100  que  no  quisieron  seguir  la  marcha  de  lo*  de- 
mas,  los  mismos  que  fueron  aprehendidos  por  el 
vecindario  que  el  numero  de  masdeaoo  hombres 
.se  armaron  en  la  noche  del  s¿  para  guardar  la  cia- 
dad.  Esto  se  halla  del  todo  tranquilo  y  las  fontal 


no  cesan  de  admirar  el  feliz  desenlace  que  ha  te- 
nido una  revolución  que  pudo  ser  enteramente  de- 
sastrosa. Sandet. 


Del  comandante  del  batallón  Voltíreros  al  GENE- 
RAL GAMARRA  SOBRE  EL  SUCIÍSO  ANTEBIGB. 


Comandante  del  batallón  Faltigtros. 

Al  Sr.  general  en  gefe del  ejército  del Sur .  D.  Agu*- 
i  fin  Gavia  rr  a* 

tSr.  genera). 

las  doce  de  la  noche  del  dia  24  al  amanecer, 
el  aj  el  batallón  Voltigeros,  medio  de  la  izquierda 
de  Bogotá  y  el  regimiento  Granaderos  de  Colonia 
bia,  reunidos  en  el  cuartel  de  la  Merced,  tuvieron 
la  gloria,  de  afirmar  públicamente  los  sentimientos 
que  siempre  les  lia  animado  á  favor  de  ia  nación 
peruana  con  el  sagrado  grito  que  dieron  viva  el  Pe- 
rúj  á  esas  mismas  horas  se  tomaron  todas  las  me- 
didas consiguientes  al  logro  de  esta  empresa,  se 
arrestaron  tos  primeros  gefes  y  oficiales,  incluso  el 
genera)  Figueredo,  general  prefecto  y  los  gefes  de 
Colombia  Broun  y  deoias.  A  las  seis  de  la  maña  11  a 
se  proclamo  en  la  plaza  la  voluntad  general  á  l'a- 
vor  del  Perú,  cuya  voz  repetida  infinidad  de  veces 
I  Perú,  fué  repetida  por  todo  el  pueblo 
con  universal  aplauso;  á  las  siete  después  de  haber 
equipado  a  la  caballería  y  municionado  á  la  tropa 
,i  cuatro  paquetes ;  á  pocas  horas  de  esto,  como  asi 
mismo  de  haber  alistado  todo  lo  necesario,  el  ge- 
neral prefecto  ofreció  reservadamente  á  la  caba- 
i  ,/(oo  pesos,  siempre  que  contuviese  el  pro- 


Hería 


yecto  referido.,  con  cuyo  motivo  á  la  hora  de  mar- 


tliajsepjirandoso  la  caballería,  se  opuso  totalmente 
y  habiendo  flanqueado  luego  basta  el  extremo  de 
tirarme  un  lanzado  por  un  oficial  y  un  pistoletazo 
por  el  comandante  Broun  en  el  acto  de  reconve- 
nirle de  tal  error.  Últimamente  tuve  que  desam- 
parar la  ciudad  y  dirigiéndome  hacia  Laja  sostuve 
un  fuego  vivo  desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  las 
diez  de  la  noche,  atacándome  el  batallón  Bolivia 
que  ya  estaba  en  la  Pampa,  y  los  regimientos  Gra- 
naderos de  Colombia  y  Húsares  que  también  se 
les  habia  reunido.  La  pérdida  de  nuestra  columna 
ascendió  hasta  esa  hora  que  cesó  el  fuego  á  seis- 
cientos hombres  batiéndonos  con  el  mayor  entu- 
siasmo; :l  las  cuatro  de  la  mañana  dejando  el  man- 
do al  segundo  comandante  Joaquin  Galarza,  me 
dirigí  á  este  Desaguadero  al  que  llegué  á  las  tres 
de  la  tarde.  El  pormenor  de  todo  podrá  á  VS.  co- 
nicar  el  comandante  D.  Bernardo  Soffia  quien 
á  totalmente  impuesto  por  mí  de  todo  lo  ocur- 
rido. Yo  espero  que  la  nación  peruana,  como  el 
digno  general  bajo  cuyas  garantías  su  ha  verificado 
este  cambiamenlo,  tenga  la  generosidad  de  apro- 
bar todos  los  empleos  que  he  dado  á  los  fautores 
de  él,  y  será  conforme  á  la  comunicación  que  di- 
rigí del  expresado  Soffia.  Yo  he  sido  nombrado 
lor  el  pueblo  y  la  tropa,  comandante  general  de 
:sta  división  :  lo  mismo  que  poniendo  en  conocí- 
niento  de  VS.  espero  se  digne  proteger  el  batallón 
Volti^eros  y  el  medio  de  Bogotá  expresados  que 
lareban  hacia  eJ  Desaguadero  con   el    regimiento 


de  caballería  que 


Dios  guarde  á  VS 


que  tengo  por  conveniente. 


Pedro  Guerra. 
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DíL  MISMO  ALMtSMO.    ...  .  - 

l  i  :  * 
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Comandante  general  de  la  división  de  Colombia. 

,  Ponata,  diciembre  2664  i$ij. 

AlSr.  general  en  ge  fe  del  ejército  del  Sur  del  Pe- 
rú, D.  Agustín  Gamarra.  B.S.J.. 

El  batallón  Voltigeros,  medio  de  la  izquierda  de 
Bogotá  y  los  Granaderos  de  Colombia,  eligiéndo- 
me por  su  ge  fe  tuvieron  la  gloria  el  dia  %{\  ál&s  do- 
ce de  la  noche  de  proclamar  el  pabellón  peruano  j\ 
afirmando  su  decisiva  voluntad  en  pública  plaza  fr 
las  seis  de  la  mañana  del  dia  a5  con  el  sagrado  ¿ri- 
to de  viva  el  Perú,  el  que  fué  repetido  por  todo  él 
pueblo,  siguió   su  marcha  hbcia  él  Desaguadero/, 
ocurriendo  en  ella  los  acaecimientos  qué  eitensfr? 
mente  comunicará  á  YS.  el  comandante  D.  Bernar- 
do So  ffi  a,   y  el  parte  mas  circunstanciado  que  co* 
él  remito  hoy,  exigen  un  pronto  auxilio  de  caba¿[ 
Uería  :  YS.  espero  se  digne  proteger  esta  empresa 
y  dispensándome  el  que  personalmente  no  laven 
i  causa  de  hallarme  totalmente  postrado  en  la  pe- 
nosa marcha  que  he  ¡emprendido. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  YS.  mis  ¡servicios 
y.  respeto.   .  ,.  .  .,.„..    ..      ..».;        ••- • 

Su  ^as  afectísimo  obediente  servidor.     '        •  '•• 

Ptdm  Guerra. 


<»'•■■  .  * » - 
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PARTE 

De  los    generales  Urdininea  t  Fjgueredo  al  pre- 
fecto de  la  Paz  sobre  lo  mismo. 


Al  señar  general  prefecto  del  departamento   de  la 

Paz. 

Capilla  de  San  Roque,  a  a6  do  diciembre  de  1847. 

«  • 

SÉQon  general  prefecto. 

Ayer  á  las  cinco  y  media  de  la  tat-de  en  que 
se  pa9Ó  &  V.S.  el  parte  de  fa  reuuion  del  batallón 
a\  deBolivia  y  escuadrón  de  H osares  con  ios  gra- 
naderos de  Colombia,  fué  tan  actívala  persecución 
contra  los  Voltigeros  sublevados,  que  a  los  pocos 
momentos  se  presentaron  de  una  y  otra  parte 
guerrillas  muy  fuertes,  que  obligaron  á  aquellos 
i  formar  el  cuadro,  en  cuya  formación,  se  retira- 
ron á  vivo  fuego  por  todas  direcciones  como  á  la 
.distancia  de  dos  leguas  hasta  este  punto,  que  á  la 
verdad  es  inaccesible  por  su  posición  militar,  don- 
de el  bravo  batallón  2*.  de  Bolivia,  protegido  por 
los  aguerridos  húsares  y  granaderos  de  Colombia, 
hizo  un  extraordinario  esfuerzo  en  unión  con  sus 
camaradas,  y  triunfaron  todos  contra  los  rebeldes. 

El  triunfo  consiste  en  3oo  prisioneros  inclusos 
99  heridos,  83  que  han  quedado  en  el  campo  de 
batalla  mordiendo  la  tierra.  De  la  nuestra  un  ayu- 
dante dé  Bóli vía  es  muerto  ;  un  teniente  mal  heri- 
do., y  el  bravo  y  esforzado  coronel  Braun  contuso. 

Respecto  al  armamento  que  sé  ha  tomado  bas- 
ta ahora.,  son  3oo  fusiles,  sin  perjuicio  de  los  que 
se  están  recogiendo,  pues  en  el  campo  hay  muchos 
de  ellos:  222  fornituras  y  treinta  y  seis  morriones> 
fuera  de  los  que  deben  recogerse. 

Acerca  de  los  demás   pormenores  de  la  accioa 
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se  le  detallarán  á  V.S.  oportunamente*  Jo  mismo 
que  se  le  pasará  una  relación  de  los  señores  gefes 
y  oficiales  que  se  han  distinguido  en  esta  batalla, 
en  obsequio  del  orden  i  de  la  patria,  de  su  independen- 
cia,y  de  su  libertad  para  que  Y.  S.  se  sirva  trans- 
mitirlo todo.,  todo  k  S.  E.  el  presidente  de  la  re- 
pública; sin  olvidarse  que  los  conspirados" etof  el 
acto  misino  de  haber  cometido  un  crimen,  fueron 
escarmentados.— Dios  guarde  á  V.S.  José  María 
Pérez  de  Urdininea. — Miguel  Figueredo. 


OFICIO 

DlL    COMANDANTE      GENERAL    DEL    DEPARTAMENTO    Mí 
LA  Pa¿  AL  MINISTRO    DE  LA    GUERRA  BE  BOLIVIA. 

— *— llg»^— ' 

REPÜCLICA  BOLIVIANA. 

Comandancia  general  deí  departamento  de  la  Pac  de  Ayacucho,  a  a£ 

de  diciembre  de  1837. — N 6 mero  ao3 

Al  señor  ministro  de  estado  del  despacho  de  la  guerra. 
Señor  ministro. 

£1  intendente  de  policía  y  el  administrador  de 
correos  me  aseguraron  haber  dado  parte  á  S.  E. 
el  presidente  de  la  república  en  el  dia  de  ayer  de 
la  sublevación  del  batallón  Voltigeros  con  algunos 
otros  soldados  que  sin  formar  cuerpo  se  unieron 
á  los  amotinados,  mas  bien  violehtamente  que  de 
grado. 

Los  señores  generales  Urdininea,  y  Figueredo, 
asi  como  yo  y  todos  los  gefes  y  oficiales  fuimos* 
presos  en  una  hora  y  la  tropa  quedó  sin  sugecion 
ninguna  entregada  á  la  dirección  del  sargento  de 
Voltigeros  Grados  que  la  capitaneaba  nombrándo- 
se genera),  nuestro  arresto  se  verificó  á  las  doce 
déla  noche  del  ¿4  en  e'    convento  de  la  Merced* 
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peco  al  amanecer  del  día  de  ayer  fainos  traslada- 
do* a  L*  casa   de  gobierno,  doode  sin  embargo  de 
¿entínelas  se  acordó  on  pian  concertado  para  des- 
tnrir   la    íaccioa    que  amenazaba  envolver  á  esta 
ciudad  en  considerables  niales  ;  por  que  rolos  los 
lazos  de  la  disciplina  no  era  de  esperar  sino  la  anar- 
quía mas  horrorosa*  y   consecuentemente  b  des- 
trucción dei  benéfico  sistema  que  nosrige.óal  me- 
nas b  suspensión  de  su  majestuosa  marcha ;  para 
evitar  estos    males  se  dieron  órdenes  al  batallón 
n*.  a\  de  Bolivia,  acantonado  en  Yiacha,   t  al  es- 
cnadron  de   húsares  en  Achocara  á  fin  de    qne  se 
aproximasen  a  la  ciudad,    pero    los  gefes  de  estos 
cuerpos  habían  tenido  noticias  exactas  de  loocar- 
rido,  y  el  telo  de  ellos   correspondió  dignamente 
á  nuestras  esperanzas,  y  al  justo  concepto  que  se 
merecen ;  asi  que  a  las  cinco  de  la  tarde  estaban 
ambos  cuerpos  en  los  altos  de    b  población    y  se 
preparaban  á  atacar  á  los  amotinados ;  pero  el  bi- 
zarro general  Urdininea,  que  había  logrado  fugar 
se  puso  en  estos  momentos  a  la  cabeza  de  la  tropa 
que  recibiéndole  con   entnsiasmo  la  hizo  tomar  la 
dirección  que  convenía  en    las  circunstancias.  En 
la  misma  hora   el  Coronel  Braun  se  presentó  en  la 
plaza  mayor  donde  estaban  formados  los  facciosos, 
y  proclamando  á  los  granaderos  de  la  guardia,  que 
tomaron  parte  en  el  acontecimiento  indicado,  lo- 
gró que  le  siguiesen  y  dio   en   el   acto  el  singular 
ejemplo  de  valor  de  atacar  personalmente  al  gefe  del 
trastorno  entre  las  filas  de  los  mismos  qne  le  obe- 
decían ;  con  aquellos  pasó  á  unirse  á  las  tropas  fie- 
les, y  no  obstante  lo  penoso  del  camino  para  subir 
&  las  alturas  hizo  el  movimiento  con  una  celeridad 
cual  era  de   desear  en  aquellos    momentos,    este 
suceso  entibió  á  los  amotinados,  é  hizo  conocer  el 
peso  enorme  de  sus  delitos   y  sus  semblantes  die- 
ron a  conocer  quizá  el  arrepentimiento  del  escán- 
dalo de  que  eran  promovedores. 
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El  esforzado  general  Figueredo  que  también  logró 
unirse  &  la  tropa  fíense  puso  &  la  cabeza  de  lacaballe- 
ria  y  el  general  Urdininea  que  lenia  formado  su  plan 
%4Íe  antemano  al  frente  del  Batallón  Bolivia, dirigiendo 
el  todo,  hizo  marchar  con  celeridad  las  tropas  y  dio 
alcanse  á  los  facciosos  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde 
en  que  principió  el  ataque,  y  ha  sido  tan  feliz  co- 
mo verá  V.  S.  por  el  parle  oficial  que  acabo  de  re- 
cibir y  que  tengo  la  honra  de  acompañar,  cuyos 
detalles  remitiré  en  el  próximo  correo  y  espero  te- 
ner la  satisfacción  de  comunicar  á  V.S.  :  que  no  ha 
escapado  un  solo  hombre  por  que  al  efecto  se  les 
persiguen  en  toda*  direcciones  por  la  caballería. 

la  población  tic  I  a  las  leyes  ha  permanecido  sin 
que  un  solo  individuo  haya  tomado  parte  alguna 
ni  coadyuvado  en  unión  de  los  rebeldes  á  sus  mi- 
rts;  cada  ciudadano  se  armó  por  si,  y  preparó  pa- 
V$9ü$tenvr  el  orden  v  evil.tr  las  tropelías  que  ame- 
ritaba a  sus  t-niiliis:  >  como  el  objeto  ostensible 
étt  los  amotina. ios  fuese  f  i  reclamación  de  sus 
ajusten, me  exigieron  mis  caudillos  cantidades  exor- 
bitantes, las  cajas  habían  sido  saqueadas  en  la  no- 
che de  la  sublevación  y  me  hallaba  en  el  conflicto* 
de  no  tener  fondo  de  que  hacer  uso  para  templar 
en  cierta  manera  los  ánimos  de  los  que  con  un 
pretexto  tan  perverso  tenían  por  principal  objeto 
el  de  turbar  el  orden.  Con  este  motivo  se  me  pre- 
sentaron varios  ciudadanos  y  reuní  de  ellos  la  can- 
tidad de  20,000  pesos  que  hice  entregar  á  los  su- 
blevados con  la  condición  de  que  desalojasen  la 
ciudad:  en  efecto  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  veri- 
ficó; y  libre  de  los  amotinados  los  mismos  ciuda- 
danos en  considerable  número, han  vigilado  cons- 
tantemente por  la  seguridad  pública,  y  ella  estd  tan 
mfiánzada  que  parece  un  sueño  lo  ocurrido  el  dia  d¿ 
tyer.  Todo  lo  qije  tengo  la  honra  de  participar  á 
T.  S.  de  quien  espero  se  sirva  elevarlo  al  s.uprer 
no  conocimiento  de  S.  E.  el  presidente. 
Dios  guarde  á  V.S.    Gregorio  Fernandez. 
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CONDUCTA 

Del  gobierno  del  Perú  respectóos  Colombia. 


(Extracto  de  la  gaceta  de  Colombia,  n.  334.) 

.........  \   .  Fe  púnica. 

Hasta  ahora  se  había  abstenido  cuidadosamente 
el  gobierno  de  Colombia  de  manifestar  el  justa  sen- 
timiento  que  le  han  causado  los  procedimientos 
hostiles  del  de  la  República  peruana.  Deseoso   de 
conservar    las    relaciones  amistosas  que    contrajo 
con  ella  durante  la  guerra  que  terminó  en  $y  jpflfcT 
pendencia,  veia  con  repugnancia  todo  cuanto  ten- 
diese a  relajar  los  vínculos  que  debían  unir  á  dos 
pueblos  hermanos  y    limítrofes.  Conducta  tan  ge- 
nerosa por  parte  de  Colombia  oo  ha  surtido  otro 
afecto  que  el  de   aumentar  la  arrogancia  del  Perú 
y  estimularlo  á  irrogar  nuevos  agravios  á  su  aliado, 
A  la  delicadeza  con  que  se  manejó  nuestro  gobier- 
no durante  la  permanencia  del  Libertador  en  aque] 
estado,  respecto  de  la  usurpación  que  nos  hizo  de 
la  provincia  de  Jaén  y  parte  de  la  de  Mainas  cor- 
respondieron con  sublevarnos  la  3a.  división  auxi- 
liar. Consiguiente  á  ella  fué  la  invasión  de  los  de- 
f>artamentos  meridionales  de  la  república  :  siguió 
a  violenta  expulsión  de  nuestro  encargado  de  ne- 
gocios y  de  los  colombianos  residen  te$  en  su   ter- 
ritorio ;    y  ahora  acaba  de  consumarla  obra  de  su 
perGdia,  amotinando  á  las  tropas  colombianas  acan? 
tonadas  en  la  Paz» 

No  queremos  recordar  aquí  los  otros  hechos  de 
esta  naturaleza  que  comprueban  el  espíritu  hostil 
de  que  están  animados  los  copsejos  fa  aqpe  1  go- 
bierno. Baste  decir  que  no ¡  .li a  dejaejo; escapar  1* 
¿Das  mínima  ocasión  para   Mi^It,arnos;  y  cjvie  Ify 
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medios  de  que  se  ha  valido  para  darnos  la  satisfac- 
ción, á  que  no  ha  podido  negar  que  somos  acree- 
dores., se  han  convertido  en  sus  manos  en  otros 
tantos  motivos  de  queja  para  nosotros. 

Tal  estado  de  cosas  no  puede  continuar.  Ningu- 
na nación  se  hizo  jamas  respetable  sino  exigiendo 
de  las  demás  la  misma  veneración  de  sus  derechos 
que   ella  está  pronta   á  rendirles.    Sufrir  por  mas 
tiempo  las  provocaciones  del  Perú,  seria  exponer- 
nos á  que  se  interpretasen  como  pusilanimidad  los 
esfuerzos  que  hemos  hecho  por  conservar  la  paz  : 
seria  sujetarnos  á  que  se  atribuyese  á  insensibili- 
dad al  honor  nacional,  lo  que  no  ha  sido  sino  efec- 
to de  nuestra  repugnancia  á  entrar  en   la  lid  con 
pueblos  que  no  han  obtenido  el  goce  de  su  inde- 
pendencia y  libertad,  sino  por  medio  de  nuestra 
cooperación.  Ha  llegado  el  momento  en  que  el  in- 
terés de  la  república  demanda  imperiosamente  que 
variemos   de  conducta.  Nuestra  propia  conserva- 
ción lo  exige.  La  injusta  retension  de  las  provincias 
de  Jaén  y  Mainas  :  los  proyectos   de  agregar  á  la 
república  peruana  nuestros  departamentos  meri- 
dionales, con  la  circunstancia  agravante  de  valerse 
de  nuestras  propias  tropas  para  efectuar  tan  detes- 
table fin  ;  el  haber  insurreccionado  las   que  tema- 
mos en  Bolivia;  todo  esto  indica  la  decisión  que 
hay  por  parle  de  la  administración  peruana  á  des- 
pedazar á  la  república  que  no  perdonó  sacrificios 
por  levantar   aquel  pais  del  estado  de  colonia  y 
constituirlo  en  nación  independiente. 

Hasta  ahora  hemos  tratado  la  cuestión  en  sus  re- 
laciones con  Colombia  particularmente  :  no  es  me- 
nos grave  mirada  con  respecto  al  continente  ame- 
ricano. El  Perú  ha  tratado  de  subvertir  las  bases 
sobre  que  funda  la  América  meridional  sus  espe- 
ranzas de  armonía,  la  de  no  intervenir  un  estado 
€n  los  arreglos  políticos  de  los  otros,  y  la  de  dejar- 
se recíprocamente  en  tranquila  posesión  del  terri- 
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torio  que  les  estaba  señalado  cuando  ér&n  colonias. 
Es  ya  pues  un  objeto  de  cotaun  interés  tratar  de 
contener  la  ambición  de  un  gobierno,  cuya  políti- 
ca se  cifra  esencialmente  en  principios  destructo- 
res del  bienestar  de  los  denlas.   No  se  diga  por  es- 
to que  desea  Colombia  provocar  una  guerra  conti- 
nental. Hemos  hecho  repetidas  instancias  para  que 
él  Perú  ratificase  el  tratado  concluido  en  el  Istmo, 
en  cuyo  caso  seria  la  gran  asamblea  americana  er- 
bitro  de  nuestras  diferencias.  Entonces  habríamos 
expuesto  los  justos  motivos  de  queja  que  tenemos; 
y  viéndose  las  otras  partes  contratantes  en  la  nece- 
sidad de  sostener  la  causa  de  Colombia,  que  es  la 
de  ellas  mismas,  quilas  habría  desistido  el  Perú  de 
su  empresa.  Entretanto  llamamos  la  atención  de 
todas  á  nuestra  conducta:  han  sido  espectadoras 
de  nuestra  moderación  y  de  las   Hostilidades  del 
Perú;  áentirémoá  cjue  lo  sean  de  nuestra  venganza. 
En  medio  de  la  aflicción  que  nos'  ha  causado  la 
defección  dé  las  tropas  colombianas,  nos  consue- 
la la  prueba  inequívoca  que  se  ha  dado  de  que  no 
eran   instrumentos  del  despotismo,  y  que  el  go- 
bierno establecido  allí  no  apoyaba  su  autoridad  so- 
bre aquellas  bayonetas.  Los  fautores  de  la  revolu- 
ción se  complacían  de  que  ella  habia  libertado  á 
los  pueblos  de  Bolivia  de   la  opresión  en  que  los 
suponian  :  mas  para  que  nada   faltase  á  poner  de 
manifiesto  las  calumnias  que  circularon,  al  tiem- 
po que  ellos  prodigaban  elogios  á  la   rebelión,   el 
ejército  y  el  pueblo  prodigaban  su  sangre  y  su  for- 
tuna para  sostener  sus  instituciones. 

No  podemos  concluir  sin  tributar  nuestros  aplau- 
sos al  heroico  coronel,  que  supo  contener  con  su 
valor  á  los  soldados  que  extraviados  por  la  seduc- 
ción fueron  insensibles  á  las  inspiraciones  de  l? 
patria. 
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MOTA 

Del  enviado  del  Perú  al  secretario  de  relaciones 

exteriores. 

LEGACIÓN  PERUANA. 

Sao  Buenaventura,  diciembre  37  de  18*7. -17, 

Al  señar  ministro  de  estado  en  el  departamento  df  re- 
laciones exteriores  de  Colombia. 

Señor  mi  oís  tro. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  comupicar  al  se- 
ñor nynistro  de  relaciones  exteriores  de  Colout- 
biaA  que  habiendo  sido  nombrado  por  el  gobierno 
del  Perú  ministro  plenipotenciario  cerca  del  de 
esta  república,  ha  desembarcado  en  el  puerto  de 
San  Buenaventura  con  el  fio  de  pasar  á  Bogotá  á 
desempeñar  su  misión. 

Al  insfrascripto  le  es  altamente  sa.tisfaictQrJQ  ha- 
ber sido  elegido  por  su  gobierno  para  un  encargo, 
cuyo  objeto  es  estrechar  mas  y  mas  lo?  lazos  de  fra- 
ternidad que  deben  siempre  existir  entre  ambas 
repúblicas.  Contribuyendo  á  est^  obra  no  hará  si- 
no cumplir  los  voto$  mas  ardientes  de  su  corajpn. 

El  que  suscribe  espera  que  el  señor  ministra  a 
quieo  se  dirige,  tenga  la  bondad  de  elevar  esta  ap- 
ta al  conocimiento  de  S.  E.  el  presidente  dq  la  re- 
pública. 

El  mismo  señor  ministro  se  senriri  a4ff)Uir  lp$ 
sentimientos  de  la  m?yor  considerapipq  y  apfe^io 
con  que  el  plenipotenciario  del  Pef  ú  ti^pe  la  Jipa- 
ra de  suscribirse  su  atento  obediente  s? r¥Í^9r. 

J¿sé  Vilja. 
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PARTE 

Del  gobernador  comandante  de  armas  de  Barinas 
sobre  la  conspiración  tramada  en  la  provincia. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Gobierno  y  comandancia  de  armas  de  la  provincia, 

Barinas,  octubre  aa  de  1817. 

A  S.  E.  la  corle  superior  del  distrito  del  norte. 

Excmo.  Sr. 

Debe  haber  penetrado  Y.  E.  antes  de  ahora  que 
la  república  se  halla  atacada  de  diversos  partidos 

3 ue  unos  tienen  por  objeto.,  no  aniquilar,  pero  sí 
etener  ú  obstruir  su  marcha  magestuosa,  y  otros 
conspiran  á  su  absoluta  destrucción,  por  que  á  la 
verdad  los  españoles  no  dejan  de  maquinar  todavía, 
y  ya  que  no  han  podido  lograr  su  presa,  quieren 
por  lo  menos  que  nos  envolvamos  en  nuestras  pro- 
pias ruinas.  Estos  partidos  que  tratan  de  aniquilar- 
nos se  componen  de  partidarios  de  los  españoles 
y  del  de  gente  de  color,  y  aunque  parece  que  sus 
miras  son  diversas,  se  ha  descubierto  que  ambos 
se  han  reunido,  para  dar  el  primer  golpe,  y  poder 
abatir  las  fuerzas  de  la  república,  siguiendo  des- 
pués el  sendero  que  la  fortuna  les  proporcione  con 
respecto  al  poder  de  cada  uno  de  ellos.  Estas 
verdades  las  ha  manifestado  una  experiencia  tris- 
te, por  que  en  estos  dias  se  han  visto  brotar,  de 
varios  puntos.,  diferentes  revoluciones.,  que  á  no 
ser  por  la  vigilancia  y  zelo  de  los  magistrados  se 
habría  inundado  en  sangre  la  tierra,  y  á  nuestra 
vista  se  habría  presentado  el  espectáculo  horroro- 
so de  la  anarquía.  Aquí  mismo  de  este  lado  del 
Apure,  en  esta  capital  donde  la  gente  es  mas  pa- 
cífica y  dócil,  se  ha  descubierto  el  diesinueve   de 
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los  corrientes  por  la  noche  el  horrible  plan  de  de- 
gollar á  varios  ciudadapos,  robar  las  arcas  naciona- 
les, y  cometer  todo  género  de  excesos, seduciendo 
previamente  la  mayor  parte  de  la  guarnición. 

Después  de  haber  tomado  todas  las  providen- 
cias que  me  parecieron  convenientes,  después  de 
haber  examinado  que  la  conspiración  dependía  de 
un  famoso  motin  que  hay  á  las  inmediaciones  de 
Obispos,  después  de  haber  indagado  que  ese  mo- 
tin se  halla  en  comunicación  con  Cisneros,  des- 
pués de  haber  recordado  la  sublevación  de  San 
Fernando  y  otros  puntos.,  después  de  haber  pe- 
sado bien  todas  Jas  circunstancias ;  he  dado  prin- 
cipio á  la  causa,  y  la  estoy  siguiendo  bajo  el  con- 
sejo del  Dr.  Nicolás  Pumar  en  clase  de  asesor. 
Es  pues  mi  deber  noticiar  á  V.E.  la  secuela  de  es- 
ta causa,  y  advertirle  desde  ahora  que  procedo 
militarmente,  por  que  he  declarado  la  provincia 
en  estado  de  asamblea.  En  su  oportunidad  daré 
avisos  á  Y.E.  del  curso  que  se  le  haya  dado.,  es- 
tando V.E.  persuadido  de  que  las  fórmulas  del 
juicio  y  los  términos  se  han  abreviado  hasta  el  ex- 
tremo, y  que  en  todo  obro  según  las  circunstan- 
cias y  llevando  por  norte  la  ley  suprema  que  es 
la  salud  del  pueblo. 

Dios  guarde  á  V.E.  Excmo  Sr. 

José  Ignacio  Pulido. 


•     » 


I  » 

-  •    ♦  ......  ->  ■     •  •* 


158 


OFICÍb 

Del  alcalde,  gobernador  interino  de  Guayana  al 
gefe  superior  de  venezuela*  remitiendo  las  ac- 
tas celebradas  por  la  municipalidad  y  pueblo  de 
'  Angostura. 


REPÚBLICA    DE   COLOMBIA, 

Departamento  da  Orinoco. 
Angostura,  i*,  de  noviembre  de  1827.-17; 

Al  Excmo.  Sr.  ge  fe  superior  de  Véntmela,  general 

en  gefej*  A.  Paez. 

Excmo.  Señor. 

Las  actas  y   demás  documentos  que  en  copia 
tengo  la  honra  de  dirigir  k  Y.  E.   adjuntos  á  esta 
nota  le  orientarán  del  movimiento  popular  sucedido 
en  la  noche  de  antes  de  ayer  en  esta  capital :  del 
apoyo  que  este  tuvo  por  parte  étí  laf  guarnición  ve- 
terana de  artillería,  infantería  y  marina;  é  igual- 
mente que  de  las  milicias  de  caballería  qtne  concur- 
rieron al    acto  :  de  los  motivaos  que  violentaron  al 
pueblo  á  adoptar  tal  medida,   como  única  dé  que 
podia  valerse  para  subtraerse  del  despotismo  y  la 
arbitrariedad,  puesto  que  no  podia  usar  ya  ni  aun 
del  derecho  permitido  de  petición,  pues  cuantas 
elevó  á  las  autoridades  superiores  por  medio  del 
cuerpo  municipal  fueron  ( Sin  embargo  del  come- 
dimiento, decencia  y  respeto  con  que  se  concibie- 
ron), unas  desatendidas   con   desprecio,  y  otras 
contestaciones  con  Ibs  mas  descarados  é  inciviles 
insultos  á  sus  promotores;   y  últimamente  se  im- 
pondrá Y.  E.  de   los  resultados  verdaderamente 
afortunados  de  dichos  documentos  puesto  que  en 
una  reunión  de  todo  un  pueblo  y  de  la  fuerza  ar- 
mada se  conserva  el  mejor  orden*  se  renovaron 
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los  juramentos  de  amor,  fidelidad  y  obediencia  á 
las  instituciones  de  la  república,  á  las  deliberacio- 
nes postumas  del  cuerpo  representativo  de  la  na- 
ción, y  S.  S.  E.  E.  el  Libertador  presidente  y  V.E. 
gefe  superior  de  Venezuela,  sin  hacer  otras  inno- 
.  naciones  que  las  mas  necesarias  para  restablecer  la 
libertad,  sometidas  á  las  deliberaciones  de  aque- 
llas supremas  autoridades. 

El  señor  coronel  José  Félix  Blanco,  que  existe 
aquí  tratado  con  el  decoro  y  consideraciones  ne- 
serias.,  recibirá  dentro  de  dos  dias  su  pasaporte  pa- 
ra la  capital  de  la  república  por  la  via  de  Apure  y 
Barinas,  ó  por  donde  Y.  E.  disponga  á  fin  de  que 
la  supremacía,  tomando  en  consideración  sus  aten- 
tados, determínelo  que  corresponda.  Yo  ofrezco  á 
Y.  E.  que  mientras  tanto  la  provincia  de  Guayana 
serí  conservada  en  el  mejor  orden.  Los  decretos 
iodos  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente  tendrán 
su  debido  efecto,  y  tíada  se  alterará  en  los  diferen- 
tes ramos  de  la  administración  pública. 

Sírvase  Y.  E.  tener  presente  para  la  deliberación 
que  tenga  á  bien  tomar  sobre  este  asunto  la    con- 
ducta de  este  pueblo  acreedor  á  las  bondades  del 
gobierno   por  la   justicia  con  que  ha  procedido  y 
por  las  demás  circunstancias  que  han  dado  en  es- 
ta ocasión  una  prueba  incontestable   de  su   adop- 
ción al  sistema  establecido  al  Libertador  presiden- 
te, á  V.  E. ,  y  de  odio  k  la  arbitrariedad  y  al  des- 
Eotismo.  Suplico  igualmente  á  Y.  E.  se  sirva  nom- 
rar  persona  aparente  para  el  desempeño  del  go- 
bierno de   esta  provincia,   cuyas    funciones  ejerzo 
forzado  por  las  circunstancias,  y  por  los  votos  del 
pueblo*  sin  poseer  los  conocimientos  que  requiere 
dicho  destino. 

Dios  guarde  á  V.  E.—  Excmo.  Señor.    El  alcalde 
4%  municipal,  gobernador  interino. 

F.  Domínguez* 


3W» 


Di  n  wnnciTÉjjitíLi*  depoioekiio  del  casi*o   u.  k- 


Elu  Ib  cjodnd  de  Angostura  a  treinta  de  octubre 
¿€  mil  ocbar/reDto?  renitisieie  :  barriéndose  reuni- 
do f-n  masa  eJ  pueble  es  ja  plaza  mayor  de  esta 
capital,  abara  qut  sos  las  siete  de  la  aocbe.  pi- 
teado nB&nJmeiDe&le  íjueelseiioír  intendente  del 
departamento  fnese  depoesáo  de  sn  mando  en  esta 
provincia  por  estarlo  desempeñando  so»  q«e  el  pu- 
blico esttróese  impuesto  de  Ib  cansa  qne  ae  le  si* 
rn?o  por  Ib  municipalidad  del  can&om  de  Cpata,  á 
g-oe  se  agiera,  que  desde  *jDe  piso  este  pueblo  no 
seliiB  visto  en  él  otros  wl»  qne  vejaciones  i  U 
municipalidad  t  a3  vecindario,  bae-rrqa&do  es  on 
cabalólo  i  un  candad  ai>o  botando  por  e!  solo  in- 
feran* de  ti  criado,  bacieado  <qoemnr  iai  casa  de 
«na  provincia  5  departamento  extrañe*  presentán- 
dose en  Jas  caites  pab5cas  de  nrebe  arorapiairlo 
de  ¿este  armada,  amenazando  de  este  a*edo  Ib  se* 
caridad  puWSr j  t  prwc*cand¿»  b3  vecindario*  sin 
qoe  wr  este  mc&vo  se  ertendiese  <jne  el  poeblo 
desc&edecja  Ib  cciB*Tnc5u>n  t  leves  de  la  repúbli- 
ca, pne*  a,  contrario  e&aba  respecto  b  swieneria  á 
lodo  ínnM1  :  c>»  e$le  motivo  reenida  2b  L  M.  en 
U  cbsb  de  3  s-cl-or  ¿enterrador  de  Ib  protmcaa  ge- 
nera! Jo>e  llann*  ¡  Olivares,  exploro  Ib  voluntad 
del  paeblo  p>r  ei  orrano  del  seitar  proraiador 
mankipah  5  remito  <jw  se  pedia  Ib  deposición  de 
dBcbo  señor  ^tendente  dei  mando  en  esta  provin- 
cia, t  <jd*  <e  V  desparita**  chanto  antes  Át  ella  : 
qve  e]  aclna1  «-ene*  e^erejocc  <vm  andan  te  de  aj- 
amas cenenJ  José  ManaeS  Cavares  faese 
^  

te  depoestc  de  estos  destiace  pee  kaber  vetado 
le  paeble  y  sq  muxipt~:jdad  en  an    neto  pnbbco 
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en  la  tarde  del  veintiocho  del  corriente,  y  ocu- 
par su  lugar  el  benemérito  señor  general  José  G. 
Monagas,  y  por  hallarse  este  ausente  se  encargase 
entre  tanto  al  señor  coronel  Remigio  Fuenmayor  : 
que  igualmente  fuese  depositado  el  mando  político 
en  la  persona  que  corresponde  según  la  ley  :  que 
inmediatamente  se  diese  parte  de  todo  al  supremo 
gobierno.,  quedando  esta  provincia  bajo  el  mismo 
pie  en  que  estaba  cuando  las  disensiones  de  las  pro- 
vincias vecinas  con  respecto  á  las  atribuciones 
de  su  intendencia  que  las  reasumió  el  gobernador: 
Discutida  la  materia  con  la  meditación  que  permi- 
ten las  circunstancias,  se  resolvió  en  todo  confor- 
me á  los  votos  del  pueblo  y  su  guarnición  vetera- 
na., y  en  consecuencia  fueron  inmediatamente  po- 
sesionados en  el  destino  de  comandante  de  armas 
el  señor  coronel  Remigio  Fuenmayor :  de  goberna- 
dor político  interino  y  subdelegado  de  hacienda  el 
señor  alcalde  i°.  municipal  F.  Domínguez  perma- 
neciendo el  señor  Olivares  arrestado  en  su  casa 
hasta  otra  disposición  :  se  acordó  igualmente  que 
para  deliberar  con  mas  acierto  en  este  negocio  se 
reuniesen  en  el  día  de  mañana  la  municipalidad  en 
sesión  abierta  con  asistencia  de  todos  los  padres 
de  familia.  Con  lo  que  terminó  el  acto,,  habiendo 
reinado  en  él,  el  orden  que  era  de  esperarse  de 
los  virtuosos  vecinos  de  esta  ciudad,  y  firmaron. 
J.  M.  Olivares.  Remigio  Fuenmayor.  F.  Domínguez. 
Nicanor  Afanador.  Manuel  Bermudez.  F.  Garcia. 
Bibiano  Vidal.  Lorenzo  Lezama.  Antonio  Alcalá, 
secretario. 


í 


ACTA 

Popular  ratificando  la  anterior. 


>«« 


finia  ciudad  de  Angostura  á  3i  de  octubre  de 

7.  XII.  21 
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i§27»  reu pieles  eq  la  sala  de  palacio  del  señor  go- 
bernador. La  J.  municipalidad,  los  pedrés  de  fami- 
lia^ el  venerable  clero.,  las  corporaciones  militares, 
personas  pudientes  y  comerciante  qije  abajo  fir- 
marán^ con  el  objeto  ^e  tratar  y  deliberar  sobre  la 
pública  ocurrencia  de  la  noche  de  ayer  constante 
de  la  acta  anterior.  Presidida  esta  respetable  cor- 
poración por  el  señor  alcalde  i°.  municipal,  gober- 
nador político  interino  Felipe  Dqjuioguez,  tomó 
este  señor  la  palabra  y  expuso  que  *e  trataba  de 
que  cada  ciudadano  manifestase  francamente  su 
opinión  sobre  las  reyolucione$  popijlares  que  cons- 
tan de  la  precitada  acta  anterior,  y  di$%e  su  y  oto 
sobre  la  persona  que  debiese  ejercer  la  magistra- 
tura en  calidad  de  goberaador  político  mientras  el 
supremo  gobierno  nombra  la  que  debe  servirte  pro- 
pietariamente, varios  ciudadanos  hablaron  en  se- 
guidas y  dijeroq  :  que  la  destitución  del  señor  co- 
ronel José  Félix  Blanca,  er$  ji*sta  no  solo  por  la 
causa  criminal  pendiente  segura  contra  él  en  el 
cantón  Upatá,  de  la  cual  noesti  indemnizado,  sino 
también  por  los  actos  repetidos  de  despotismo  ar- 
bitrariedad é  indecencia  pública  que  ha  practicado 
en  esta  capital  en  los  pocos  meses  que  ha  perma- 
necido en  ella  con  el  carácter  de  intendente  del 
departamento  y  comisionado  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor Presidente  de  cuyas  facultades  ha  abuzado  con 
tal  descaro  que  se  ha  hecho  generalmente  odioso 
y  mas  aborrecido  que  lo  que  un  Yicis  en  la  Tur- 
quía,, no  contentándose  con  amedrentar  al  simple 
ciudadano  con  insultos  y  gritos,  violentos  escarce- 
lamientos  y  otras  ilegalidades,  sino  también  con  de- 
sacreditar descarada  y  vilmente  á  la  constitución 
de  Colombia,  al  congreso  y  sus  miembros.,  y  al  po- 
der ejecutivo  en  la  persona  del  Excmo.  Sr.  gene- 
ral Francisco  de  Paula  Santander  :  que  el  nom- 
bramiento provisional  hecho  en  el  señor  coronel 
Remigio  Ptienmayor  para  comandante  de  armas  de 
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esta  provincia  mientras  tdnáa  posesión  dé  (al  des- 
tico el  señor  general  José  Gregorio  ¡Vlónagás,rioni- 
brado  al  efecto  por  el  supremo  gobierno,  aclama- 
do por  el  pueblo  y  tropa,  y  ausente  actualrtiéhte 
en  Barcelona.,  es  igualmente  justó  y  acertado  por 
au  buen  juicio,  recio  proceder  y  ascéhdradopaftrló- 
tismo;  y  últimamente  que  la  destitución  del  señor 
general  José  Manuel  Olivares  en  el  destino  de  go- 
bernador político  de  I*  provincia  es  no  soiáffrenté 
fusta  sino  necesaria,  por  que  en  estos  últitíidí 
tiempos,  ha  vitupendiado.,  insultado  y  vejado  éé 
u»  modo,  el  mas  indecente  descarado  y  escanda- 
loso á  la  1.  M.  de  esta  capital  seg»nf  se  vé  de  lá  ac- 
ta def  29  del  corriente  :  de  que  emanaron  sus  in- 
justas y  tiránicas  órdenes  del  día  de  ayef,  ñ*.  6o¡f 
Qt\  :  ha  insultado  del  mismo  modo  á  personal 
respetables  de  esta  población  y  ha  tenido  por  Al  ti- 
mo el  arrojo  de  gritar  en  medio  de  un  noafórÓSó* 
pueblo  que  la  constitución  de  Colombia  eá  df£n* 
de  desprecio,  y  que  el  intendente  destituido  señor 
coronel  José  Félix  Blanco  es  aquí  el  podter  eje- 
cutivo, y  una  autoridad  tal  podia  hateer  f&  qúfe 
le  diere  su  gana  con  despreció  de  las  leye*,  y  dé 
coa  otó  hubiese  lugar.  En  virtud  del  pesó  de  íaS  ra-* 
zdoes  expresadas  ha  convenido  esta  respetable  Cor- 
poración en  aprobar  como  prueba  la  cfcstitutíiótf 
dei  señor  intendente  coronel  José  Feli*  Blanco', 
cuya'  persona  se' hará  salir  de  esta'  provincia  coiV  éf 
decoro  y  dignidad  que  es  debida  §  su  d<*4t¡finy  y* 
S.  E,  el  Libertador  Presidente  que  se  lo  dortfMo;- 
ignorando  ciertamente  sus  tachas,  qfuedttrido  mied^ 
tras  tanto  en  su  casal  en  arresto;  el1  aprobar  del*  niis- 
Oío  modo  el  nombramiento  popular  hecho  en  el 
benemérito  señor  coronel  Remigio  Fuenmayor  para 
comandante  de  armas"  dé  está  provincia  mientras  x 
tanto  se  presenta  el' propietario  dé  ella,  señor  ge- 
oeral  José  Gregorio  Monagas,  &  quien  al  efecto  se 
ariiárá  mrafcdlat*  tóente;  en  córffeW  el  gobierno 
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político  y  subdelegacion  de  la  provincia  mientras 
el  supremo  gobierno  resuelva  lo  conveniente  al 
señor  alcalde  primero  municipal  gefe  político  in- 
terino de  este  cantón  Felipe  Domínguez,  quien  so- 
metido á  la  voluntad  del  pueblo  y  de  la  fuerza  ar- 
mada que  lo  guarnece  formada  en  la  plaza  en  pro- 
tección de  los  expresados  pedimientos  populares, 
prestó  su  consentimiento  y  juró  desempeñar  fiel- 
mente el  destino  de  gobernador  mientras  el  poder 
ejecutivo  á  quien  inmediatamente  se  dará  parte, 
nombra  persona  apta  para  su  desempeño  y  á  S.E.  el 
gefe  superior  de  este  departamento  lo  verifica  en 
virtud  de  sus  facultades.  Y  últimamente  para  con- 
cluir este  acto  protestaron  todos,  inclusos  los  se* 
Sores  militares  ser  siempre  fieles  obedientes  á  la 
constitución.,  al  congreso,  poder  ejecutivo,  leyes  y 
decretos  de  la  república.  Se  resolvió  por  último 
que  se  compulsen  las  copias  necesarias  de  esta  ac- 
ta con  los  documentos  que  en  ella  se  refieren  para 
los  efectos  convenientes.  Con  lo  que  se  concluyó 
y  firmaron.  Felipe  Domínguez.  Nicanor  Afanador. 
Manuel  Bermudez.  Felipe  Cardier.  Viviano  Vidal. 
Lorenzo  Lezama.  José  Serrano.  Antonio  Delgado. 
J.  León  Cadenas.  Pedro  Cátala.  Juan  Calderón. 
Francisco  de  Urota.  Antonio  Mey.  José  Torres.  J. 
Gabriel  Nuñez.  Francisco  Jambua.  Joaquín  Mari- 
ño.  Eusebio  Afanador.  Francisco  Perucat.  Estevan 
Salom.  Juan  Alvarez.  Agustin  Astudillo.  José  Anto- 
nio Isaba.  Lino  Garcia.  Jayme  Suñer.  C.  Grillet. 
Mateo  Mediavilla.  Marcelo  Mediavilla.  Siguen  mul- 
titud de  firmas  cuya  inserción  se  considera  innece- 
sarias, Antonio  Alcalá,  secretario. 


PROTESTA 

De  algunos  vecinos. 

Los  que  suscriben,  deseando  dar  al  mundo  en- 
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tero  y  al  Libertador  Presidente  de  la  república  en 
particular  una  demostración  de  sus  sentimientos 
con  respecto  al  tumultuoso  proceder  que  tuvo  lu- 
gar en  la  plaza  mayor  de  esta  ciudad  en  la  noche 
del  dia  3o  del  pasado  y  sancionado  el  dia  siguiente 
en  una  asamblea  convocada  y  precedida  por  la  M. 
I.  municipalidad ;  declaran  : 

Que  protestan  solemnemente  contra  el  despojo 
violento  é  ilegal  de  sus  empleos  por  una  reunión 
armada  de  los  Señores  intendente  del  departamen- 
to coronel  José  Félix  Blanco  y  el  gobernador  de  la 
provincia  general  José  Manuel  Olivares ;  por  los 
motivos  siguientes. 

i°.  Por  que  jamas  pueden  reconocer  el  princi- 
pio que  los  pueblos  tengan  el  derecho  de  amoti- 
narse contra  las  autoridades  legalmente  constitui- 
das y  de  deponerlas  de  sus  empleos. 

2\  Por  que  es  directamente  opuesto  al  artícu- 
lo segundo  del  decreto  deS.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente del  ¿4  de  noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado. 

3\  Por  que-  es  diametralmente  opuesto  al  ór«* 
den  social,  á  las  leyes  y  costumbres  de  todos  los 
pueblos  civilizados,  y  tolerado  da  lugar  &  frecuen- 
tes repeticiones  de  iguales  excesos;  por  tanto  : 

Protestan  solemnemente  contra  todo  lo  ocurri- 
do y  declaran  su  firme  adhesión  al  gobierno  supre- 
mo y  los  magistrados  legalmente  constituidos. 

Angostura,  2  de  noviembre  de  1827. 

El  general  de  brigada  José  Manuel  Olivares.  Pa- 
blo María  Pulido.  Coronel  James Hamilton.  Gui- 
llermo Hoód.  El  canónigo  Mariano  Puncel.  Juan 
Montes,  coronel  graduado.  José  María  Fortique. 
El  comandante  de  marina,  José  María  Garcia.  El 
tesorero  administrador  de  aduana,  Manuel  María 
de  Aurrecochea.  El  coronel  comandante  de  res- 
guardo, Joaquín  Hernández.  El  al  fe  res  de  caballe- 
ría, José  María  Aurrecochea.  El  capitán  de  artille- 
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ría  retirado,  Bernabé  Rodríguez.  Podro  Yelastero. 
Kl  juez  político  del  cantón  Caura,  Francisco  Yory, 
El  coronel  Pedro  Hernandea.  El  teniente  coronel, 
YtetorRiobueno. 


INFORME 

Qgi  intendente  de   Orinoco  al  ¿efe  Süpeiuo*  di. 
Yia&zubju  sqbbe  el  acontecimiento  de  Gu  a  yak  ju 

Ya,  paca  dos  mases  que  pronostiqué  á,  V.  E.  tas-» 
ta  por  segunda  vez,  lo  mismo  que  hoy  tengo  el 
sentimiento  de  confirmarle  ¡  La.  erupción  de  un 
votaajp,  político  sobre  el  cual  me  creía  parado  en. 
Guayan*!  ¡  £1  estallido  de  una  conjuración  contra 
mi  persona  y  autoridad!!!  ¡Y  lo  que  ea  aun  ma* 
crimínale  insolente,  un  pronunciamiento  prodito- 
rio, contra  la  autoridad  y  decretos  del  Libertador 
Presidente !!!  Tales  son  los  negros  borronearon 
que  Guayana  ha  sellado  su  historia*  comenzada  4 
hoiouejar  por  el  Reconciliador  de  Caracas  núme- 
ro 1 3. 

Desda  mi  llegada  ala  capital  de  Angostura, en 
fines  de  Julio,,  me  confirmé  en  1«  anticipada  idea 
que  tenia,  de  qiue  iba  á  obrar  en  mi  visita  como 
intendente  y  como  comisionado  particular  delPre*» 
sidentCji  contra  la  relajación  de.  un  pueblo  habi- 
tuado mucho  tiempo  por  sus.  mandatarios  y  con- 
ductores k  vivir  sin  mas  reglas  qne  las  de  su  antojo; 
y  que  eu  la  lucha  indefectible  para  hacer  entrar  en 
atfc  deber  &  todos*  era  consecuente  que  el  odio  y 
la, execración  viniesen  sobre  mi  cabeza;  pero  yo 
t+  debia  arredrarme  por  esto,  sino  antes,  bien  tra- 
bajar, hasta*  donde  lo  permitiesen  mis  esfuerzos, 
por  que  tal.  ena.  el  deber  queme  imponían  nivea» 
rieUvr  público  y  la  confiante,  del  gobierno»  para 
nqidtjar.  sepultado  en  el.  crimen  f  en  larm&mu  al 
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Jxttbio  guayaoes,  mientras  que  el  Libertador  se 
empeñaba  en  regenerar  los  demás  de  la  antigua 
Venezuela  puestos  bajo  su  inmediata  influencia. 
Mas,  cuando  me  lisonjeaba  de  ver  ya  en  marcha  él 
nuevo  sistema  del  gobierno  de  la  hacienda.,  é  igual- 
mente cootenido  y  escarmentado  el  contrabando, 
que  es  el  comercio  casi  exclusivo  de  Gu  a  y  ana,  es- 
talló la  revolución  que  yo  rezelaba,  por  que  ni  mi 
política  previsión,  ni  mis  fuerzas  aisladas  fueron 
Bastantes  para  sufocarla. 

La  noche  del  28  de  octubre,  en  que  los  agra- 
decidos hijos  del  padrede  la  patria  celebrábamos  su 
augusto  nombre  como  dia  de  su  cumple  años>  esta 
misma  estaba  destinada  por  los  ingratos  enemi- 
gos de  S.  E.  para  obsequiarle  con  el  desconoci- 
miento de  su  autoridad.,  con  el  trastorno  de)  or- 
den y  con  la  efusión  déla  sangre  de  sus  hermaaes*; 
pero  hubo  entre  los  mismos  traidores  quien  por 
compasión  al  bello  sexo  que  hermosearía  el  baile, 
hizo  transferir  la  explosión  para  la  noche  del  trein- 
ta. En  efecto,  pocos  momentos  después  que  sali 
de  m¿  posada,  se  agolpó  a  ella  un  tumulto  como  de 
die*  ó  doee  hombres  á  caballo,  armados  de  tra- 
bucos y  pistolas,  de  sables  y  de  lanzas,  gritando  m*e«- 
ra  el  intendente ;  la  allanaron,  saquearon  y  a^  apo- 
deraron de  sus  llaves  :  y  á  mis  asistentes  todos  fo4 
ataron  con  duros  cordeles :  seguidamente  empren- 
dieron consitar  todo  el  pueblo  con  el  infame  pre- 
texto del  bren  público,  diciendo :  mueran  las  le- 
yes del  intendente  como  contrarias  á  la  constitu- 
ción y  al  bien  de  los  ciudadanos  y  de  aquí  tomó 
principio  la  reunión  del  pueblo'  en  la  pieria.  Acto 
eontnMo  se  apoderaron  de  Ins  personas  de  mi  se- 
cretario, tenieote  coronel  fosé  Morales  y  ofieial  de 
mi  secretaría,  Santiago  Iturrieta,  y  los  encerraron 
al  primero  en  un  calaboso,  y  al  segundo  en  1* 
•cárcel;  pero  como  con.  esto  no  estaba  satisfecha 
*n  salía;  mientras  no  fuese  yo  I*  vktím*  de  su  re- 
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beiion,  destacaron  partidas  armadas  en  mi  solicitud 
y  allanaron  las  casas  del  señor  José  Maria  Forti- 
que¿  del  señor  N.  Sayol,  de  las  señoras  Tovares  y 
otras  varias  en  que  pensaron  encontrarme  ;  pero 
todo  sin  efecto,  por  que  la  prudencia  me  dictó  re- 
servarme de  un  pueblo  ávido  de  mi  sangre  y  man- 
tenerme de  cerca  en  observación. 

Un  acontecimiento  tan  escandaloso  y  criminal 
imponía  al  general  José  Manuel  Olivares  el  de- 
ber de  sufocarlo  por  la  fuerza,  ya  como  gober- 
nador, y  a  como  comandante  de  armas  y  ya  como 
hombre  de  influjo  en  ese  mismo  pueblo.,  que  aca- 
so el  mas  que  nadie  ha  contribuido  á  desmorali- 
zar por  sus  condescendencias  y  tolerancias  indebi- 
das en  el  tiempo  de  su  administración  ;  pero  ¡  sien* 
to  decirlo!  el  pavor  y  el  aturdimiento  se  apode- 
raron de  su  espíritu ;  y  aunque  el  mayor  de  plaza 
Juan  José  Méndez,  puesto  al  frente  de  la  guarni- 
ción en  la  puerta  del  cuartel,  lo  excitaba  á  que  die- 
se una  orden  propia  del  caso  para  dispersar  al 
pueblo  amotinado,  ni  su  corazón  débil  ni  su  des- 
templada fibra  le  permitieron  tomar  la  menor 
medida.,  y  solo  se  le  veía  pasearse  por  la  plaza 
con  un  trabuco  descargado  en  (ásmanos.  Avista 
de  semejante  imbecilidad,  los  caudillos  de  la  rebe- 
lión aumentaban  su  insolencia  y  su  despecho  con- 
tra la  autoridad,  contra  la  persona  y  contra  las  su- 
puestas leyes  del  intendente,  los  decretos  del  Li- 
bertador sobre  prohibición  de  exportar  muías,  so- 
bre alcabalas  y  patentes  y  sobre  aduanas  maríti- 
mas ;  y  á  paso  redoblado  crecia  la  reunión  y  el  mo- 
tín del  pueblo,  que  en  tales  casos  es  mas  bien 
alentado  por  ia  esperanza  del  pillage  y  del  saqueo, 
que  por  ningún  otro  interés  de  beneficencia  pública. 

Inflamado  de  estos  elementos  el  gefe  político  ciu- 
dadano   Felipe   Domínguez  l     que   de  antemano 

(  i )  En  la  casa  del  gefe  poli  tico  Domínguez  te  turiéron  juntas  pri- 
vad*! para  acordar  U  conjuración  ;  y  en  la  Urde  del*  3o  citando  reuní 
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y  en  secreto  los  preparaba  y  atizaba,  dijo  al  gober- 
nador que  el  pueblo  quería  deliberar  sobre  sus  de- 
rechos, por  que  estaba  oprimido.,  y  yo  no  era  de 
su  confianza  para  mandarle,  á  cuya  insinuación  se 
prestó  muy  gustoso  el  piadoso  general  Olivares. 
Pero  como  las  miras  del  mismo  Domínguez,  de 
los  municipales  sus  compañeros,  y  de  los  demás 
revolucionarios,  eran  fomentarla  efervescencia  del 
pueblo,  alarmarlo  cada  vez  mas  y  consitar  contra 
mí  su  execración  y  su  odio  hasta  hacerme  victima, 
me  pintaban  con  los  colores  mas  negros,  y  alaga- 
ban el  tumulto  con  la  esperanza  de  que  ya  iba  á  ce- 
sar la  opresión  y  con  esta  los  duros  impuestos  con 
que  los  tenia  abrumados  ;  cuya  subversiva  máxima 
hacia  bastante  tiempo  predicaban  llamando  los  de- 
cretos del  Libertador  onerosos  á  los  pueblos.,  y 
sembrando  por  este  infame  medio  la  desconfianza 
y  la  odiosidad  contra  S.  E.  y  contra  mi  como  su 
aegnte  inmediato.  ¡  La  osadía  de  la  municipalidad 
habia  llegado  dos  meses  atrás  al  punto  de  concer- 
tar la  insolente  representación  que  su  sindico  la 
dirigió  pidiéndola  que  decidiese  si  debia  observar- 
se en  Guayana  la  ley  del  congreso  sobre  patentes 
ó  el  decreto  de  alcabalas  del  Libertador,  cuya  so- 
licitud que  me  fué  dirigida  por  el  cuerpo  excitán- 
dome á  la  declaratoria,  desaprobé  como  atentato- 
ria contra  el  gobierno.,  y  la  elevé  al  conocimiento 
deS.  E. 

Sobre  estos  antecedentes  no  deberá  V.  E.  ex- 
trañar le  diga,  que  el  cabildo,  puesto  sin  máscara 
á  la  cabeza  del  motin,  decretó  el  desconocimiento 
de  mi  autoridad,  no  solo  como  intendente,  sino 
como  comisionado  del  Libertador,  cuyas  faculta- 
des extraordinarias  y  sus  efectos,  expusieron  esta- 
dos allí  los  municipales  y  otros  revolucionarios,  se  vio  salir  al  coman- 
dante José  María  Sifuentes  como  media  hora  antes  de  la  explosión  y 
seguir  á  caballo  para  el  cementerio,  sin  duda  á  dar  orden  de  aloque 
soDre  mi  casa  a  las  diez  ó  doce  caudillos  de  la  revolución  expresados 
en  el  párrafo  8,  qnc  estaban  reunidos  en  aquel  punto. 

T.  XII.  « 


170 

baa  concluidos  desde  que  la  ley  del  congreso  con- 
vocatoria de  la  gran  convención  mandó  restable- 
cer el  imperio  de  la  constitución  y  las  leyes :  de* 
pusieron  del  mando  político  y  militar  de  aquella 
provincia  al  general  Olivares,  por  suponer  gratui- 
tamente que  estaba  sometido  ámi  dirección, 
brando  al  gefe  político  Domínguez  para  el  prí 
ro  y  para  el  de  armas  al  coronel  Remigio  Fuen 
yw;  y  concluyeron  este  acto  don  la  ignominiosa 
desfachatei  de  que  $e  diese  cuenta  de  lo  sucedido  mi 
supremo  poder  ejecutivo  única  autoridad  legitiwmqmc 
elpuebh  guayanei  reconocía  en  la  república!!! 

Posesionados  de  este  modo  tumultuario  los 
nuevos  funcionarios  y  có avocada  para  el  siguiente 
di*  una  asamblea  llamada  de  notables  y  padres  de 
familia,  pera  que  aprobasen  por  escrito  lo  que  se 
había  decidido  por  la  facción  y  por  la  faena,  lo- 
graron por  supuesto  que  la  coacción,  el  temor,  la 
malicia  y  el  egoísmo  sancionasen  los  escándalos 
del  3o  en  la  noche ;  pero  no  faltaron  sugetos  de 
influencia  y  de  respeto  que  en  seguida  protestasen 
de  este  atentado  para  ante  el  supremo  gobierno 
como  se  evidencia  del  documento  que  acompaño 
con  el  número  i\  Fué  en  estas  circunstancias  tris- 
tes para  mi  corazón,  que  me  presenté  4  las  auto- 
ridades revolucionarias  llamándolas  4  la  misma  casa 
en  que  había  permanecido  hasta  entonces  atento 
espectador  de  las  escenas  precedentes,  y  de  alli 
ful  conducido  á  mi  posada,  en  donde  se  mantuvo 
por  tres  dias  reducido  a  los  estrechos  pasos  de  mi 
sala,  privado  de  toda  comunicación,  custodiado 
eon  una  guardia  de  veinticinco  hombres  que  por 
la  noche  se  redoblaba  extraordinariamente  con  el 
aparato  de  patrullas  y  una  pieza  de  á  cuatro  apos- 
tada en  mi  puerta,  al  cabo  de  cuyos  sufrimientos 
y  vejaciones  fui  puesto  abordo  del  estimbot  Liber- 
tador que  la  generosidad  del  caballero  ingles  Ja- 
mes JBamilton  ofreció  para  mi  transporte,  bien 
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guro,  como  lo  estaba  yo,  de  que  la  intención  y  lo- 
deseos  de  los  revo  lucio  o  arios  eran  aventurar  mi 
persona  en  cualquiera  frágil  bagel  en  que  pudiesen 
mis  pretendidos  asesinos,  teñirse,  mejordiré  ba- 
ilarse en  mi  sangre     '  . 

Es  menester  haber  observado  tan  de  cerca  como 
)  la  revolución  del  treinta  de  octubre  y  haberla 
previsto  tan  anticipadamente  como  lo  informé  at 
Libertador  v  á  V.  E.  desde  el  mes  de  setiembre, 
para  no  atribuirse  tan  insigne  crimen  a  todo  el 
pueblo  guayanes.  Es  verdad  que  el  decreto  de 
alcabalas  llevado  al  cabo  con  la  eficacia  propia  de 
un  subalterno  obediente,  pesaba  y  afligía  bastante 
sobre  la  parte  débil  de  la  población,  pero  la  dul~ 
eura  para  coa  unos,  la  equidad  para  coa  otros  y  la 
docilidad  de  los  mas  racionales  de  entre  la  clase 
media  me  Iiabian  producido  e!  ventajoso  resultado 
de  haber  planteado  ya  el  sistema  de  hacienda,  y 
que  la  caja  de  rentas  iuternas  hubiese  ingresado  en 
solóla  capital  sobre  diez  mil  pesos,  siguiendo  todos 
los  mas  inscribiéndose  poco  á  poco  en  e!  registro 
de  las  clases  de  industria.  Otra  especie  de  hom- 
bres protervos  y  degradados  era  laque  conspiraba 
contra  el  orden  establecido,  contra  la  autoridad 
que  lo  dictó  y  contra  la  del  subalterno  que  lo 
poma  en  ejecución.  El  faccioso  José  M.iria  Silva 
primer  cabecilla  del  motín,  por  enemistad  antigua 
á  mi  persona  d<-  insultas  de  haberle  condenado  el 
aiio  de  19.  al  pago  de  una  yunta  de  bueyes  que  re- 


U¡  .Había  lanío  i o tere i  en  ueiinarme,  que  el  gcTc  político  Dimiiii- 
furi  ba  tenido  la  atilinte!  Je  acercarle  a  tul,  I»  irgantía  larde  de  mi 
priiéon,  preponiéndome  qiif  me  fugue  en  una  curiaia  que  *l  mr  pro- 
pdcciiiMrii,  para  «caparme  a><  de  la  colera  del  pueblo  1  quirn  i 
podía  conlrnrr  ai  reipunder  de  911  atentado;  pero  mi  conlrilacíoi 
fo«ii  •pondiente  a  la  otadla  de  la  Irami  que  envolTia  la  propuesta,  pui 
coa  la  ¡uiprtfiubablp  teietiidul  de  mi  eapi/itu,  le  conlealé  1  que  n 
incapai  de  una  acción  tan  ruin,  j  que  ti  ai:  me  quería  aoasinai  lo  aufrí 
ría™  la  miaña  prisión,  para  que  el  gobierno  j  el  roo 
cieaenlaj  iuiu  de  I01  11  it.luciüoaríojdc  Anfuatura. 


172 

tenia  indebidamente  k  una  familia  infeliz,  y  coya 
enemistad  avivó  en  esta  reciente  ¿poca  por  haber- 
le mandado  rendir  cuentas  del  tiempo  que  manejó 
las  factorías  de  tabacos  de  Upata,  y  contra  cuyo 
manejo  han  herido  mis  oidos  los  clamores  de  algu- 
nos infelices.  El  teniente  coronel  Ramón  Gontas- 
ti  segundo  caudillo  de  la  rebelión,  por  haberlo 
mandado  encausar  y  por  su  puesto  separar  de  la 
comandancia  de  armas  de  la  baja  Guayaría,  por 
haber  dado  docientos  látigos  bajo  una  barra  á  un 
soldado  de  aquella  guarnición  y  usado  de  rigor  en 
la  prisión  de  dos  oficiales,,  y  estar  delatado  de  un 
contrabando.  El  ciudadano  José  María  Heres  ter- 
cer^caudillo,  por  haberse  quedado  sin  el  empleo 
de  secretario  de  gobierno  á  consecuencia  de  la 
supresión  que  dicté  de  su  secretaría  conforme  al 
decreto  del  Libertador;  y  también  resentido  por 
que  no  quise  darle  el  destino  de  comandante  del 
resguardo  estando  nombrado  por  el  Presidente  el 
benemérito  coronel  Joaquín  Hernández,  ni  tam- 
poco el  de  administrador  de  rentas  internas,  por 
ignorarla  partida  doble  para  llevar  libros  de  cuen- 
tas y  no  creerle  á  propósito  para  su  desempeño: 
el  alférez  de  marina  Manuel  Echeverría,  quejoso 
de  mí  por  estarlo  juzgando  de  orden  del  Liberta- 
dor sobre  el  crimen  que  se  le  imputa  de  que  sien- 
do comandante  del  apostadero  de  Yaya,  dejaba  pa- 
sar furtivamente  muías  y  novillos  paralas  colonias, 
por  la  gratificación  de  10  pesos  sobre  las  primeras 
y  cinco  sobre  los  segundos :  el  teniente  coronel 
José  María  Sifuentes  quejoso  por  haber  quedado 
reformado  por  el  decreto  del  Libertador,  y  privfc- 
dosele  de  una  injusta  pensión  de  cincuenta  pesos 
que  por  sorpresa  y  amaños  obtuvo  del  poder  eje- 
cutivo, y  que  tiene  una  causa  criminal  pendiente; 
un  Francisco  Chumblun  sobrino  del  famoso  contra- 
bandista Manuel  Natera*  en  desagravio  de  la  sen- 
tencia que  di  en  no  expediente  de  comisos  de  ta** 
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baco,  aprendido  en  una  chosa  que  su  tio  tenia  en 
la  orilla  de  Orinoco  frente  á  Angostura  para  gua- 
rida de  los  contrabandistas  sus  compañeros,  y  que 
por  este  motivo  se  la  mandé  destruir:  un  pulpero 
LeonCadenas  á  quien  por  medio  del  coronel  Fuen- 
mayor  reconvine  en  el  mes  de  setiembre  por 
la  primera  vez.,  y  por  mí  mismo  en  segundas,  de 
resultas  de  las  declamaciones  y  quejas  subversivas 
que  supe  estaba  haciendo  contra  el  decreto  de 
patentes:  el  excabo  del  resguardo  Manuel  Pinto 
por  haberlo  separado  de  este  destino.,  como  á  tor- 
dos los  guardas  sus  compañeros,  por  protectores 
del  contrabando :  el  famoso  Martin  de  Pugarena 
excomandante  del  resguardo,  quejoso  por  haber 
quedado  sin  destino  en  el  nuevo  plan  de  hacienda  : 
un  tal  Marcelo  Mediavilla,  un  Viviano  Yidal  y  un 
Lino  Garcia  de  Sena,  cuyos  motivos  de  disgusto 
ignoro.  ¡He  aquí,£xcmo.  señor,  los  infames  cau- 
dillos de  la  revolución  del  3o  de  octubre  en  Gua- 
yana:  estos  los  pretendidos  asesinos  de  mi  perso- 
na: estos  los  que  á  mano  armada  invadieron  mi 
casa  para  matarme  y  robarla  l  estos  los  que  alla- 
naron otra  porción  de  casas  de  respetables  familias 
como  he  referido  arriba.,  estos  en  fin.,  los  que  han 
comprometido  al  pueblo  de  Guayana  á  la  ignomi- 
niosa revolución  con  que  han  puesto  el  sello  á  la 
degradación  y  á  la  infamia  de  que  se  les  habia  no- 
tado ya  en  los  papeles  públicos  de  Venezuela !  Pe- 
ro si  todos  estos  se  presentaron  aquella  noche  con 
el  estandarte  de  la  rebelión  en  una  mano,  y  con 
el  puñal  fratricida  en  la  otra,  esté  V.  E.  cierto  de 

(i)  Tan  positivo  es,  que  el  saqueo  de  mi  casa  era  uno  de  los  objetos 
de  la  conjuración,  que  el  caudillo  SUva,  después  de  haber  extraído  de 
ella  cuantas  armas  y  pequeñas  alhajas  de  oro  encontró  á  mano,  decía 
a  la  guardia  apostada  en  mi  puerta  :  cuidar  bien  esa  casa  que  tiene  mu- 
chos intereses  y  algo  nos  ha  de  tocar;  \  y  realmente  le  tocaron  un  exce- 
lente par  de  anteojos  de  mi  uso  montados  en  oro,  y  otro  lente  montado 
también  en  el  mismo  metal  que  el  coronelFuenmayor  ha  encontrado  en 
to  poder  1  ¡  Recomendable  objeto  para  hacer  una  revolución,  robar  *\* 
loa  hombres  honrados  para  tener  de  que  vivir  en  el  ocio  1 
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tjüe  muchos  comerciantes  del  país  alentaron  su 
perfidia  y  esforzaron  hasta  el  extremo  la  traición, 
irritados  por  el  decreto  prohibitorio  de  extracción 
de  muías ;  y  en  prueba  de  ello  permítame  Y.  E. 
recordarle  aquí  la  última  comunicación  que  tuve 
el  honor  de  dirigirle  sobre  este  mismo  asunto  ' 
Por  último  no  debo  pasar  en  silencio  la  pérfida 
conducta  del  nuevo  comandante  de  artillería,  el 
iftocho  capitán  ingles  G.Vernau,  que  sabiendo  de 
antemano  el  proyecto  de  la  conspiración,  como  se 
me  informa  por  un  fidedigno  amigo  suyo  capitán 
del  estrmbot  en  que  vengo  &  bordo,  no  lo  denun- 
ció a  las  autoridades  del  pueblo  y  aumenta  su  cri- 
men la  circunstancia  de  que  habiendo  mi  secreta- 
rio José  Morales  volado  al  parque  en  los  primeros 
momentos  del  tumulto  revolucionario  para  prevé* 
nirfc)  y  hacerlo  poner  en  defensa,  una  hora  después 
ha  delatado  el  hecho  ante  los  mismos  revoltosos, 
que  por  poco  le  quitan  la  vida. 

Por  la  exacta  relación  que  aunque  &  la  ligera 
puedo  hacer  en  este  puerto  y  á  bordo  del  mis- 
mo buque  que  me  ha  conducido  6  41,  de  los  es- 
candalosos sucesos  del  3o  de  octubre  en  la  nocbe, 
conocerá  Y.  E.  cuan  fundada  fué  mi  previsión  al 
pedirle  en  setiembre  pasado  una  nueva  guarnición 
de  200  veteranos  para  la  plaza  de  Angostura,  jun- 
to con  un  comandante  de  *rmas  de  mejores  luces 
que  el  presente  y  que  se  sirviese  recomendar  al 
Libertador  la  necesidad  de  un  otro  gobernador  de 
talento,  carácter  y  dignidad  para  mantener  aquel 
pneblo  dentro  los  limites  de  sus  deberes  ;  por  que 
en  un  pueblo  que  no  me  ofrecia  fuerza  física  ni 
moral.  ¿Con  que  seguridad  podía  contar  un  buen 


(i)  Hubo  entre  estos  comerciantes  quien  se  atreviese  á*  tocar  el  re- 
sorte de  una  persona  de  aprecio  y  respeto  para  mi  que  me  propusiese 
el  coecho  de  10,000  pesos  por  que  me  permitiese  simuladamente  la  ex- 
tractacion  de  sus  a ,00o  muía»  para  Colonias.  El  resuttado  de  mi  visita 
sobre  aquella  provincia  da  a  conocer  cual  seria  mi  respuesta. 
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éxito  en  los  nuevos  arreglos?  Un  pueblo  que  al 
favor  de  las  oscilaciones  de  la  república,  de  la 
distancia  del  gobierno  supremo  y  del  influjo  de  su 
gobernador  para  con  el  gefe  de  la  administración 
general,  se  eximia  de  toda  contribución,  defrauda- 
ba todos  derechos  en  el  comercio,  desconocía  to- 
da autoridad,  y  aspiraba  por  último  á  su  absoluta 
independencia  por  medio  del  loco  proyecto  de 
eregirse  en  departamento.  ¿  Gomo  había  de  mirar- 
me bien,  cuando  con  la  dignidad  de  un  magistra- 
do firme  y  zeloso,  hice  publicar  y  llevar  al  cabo 
los  decretos  de  reformas,  de  supresiones  de  em- 
pleos y  sueldos  superfluos,  de  derechos  de  alca- 
balas y  patentes,  cuando  entré  persiguiendo  y  es- 
carmentando el  contrabando  ;  cuando  me  veian 
tomando  medidas  para  apostar  flecheras  sobre  las 
bocas  del  Orinoco  con  el  objeto  de  interceptarles 
las  muías  que  tienen  preparadas  para  su  extracción 
clandestina  á  colonias;  y  cuando  saben,  que  co- 
nociendo yo  la  provincia  antes  mejor  que  nadie, 
debia  informar  al  gobierno  supremo  la  nulidad  de 
sus  recursos,  su  falta  de  luces,  su  ninguna  agricul- 
tura :  su  ignorancia  de  toda  otra  industria  que  la 
de  contrabandiar  su  miserable  población  extendi- 
da sobre  inmenso  desierto,  y  que,  en  una  palabra 
no  tiene  una  sola  recomendación  para  el  suspirado 
rango  del  departamento?  Que  podria  yo  esperar 
de  aquel  pueblo,  en  donde  dos  casas  respetables 
debían  ser  afligidas  por  el  pago  de  23,ooo  pesos 
que  restan  de  la  cosecha  de  tabaco  del  año  pasado, 
cuya  satisfacción  han  estado  entorpeciendo  desde 
el  mes  de  abril,  y  aun  pretendido  su  gobernador 
subdelegado  que  la  total  de  46,000  pesos  que 
produjo  la  negociación  se  le  dejase  disque  para 
fomento  de  la  miserable  administración  del  ramo 
de  su  provincia ;  ¿  que  debia  prometerme,  repito^ 
sino  que  esos  mismos  deudores  alentasen  privada- 
nenie  la  conspiración.,  predicando  constantemen- 
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un  gobierno  revolucionario.,  intruso  y  proscripto 
perlas  leyes  y  por  la  sana  opinión  :  y  que  al  ca- 
nónigo Mariano  Puncel  y  tesorero  Manuel  Auire»» 
cochea  se  Íes  mandó  dar  sus  pasaportes  en  la  asam- 
blea del  3i  por  amigos  del  Libertador  y  del  orden 
cuyos  dos  principios  sostuvieron  son  firmeza  y  dig- 
nidad en  igual  acto. 

Concluyo,  pues,  suplicando  á  Y.  E.  se  digne  to- 
mar en  consideración  este  escandaloso  aconteci- 
miento, y  proveer  lo  que  estime  mas  acertado  en 
las  actuales  circunstancias  para  castigar  &  los  indig- 
nos perturbadores  del  orden  en  Angostura,  y  ex- 
tinguir de  raiz  el  germen  revolucionario  de  que 
aquella  provincia  está  afectada  y  de  que  por  dos 
veees  ha  techo  sentir  á  la  república  sus  funestos 
efectos. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  —  Excelentísimo  señor,  José 
P.  Blanco. 


PROCLAMA 

Del  comandante  general  de  Orinoco. 


» ««««««^ 


José  Laurencio  Silva,  de  los  libertadores  de  Vene~ 
zuela,  Sur  de  Colombia,  Perdy  Boitvia,  condeco- 
rado con  el  busto  de  S.  E.  el  Libertador  Presiden- 
te, -general  de  brigada  de  las  tres  repúblicas,  y  co- 
mandante general  del  departamento  de  Orinoco, 
etc.,  etc.,  etc. 

A  los  habitantes  de  la  provincia  de  Guayana. 

Algunos  de  vuestros  enemigos  se  han  empeñado 
en  hacer  desmeotir  el  ascendradp  patriotismo  que 
en  todos  tiempos  habéis  manifestado,  y  aun  vues- 
tro* servicios  á  la  patria  dignos  de  jan  llagar  listín- 
guillo  en  U  hUtpria  de  Cplpwbia  ;  se   ejppeñíirp& 
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también  en  mancharlos  por  un  acto  que  solo  pudo 
tener  lugar  en  el  vértigo  de  las  pasiones.  Pero 
Guayana  es  digna  de  mejor  suerte,  pues  en  ella, 
por  los  esfuerzos  del  Libertador  se  formaron  ejér- 
citos, que,  unidos  á  los  inmortales  de  Apure.,  des- 
truyeron al  enemigo  común,  y  nos  dieron  patria, 
independencia  y  libertad. 

Guayaneses  :  Por  el  escandaloso  acontecimiento 
á  mano  armada,  que  tuvo  lugar  el  3o  del  último 
octubre  en  esta  ciudad.,  deponiendo  y  prendiendo 
á  los  señores  intendente  del  departamento  y  go- 
bernador político  de  la  provincia  se  hollaron  la 
constitución  y  los  decretos  del  Libertador  Presi- 
dente. No  es  el  pueblo  el  que  tiene  la  autoridad  de 
juzgar  á  sus  mandatarios  :  designados  están  en 
nuestras  leyes  los  medios  por  donde  debe  ocurrir  á 
quejarse  de  ellos  ante  el  gobierno;  y  este  es  el 
único  que  tiene  el  poder  de  juzgarlos  y  de  casti- 
garlos :  todo  lo  demás  es  una  rebelión  que  com- 
promete el  decoro,  la  seguridad  y  la  tranquilidad 
del  pais  :  y  encargado  yo  de  hacer  respetar  con  las 
armas  de  mi  mando  las  autoridades  legítimamente 
constituidas  y  de  conservar  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad en  este  departamento,  son  estos  dos  precio- 
sos objetos  los  que  me  han  hecho  volar  sobre  esta 
provincia.  Reposad,  pues,  tranquilos  en  la  con- 
fianza de  que  el  gobierno  es  el  mas  firme  apoyo  de 
los  ciudadanos  fieles  á  sus  deberes;  y  nunca  se  ha- 
ce sentir  sino  sobre  la  cabeza  de  los  malvados. 

Conciudadanos  :  El  Libertador  Presidente  ha 
revivido  con  sus  sabios  decretos  la  hacienda  nacio- 
nal que  se  hallaba  en  un  caos  ó  reducida  á  nuli- 
dad; y  ha  restablecido  la  administración  de  justi- 
cia que  casi  se  desconocía  ya  en  la  república.  Pe- 
netrado el  congreso  de  la  sabiduría  de  sus  medi- 
das, las  ha  aprobado  y  dispuesto  sigan  en  ejecu- 
ción. Encargado  S.  E.  de  las  riendas  del  gobierno, 
como  lo  está,  los  destinos  de  la  patria  serán  fija- 
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dos,  tanto  mas  irrevocablemente,  si  la  gran  con- 
vención no  desoye  los  consejos  de  su  amaestrada 
experiencia.  Esperad,  pues,  Jos  mas  benéficos  re- 
sultados; y  entretanto  contad  con  que  yo  tomaré 
el  mas  vivo  interés  por  vuestra  dicha,  sufocando 
todo  aquello  que  tienda  á  la  desunión  y  á  la  dis- 
cordia, y  haciendo  respetar  el  gobierno  y  las  le- 
yes patrias.  Solo  aspiro  á  vuestra  felicidad;  y  si 
Í[uereis  que  esta  sea  efectiva,  cooperad  de  buena 
é  con  la  rectitud  de  mis  intenciones  al  restableci- 
miento del  orden. 

Cuartel  general  en  la  ciudad  de  Angostura,  á  2*3 
de  diciembre  de  1827. --17. 

José  Laurencio  Silva. 


DECRETO 

Del  presidente  de  la  república  Bolivia  arreglando 
la  administración  durante  su  visita. 

Antonio  José  de  Sucre*  presidente  de  la  república 

boliviana,  etc.,  etc. 

Siendo  urgente  á  los  intereses  de  la  república 
visitarlos  departamentos  del  Norte;  y  para  señalar 
entre  tanto  los  términos  en  que  queda  el  despacho 

del  gobierno. 

Decreto  : 

i°.  El  ministro  del  interior  y  relaciones  exterio- 
res, se  encargará  de  la  secretaría  general  del  despa- 
cho de  todos  los  asuntos  de  administración,  du- 
rante mi  visita  á  los  departamentos  del  Norte,  y  eo 
los  términos  en  que  igual  circunstancia  lo  hizo  por 
el  de  22  de  febrero  último. 

a°.  Los  oficiales  mayores  de  hacienda  y  guerra 
quedan  en  esta  capital,  y  despacharán  por  si  solo* 
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(¿dcfe  los  negocio*  dé  sus  departamento*  qtie  sean 
dé  pura  orgahiraeiort. 

3*.  En  el  easo  del  articulo  62  dé  te  constitución 
*6  formará  el  donáejo  dé  gobierno  compuesto  de 
los  ministros.,  y  en  su  defecto,  de  los  oficiales  ma- 
yores, y  será  presidido  por  el  ministro  de  guerra, 
general  José  Mari»  Peres  de  Utdininea. 

4*.  El  ministro  del  interior  queda  encargado  de 
Ik  ejecución  de  este  Jet  reto  y  comunicándolo  á 
quienes  corresponda  lo  hará  imprimir  publicar  y 
circular.  Dado  en  el  palacio  de  gobierno  en  Chu- 

Juitac»,  1  5o  de  diciembre  de  r  827.— Antonio  José 
e  Sucre.  -  El  ministro  del  interior,   Facundo  In- 
fante. 

OfMIO 

DlL  DKNBRAL  UrDUUNEA    AL  MINISTRO  DEL  INTERIOR. 

P*x,  diciembre  17  de  1817. 

Al  Sr*  minittro  del  interior. 

Sr.  ministro*. 

Es  en  mi  poder  el  supremo  decreto  9  de  di- 
ciembre, que  en  copia  autoriíadase  sirve  VS.  pa- 
sarme. 

Yo  lo  acepto*  asegurando  4  Y§.  que  sin  embar- 
go de  mis  ningunas  aptitudes  para  el  desempeño 
del  ministerio  de  guerra*  haré  todo  el  sacrificio 
irosihle,  i  fin  de  cumplir  corc  k*  deberes  de  tan 
ufKcado  encargo. 

Entre  tanto,  suplicó  á  Y$.  tenga  la  bondad  de 
hacer  presente  al  Excmo.  Presidente  de  fa  repú- 
blica, que  quedó  penetrado  de  h  mas  tira  grati- 
tud por  los  honores  y  consideraciones  que  me  dis- 
Sensa ;  sirviéndose  VS.  admitir  el  uns  distingui- 
o  aprecio  con  que  es  su  atento  obsecuente  SS. 

J**'  M*ri*  Pertz  4$  Urdininem. 
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CONVOCATORIA 

DfcJ.    OONCIIESO  CON8TtTÜClONAt    DÉ  BOLTVIA. 


Antonio  Jo$é  de  Sucre,  presidente  de  la  repiitrKcU 

boliviana,  etc.,  etc.,  etc. 

Aproximándose  las  elecciones  constitucionales 
para  el  cuerpo  legislativo,  y  siendo  el  deber  del 
gobierno  convocar  el  congreso  para  sus  sesiones 
ordinarias. 

Decreto  : 

i*.  Conforme  á  la  ley  de  elecciones  del  ¿4  de 
diciembre  de  1826  inserta  eu  la  colección  oficial 
n*.  32.  Empezarán  los  sufragios  populares  par»  la» 
elecciones  primarias  el  domingo  3  de  febrero  pró- 
ximo. 

2*.  Los  colegios  electorales  se  reunirán  en  los 
períodos  que  designa  la  misma  ley  y  la  constitu- 
ción. 

3°.  Pudiendo  convenir  á  los  intereses  de  la  re-* 
pública  instalar  el  congreso  el  25  de  mayo,  las  jan- 
tas  departamentales  de  que  trata,  el  capitulo  3** 
adicional  de  la  citada  ley  de  elecciones,  se  reuni- 
rán no  el  primer  domingo  de  mayo,  como  ella 
prescribe.,  sino  el  Cuarto  domingo  de  abril,  que 
es  el  27  de  este  mes. 

4°.  Estas  juntas  departamentales,  procederá**  eú 
el  mismo  día  57  de  abril  al  nombramiento  de.Ua 
tribunos,  senadores- y  censores  pana*  el  cuerpo  .le* 
gislativo,  según  y  en  el  número  que  prescribe*  la 
ley,  y  cotí  las  calidades*  fórmula»,  y  denlas  qué 
ella  y  la  constitución  determinan* 

5°.  Inmediatamente  de  Id  elección  tfefóp  ¿vitar* 
dos  los  tribunos,  senadores  y  censore*  nombra» 
dos.,  dándoseles  las  credenciales  y  poderes  co** 
forme  á  loa  artículos  69  y  70  cta  Id  ley  de  eJeccio* 
nes.  Loa  nombfadóa  tostarán  ejq*ditoa  para  wof+ 
cbar  á  la  capital  desde  el  i°.  dfc  fl¡*yo.    ••  ...     /■  • 
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6°.  Las  actas  originales  de  que  trata  el  articulo 
69  de  la  ley  de  elecciones,  y  que  ella  no  expresa 
i  donde  deben  dirigirse,  se  remitirán  cerradas  y 
selladas  al  presidente  de  la  cámara  de  censores, 
hasta  que  el  congreso  determine  donde  deban  ar- 
chivarse. 

70.  Como  la  ley  no  designa  quien  debe  califi- 
car por  la  primera  ?ez  las  credenciales  y  pode- 
res de  los  tribunos,  senadores  y  censores.,  los  ele- 
gidos al  llegar  á  la  capital  presentarán  sus  docu- 
mentos &  la  corte  suprema  de  justicia,  para  que 
esta  examine  si  están  constitucionalmente  ;  la  cor- 
te se  asociará  para  estos  actos  con  un  diputado 
por  cada  departamento  de  los  que  fueron  del 
congreso  constituyente. 

8°.  Las  faltas  en  las  credenciales  serán  reme- 
diadas por  la  corte  suprema  bien  haciendo  corre- 
gir los  defectos,  ó  bien  pidiendo  nuevas  votacio- 
nes á  las  juntas  departamentales,  si  Jas  elecciones 
tuvieren  nulidades,  y  sometiendo  todos  sus  pode- 
res al  congreso  luego  que  esté  instalado. 

90.  Los  prefectos  darán  con  preferencia  á  to- 
do gasto  á  los  tribunos,  senadores  y  censores  los 
auxilios  prevenidos  por  la  ley  á  los  diputados  pa- 
ra costear  su  marcha  á  la  capital. 

10.  Los  prefectos  gobernadores  y  corregidores., 
son  responsables  de  que  las  elecciones  populares, 
la  reunión  de  los  colegios  electorales  de  provin- 
cia^ y  congregación  de  las  juntas  departamenta- 
les, se  verifiquen  en  los  dias  prefijados  por  la  ley 
y  por  este  decreto. 

11.  Son  igualmente  responsables  de  la  menor 
coacción  ó  violencia  que  se  cometa  contra  el  li- 
bre ejercicio  de  los  derechos  y  funciones  de  los 
sufragantes  y  electores;  y  á  efecto  de  que  haya 
mas  extensa  libertad  dispondrán  que  en  el  lugar 
de  la  reunión  de  las  juntas  departamentales  que 
han  de  elegir  tribpnos  senadores  y  censores,  na 
haya  fuerza '  «rutada*  -1 "   '  «  : 
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12.  El  ministro  del  interior  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  este  decreto,  y  comunicándo- 
lo á  quienes  corresponda,  lo  hará  imprimir  publi- 
car y  circular. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  en  Chuquisa- 
ca,  á  3i  de  diciembre  de  1827. 

Antonio  José  de  Sucre. 
El  ministro  del  interior,         Facundo  infante. 


REGLAMENTO 

Para  las  elecciones. 


El  congreso  general  constituyente  de  la  república  bo- 
liviana, ha  sancionado  y  decreta  la  siguiente. 

Ley  reglamentaria  de  elecciones. 

CAPITULO  I. 

De  los  sufragios  populares. 

Art.  1.  El  primer  domingo  del  mes  de  febrero 
de  1828  se  celebrarán  elecciones  populares  en  to- 
dos los  cantones  de  la  república. 

2.  Todo  ciudadano  en  ejercicio  deberá  asistir 
á  estas  elecciones,  á  no  ser  que  un  grave  impedi- 
mento se  lo  embarace. 

3.  Estos  ciudadanos  se  reunirán  en  el  lugar  mas 
acomodado  al  efecto,  presididos  por  el  corregidor 
respectivo,  6  por  el  gobernador  ó  prefecto,  si  fue- 
re en  la  capital  de  una  provincia,  ó  departamento. 

í\.  Darán  principio  á  sus  funciones.,  eligiendo  de 
entre  los  ciudadanos  concurrentes  un  presidente, 
dos  escrutadores,  y  dos  secretarios;  hecho  lo  cual 
deberá  retirarse  el  corregidor,  gobernador,  ó  pre- 
fecto que  hasta  entonces  haya  estado  presidiendo. 

5.  Las  votaciones  serán  con  la  posible  publici- 
dad, escribiendo  uno  de  los  secretarios  los  sufra- 
gios, que  se  darán  en  voz  alta.  Ninguno  podrá  vo-> 
tar  por  si. 
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6.  Para  ser  elector  te  requiere  á  mas  de  las  ca- 
lidades que  exige  al  artículo  ^4de  la  constitución, 
ser  natural  del  cantón  ó  avecindado  en  él  por  4 
años. 

7.  Sí  algún  ciudadano  fuere  nombrado  elector 
por  dos  cantones,,  prevalecerá  el  nombramiento 
del  cantón  de  su  vecindad,  y  por  el  de  su  naturale- 
za le  sucederá  aquel  que,  después  de  es  Le,  hubiere 
reunido  mas  votos. 

8.  En  el  mismo  diá  deberá  concluirse  la  vota- 
ción, sin  que  la  junta  pueda  díeobrerse  entre  tan- 
to. Acto  continuo  se  publicará  por  los  secretarios., 
resultando  por  electores  los  que  reúnan  mayor  nú- 
mero de  sufragios;  y  en  caso  de  empate  decidirá 
la  suerte. 

9.  Las  dudas  que  se  suscítenla  sea  tachando  á 
los  ciudadanos,  ó  sobre  alguna  nulidad  se  decidi- 
rán en  el  acto  y  difinitivameote  por  la  mesa  escru- 
tadora, es  decir  por  el  presidente,  escrutadores  y 
secretarios. 

10.  Por  estos  mismos  será  firmada  el  acta  de 
electores  que  deberá  extenderse ,  y  de  la  que  se 
remitirá  inmediatamente,  por  esta  sola  vez,  una 
copia  al  gobernador  de  la  provincia  para  que  pue- 
da oportunamente  ocurrirse  al  caso  de  que  habla 
el  articulo  7. 

11.  Estas  juntas  primarias  se  celebrarán  en  lo 
sucesivo  un  año  antes  de  que  acaben  los  colegios 
electorales;  y  las  aetas  se  remitirán  á  estos  para 
los  efectos  prevenidos  en  la  atribución  5*.  del  ar- 
ticulo 26  de  la  constitución. 

12.  Por  ahora  y  hasta  que  los  censos  tengan 
la  exactitud  debida,  serán  nombrados  ios  electo- 
res en  la  proporción  siguiente 

Departamento  de  Chw/uUaca. 
1 5.  fin  iu  capital  se  nombrarán  fúnctaeofa  el«eo 


• 
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i/f.  En  la  provincia  de  Yamparaez  el  cantón 
de  ese  nombre  dará  12  electores  :  el  de  Poroma 
3  :  el  de  Yotala  3  :  el  de  Quilaquila  7  :  el  de 
Mojotoro  2  :  el  de  Tuero  2  :  el  de  Palca  6  :  el  de 
Churumatas  3  :  el  Pocpo  3  :  el  de  Paccha  3  :  el 
de  Sapse  1  :  el  de  Arábate  1  :  el  de  Huata  1  :  y  el 
de  Siccha  otro. 

i5.  En  la  provincia  de  la  Laguna,  el  cantón  de 
este  nombre  dará  6  electores  :  el  de  Tomina  9  : 
el  del  Pescado  4  :  el  de  Mojocoya  6  :  el  de  Presto 
3  :  el  de  Tacopaya  2  :  el  de  Pomabamba  2  :  el  de 
Tarbita  2  :  el  del  Villar  4  ♦  el  de  Tarabuco  16  ;  el 
de  Sauses  4  :  el  de  Sopachuy  otros  4* 

16.  En  la  provincia  de  Cinti,  el  cantón  de  este 
nombre  dará  i3  electores  :  el  de  San  Lucas  10  :  el 
de  Acchilla  4  :  el  de  Piruani  4  :  el  de  la  Loma  7  : 
el  de  Santa  Elena  4  y  el  de  Livilivi  1. 

Departamento  de  la  Paz. 

17.  En  la  capital  se  nombrarán  ochenta  electo- 
res. 

18.  En  la  provincia  de  Sicasica,  el  cantón  de  es- 
te nombre  dará  16  electores:  el  de  Húmala  16: 
el  de  Mohosa  10  :  el  de  Ychoca  4:  el  de  Inquisive 
5  :  el  de  Aharaca  4:  el  de  Yaco  7  :  el  de  Cabari  2  : 
el  de  Luribay  4  :  el  de  Caracoto  4:  el  de  Sapaqui 
5:  el  de  Chanca  4  :  el  de  Calamarca  9:  y  el  de 
Ayoayo  8. 

19  En  la  provincia  de  Yungas,  el  cantón  de  Pal- 
ca dará  18 electores:  el  de  Mecapaca  8:  el  de  Pa- 
llo 7  :  el  de  Coroyco  1 3 :  el  de  Oripata  7  :  el  de 
Chupe  6  :  el  de  Chirca  6:  el  de  Chulumani  i5: 
el  de  Ocabaya  5  :  el  de  Yrupana  2  :  y  el  de  Suri  1  o. 

29.  En  la  provincia  de  Larecaja,  el  cantón  de 
Sorata  dará  8  electores  ;  el  de  Combaya  8  :  el  de 
Ylabaya  8:  el  de  Quiabaya  8:  el  de  Timusi  4:  el 
de  Yani  2 :  el  de  Amanea  4  :  los  de  Sonjo,  Challar 

t.  xii.  *4 
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ma  unidos  i ;  tos  de   Tipuani   y  Chifiij»  otro  :  y 
Maptriy  Consata  otro. 

ni.  En  la  provincia  de  Muñeca*,,  el  canto»  de 
A m baña  dará  &  electores :  el  de  Iialaqae  16 :  el  de 
Mococomo  10 :  el  de  Charassni  10  ;  el  de  Gurba 
4 :  el  de  Gamita  2  :  el  de  Aucupata  4  -el  de  Ayata 
10:  y  el  de  Chuma  8. 

2%»  En  la  provincia  de  Qmasuyoa,  el  can  ton  de 
Laja  dará  i3  electores:  el  de  P acaran»  i5:  el  de 
Harina  1 7 :  el  de  Acbacachi  12:  el  de  Santiago  de 
BLuata  7:  el  de  Aneoroymes  7 :  el  de  Carabuco  6: 
el  de  Escoma  6:  y  el  deHnayebo  5. 

a3.  En  la  provincia  de  Pacajes,  el  cantón  de 
Caquiaviri  dará  i  2  electores  :  el  de  Curabuara  12  : 
el  de  Cal  lapa  4  •  el  de  lllluma  5  :  el  de  AchocaHa 
9 :  ei  de  Viacha  1  o :  el  de  Tiagoanacu  9  ;  el  de  Ta- 
rani  l\ :  el  de  Jesús,  de  Machaca  9 :  el  de  Caqnn- 
gora  9  :  el  de  CaJacoto  10  :  el  de  Santiago  de  Ma- 
chaca 7 :  el  de  Huaqui  4*  y  San  Andrés  de  Macha- 
ca 6. 

Departamento  de  Potosí. 

*(\.  En  la  capital  se  nombrarán  sesenta  electores. 

a5.  En  h  provincia  de  Porco,  el  cantotrde  Pu- 
na dará  6  electores :  el  de  Tingoripaya  10:  el  de 
Tacobamba  7  :  el  de  Yura  2  :  el  de  Otavi  9  :  el  de 
Toropalca  5 :  el  de  Caysa  7 ;  el  de  Bartola  5  ;  el  de 
Giporo  5  ;  eí  de  Pücopo  2  :  el  de  Porco  5;  el  de 
Esquiri  4;  el  de  Otuyo  2 ;  el  de  Chaqui  17  ;  el  de 
Tomabe  5 ;  el  de  Totapampa  5 ;  el  de  Potobamba 
5 ;  el  de  Mrculpaya  S;  el  de  Goroma  & ;  el  de 
Turuchípa  7;  ef  de  Chnehucani  3 ;  el  deTaitapa- 
ya  4 ;  y  el  de  Tocaya  1 . 

26.  En  la  provincia  de  C  hay  anta,  eF  cantón  de 
Chayarrtacas  daré  8  electores ;  el  de  Laymes  7;  el 
de  San  Pedro  de  Buenavirta  9*:  ei  de  Poccrato  8;  el 
de  Macha  7;  el  de  Panacarebí  4.;  efde  Ao Ragas  1 ; 
el  de  Chrayrapata 4?  el  de Moromoro  ioj  el  de  Ay- 
maya  4  ;  el  deCarasi  4  ;  el  de  San  Marcos  1 ;  el  de 
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Sacaca  3o ;  el  de  Acá  sí  o  1 1 ;  el  de  Moscari  9 :  el 
de  Micari  i  ;  el  de  Chayala  3  ;  el  de  Huayeoma  3; 
el  de  Surumi  i  ;  y  el  de  Pitantora  6. 

27.  En  la  provincia  de  Chicas,  el  cantón  de  Ta- 
piza dará  i5  electores;  el  de  Calcha  12  ;  el  de 
Chocaya  3;  el  de  Tatina  1 1  ;  ei  de  Cotagaita  id. 

28,  En  la  provincia  de  A  t acama  y  Lipez,  que 
para  este  objeto  se  reputarán  poruña  sola,  el  can- 
tón de  Atacania  dará  8  electores  ;  el  de  Esmora- 
ca  5;  el  de  San  Cristoval  4  ;  el  de  Licaitagua  2 ;  el 
de  San  Antonio  4  ;  y  el  de  Chinchu  1. 

Departamento  de  Cochabamba. 

29  En  la  capital  se  nombrarán  sesenta  electores. 

3o.  En  la  provincia  de  Tapacarí,  el  cantón  <fe 
este  nombre  dará  1 1  electores  ;  el  de  Sipesipe  9; 
él  de  Qaillacollo  10  ;  el  de  Tiquipaya  9 ;  el  del  Pa- 
ró 9;  el  de  CaJIiri  6. 

3i.  En  la  provincia  de  Arque,  el  cantón  de  este 
nombre  dará  10  electores;  el  de  Colcha  8;  el 
<le  Carasa  8  ;  el  de  Capinota  otros  8. 

3*.  En  la  provincia  de  Ayepaya,  el  cantón  de 
la  Palca  dará  6  electores  ;  el  de  Cbarapaya  4  :  el  dé 
Macbacamarca  1  ;  el  de  Yan¡4;  J  el  de  Choque- 
camaia  otro. 

33.  En  la  provincia  de  Clisa,  el  cantón  de  Ta- 
rata  dará  10  electores:  el  de  Toco  8:  el  de  Pare- 
don  12:  el  deAranig:  el  de  Tiraqui  2 :  y  el  de 
San  Benito  8. 

34.  En  la  provincia  de  Mis  que,  él  cantón  de  es- 
te nombre  dará  6  electores  ;  el  de  Pocona  8  ;  él  de 
Ajquile  9  ;  el  de  Chauani  3;  el  de  Tintín  11;  el  de 
Pazorapa  5,  y  el  de  Totora  1 1 . 

Departamento  de  Santacruz. 

35.  En  la  capital  se  nombrarán  treinta  electo^ 
res. 

De  fos  carntones  sti  cercado,  de  la  BnenatiHa 
.dará  6  electores;  el  de  Porongo  3;  el  de  San  Car* 
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los  4 ;  el  de  Santa  Rosa  2  ;  el  del  Portachuelo  uni- 
do al  de  Vicosi  3  ;  y  el  de  Paurito  3. 

36.  En  la  provincia  de  V alie gr ande ,  el  cantón 
de  este  nombre  dará  jo  electores;  el  de  Pampa- 
grande  2 ;  el  de  Pucará  1  ;  el  de  Samaypata  6 ;  el 
de  fchilon  2  ;  y  el  de  Comarapa  otros  2. 

36.  En  la  provincia  de  Mojos*  el  cantón  de  Lo- 
reto  dará  3  electores  ;  el  de  la  Trinidad  3  ;  el  de 
San  Xavier  2 ;  el  de  San  Pedro  4 ;  el  de  San  Ignacio 
4;  el  de  santa  Ana  2  ;  el  de  Exaltación  3  ;  el  de 
Reyes  1 ;  el  de  san  Joaquin  1 ;  el  de  san  Ramón 
3;  el  de  Santa  Magdalena  5;  el  de  la  Concepción 
4  ;  y  el  del  Carmen  1. 

38.  En  la  provincia  de  Chiquitos,  el  cantón  de 
San  Xavier  dará  cuatro  electores ;  el  de  San  Miguel 
5;  el  de  la  Concepción  6;  de  san  Ignacio  6:  el  de 
santa  Ana  2;  el  de  San  Rafael  1 ;  el  de  San  José  3; 
el  de  san  Juan  1 ;  el  de  Santiago  2;  y  el  de  santo 
Corazón  1. 

39.  En  la  provincia  de  la  Cordillera,  el  cantón 
de  Piray,  unido  con  el  de  la  Florisa.,  dará  1  elec- 
tor; el  de  Cabezas  1  ;  el  de  Abapo  1  ;  el  de  Masavi 
2;  el  de  Imire  1  ;  el  de  Tacuro  1 ;  el  de  Saipuru 
1  ;  el  de  Tacoaremboti  1 ;  el  de  Borapucuti  1  ;  y  el 
de  Piriti  1  ;  y  el  de  Obay  otro. 

Departamento  de  Oruro. 

40.  En  la  capital  se  nombrarán  treinta  electores. 
Los  cantones  de  su  cercado  darán,  el  de  Caraco- 

11o  9 ;  el  de  Paria  6 ;  el  de  Sorasora  7  ;  y  el  de  la 
Joya  4- 

4i-  En  la  provincia  de  Pocopó,  el  cantón  de  es- 
te nombre  dará  6  electores  :  el  de  Challapata  7 : 
el  de  Condo  7 :  el  de  Culta  2  ;  el  de  Salinas  de 
Garci  Mendoza  2  ;  el  de  Quillacas  1  ;  el  de  Tole- 
do 7;  y  el  de  Challacollo  1. 

l\2.  En  la  provincia  de  Carangos,  el  cantón  de 
Corquemarca  dará  5  electores:  el  de  Huayllamarca 
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2:  el  de  Choquecota  2:  el  de  Turco  2:  el  de  Toto- 
ra 1;  el  de  Andamarca  4;  el  de  Huachacalla  2:  y  el 
de  Curaguara  2. 

45.  En  provincia  de  T arija,  el  cantón  de  la 
Villa  dará  16  electores;  el  de  San  Lorenzo  10;  el 
de  la  Concepción  9;  el  deTomayapu  5;  el  de  Paca- 
ya 1 2;  el  de  Yuncbara  2;  el  de  Santa  Ana  6;  el  de 
San  Luis  4;  el  de  Satinas  6:  el  de  San  Pedro  1 :  y  el 
de  Carapari  4* 

CAPITULO  II. 

De  los  colegios  electorales. 

44*  Los  colegios  electorales  se  compondrán  de 
todos  los  nombrados  al  efecto  en  los  cantones  por 
los  ciudadanos. 

45.  Estos  colegios  reunidos  con  arreglo  al  arti- 
culo 26  de  la  constitución,  ocuparán  el  lugar  mas 
á  propósito  para  ejercer  sus  funciones. 

46.  Darán  principio  á  ellas  nombrando  un  presi- 
dente, dos  vicepresidentes  y  dos  secretarios  de  su 
seno  ;  estos  desempeñarán  su  cargo  por  todo  el 
tiempo  de  Ja  duración  del  cuerpo. 

47.  Los  vicepresidentes  por  su  orden  sucede- 
rán al  presidente,  siempre  que  por  muerte  ú  otro 
impedimiento  grave  falte  á  la  reunión.,  y  los  secre- 
tarios harán  á  la  vez  de  escrutadores. 

48.  En  las  listas  de  candidatos  para  la  prefectu- 
ra del  departamento,  para  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia, y  para  curas  y  vicarios,  podrán  ser  com- 
prendidos todos  los  bolivianos,  sea  cual  fuere,  el 
punto  de  su  domicilio  y  nacimiento. 

/¡9.  Las  ternas  de  los  miembros  de  las  cortes  de 
distrito  judicial,  y  los  jueces  de  1*.  instancia,  po- 
drán también  comprender    á  todo  boliviano. 

5o.  Los  miembros  que  han  de  renovar,  ó  llenar 
las  vacantes  de  las  cámaras,  ademas  de  las  calidades 
prevenidas  en  la  constitución,  deberán  ser  natura- 
Jes  del  departamento  respectivo,  ó  avecindados  eó¿ 
¿1  por  seis  años. 
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£i .  Asi  mismo  los  corregidores  y  jueces  de  paí, 
tendrán  la  precisa  calidad  de  ser  avecindados  en  el 
cantón  por  cuatro  años,  á  mas  de  las  que  exige  Im 
•constitución  para  elector, 

5a.  Toda  propuesta  se  hará  per  votación  nomi- 
nal y  pública,  y  el  que  reúna  Ja  mayoría  absoluta 
devotos,  es  decirla  mitad  y  uno  mas  será  el  can- 
didato; si  ninguno  resultare  en  esta  mayoría,  se  ha- 
rá segunda  votación  entre  los  dos  que  reunieron 
mayor  número  de  sufragios.,  j  en  caso  de  empate, 
será  sacado  por  suerte. 

53.  Por  el  mismo  orden  prevenido  en  el  artículo 
anterior  se  procederá  Si  la  propuesta  de  los  demás 
candidatos,  ya  deban  ser  en   terna  ó^por  listas. 

54.  El  colegio  decidirá  á  pluralidad  absoluta  de 
sufragios  y  definitivamente,  toda  duda  que  se  su- 
cite  en  orden  á  si  los  candidatos  tienen  ó  no  las  ca- 
lidades prevenidas  por  la  constitución  y  esta   ley. 

55  Por  el  mismo  orden  se  practicará  h  califi- 
cación de  ciudadanos,  que  debe  hacerse  feon  arre- 
glo á  la  atribución  1*.  del  articulo  26  de  la  cons- 
titución. 

56.  Para  el  desempeño  de  la  pítima  atribución 
los  consejos  electorales  deberán  instruir  sus  soli- 
citudes del  modo  mas  claro  y  conveniente  :  y  para 
la  reparación  de  los  agravios  de  que  se  quejen 
acompañarán  datos  suficientes  y  bien  calificados. 

57.  En  el  último  año  de  sos  funciones,  era- 
minarán  las  actas  de  las  elecciones  populares,  y 
declararán  constitucionaTmenté  electo  el  colegio 
sucesor  para  que  en  el  año  siguiente  empiece  á  ejer- 
cer sus  funciones. 

58.  La  falta  de  álgutfos  electores,  ni  motivo  al- 
guno podrá  hacer  que  los  colegios  electorales  de- 
jen de  reunirse  y  ejercer  sus  atribuciones  en  los 
diás  señalados  por  la  constitución. 

5g.  Los  electores  que  faltasen  a1  cotegt©,  sin  im- 
pedimento físico  que  les  embarace,  perderán  por 
cuatro  años  los  derechos  de  ciudadanía. 
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CAPITULO  III  ADICIONAL. 

Del  nombramiento  de  los  miembros  de  las  cámaras* 

60.  Se  formarán  juntas  departamentales  por  so- 
lo esta  primera  vez,  con  el  fin  de  nombrar  loa  in- 
dividuos de  las  cámaras  coníbrme  á  la  atribución 
2\  art  26  de  la  constitución. 

61 .  Para  la  formación  de  estas  juntas,  cada  co- 
legio nombrará  de  entre  los  individuos  de  su  seno, 
uno  por  cada  diez  del  número  total  de  electores 
que  por  esta  ley  se  les  señala.  Si  la  fracción  pasa- 
se de  cinco  nombrará  otro. 

6&»  En  estos  nombramientos  se  observará  pun- 
tualmente lo  prevenido  en  los  artículos  52,  5$>  y 
54  ;  y  á  cada  uno  de  los  electos  se  le  dará  por 
credencial  un  testimonio  del  acta  de  su  nombra- 
miento, firmado  por  el  presidente  y  los  dos  secre- 
tarios ;  y  otro  se  remitirá  por  el  presidente  del  co- 
lejío al  prefecto  del  departamento. 
.  63.  El  primer  domingo  de  mayo  se  celebrarán 
indispensablemente  estas  juntas  en  la  capital  del 
departamento  respectivo. 

64.  Se  dacá  principio  por  el  nombramiento  de 
un  presidente,  dos  escrutadores  y  un  secretario 
de  entre  los  mismos  electores;  becho  lo  cual  se 
procederá  el  mismo  dia  al  nombramiento  de  los 
individuos  de  las  cámaras  en  la  proporción  si- 
guiente. 

65.  Por  ahora  el  departamento  de  la  Paz  nom- 
brará 4  tribunos,  4  senadores,  y  4  censores.  El  de 
Cocbabamba  4  tribunos,  3  senadores  y  3  censores. 
El  de  Potosí  4  tribunos,  3  senadores  y  3  censores. 
El  de  Chuquisaca  2  tribunos,  3  senadores  y  3  cen- 
sores. El  de  Santacruz  2  tri baños,  3  senadores,  y 
3  censores.  El  de  Oruro  2  tri  búa  os  >  2  senadores 
y  2  censores.  La  provincia  de  Tarija  nombrará  por 
ahora  un  tribuno,  un  senador  y  un  censor.  El  tri- 
buno, senador  y  censor  que  faltan  para  llenar  los 


1S2 

6o  tníecibros  que  prescribe  ia  constitución,  se  re- 
servan al  territorio  de  Arica,  y  Tarapaya  que  de- 
ben incorporarse  &  la  república  por  el  tratado  de 
límites. 

66.  Si  un  mismo  individuo  resultare  electo  di- 
putado por  dos  departamentos  representará  al  de 
su  vecindad,  y  por  el  de  su  naturaleza.,  será  lla- 
mado el  que  en  su  lugar  eligiere  el  colegio  electo- 
ral próximo. 

67.  La  elección  se  hará  de  uno  en  uno,  guar- 
dando lo  dispuesto  en  los  artículos  52.,  53,  y  54- 

68.  Los  que  por  algún  impedimento  ó  enferme- 
dad grave  no  puedan  concurrir  á  la  junta  departa- 
mental., remitirán  su  voto  por  escrito  firmado.,  cer- 
rado y  sellado. 

69.  Se  extenderá  un  acta  que  deberán  firmarla 
el  presidente  escrutadores,  y  secretarios:  una  co- 
pia de  ella.,  firmada  por  los  mismos  se  remitirá  por 
el  presidente  al  ministro  del  interior  para  la  publi- 
cación de  los  electos  por  la  prensa  ;  y  otra  igual  se 
dará  por  credencial  á  cada  uno  de  los  nombrados. 

70.  También  se  les  otorgarán  poderes  por  los 
mismos  á  nombre  de  la  junta  departamental  in- 
sertando por  cláusula  expresa,  k  mas  de  las  gene- 
t  ales.,  la  siguiente  :  •  para  cumplir  y  desempeñar  las 
c  augustas  funciones  de  su  encargo  en  uso  de  las  fa- 
ccultades  que  la  constitución  determina  y  dentro 
tde  los  limites  que  ella  misma  prescribe  sin  po- 
eder  derogar,  alterar  ó  variar.,  en  manera  alguna 
c  ninguno  de  sus  artículos  bajo  ningún  pretexto.  » 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  su  publi- 
cación y  cumplimiento.  Dada  en  la  sala  de  sesio- 
nes en  Chuquisaca.á  19  de  diciembre  de  1826. 

José  María  Pérez  de  Urdininea,  presidente.  Mi- 
guel María  de  Aguirre,  diputado  secretario.  José 
María  Salinas,  secretario. 
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Palacio  de  gobierno  en  Chuquisaca,  á  24  de  di-* 
ciembre  de  1827.  Ejecútese. 

A.  J.  de  Sucre. 
El  ministro  del  interior. 

Facundo  Infante. 

PROCLAMA 

Del  general  Sucre  k  las  tropas  auxiliares. 


Colombiano*  ¡  Alcanzaron  por  fin  basta  voso- 
tros los  desastres  del  afío  27  ;  de  ese  año  funesto, 
en  que  algunos  del  ejército  Libertador  han  dado 
escándalos  fatales  para  la  América..  En  medio  de 
estas  desgracia*,  habéis  salvado  eu  Bolivia  el  ho* 
ñor  de  la  tierra  do  los  héroes.  La  alta  clase,  cons- 
tantemente colombiana  ha  sosteuido  la  reputación 
de  sus  banderas  y  á  la  cabeza  de  soldados  fieles, 
castigó  de  una  manera  ejemplar  el  tumulto  del  25 
de  diciembre,  Voltigero*  quedó  borrado  de  la  lista 
militar  de  Colombia,  y  vuestra  indignación  lo  arto* 
jó  al  olvido:  la  tropa  de  ese  batallón  amotinado 
dejó  de  pertenecer  á  vuestra  ilustre  patria,  desde 
el  momento  que  no  protegió  el  reposo  y  libertad 
de  los  pueblos. 

Soldados  :  después  que  habéis  destruido  los  faccio- 
sos y  lavado  con  su  sangre  la  mancha  que  quisie- 
ron echar  á  vuestra  gloria,  esta  queda  intacta,  y 
•oís  los  mismos  del  ejército  libertador. 

Granaderos  y  Húsares:  habéis  vengado  un  ul- 
trage  :  vuestras  lanzas  no  han  distinguido  entre  los 
enemigos  de  la  patria  el  brillo  de  aquellas,  y  vues- 
tros fuertes  brazos  aseguran  el  triunfo  de  las  leyes. 

Paz  de  Ayacaoho,  á  6  de  enero  de  1828. 

Suca* 
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OTRA 

Al  batallón  pichincha. 

Soldados 
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Os  hallabais  al  otro  lado  del  Desaguadero  cuan- 
do algunos  turbulentos  de  la  tercera  división  reía* 
jaron  la  disciplina,  y  pretendieron  también  man- 
sillar  vuestro  nombre.  Rechazasteis  con  rabia  las 
invitaciones  de  los  ingratos,  y  levantando  un  estan- 
darte de  muerte,  buscasteis  á  vuestro  antiguo  ge- 
neral, le  pedisteis  venganza.  Vuestra  lealtad  acaba 
dé  pasar  por  una  nueva  y  fuerte  prueba  :  viejos 
cantaradas,  olvidando  ser  colombianos  rompieron 
sus  deberes  en  Bolivia  el  25  de  diciembre.  AI  sa- 
berlo, enarbolasteis  contra  ellos  mismos  aquel  es- 
tandarte, marchando  rápidamente  de  vuestos  can- 
tones, á  castigar  los  perversos.  No  conociendo  vo- 
sotros sino  la  gloria  ó  la  muerte,  ¿cual  colombia- 
no no  se  exalta  con  rasgos  de  tan  eminente  patrio- 
tismo ? 

Colombianos :  mucho  tiempo  hace  que  dejé  de 
mandaros......  pero  si  hay  osados  que  os  provo- 
quen á  la  guerra,  volveré  á  vuestras  nías  y  encon- 
traremos la  victoria.  Y  si  la  fortuna,  que  constan- 
temente me  ha  seguido,  quisiere  alguna  vez  aban- 
donarme, llenaremos  siempre  nuestros  deberes, 
para  que  también  se  diga  de  vosotros:  •Pichin- 
cha mucre  pero  no  se  rinde.  • 

Soldados:  con  vosotros  que  empecé  mi  carrera  en 
Pichincha,  quiero  acabarla.  Pronto  regresaremos 
á  nuestra  patria ;  y  desde  el  seno  de  nuestras  fami- 
lias, y  colocados  sobre  el  Ecuador,  contemplareis 
con  orgullo  el  millar  de  leguas  que  del  Pichincha 
al  Potosí  hemos  junto  corrido  en  triunfo,  y  los  tres 
millones  de  americanos  que  habéis  libertado. 
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PARTE 

Del  alcalde  primero  municipal  de  Coro  sobre  la 

CONSPIRACIÓN  TRAMADA   £N  SAN  LüIS. 

Excmo.  Señor. 

El  alcalde  primero  de  la  ciudad  de  Coro  con  la 
debida  consideración  á  Y.  E.  da  cuenta  de  hallarse 
continuando  una  causa  sobre  la  conspiración  susci- 
tada por  Candelario  Olivares,  capitán  de  milicias 
del  cantón  de  San  Luis  y  socios,  contra  la  repú- 
blica y  en  favor  del  rey  de  España,  cuyo  procedi- 
miento se  inició  por  el  señor  gobernador  coman- 
dante de  armas  de  esta  provincia  en  diezisiete  del 
corriente,  y  con  dictamen  del  señor  Dr.  Josa  Ma- 
ría de  Tellería  se  pasó  a  este  juzgado  por  corres- 
ponderé su  conocimiento  en  virtud  de  la  ley  adi- 
cional y  de  procedimientos;  y  que  hallándose  en 
el  conflicto  de  no  haber  abogado  patentado  en.  es- 
ta provincia, ha  nombrado  bajo  de  su  responsabili- 
dad, y  mientras  daba  cuenta  á  V.  E.,  al  expresado 
señor  Tellería  que  se  hallaba  retirado  en  su  hacien- 
da, de  acesor,  quien  únicamente  se  ha  prestado 
para  la  sustanciacion  de  los  autos,  en  vista  de  estar 
este  juzgado  inconsulto.,  y  de  la  necesidad  de  ase- 
gurar la  tranquilidad  pública,  pues  se  encuentra 
el  tribunal  &  la  Tez  con  mas  de  quince  reos. 

Coro,  enero  a5  de  1828.-18. 

Excmo.  Señor.— Manuel  Hidalgo. 
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PRESENTACIÓN 

Del  enviado  pe  Bolivia  al  gobierno  deBuenosaires, 


El  trece  de  enero  á  las  dos  de  la  tarde  fué  pre- 
sentado áS.E.  el  señor  gobernador,  por  el  señor 
ministro  de  relaciones  exteriores,  el  señor  encarga- 
do de  negocios  de  la  república  Bolivia  Dr.  D.  Gre- 
gorio Funes:  la  carroza  deS.E.  lo  condujo,  acom- 
pañado de  un  edecán,  á  la  casa  del  gobierno,  y 
puesto  en  su  presencia  lo  saludó  de  este  modoi 

Exento.  Sr.  gobernador. 
Señor : 

La  gloria  sólida  que  le  resulta  á%  la  nación  boli- 
viana y  á  mi  gobierno,  viendo  admitida  en  esta  re- 
pública por  la  primera  vez  un  ministro  diplomáti- 
co, que  represente  sus  derechos  (aunque  sin  mé- 
rito por  lo  que  respecta  á  la  persona  del  que  habla) 
es  toda  entera  debida  á  Y.  E.  No  sin  aquella  amar- 
gura que  engendra  una  injuria  nacional,  ellos  ha- 
bían pasado  por  el  dolor  de  ver  la  afrentosa  repul- 
sa de  un  plenipotenciario  suyo,  tanto  mas  sensible 
á  la  delicadeza  de  su  honor,  cuanto  que  por  un  en- 
cadenamiento fatal,  contradictorio  i  lo  resuelto 
por  esta  nación  misma,  se  hacia  problemático  el 
sagrado  derecho  de  su  soberanía,  y  se  conspiraba 
&  robarle  el  dulce  placer  de  cultivar  su  amistad, 
con  todo  lo  que  tiene  de  mas  grato  y  benéGco  la 
cordialidad  mas  expresiva. 

En  esta  situación  odiosa  no  se  crea  jamas  que  mi 
gobierno,  movido  de  la  agudeza  y  gravedad  de  la 
ofensa,  se  dejase  arrebatar  mas  allá  de  los  térmi- 
nos que  le  señalaba  la  prudencia.  Siempre  cir- 
cunspecto, siempre  exacto  en  el  cumplimiento  de 
sos  deberes,  recogió  todas  las  luces  de  su  espíritu, 
para  graduar  la  medida  de  sus  resentimientos,  qu« 
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torrespondia  al  agmvio,  y  esperó  que  la  mano  del 
tiempo,  comunicando  a  los  negocios  aquella  madu- 
rez que  acostumbra,  reparase  los  u.'trages  de  su 
justicia  y  fuese  también  su  vengador. 

El  éxito  acreditó  esta  dilación  tan  discreta.  Lue- 
go que  el  curso  del  tiempo  puso  á  V.  E.  h  la  fren- 
te de  los  negocios,  todo  mudó  de  aspecto.  Dis- 
putándose la  rectitud  de  su  juicio  con  la  bondad 
de  su  genio,  su  aplicación,  con  su  vivacidad,  sus 
trabajos  con  sus  talentos,  V.  E.  es  el  que 
restituye  á  Bolivia  en  este  estado  toda  su 
dignidad  ;  da  á  su  gobierno  en  este  mismo  acto 
una  prueba  clásica  de  su  aprecio;  disipa  los  nubla- 
dos que  había  levantado  la  discordia  entre  estas 
dos  repúblicas  nacidas  para  amarse;  consolida  la 
unión  que  debe  haberentre  ellas,  para  que  aumen- 
tándose con  su  cooperación  recíproca,  las  glorias 
de  la  patria,  pueda  gloriarse  de  haber  llegado  &  la 
inmortalidad;  en  fin,  proporciona  al  que  tiene  la 
palabra,  una  satisfacción  muy  superior  &  la  humil- 
dad de  su  mérito. 

Por  todo  esto.,  señor  gobernador,  haciendo  el 
que  habla  la  personería  de  su  gobierno,  tributa  á 
V.  E.  su  mas  profundo  reconocimiento,  y  si  aun 
asi  no  corresponde  al  beneficio  recibido,,  os  suplica, 
señor,  no  lo  atribuyáis  á  la  debilidad  de  sus  senti- 
mientos, sino  á  la  pobreza  de  expresión.  He  di' 
cho. 

S.    E.  CONTESTÓ. 

Señor  encargado  de  negocios. 

Si  el  gobierno  que  tengo  el  honor  de  presidir 
no  estuviese  persuadido  de  la  rectitud  de  los  senti- 
mientos que  animan  á  la  opulenta  Bolivia,  basta- 
ría para  quedar  de  ello  intimamente  convencido, 
el  haber  querido  distinguirnos,  mandándonos  ^un 
personage  tan  ilustrado  y  benemérito  como  vos, 
quien  á  mas,  como  perfectamente  interiorizado    «a 


s 


198 

la  manifiesta  opinión  de  los  argentinos,  sabéis  que 
desde  que  nuestra  república,  magnánima  y  gene- 
rosamente dejó  á  las  provincias  del  Alto  Perú, 
constituirse  del  modo  y  bajo  la  forma  que  tuviesen 
á  bien,  y  ellas  proclamaron  á  Bolivia  ;  desde  ese 
mismo  momento  las  ha  considerado  como  un  esta- 
do independiente.,  sobre  el  que  no  pretendía  ejer- 
cer jurisdicción  ó  soberanía.  Una  misión  decreta- 
da por  el  mismo  congreso,  es  de  esto  el  testimonio 
mas  equivoco. 

Vuestro  gobierno,  señor  encargado  de  negocios, 
y  con  él  Bolivia  toda,  no  deben  confundir  los  ex- 
travíos que  suelen  alguna  vez  (  para  desgracia  de 
los  pueblos )  dirigir  una  política  perjudicial  y 
errónea,  con  el  voto  tan  decidido  que  anima  á  los 
argentinos  de  ligarse  con  los  bolivianos,  por  víncu- 
los de  sincera  amistad  y  estrecha  unión.  La  sitúa- 
cion  de  ambos  países, su  comercio, su  común  defen- 
sa asi  lo  exigen  :  y  de  ser  esta  la  verdadera  opinión 
publica  está  el  gobierno  tan  convencido  que  repu- 
ta para  sí  una  gloria  el  haberle  cabido  hoy  ser  el 
órgano  para  transmitirlo.  Expresadlo,  señor  asi,  al 
estado  que  os  envia,  por  conducto  de  ese  héroe, 
que  tan  esforzado  como  guerrero,  se  presenta 
hábil  y  justo  político. 

En  seguida  fué  reconducido  el  señor  encargado 
á  la  casa  de  su  habitación  en  la  misma  forma. 

REPRESENTACIÓN 

Dx  los  gefes  t  oficiales  del  ejército  Libertado  i. 


Excmo. .  Sr.  Libertador  Presidente. 

Los  gefes  y  oficiales  que  suscriben,  pertenecien- 
tes al  ejército  Libertador,  tenemos  el  honor  de 
exponer  á  Y.  E.  en  uso  del  derecho  de  petición, 
Jos  sentimientos  y  los  deseos  que  los  animan. 
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Ha  llegado  uu  día  negro  de  fatalidad  y  de  opio* 
Lio  en  que  á  su  vista  desaparece  la  dicha  de  Co- 
lombia con  el  orden  y  la  libertad,  y  en  que  mue- 
ren esas  glorias  arrancadas  al  destino  con  la  sangre 
nuestra  y  los  huesos  de  nuestros  hermanos.  Permi- 
ta V.  E.  á  estos  veteranos  de  la  libertad  que  corran 
sus  ojos  sobre  el  estado  de  Colombia  y  presenten 
á  V.  E.  el  cuadro  bosquejado  de  nuestras  desdi- 
chas. El  sentimiento  sagrado  de  amor  á<  la  patria, 
la  compasión  que  les  merece  la  suerte  desgracia- 
da de  estos  preciosos  restos  arrancados  á  la  inqui- 
sición y  á  la  tiranía,  la  lealtad  de  corazones  fíeles;  al 
orden,  á  la  virtud,  y  a  la  gloria  :  He  aquí,  Exctno. 
Señor,  los  sentimientos  que  animan  á  estos  mi- 
litares en  el  momento  de  presentar  á  V.  E.  el  re- 
trato de  nuestro  maL  Qu^  e>c  corazón,  que  tan- 
tas veces  inspiró  el  cido,,  que  dotó  con  sus  do- 
nes, ese  corazón  grande,  magnánimo,  fuerte,  que 
vio  la  esclavitud  de  la  patria  para  redimirla,  y  sus 
agonías  y  su  muerte  para  resucitarla  :  ese  corazón, 
modelo  de  tantas  virtudes,  de  tantos  desprendi- 
mientos, de  todos  nuestros  héroes;  se  penetre  del 
fuego  sagrado  con  que  cien  veces  en  el  campo  y 
en  el  gabinete,  decretó  la  fortuna  de  los  hombres 
y  luego  la  conGrmó.Ese  genio  que  la  bondad  eter- 
na depositó  en  V.  E. ,  fijese  por  la  última  vez  en 
la  etnsideracion  dé  nuestros  sufrimientos;  y  libér- 
tenos para  siempre  del  deshonor  y  de  la  desgracia. 
Los  patriotas  esclarecidos,  los  varones  próvidos  y 
esforzados,  los  valerosos  que,  en  el  curso  de  nues- 
tra santa  revolución,  siguieron  á  su  caudillo,  y  sal- 
varon á  Colombia,  esos  existen  :  viven  para  su  pa- 
tria, obedientes  al  genio  tutelar  de  su  creación. 
Hoy  en  la  negrura  de  nuestro  estado,  cruzan  sps 
brazos  en  la  inacción,  y  meditando  en  el  hado 
cruel  de  esta  tierra,  derraman  lágrimas  de  dolor, 
por  que  muere  Colombia,  existiendo  ellos;  j 
mueren  ellos  con  sus  fuerzas  y  valor.    Dígnese 
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V.  E.  examinaren  el  bosquejo  siguiente  la   raseon 
de   tales  sentimientos.    Tres   épocus  distintas    se 
observan  desde  aquellos  brillantes  días  de  fíayacd, 
Carabobo  y  Pichincha :  desde    el  tiempo   en  que, 
fijando  de  una  vez  el  estandarte  de  la   libertad  en 
nuestro  cielo,  lo  dejó  V.  E.  al  cargo  de  sus  criatu- 
ras.   Entonces  todas  las   fórmulas  de   la    filosofía 
política  vinieron  á  arreglar   nuestra    sociedad  :  la 
misma  metafísica  fué  sentada  por  V.  E'  en  el   tro- 
no de  Colombia.   La  generalidad  de  los    hombres 
fué  llamada  al  ejercicio  de  la  soberanía  :  todos  los 
estados,  todas  las  clases  vinieron   á  gobernar  :   los 
hombres  de  todas  las  opiniones,  los   de    la    juisma 
opresión  española,  se  pusieron  acá  y  allá  á  dirigir 
esta  frágil  nave;  débil   por  tres   centurias  de  tira- 
nía, y  débil  por   una  guerra    de   doce  años  :    la 
ignorancia  como  el  saber,  el    espíritu  de    libertad, 
como  el  del  cruel  despotismo,  los  vicios  como    las 
virtudes,  vinieron  á  presidir  la  marcha  de  nuestra 
infancia;  y  por  algún  tiempo,  mientras  duraba    al 
resplandor  de  las  virtudes  del  caudillo,  mientras  el 
calor  vivificante  de  amor  á  la  patria  y  á  la  gloria, 
pudo    dirigirnos    Colombia   siguió   el  camino  del 
honor  y  de  los  bienes.  Pero  la  índole  de  nuestros 
elementos  debía  al  fin  domeñar  la  suma  de  algunas 
virtudes,  y  llegó  por  fin  el  tiempo  en  que  comenzó 
&  retrogradar.  Entonces  la  ambición  subió  al  cora- 
zón de  los  magistrados,  la  injusticia  y  la  venalidad 
vinieron  á  nuestros  tribunales,   el  desorden   y  la 
miseria  desmoralizaron  el  ejéicito,  el  desaliento  se 
apoderó  de  la  mayoría,  el  espíritu  de  facción    en- 
fureció á  los  demás,  y  la  avaricia  carcomiendo  to- 
dos los  corazones,  nos  precipitó  sobre   las  ruinas 
de  nuestra  patria.  El  valor/  el  talento  y   Ja  virtud 
disgustados,  sin  moral  en  fin  entre  nosotros    Co- 
lombia no  podia  seguir :  rompió  la  revolución.  En 
esta  época  no  vemos  sino  la  ausencia   de  Bolívar, 
El  3o  de  abril  de  1 82  6,se  abrió  la  nueva  era:  p*» 
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ra  un  remedio  tan  cierto.,  como  lo  podía  ser  nues- 
tra pérdida  final,  pero  para  peligros  evidentes  que 
solo  podia  evitar  la  presencia  de  Bolívar.  Hubo 
pues  el  buen  sentido,  de  parte  de  los  revolucio- 
narios., de  llamar  en  auxilio  de  todos  al  Liberta- 
dor de  todos;  los  reformadores  de  aquel  orden., 
por  que  estaban  entre  ellos  mas  que  entre  los  pri- 
meros, (os  venales.,  los  avarientos,  los  ambiciosos : 
los  que  babian  formado  leyes  amañadas,  los  que 
abusaban  del  poder  vestido  de  la  legalidad  :  los 
acusados  en  fin,  que  Y.  E.  y  la  nación  debian  juz- 
gar, (deben  juzgar.)  Nosotros  que  no  fuimos  ni 
los  primeros  ni  los  segundos,  y  que  respetamos 
demasiado  el  rango  de  jueces  en  tai  contienda, 
nos  contentaremos  con  decir,  como  lo  mas  cons- 
tante, que  unos  y  otros  faltaron  á  su  patria.  Iban 
k  combatirse,  iban  á  despedazarla,  cuando  Y.  E. 
abandona  ndolo  todo  vino  á  salvarnos.  He  aqui  un 
momento  que  debía  dar  fin  á  la  fatalidad  y  nuevo 
principio  al  bien.  Desde  aquí  nos  toca  el  examen 
de  esta  segunda  época,  y  procuraremos  hallar  el 
origen  de  los  progresos  de  nnestros  males  :  dos. 
objetos  se  nos  presentan  desde  luego,  uno  direc- 
to, y  otro  indirecto  que  los  han  amentado  basta 
hoy.  El  directo  fué  la  acusación  calumniante, 
atrevida  y  mentirosa,  con  que  algunos  envidiosos 
y  perversos  se  propusieron  combatir  á  V.  E.  atri- 
buyéndole ambición  á  una  soñada  monarquía. 
Pensamiento  ridiculo,  pensamiento  bajo  y  des- 
honrado, digno  solo  de  los  enemigos  de  Colom- 
bia, de  aquellos  que  la  deshonraron  con  su  opre- 
sión y  la  descarnaron  con  sus  crímenes;  pensa- 
miento, que  ellos  mismos  nunca  atribuyeron  al  Li- 
bertador, que  llena  de  vergüenza  al  que  lo  conci- 
be, y  nos  pinta  sus  infames  inventores.,  ó  como 
criminales  insignes,  nutridos  de  la  perversidad,  ó 
como  idiotas  incapaces  de  percibir  la  luz  que  des- 
pide  la  gloria  de  Bolivar,  Esta  idea  mezquina  y 
T.  xii.  $6 
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grosera  en  su  origen,  tenia  sin  embargo  el  vene- 
no de  la  víbora  que  se  ha  circulado  para  hacer  in- 
gratos y  malvados  á  los  incautos  y  k  los  ignoran- 
tes. El  otro  objeto  que  percibimos  y  que  obra  in- 
directamente contra  el  bien  de  Colombia,  es,  per- 
mítanos V.E.  que  lo  digamos,  la  conducta  de  V.E. 
Al  pisar  V.  E.  el  suelo  de  la  patria,  los  males  ha- 
bían ya  subido  de  punto,  los  peligros  se  multipli- 
caban, y  la  vara  de  la  desgracia  se  tendía  sobre 
Colombia  desde  Tumbes  hasta  las  bocas  del  Ori- 
noco :  el  patriotismo,  la  generosidad,  las  virtudes 
todas  huian  ya  de  una  tierra  en  que  iban  los  her- 
manos á  despedazarse  y  que  veíamos  manchada 
con  sangre  fratricida.  Gritóse  entonces  Bolívar;  y 
cuando  V.  E.  puso  el  pié  sobre  sus  playas,  este 
grito  repetido  mil  veces  resonaba  por  todos  nues- 
tros ángulos,  y  era  el  clamor  de  la  sociedad.  V.  E. 
fué  nombrado  mediador  y  arbitro  de  nuestras  dife- 
rencias; pero  Y.  E.  desoyó  él  grito  de  la  patria  pa- 
ra atender  á  un  solo  alarido  que  la  avaricia  y  la 
ambición  lanzaban  de  un  solo  punto.  Colombia 
tendia  sus  brazos,  y  Y.  E.  los  rechazaba  para  se- 
guir el  falaz  consejo  de  la  misma  envidia,  el  de  la 
mentira  engañosa  y  maldiciente.  Si  ella  se  habia 
derramado  en  la  capital  de  la  república,  si  mil  ca- 
lumnias la  habían  inundado;  Y.  £.  al  llegar  á  ella 
siguió  siempre  el  camino  que  fe  habian  señalado 
sus  pérfidos  enemigos;  y  abrazándolos,  volvió  a 
poner  en  sus  manos  traidoras  el  poder  de  \\  na- 
ción. Llegó  Y.  E.  &  Yenezuela,  y  si  ella  se  incor- 
poró, si  Colombia  volvió  á  existir,  fué  siempre  con 
la  condición  tácita  y  expresa  de  que  se  juzgarían  los 
criminales,  que  se  reformarían  las  instituciones,  las 
leyes  9  lajusticia9  la  moral  pública;  pero  {que  vi- 
mos? mientras  V.  E.  en  Yenezuela  confirmaba  la 
unión  y  daba  existencia  al  pais,  los  enemigos  de 
•  Colombia,  dueños  del  poder  público  que  Y.  E.  les 
entregó,  separan  de  su  ejercicio  i  todos  los  hooi- 
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bres  de  bien,  empleados  en  servicio  público,  y 
completan  su  máquina  de  maldad,  entregando  la 
hacienda,  la  justicia  y  las  armas.,  á  los  cómplices 
de  sus  crímenes;  y  haciendo  uso  del  arma  fatal  de 
la  calumnia,  disfamaron  6  V.  E.,  y  esparcieron  en 
todas  partes,  las  sospechas,  el  descontento  y  todos 
los  elementos  de  una  disociación. 

Ellos  insurreccionaron  departamentos,  trastor- 
naron repúblicas  aliadas,  sublevaron  algunas  tro- 
pas, emprendieron  la  desmembración  de  Colom- 
lombia;  quisieron  en  fin  borrar  de  la  tabla  de  la 
existencia  ese  nombre  mágico  y  sagrado  que  en 
ella  se  escribió  con  tanta  sangre  :  el  Sur,  el  centro 
debian  ser,  según  sus  impresos  y  documentos  in- 
contestables, separados  entre  sí,  y  separados  del 
resto  de  la  república  :  el  producto  de  nuestras 
campañas,  tantos  sacrificios  y  victorias  para  dar- 
nos una  patria  y  para  formar  una  nación,  debian 
anularse,  debian  ser  nada,  para  dar  lugar  á  vicio- 
sos intereses,  al  desahogo  de  las  pasiones.,  y  á  una 
ambición  loca  de  mandar.  Mil  crímenes  se  aglo- 
meraron para  producir  la  proclama  de  Y.  E.  de 
19  de  junio;  y  el  movimiento  que  Y.  E.  empren- 
dió para  salvar  de  nuevo  la  república.  ¡  Cuantas 
esperanzas  concibió  entonces  la  patria !  Cesó  esa 
¿poca  segunda  en  que  solo  vimos  confianza  y  ge- 
nerosidad fatales;  un  sistema  equivocado. 

Nuevo  clamor  se  levantó  entonces  de  aproba- 
ción y  de  consuelo  :  se  agotó,  dijeron,  toda  esta 
generosidad  que  nos  lleva  al  precipicio  :  Bolívar 
viene  á  gobernarnos  :  saldremos  al  fin  de  este  caos 
inmundo  para  pasar  al  orden  de  la  libertad  :  ya 
habrá  imparcialidad  y  justicia  en  los  tribunales, 
dignidad  y  circunspección  en  los  magistrados,  es- 
crupuloso desinterés  en  la  hacienda ;  el  honor  y 
el  valor  del  ejército  van  á  confirmarse;  el  saber  y* 
el  patriotismo  se  encargarán  de  la  dirección  pú 
blica  :  aba  jo  los  delincuentes,  orden    en  fin.,  ór- 
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den  social.  Pero  V.  E.  llegó  á  Bogotá,  abriendo 
de  este  modo  la  era  de  las  reformas;  y  sentado 
bajo  el  docel  del  gobierno,  solo  cambia  la  perso- 
na de  su  encargado.  La  misma  república  existe 
hoy  que  existió  entonces  :  sus  leyes,  sus  magistra- 
dos y  empleados  de  toda  clase  :  en  fin,  Sr.  Excmo., 
aquella  Colombia  que  corria  á  su  precipicio.,  aque- 
lla Colombia,  cuya  suerte  creíamos  todos  mejorar 
V.  E.  conoce  nuestros  males  :  en  el  amor  puro 
de  un  padre  para  con  sus  criaturas,  desea  sacrifi- 
carse para  remediarlos,  ¿porqué,  pues,  existen  to- 
dos ellos?  como  se  continúa  sembrando  el  des- 
crédito, disfamando  el  gobierno,  sublevando  las 
provincias,  diseminando  falsedades.,  cometiendo 
injusticias  y  destrozando  el  honor  del  ejército.,  ese 
honor  que  ha  comprado  con  su  sangre?  Ha  llega- 
do un  dia,  Señor,  en  que  de  todas  partes  claman 
estos  hombres  beneméritos,  este  ejército  entero 
lleno  de  cicatrices.,  contra  los  ultrages,  los  atroces 
insultos  que  llueven  sobre  él  :  este  ejército,  señor, 
que  ha  dado  la  libertad  á  tantos  ingratos,  que  ha 
redimido  á  tantos  esclavos,  que  ha  traido  á  la  dig- 
nidad de  hombres,  tantos  seres  envilecidos  por  la 
tiranía;  el  que  sembró  en  la  América  del  Sur  el  ár- 
bol de  la  libertad  :  este  ejército  se  le  llama  servil 
y  amigo  de  la  opresión  :  se  le  dice  deshonrado,  y 
sus  glorias  y  las  glorias  de  Y.  E.  se  llaman  ya  mar- 
chitas. ¿  Permaneceremos.,  podremos  permanecer, 
cruzados  nuestros  brazos  delante  de  la  insolencia, 
y  mirar  sacrificar  en  la  inacción  esa  gloria  inmor- 
tal de  nuestra  patria,  y  esa  felicidad  tan  cara?  No- 
sotros vemos  á  todos  nuestros  compañeros,  á  to- 
dos nuestros  compatriotas,  á  la  nación  entera  que 
gime  con  nosotros  :  sentimos  despedazar  el  cora- 
zón de  la  patria,  por  una  mano  traidora,  por  una 
facción  miserable,  que  en  ninguna  parte  existiera 
ya,  y  aunque  quisiéramos  respetar  la  moderación 
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de  Y.  E.  ¿podremos  existir  en  tal  estado?  ¿adon- 
de va  Colombia?  Dia  llegaría  en  que  nuestros  ma- 
les fuesen  irremediables  ;  y  las  elecciones  que  aca- 
ban de  celebrarse  nos  prueban  bien.,  cuanto  pue* 
de  la  actividad  desenfrenada  de  una  facción  contra 
la  calma  racional  de  la  mayoría.  Ha  llegado  un  dia 
de  crisis,  un  dia  decisivo,  que  ni  Y.  £.  ni  la  na- 
ción puedan  dejar  de  conocer;  en  que  el  Liberta- 
dor presidente  debe  terminar  de  una  vez  los  sufri- 
mientos de  nuestra  patria  :  sin  tal  remedio,  maña- 
na serán  todos  ineficaces  :  nos  precipitaremos  unos 
sobre  otros,  y  no  vemos  el  porvenir. 

Concluimos,  pues,  E.  S.  pidiendo  á  Y.  E..,  ya 
como  el  primer  magistrado  de  la  república  en  un 
caso  extraordinario,  ya  como  el  Libertador  y  crea- 
dor de  ella,  y  como  investido  de  todos  los  títulos 
que  puede  hacerlo  arbitro  legítimo  para  nosotros, 
que  fijando  su  atención  en  estos  sentimientos, que 
son  los  de  la  mayoría  nacional,  ponga  un  término 
á  la  desdicha  pública,  y  á  los  ultages  del  ejército. 
,    Bogóla,  enero  i°.  de  1828. 

CARTA 

Escrita  de  la  Paz  por  un  sujeto  respetable  a  otro 
de  bolivia  sobre  lo  ocurrido  en  aquella  ciudad 

el  ¿4  de  diciembre. 

Paz  de  Ayacucho,  1 1  de  enero  de  1828. 

Amigo  mío. 

Ofrecí  á  V.  en  mi  anterior  el  referirle  cuanto 
ocurriese  en  esta  después  de  la  noche  del  %l\  últi- 
mo, en  que  algunos  soldados  del  batallón  Bogotá 
y  granaderos  y  todos  los  de  Voltigeros  relajaron  la 
disciplina  militar.  El  primer  paso  que  dieron  los 
amotinados,  fué  el  de  aprehender  á  sus  gefes  y 
oficiales  y  también  á  los  generales  Urdininea,   Fi- 
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gueredo  y  Fernandez.  Un  sargento  primero  de 
Yoltigeros  llamado  Graos  se  proclamó  gefe  de  la 
facción,  y  todos  los  demás  empleos  del  batallón  se 
ios  repartieron  entre  los  sargentos.,  cabos  y  algu- 
nos soldados.  Jugada  esta  farza,  procedióse  á  lo 
que  en  tales  casos  se  acostumbra :  á  pedir  dinero 
y  tomar  Si  buena  cuenta  las  existencias  en  tesore- 
ría. Luego  que  amaneció  el  25, vimos  al  batallón  y 
al  escuadrón  de  Granaderos  formados  en  la  plaza, 
y  al  nuevo  gefe  dándose  aires  de  general  y  pidien- 
do dinero  á  toda  prisa.  Un  capitán  de  Yoltigeros 
llamado  Yalero  aparentó  tomar  partido  con  los  re- 
beldes, y  el  sargento  Graos  le  nombró  al  momento 
coronel  del  cuerpo.  Yalero  con  una  buena  maña 
consiguió  el  que  los  oficiales  fuesen  puestos  en  li- 
bertad y  dio  tiempo  á  que  los  generales  y  el  coro- 
nel Braun  se  fugasen  de  la  prisión.  Urdininea  con 
una  celeridad  admirable  marchó  á  ponerse  á  la  ca- 
beza del  batallón  núm.  2.  de  Bolivia,  que  se  ba- 
ilaba acantonado  en  Yiacha  (seis  leguas  de  aquí,) 
y  el  valiente  Braun  montó  á  caballo,  y  con  su  asis- 
tente solo-.,  marchó  á  la  plaza  y  disparo  un  pistole- 
tazo al  gefe  de  los  rebeldes ;  Mas  viendo  que  no 
había  tenido  la  fortuna  de  acertarle,  se  puso  á  la 
cabeza  del  escuadrón  de  Granaderos;  y  después 
de  arengarles  les  mandó  desfilar,  &  presencia  del 
batallón  amotinado.,  y  á  los  gritos  de  viva  Colombia, 
viva  B alivia  y  viva  el  Libertador  se  dirigió  Braun 
con  su  tropa  fuera  de  la  ciudad.  Este  suceso  llenó 
de  aturdimiento  á  los  facciosos,  y  casi  maquinal- 
mente  se  dirigieron  por  el  camino  del  Perú.  Cuan- 
do esto  sucedía.,  Rivas,  coronel  del  2.  con  una 
previsión  admirable,  se  habia  situado  con  su  cuer- 
po sobre  los  altos.,  y  lo  mismo  habia  hecho  el  bi- 
zarro comandante  Barriga  con  el  escuadrón  de  Hú- 
sares, acantonado  en  Achocalla.  Seguían  los  re- 
beldes su  marcha  hacia  Tíaguanaco,  cuando  el  co- 
ronel Braun  logró  alcanzarlos  cerca  de  la  noche : 
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aquellos  al  verse  perseguidos  de  cerca  desplegaron 
una  guerrilla  con  bastante  destreza.,  lo  que  les 
obligó  &  hacer  un  pequeño  alto  y  dio  lugar  á  que 
el  general  Urdininea  con  el  núm.  2,  y  los  Húsares 
(que  iban  desmontados)  llegasen :  el  2\  enton- 
ces desplegó  en  batalla  é  hizo  una  descarga  casi  á 
quemaropa,  á  lo  que  contestaron  los  amotinados 
con  otra.  No  obstante  ser  ya  de  noche,  Braun  dio 
á  estos  una  carga  de  flanco;  mas  advertido  el  mo- 
vimiento por  los  rebeldes  formaron  el  cuadro,  en 
cuyo  orden  siguieron  la  retirada,  hasta  que  vién- 
dose ostigados  por  los  fuegos  del  20.  volvieron  á 
desplegar  en  batalla  en  una  posición  ventajosa.  La 
noche  no  daba  lugar  á  que  se  distinguiesen  bien 
los  objetos,  y  por  lo  mismo  no  podia  el  general 
Urdininea  uniformarlos  ataques  ;  mas  al  fin.,  y  des- 
pués de  mucho  fuego,  consiguieron  los  facciosos 
(como  &  las  10  de  la  noche)  el  ocupar  la  hermita 
de  San  Roque,  en  la  que  entraron  también.,  paso 
largo.,  los  soldados  del  2.  y  los  Húsares,  que  &  ba- 
yonetazos obligaron  á  los  rebeldes  á  rendirse. 
Nuestros  bolivianos  serian  solo  como  4<>o  hombres, 
á  que  se  reunieron  60  Voltigeros  :  y  entre  los  Gra- 
naderos y  Húsares  de  Colombia  compondrían  una 
fuerza  de  200 ;  y  de  los  rebeldes  quedaban  5oo. 
Pero  admírese  Y.  de  lo  que  puede  un  cuerpo  bien 
instruido  y  disciplinado.  Los  Yoltigeros  sin  gefes 
ni  oficiales,  y  mandados  por  un  simple  soldado., 
han  hecho  maniobras  asombrosas,  y  por  mas  de 
tres  leguas  se  han  retirado  haciendo  fuego  y  resis- 
tiendo los  ataques  que  se  les  daban.  El  número  2, 
tiene  el  extraordinario  mérito  de  haberse  batido 
con  el  mayor  ardor,  solo  á  los  cuatro  meses  de  ha- 
llarse creado,  lo  que  hace  muchísimo  honor  á  su 
coronel  Rivas,  mayor  Ballivian  y  á  todos  los  oficia- 
les. De  estos  murieron  en  la  acción,  el  anudante 
Pacheco  y  el  subalterno  Montes,  y  hemos  perdi- 
do sobre  5o  soldados,  y  los  rebeldes  de  90  i  100. 
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Urdininea  tiene  una  serenidad  extraordinaria,  un 
valor  á  toda  prueba  y  le  devora  el  amor  por  la  re- 
pública. Todos  estamos  locos  de  contentos  con  es- 
te general;  pues  nos  ha  demostrado  con  hechos., 
que  es  amante  de  las  leyes  y  enemigo  de  los  fac- 
ciosos y  sobre  todo  que  tiene  capacidad.  Ya  se  han 
fusilado  como  i3  de  los  que  se  hicieron  oficiales. 
El  sargento  Graos,  tan  malvado  como  cobarde,  se 
fugó  en  un  buen  caballo  que  robó.,  luego  que  los 
amotinados  principiaron  á  salir  de  la  ciudad. 

Este  pueblo,  que  tan  injustamente  se  le  suponía 
aficionado  á  revueltas,  ha  dado  en  esta  ocasión  las 
pruebas  mas  ciertas  de  amor  al  órdeo  y  respeto  á 
las  leyes.  Ni  una  sola  persona  se  ha  unido  á  los 
facciosos,  y  todas  las  gentes  honradas  se  presenta- 
ron voluntariamente  al  general  Fernandez  para 
que  les  facilitase  armas  con  que  conservar  la  tran- 
quilidad pública.  ¡Gloria,  amigo,  al  pueblo  pace» 
fio  que  con  tanta  decisión  se  ha  mostrado,  para 
sostener  las  instituciones  de  la  república  !  Confún- 
danse hasta  el  polvo  los  atizadores  de  la  discordia, 
y  sepan  que  este  rico  y  poblado  departamento,  se- 
rá siempre  enemigo  de  todo  linage  de  tiranía. 

Como  por  encanto  entró  en  la  ciudad  el  Presi- 
dente el  5  en  la  noche:  pocas  horas  antes  se  dijo 
que  venia  S.  E.  y  muchas  gentes  salieron  á  esperar- 
le, como  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  lo  tuvi- 
mos entre  nosotros.  En  un  momento  se  vieron 
todas  las  calles  iluminadas,  y  los  habitantes  llenos 
de  confianza  y  de  consuelo  con  la  presencia  del 
fundador  de  Bolivia.  Puedo  asegurar  á  V.  que  al 
dia  siguiente  de  la  llegada  de  S.  E.  no  dejó  de  ir  á 
visitarle  ni  una  persona  decente,  de  las  que  habia 
en  la  ciudad.  Todos  se  daban  parabienes,  y  todos 
olvidaron  los  pasados  sustos  y  las  agitaciones  que 
acababan  de  sufrir. 

Otra  prueba  del  patriotismo  paceño.  Los  mas  ri- 
cos comerciantes  han  (brillado  una  compañía  cívi- 
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ca ;  y  con  tal  zelo  y  tal  actividad  que  el  7  dieron  la 
guardia  á  S.E.  muy  bien  vestidos  á  su  costa  los  ofi- 
ciales y  soldados.  Entienda  V,  que  estos  benemé- 
ritos ciudadanos  no  han  sido  estimulados  por  nin- 
guna autoridad.,  y  que  ellos  mismos,  conociendo 
la  necesidad  de  armarse  en  defensa  de  sus  hogares, 
lo  han  hecho,  después  de  obtener  el  permiso  del 
prefecto.  Hay  todavía  algo  mas  admirable.,  y  es : 
que  algunos  de  los  individuos  que  forman  esta 
compañía,  salieron  al  campo  á  batirse  con  los  fac- 
ciosos, y  se  batieron  con  efecto.  Remito  á  V.  las 
proclamas  que  extendió  el  Presidente  la  noche  que 
llegó  á  esta.  Ellas  dicen  bastante  y  me  ahorran  el 
trabajo  de  reflexionar  sobre  su  contenido. 

Se  me  olvidaba  decir  á  V.  que  los  rebeldes  exi- 
gieron 20jOOO  pesos,  de  los  que  se  han  recogido 
algunos,  por  haberlos  entregado  varias  personas, 
en  cuyo  poder  los  depositaron  aquellos. 

Puedo  asegurar  á  V.  de  un  modo  indudable  que 
el  presidente  ha  nombrado  general  de  división  al 
^general  Urdininea,  en  premio  de  su  brillante  com- 
portamiento el  25,  cosa  que  nos  ha  alegrado  infi- 
nito y  que  hemos  celebrado.  También  al  batallón 
núm.  2\  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Constitucio- 
nal, y  en  verdad  que  lo  merece,  por  haberla  sabi- 
do defender  con  tanto  valor.  Se  le  han  concedido 
igualmente  otras  gracias  que  verk  Y.  en  la  copia 
del  decreto  que  le  acompaño. 

El  hermoso  batallón  Pichincha  (colombiano ) 
que  estaba  en  Achacache,  apenas  supo  la  insurrec- 
ción de  Vo I  ligeros,  se  puso  en  marcha  para  cas- 
tigarlos, y  la  compañía  de  granaderos  que  es  mag- 
nifica, enarboló  bandera  negra  contra  los  rebeldes. 

A  pesar  de  la  precipitación  con  que  el  presiden- 
te ha  hecho  su  marcha  de  Chuquisaca  á  esta  ciu- 
dad (en  seisdias),  sé  que  vio  al  batallón  Cazado- 
res de  la  guardia  y  al  número  i\,  bolivianos  am- 

T.  xii.  2 7 


210 

bos  cuerpos,  y  que  se  hallan   en  muy  buen  pié  y 
muy  entusiasmados. 

El  prefecto  del  departamento  dio  el  dia  7  una 
magnífica  comida  al  Presidente,  y  á  la  que  asis- 
tieron las  personas  respetables  de  la  ciudad.  Hicie- 
ron varios  brindis  ai  pueblo  paceño,  al  Libertador, 
á  Boliviana  su  presidente,  etc.  Por  la  noche  los  mi- 
licianos de  la  compañía  cívica,  adornaron  la  facha- 
da exterior  de  la  casa  que  habita  el  presidente,  y 
hasta  las  once  estuvo  tocando  una  música  militar. 

Me  aseguran  que  trabaja  mucho  el  presidente 
en  la  mejor  organización  de  los  cuerpos  militares, 
y  que  la  fuerza  de  los  batallones  bolivianos  se  au- 
mentará considerablemente,  sacándose  una  gran 
parte  de  los  cuerpos  auxiliares.  De  estos  no  que- 
darán por  ahora  en  la  república  mas  que  el  bata- 
llón Pichincha  y  dos  escuadrones.  Lo  que  sí  ven 
todos  en  esta  ciudad,  es  una  actividad  suma  en 
construir  vestuarios  para  las  tropas  bolivianas. 

El  general  Urdininea,  después  de  haber  recor- 
rido todos  los  acantonamientos  y  puntos  próximos 
al  Desaguadero,  se  halla  aquí,  y  según  me  han  ase- 
gurado se  volverá  á  donde  le  llaman  los  intereses 
de  la  república.  Aquel  general  tuvo  la  urbanidad 
de  escribirle  al  general  Gamarra  pidiéndole  una 
entrevista  amistosa,  mas  este  no  quizo  aceptarla  y 
le  contestó  en  tono  de  oráculo,  dándole  consejos 
y  diciéndole  varias  cosas  de  tropas  auxiliares,  sis- 
tema de  gobierno  y  otras  bellas  palabras.  Sobre 
que  todos  quieren  meter  las  manos  y  aun  la  cola 
en  los  asuntos  de  esta  Bolivia.  j  En  linda  gracia 
han  dado  los  peruanos! 

¿Tú  que  no  sabes 
Me  das  lecciones? 
Calíate  Fabio 
No  te  incomodes. 

Es  lo  que  debemos  contestar  los  bolivianos  á  es- 
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tos  zelozos  tutores  y  curadores  que  nos  hemos  he* 
chado.  Pero  allá  se  las  entenderán  con  Urdi niñea., 
que  es  hombre  que  sabe  donde  le  aprieta  el  za- 
pato. 

Entre  las  cosas  que  Gamarra  le  dice  a  Urdininea 
es  :  que  en  prueba  de  sus  sanas  y  buenas  inten- 
ciones no  aprovechó  para  invadir  á  Bolivia^  la  in- 
surrección de  Yoltigeros :  y  esto  lo  dice  cuando 
sabemos  la  mala  calidad  desús  tropas,  que  ñolas 
tenia  reunidas,  y  que  no  habia  cabeza  para  una 
empreza  tan  atrevida.  Por  otra  parte  la  noticia  de 
la  sublevación  de  Yoltigeros  le  llegaría  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  la  de  la  derrota,  y  ya  V.  ve  como 
la  tal  prueba  de  intenciones  sanas  no  es  sino  una 
baladronada.  Sin  duda  el  general  peruano  quizo  en 
esta  ocasión  remedar  la  conducta  de  nuestro  pre- 
sidente, cuando  á  principios  del  año  pasado  dejó 
de  invadir  al  Perú,  en  circunstancias  que  &e  halla- 
ba revuelto  y  fuera  de  su  lugar  los  hombres  y  las 
cosas.  Entonces  el  general  Sucre  tuvo  un  compor- 
tamiento tan  moderado  que  en  lugar  de  mezclarse 
en  los  negocios  de  Lima,  llamó  á  Bolivia  las  tropas 
colombianas  que  estaban  en  Arequipa.  En  los  ca- 
sos difíciles  es  preciso  inventar,  y  no  imitar  ;  pero 
¡  son  tan  raros  los  inventores  !    ' 

También  está  aquí  ya  el  general  Galindo,  que 
debe  encargarse  del  estado  mayor  de  las  tropas 
que  manda  en  gefe  el  general  Urdininea. 

En  cuanto  á  la  guerra  con  el  Perú  unos  dicen 
que  sí,  otros  que  no.  Lo  cierto  es  que  los  prepara- 
tivos que  por  allá  se  hacen  son  hostiles,  por  lo  que 
es  justo  que  nosotros  no  nos  durmamos.  Yo  cuen- 
to siempre  con  que  el  triunfo  ha  de  ser  nuestro,  y 
para  ello  tengo  muchas  noticias  tanto  políticas  co- 
mo militares.  Los  peruanos  no  quieren  la  guerra, 
y  asi  lo  aseguran  cien  cartas  que  recibimos  aquí 
todos  los  correos.  Luna  Pizarro,  que  es  el  farsante 
de  estos  disgustos,  está  aborrecidísimo  «n  Lima,  y 
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tanto  que  tiene  que  andar  de  noche  con  escolta. 
Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  ios  paceños  quere- 
mos solo  el  ser  bolivianos,  y  nos  irritamos  al  con- 
siderar que  los  limeños  traten  de  mezclarse  en 
nuestros  negocios. 
De  V.  etc. 


OFICIO 

Del  presidente  del  senado  al  poder  ejecutivo  par- 
ticipando no  haber  pluralidad  para  LA  REUNIÓN 

DEL  CONGRESO. 


REPÚBLICA  DE  60LOMBIA. 

Cámara  del  senado. 

Bogotft,  a  de  enero  de  1818.  - 18. 

AlExcmo.  señor  Libertador  Presidente  déla  repú- 
blica. 

Excmo.  Señor. 

En  cumplimiento  de  lo  prevenido  por   el  art. 
68  de  la  constitución  se  han  reunido  noy  los  se- 
nadores presentes  en    esta   capital.,   á  saber :    ios 
señores  Luis  A.  Baralt,  Vicente  Borrero,  Antonio 
M.  Briceño,  Gregorio  J.    Fonseca,  Joaquín  Gori, 
Antonio  Malo,  Remigio  Márquez,   Pablo  Merino., 
Francisco  Soto,  Nicolás  Tanco,   Francisco   Urqui- 
naona,  José  Vallarino,  y  el    que   suscribe  ;  resul- 
tando que  no  existe  la  pluralidad  requerida  para  la 
apertura  de  las  sesiones  del  senado  por  el  art.    5~ 
de  la  misma  constitución,  han  acordado  en    fuerza 
del  deber  que  les  impone  este  articulo,  dirigir  una 
comunicación  á  cada  uno  de  los  senadores  ausen- 
tes, y  ponerlo  todo  en  noticia  de  Y.    E.  para  su 
conocimiento,  como  tengo  el  honor  de  verificarlo 
por  la  presente  nota. 
Dios  guarde  á  Y.  E.— Gerónimo  Torres. 
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OTRO 

Del  presidente  de  la  cámara  de  representantes 

sobre  lo  mismo. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Cámara  de  representantes. 

Bogotá,  a  de  enero  de  1828.-18. 

AlExcmo.  señor  Libertador  Presidente. 
Exorno.  Señor. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en   los  artícu- 
los 57  y  68  de  la  constitución  se    han    reunido  el 
dia  de  boy  los  honorables  representantes  Sebastian 
Esguerra,  José  M.  Cárdenas.,  Juan  Ignacio  Pareja, 
Joaquin  Pareja,  Juan  Isquierdo,  Juan  Tejada,  José 
M.  de  la  Torre,    Rafael  Castillo,   José  María  Do- 
mínguez, Antonio  Torres,  y  el  secretario    Manuel 
Bernardo  Alvares,  cuya  reunión  he  presidido  como 
vicepresidente  de  la   cámara  de  representantes  y 
por  ausencia  del  señor  presidente  de  ella,   y   no 
habiendo  el  número  constitucional,  se  acordó   se 
ponga  en  conocimiento  de  Y.  E.  acompañando  lis- 
ta de  los  representantes  ausentes  para  que  se  les 
llame  con  el  objeto  de  abrirlas  sesiones  en  el  pre- 
sente año;  cumpliendo  con  ello  elevo  á  las  manos 
de  Y.  E.  la  lista  en  que   constan  los  que  se  hallan 
en  aquel  caso  parala  resolución   correspondiente. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  El  vicepresidente  de  la  cá- 
mara de  representantes.    Mariano  de  Talavera. 
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RECONOCIMIENTO 

Del  cónsul  de  Bremen. 

Simón  Bolívar,  Libertador   presidente  de  la  repú- 
blica de  Colombia,  etc.,  ctc.j  etc. 

Habiéndome  sido  presentadas  pruebas  bastantes 
de  que  el  senado  de  la  república  y  ciudad  Anseá- 
tica de  Bremen  ha  nombrado  su  cónsul  general  en 
Colombia  al  señor  Juan  Federico  Strohm,  por  le- 
tras patentes  fechas  en  dicha  ciudad  6  10  de  julio 
de  1827  :  por  tanto  ordenamos  y  mandamos  á  to- 
das las  autoridades  civiles  y  militares  de  la  repú- 
blica guarden  y  hagan  guardar  al  referido  Juan  Fe- 
derico Strhom  Jos  fueros,  prerogativas  y  preemi- 
nencias que  por  derecho  le  correspondan  como  á 
tal  consol  general  de  la  república  y  ciudad  Anseá- 
tica de  Bremen,  y  le  presten  la  protección  nece- 
saria al  libre  y  pacífico  ejercicio  de  sus  funciones 
consulares. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  y  refrenda- 
do por  el  secretario  de  estado  en  eJ  despacho  de 
relaciones  exteriores  en  Bogotá  á  5  del  mes  de 
enero  del  año  del  señor  1828-18.  de  la  indepen- 
dencia. 

Simón  Bolívar. 

Por  el  Libertador  Presidente  el  secretario  de  es- 
tado en  el  despacho  de  relaciones  exteriores, 

José  Rafael  Revenga. 


BULAS 

De  Santidad. 


El  1 8  del  corriente  enero  se  recibieron  en  Bogotá  los 
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'  galios  y  bulas  de  los  arzobispos  y  obispos  que  ha- 
bían sido  presentados  por  nuestro  gobierno  y  pre- 
conizados por  S.  S.  desde  el  21  de  mayo  de  1827. 
Para  el  señor  doctor  Fernando  Caicedo  y  Flores 
vinieron  las  siguientes: 

i°.   La  en  que  se  le  instituye    arzopispo  de  Bo- 
gotá. 

20  Otra  la  absolución  de  censuras. 

3°.   Otra  notificando  la  institución  á  los  sufragá- 
neos. 

4°.  Otra  al  cabildo  de  la  metropolitana  para  que 
obedezca  al  arzobispo. 

5o.  Otra  al  clero  de  la  diosesis  para  el  mismo 
objeto. 

6o.   Otra  al  pueblo  de  la  diosesis  con  el  mismo  fin. 

70.  Otra  á  los  vasallos  de  la  metropolitana  sobre 
prestación  de  servicios  al  arzobispo. 

8o.  Otra  á  cualquier  obispo  católico  en  Améri- 
ca para  que  proceda  á   consagrar  al  arzobispo. 

90.  Otra  al  arzobispo  para  que  se  haga  consagrar 
con  un  obispo  solo  y  dos  presbíteros  constituidos 
en  dignidad. 

10.  Otra  concediendo  el  uso  del  palio. 

11.  Otra  que  contiene  la  fórmula  de  la  profe- 
sión de  fe. 

(Ion  estas  bulas  vinieron  otros  documentos  á 
fober: 

12.  La  fórmula  del  juramento  de  obediencia  á 
la  santa  Sede. 

1 3.  La  del  juramento  sobre  no  enagenar  los  bie- 
nes de  la  mensa* 

14.  Comunicación  de  varias  facultades  por  el 
cardenal  penitenciario  mayor,  y  por  dies  años  pa- 
ra la  absolución  de  censuras,  etc. 

i5.  Facultades  concedidas  por  S.  S.  para  dis- 
pensar irregularidades.,  etc.  por  dies  años. 

16.  Facultades  concedidas  porS.  S.  para  la  dis- 
pensa de  impedimentos  matrimoniales  por  veinte 
años. 
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cottufciCAólotf 

Del  secretario  de  relaciones  exteriores  al  del  in- 
terior sobre  la  souoitud,  de    ALGUNOS    COSECHERO» 

de  cacao  de  Guayaquil. 


. .  i-  i  »  i  ;\.t 


r£pu¿lÍCá  b¿  tdtoÜBÍL 

Secretaria  de  estado  del  despacho  de  relaciones   exteriores. 

Bógotá,¿oefo  1 1  de  i&aft.  -18. 

¿j//  ¿¿ftor  secretarlo  dé  altado  en  él  détpttcko  det  inée- 

rior. 
Señor. 

Instruido  de  ío  que  de  órdéia  déi  Libér'tá'dor  se 
sírve/VS.  comunicarme  en  5  del  corneóte  en  fa- 
vor de  la  íriáybr  exportación  del  cacao,  ódé  Solici- 
tan algunos  de  los  que  lo  cultivan  en  el  departa- 
mento de  Guayaquil.,  me  esforzaré  á  llevarlo  á 
efecto  en  cuántas  oportunidades  se  me  presenten 
en  el  curso  de  los  negocios  que  se  me  han  confiado. 
Mas  mi  deseo  de  promover  muy  eficazmente  aquel 
objetó  con  los  medios  que  ahora  están  3  nuestro 
alcance,  me  inducen  á  nacer  á  VS.  las  siguientes 
observaciones  á  beneficio  de  aquellos  mismos 
agricultores. 

La  mayor  ó  menor  cuantía  de  derechos  á  que 
estén  sugelos  en  paises  extrangeros  algunos  artí- 
culos de  consumo,  deben  naturalmente  contribuir 
á  que  este  sea  mas  ó  menos  extenso,  poniéndolo  al 
alcance  de  mayor  ó  menor  número  de  consumido- 
res. Pero  en  aquellos  artículos  en  que  subdivi- 
diéndose  el  impuesto  muy  notablemente  casi  se 
hace  imperceptible^  no  ha  de  atribuirse  á  este 
recargo  de  precio  tanto  influjo  en  el  consumo  que 
de  ellos  se  haga,  como  á  la  popularidad  que  ha- 
yan adquirido.  Teniéndola  en  general,  el  impu- 
esto no  obra  de  un  modo  sensible  sobre  aquellos 
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artículos,  sino  cuando  grava  desigualmente  á  los 
de  la  misma  especie,  según  sea  el  lugar  de  donde 
procedan,,  ó  el  buque  en  que  se  lleven.  Asi  es  que 
el  impuesto  de  8o,  n5y  120  francos  que  pagas 
de  introducción  en  Francia  cien  kilogramos  de 
cacao,  según  sea  su  procedencia  (de  las  colonias 
francesas,  de  paises  extrangeros  ó  del  depósito  ), 
no  es  un  obstáculo  para  que  su  consumo  crezca 
de  continuo:  y  que  el  de  uno,  uno  y  medio.,  y 
dos  y  medio  chelines  que  por  derecho  de 
consumo  paga  en  la  gran  Bretaña  la  libra  de  ca- 
cao, según  proceda  •  de  las  Antillas  inglesas,  del 
territorio  de  la  compañía  de  la  India,  ó  de  pai- 
ses extraños,  no  han  impedido  que  por  decreto 
del  gobierno,  entre  este  fruto  en  la  ración  que 
se  da  á  las  tripulaciones  de  los  buques  de  gue- 
rra, y  asi  también  que  aunque  el  quintal  de  ca- 
cao no  adeuda  mas  de  tres  pesos  por  derecho  de 
introducción  en  los  estados  unidos  de  América, 
seis  en  Dinamarca, menos  de  cinco  en  Holanda,  ape- 
nas dos  y  medio  en  Rusia,  y  casi  nada  en  las  ciudades 
anseáticas,  la  diferencia  entre  este  derecho  y  el  que 
causa  en  Francia  y  en  la  gran  Bretaña, no  tiene  influ- 
jo directo  y  notable  en  la  composición  del  carga- 
mento que  los  buques  de  las  unas  ó  de  las  otras 
naciones  extraen  de  nuestros  puertos. 

Han  de  considerarse  los  derechos  de  introduc- 
cion  principalmente  como  el  moderador  de  la  in- 
dustria interior:  y  es  buen  ejemplo  de  ello  lo  que 
dejo  dicho  con  respecto  á  los  que  el  cacao  adeu- 
da en  la  gran  Bretaña.  Concurren  también  á 
fijarlos  otras  consideraciones  de  muy  distinta  es- 
pecie, y  ellas  son  causa  de  que  en  Francia  adeu- 
de mas  derechos  de  consumo  el  cacao  que  inme- 
diatamente se  extrae  de  los  almacenes  de  depósi- 
to,que  el  que  procediendo  del  extrangero  se  in** 
terna,  sin  detenerse  en  ellos.  Asentado  este  prin- 
cipio y  reconocido  igualmente  como  primer  estí- 
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mulo  para  «1  consumo,  el  gasto  mas  ó  menos  ge- 
neral en  que  haya  caído  el  articulo,  solo  tocaba 
al  gobierno  precaver  la  diminución  del  hábito. 
removiendo  impedimentos  á  la  exportación  del 
fruto.  Se  ha  cuidado  de  esto  en  los  tratados  vi- 
gentes y  con  tan  buen  suceso  que  en  los  puertos 
de  las  naciones  con  quienes  losltemosconcluido, 
no  pagan  oías  nuestros  buques  ni  los  productos 
de  nuestra  industria,  que  loque  pagan  sus  propios 
buques  y  io  que  pagarían  nuestros  producios  si 
fuesen  trasportados  en  ellos.  Pero  los  cosecheros 
y  habitantes  de  Guayaquil  no  han  contribuido  con 
lo  que  les  tocaba  á  mantener  y  fomentar  la  expor- 
tación de  aquel  fruto  en  que  consiste  la  principal 
riqueza  del  departamento.  Ellos  descuidan  dar  á 
su  cacao  la  fermentación  que  apilándolo  le  dan 
en  otraspartes  y  que  tanto  mejora  su  calidad; 
siendo  por  solo  esto  constantemente  superior,  es 
claro  que  no  puede  competir  con  el  que  baya  re- 
cibido aquel  beneficio,  y  mucho  menos  ahora  que 
se  está  fomentando  el  cultivo  de  aquel  fruto  en 
logares  donde  nunca  se  había  tentado.  Ellos 
tampoco  lian  cuidado  de  reemplazar  con  buques 
propios  y  á  pesar  de  que  poseen  el  mejor  astillero 
que  hay  en  las  costas  del  mar  del  Sur  á  los  espa- 
ñoles en  que  antes  enviaban  anualmente  á  Méjico 
mas  de  treinta  y  dos  mil  fanegas.  Aquella  omisión 
\¡  í  de  haber  reducido  esle  número  mucho  utas  efi- 
cazmente que  lo  que  baya  podido  hacerlo  la  nueva 
tarifa  mejicana,  y  si  continua  excluirá  enteramente 
de  aquel  mercado  el  cacao  de  Guayaquil,  Quedará 
el  excluido,  al  paso  que  la  misma  cuantía  de  dere- 
chos ¡i  que  allí  esta  sujeto  este  fruto,  prueba  entre 
otras  cosas,  que  su  consumo  es  todavía  popular.  "Y 
no  hay  duda  de  que  se  generalisa  cada  diamas.  A. 
"i.i  ni. mu  extensión  que  va  tomando  ha  de  atri— 
bnitSB  que  desde  iSaa  basta  poco  ha,  y  sin  embar — 
{¡o  de  la  que  »e  esta  dando  ala  cultura  se  baya  ruau.  - 
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tenido  el  precio  del  cacao  en  la  Guayra  desde  veinte 
hasta  treintidos  pesos  la  fanega  :  algo  ha  bajado  en 
los  últimos  meses,  pero  el  demérito  ha  sido  produ- 
cido por  la  noticia  de  los  acopios  que  existían  en 
almacenes:  se  sabia  que  solo  en  Burdeos habia un 
depósito  de  i5,  ooo  quintales.  Es  mucho  menos 
temible  este  mal  para  Guayaquil  que  por  su  pecu- 
liar situación  está  a  las  puertas  de  todos  los  mercados 
del  mar  del  Sur:  y  si  VS.  consigue  persuadirlos  de 
la  importancia  de  mejorarla  calidad  del  fruto  á  que 
debe  su  opulencia,  y  de  la  de  dar  movimiento  á  sus 
astilleros^  muy  luego  conseguirá  él  un  grado  de 
prosperidad.,  que  podra  envidiarse  por  los  demás 
departamentos  de  la  república. 

Soy  de  YS.  con  perfecto  respeto  muy  obediente 
servidor.   José  Rafael  Revenga. 

REPRESENTACIÓN 

Del  vicepresidente  de  Colombia  al  Excmo.  seíior 

Libertador  Presidente. 


Excmo.  señor  Libertador  Presidente  de  la   república 
de  Colombia. 

Seeíor. 

El  infrascripto  ciudadano  de  la  república,  y  su 
actual  vicepresidente  tiene  la  honra  de  exponer 
respetuosamente  á  Y.  E:  que  el  domingo  pasado 
ha  circulado  en  esta  ciudad  un  impreso  sin  firma 
ninguna  en  que  se  hacen  &  mi  administración  va- 
rios cargos,  que  si  fueran  ciertos  comprometerían 
mi  asentada  reputación.  Como  yo  estoy  bien  deci- 
dido por  una  parte  á  satisfacer  al  público  colombia- 
no mientras  que  las  leyes  protejan  mis  derechos,  y 
por  otra  á  no  responder  insultos  con  insultos  me- 
noscabando asi  la  representación  que  obtengo   de 
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la  república,,  he  resuelto  ocurrir  &  la  justificada 
autoridad  de  Y.  E.  obtener  de  los  SS.  secretarios 
del  despacho  los  documentos  que  voy  á  ei presar, 
á  saber. 

Del  secretario  de  hacienda  un  certificado  en  que 
exprese :  i°.  si  los  documentos  ú  obligaciones  abo- 
nadas á  los  SS.  Arrublas.,  Yallarino^  Marcos,  Dele- 
piani,con  fondos  del  empréstito,  eran  de  los  que 
por  la  ley  podían  ser  pagadas  con  dichos  fondos : 
2*.  si  estos  solos  señores  han  sido  pagados  en  di- 
cha forma,  6  si  lo  fueron  todos  los  que  presenta- 
ron yales  legítimos  hasta  que  hubo  fondos  para 
pagarlos:  3*.  si  hay  alguna  ley  que  impusiera  al 
ejecutivo  la  obligación  de  averiguar  si  los  yales  de 
esta  naturaleza  eran  propios  del  que  los  presentaba 
ó  si  los  habia  negociado  en  el  mercado,  y  si  la 
ley  excluía  del  pago  á  los  de  esta  última  clase  ;  4a- 
si  alguna  ley  impuso  también  al  ejecutivo  el  deber 
de  averiguar  los  nombres  y  apellidos  de  las  perso- 
nas que  ocurrían  á  pedir  el  abono  de  los  vales  se* 
gun  el  decreto  de  ¿4  de  mayo  de  1 8s*4  ;  5o.  si  re- 
recuerda  el  señor  secretario  que  el  ejecutivo  hubie- 
se mandado  pagar  algún  vale  con  fondos  del  em- 
préstito que  no  estuviera  autorizado  por  las  leyes 
del  congreso ;  6o.  si  todas  las  órdenes  sobre  inver- 
sión y  distribución  de  dichos  fondos  han  sido  ex- 
pedidas por  su  secretaría  conforme  á  la  constitu- 
ción después  de  consultadas  las  leyes  del  caso  y 
examinados  los  documentos:  7*.  y  último.,  si  en 
las  sesiones  pasadas  del  congreso  presentó  algún 
estado  de  ingreso  y  egreso  de  las  rentas  y  que  razo- 
nes tuviera  para  no  hacerlo  anualmente  de  la  cuen- 
ta de  cargo  y  data  expresada  ;  si  de  mi  parte  hubo 
alguna  traba  ú  orden  que  le  impidiese  hacer  dicha 
presentación,  ó  presté  la  cooperación  que  debia 
'dar  para  ello. 

£1  señor  secretario  del  interior  como  encargado 
que  fué    del   despacho  de  relaciones  exteriores 
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exponga ;  si  los  tres  mil  pesos  que  se  suplieron  al. 
coronel  Escovedo  fueron  para  entregar  igual  canti- 
dad en  Lima  al  señor  Armero  nuestro  encargado 
de  negocios  á  cuenta  de  sus  sueldos ;  si  esta  dispo- 
sición estaba  prohibida  por  alguna  ley,,  y  si  el  conse- 
jo de  gobierno  intervino  con  su  dictamen,  y  cual 
fué  este. 

£1  mismo  señor  secretario  como  encargado  del 
despacho  del  interior  exponga  ;  si  con  infracción 
del  art.  126  de  la  constitución  he  mandado  arres- 
tar á  algún  ciudadano  eclesiástico  ó  secular,  y  si 
cuando  hubo  queja  dirigida  al  ejecutivo  contra 
alguno.,  me  limité  á  pasar  su  conocimiento  al  tri- 
bunal competente;  si  en  el  legajo  que  acompaño 
con  calidad  de  devolución  en  que  el  señor  dipu- 
tado secretario  de  la  cámara  de  representantes  de 
previo  mandato  de  ella  certifica  las  sesiones  que  se 
tuvieron  relativas  á  mí,  se  encuentra.,  que  el  señor 
Rafael  Castillo  bermano  del  secretario  de  hacienda 
roe  hiciese  acusación  de  fraudes  en  el  manejo  del 
empréstito,  y  si  lo  que  aparece  solo  es,  que  dicho 
señor  Castillo  insistió  en  querer  probar,  quehabia 
alterado  el  orden  del  decreto  de  24  de  mayo  de 
1824, cuya  acusación  declaró  sin  tugarla  cámara: 
si  resulta  de  las  mismas  certificaciones,  que  no  él 
diputado  Castillo  sino  el  diputado  Cárdenas  fué 
quien  hizo  la  moción  de  que  se  dejase  nombrada 
una  comisión  de  la  cámara  para  examinar  las  cuen- 
tas que  debe  presentar  la  secretaria  de  hacienda; 
si  se  trasluce  de  dichas  certificaciones  que  nadie 
estuvo  mas  empeñado  que  yo  en  que  la  c&o}pr£ 
indagase  el  negocio  del  empréstito. 

Exponga  igualmente,  si  por  su  (secretaría  he  da- 
do alguna  vez  alguna  orden  ó  providencia,  que 
fuese  ofensiva  al  ilustre  general  Nariño,  y  los  otros 
SS.  secretarios  de  guerra  y  hacienda  digan,  si  por 
Jas  tuyas,  lejos ,4e.  comunicar  alguna  4«J  semejante 
Ba4urai*aa,q#iifi¿  ^Igenet  al  N»ri6p¡|a  cpiqenftaG^ 
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general  de  armas  de  Cundinamarca  y  la  presiden- 
cia de  la  comisión  de  repartimiento  de  bienes  na- 
cionales, dando  ademas  providencias  para  que  le 
abonasen  sus  sueldos  atrasados. 

El  señor  secretario  de  la  guerra  exponga  ;  si  la 
nota  de  14  de  marzo  de  1827  en  que  se  dijo  al 
comandante  Bustaman  te,  que  se  probaria  y  plaudi- 
ria  su  conducta  el  26  de  enero  en  Lima  tan  luego 
como  se  presentasen  al  gobierno  los  documentos 
que  la  justificasen  fué  examinada  en  consejo  de 
gobierno  y  aprobada  unánimemente  ;  si  se  dio  cu- 
enta al  congreso  del  procedimiento  del  ejecutivo, 
y  si  consta  en  su  archivo  ó  en  el  de  alguna  otra 
de  las  secretarias  que  el  congreso  lo  desaprobase  ; 
si  en  alguna  otra  ocasión  después  del  i4  de  marzo 
se  aprobó  absolutamente  la  conducta  de  insú- 
mante en  Lima  el  dicho  dia  26  de  enero  ;  si  ai  ge- 
neral Obando  se  le  dieron  instrucciones  para  que 
formase  el  expediente  competente  sobre  las  causas 
que  alegaron  los  oficiales  de  la  tercera  división  pa- 
ra formar  el  acta  del  mismo  dia  26  ;  últimamente 
si  en  el  archivo  de  la  antigua  secretaría  de  guerra 
de  Cundinamarca  se  halla  el  oficio  del  ministro  de 
la  guerra  Briceño  Méndez  de  fecha  i°.de  diciembre 
de  1820  en  Trugillo,  en  que  me  avisaba  había 
recibido  S.  E.  él  Libertador  Presidente  el  infor- 
me que  evacué  con  justificaciones  debidas  sobre 
la  decapitación  de  38  oficiales  prisioneros  del  ejér- 
cito español,  expresando  que  S.  E.  había  visto  con 
satisfacción  los  descargos  que  daba.  Este  oficio  se 
publicó  en  la  gaceta  de  Bogotá,  núm.  74  del  24  de 
diciembre  de  1820. 

Señor,  estos  documentos  interesan  a  mi  vindica- 
ción. Un  ciudadano  de  la  república,  y  un  ciudada- 
no que  obtiene  la  segunda  magistratura  de  su  pais 
debe  hallar  pronta    justicia   en   el  encargado  del 

Sobierno  nacional.  Espero  de  la  justificada  autori- 
ad  de  Y.  E.  que  la  hallaré  en  nuestro  gobierno. 
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mandando  se  expidan  lo    mas    pronto    posible  di- 
chos certificados  con  la  claridad  correspondiente. 

No  concluiré  este  memorial  sin  llamar  la  aten- 
ción de  Y.  E.  á  la  especie  de  desafio  que  contiene 
dicho  impreso.  Si  su  autor  lo  que  ha  querido  de- 
cir es  que  me  satisfaría  privadamente  como  á  un 
hombre  injuriado,  pudo  haber  evitado  este  lance 
con  solo  no  haber  atacado  mi  honor;  pero  si 
quiso  provocarme  á  un  duelo,  V.  E.  no  dejará  de 
asombrarse,  que  en  la  capital  de  la  república,  de- 
lante del  gobierno  supremo,  §  despecho  de  las 
leyes  y  de  la  moral  se  trate  asi  al  segundo  magis- 
trado de  la  nación. 

Yo  protesto  solemnemente  al  gobierno  que  no 
provocaré  la  infracción  d*  la  ley  contra  el  duelo 
que  V.  E  recientemente  ha  corroborado  en  el  re- 
glamento de  los  ge  fes  de  policía  en  el  articulo  17; 
pero  si  á  tal  extremóse  conduce  que  no  quede 
partido  enlre  ser  infractor  de  ella,  y  renunciar  al 
derecho  de  mi  natural  defensa.,  tomaré  el  arbitrio 
de  probar  si  hasta  aquel  dia  están  contandos  los 
de  mi  vida. 

Suplico  á  Y.  E.  se  sirva  determinar  como  llevo 
expuesto.,  que  asi  es  de  rigurosa  justicia. 

Excmo  Señor.  F.  de  P.  Santander. 

Bogotá.,  enero  26  de    1828.  -  18. 

NOTA. 

Se  publicarán  los  documentos  pedidos  al  gobierno  supremo  cuando 
se  obtengan. 

El  negocio  del  doctor  Herrera  de  que  habla  el  impreso  citado  ha  sido 
juzgado  por  la  alta  corte  de  justicia  de  la  república  en  favor  de  dicho 
señor,  y  la  sentencia  se  publicó  en  una  gaceta  de  Colombia.  Cuando  en 
1820  decidió  el  general  Santander  en  favor  del  doctor  Herrera  la  propie- 
dad de  una  pequeña  casa  que  en  pártele  había  vendido,  jen  parte  do- 
nado el  español  Márquez,  lo  hizo  con  expresa  autorización  del  Liberta- 
dor  Presidente,  según  consta  del  expediente.  Pero  sea  lo  que  fuere,  la 
sentencia  del  primer  tribunal  de  justicia  de  la  nación  ba  dejado  este 
negocio  perfectamente  concluido,  y  el  doctor  Herrera  goza  de  la  casa 
sin  que  pueda  ser  perturbado  en  la  posesión  y  propiedad.  , 

El  general  Santander  no  se  ha  dado  los  ti  tu  los  verdaderamente  hon- 
rosos de  hombre  de  las.  leyes  y  hombre  de  la  constitución.  Por  el  con. 

T.   XII.  29 
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REPRESENTACIÓN 

DifltGiDA  al  Libertador  por  los  diputados  del 
Ecuador  a  la  gran  convención, 

Quito,  a6  de  «ner*  <ta  *8a8. 
>í/  Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente. 

Kxcoio.  Sr. 

El  deseo  de  Henar  en  cuanto  esté  á  nuestros  al- 
cances la  confianza  de  las  provincias  de  esta  parte 
del  Sur  que  nos  ban  elegido  sus  representantes 
para  la  gran  convención^  nos  obliga  á  exponer 
respetuosamente  á  V.E.  que  h  pesar  del  vivo  anbe- 

trario,  en  sus  documentos  oficiales  ha  confesado  ingenuamente  6U inca- 
pacidad, y  su  inexperiencia,  y  repetidas  Teces  ha  implorado  por  sus 
MUs  en  el  aprendizage  del  gobierno  la  indulgencia  de  sus  conciudada- 
nos. Hombro  de  las  leyes,  lo  ha  llamado  el  Libertador  Presidente  : 
nombre  de  la  constitución,  lo  ha  denominado  el  presidente  del  senado 
en  pleno  congreso.  El  Libertador  Presidente  en  diversas  comunica- 
ciones oficiales  le  ha  dicho  :  que  era  veterano  en  la  táctica  de  las  leyes, 
7  consumado  en  los  negocios  de  estado  ;  que  había  resuelto-  el  proble- 
ma de  gobernar  y  hacer  respetar  la  constitución  en  un  pueblo  recien 
saÜdo  de  las  cadenas,  y  combatido  por  elementos  contrarios ;  que  era 
ona  gloriosa  acepción  de  la  tremenda  regla  de  que  un  soldado  acos- 
tumbrado al  rigor  y  4  las  pasiones  crueles  de  la  guerra  hacia  participar 
su  administración  de  las  asperezas  y  de  la  violencia  de  un  oficio  de 
muerte ;  que  su  sabia  administración  había  contribuido  ala  gloria  de 

Colombia Peroj  cuantas  mas  honras  no  se  han  hecho  al  general 

Santander  en  los  diarios  extrangeros,  en  el  parlamento  británico,  y  en 
atenúas  notas  oficiales  délos  mas  respetables  gabinetes  ? 

Manes  ilustres  de  Nariño  l  perdonad  la  exaltación  con  que  vuestros 
compatriotas  atacaron  vuestras  opiniones  por  la  federación  en  1892  1 
Ef  general  Santander  ha  respetado  vuestra  honrosa  memoria,  y  desde 
que  tuvisteis  la  inimitable  generosidad  de  presentaros  ea  su.  casa  á 
satisfacerlo,  y  recibir  explicaciones,  todos  los  disgustos  anteriores  que- 
daron relegados  al  olvido.  El  os  dio  durante  su  gobierno  pruebas 
inequívocas  de  confianza,  y  os  confió  comisiones  importantes.  Vues- 
tra familia  ha  merecido,  y  recibirá  siempre  demostraciones  de  aprecio 
de  parte  del  generaí  Santander. 

Otra  nota  importante. — AJ  publicarse  este  papel  ha  recibido  el  ge- 
neral Santander  del  autor  del  impreso  citado  la  satisfacción,  que  podía 
apetecer  de  un  hombre  cah silero.  Después  se  informará  al  público  de 
ello,  y  verá  el  modo  decoroso  con  que  se  ha  desenlazado  este  desa- 
gradable suceso. 

Bogotá,  antro  ao/sfe  i8sd.-i$. 
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k>  que  nos  asiste  de  consagrarnos  k  este  servicio 
público  á  costa  de  cualquier  sacrificio,  no  está  en 
uuestras  manos  el  vencer  los  obstáculos  que  pre- 
senta una  marcha  tan  pronta ;  porque  ni  los  avisos 
se  ban  podido  impartir  á  los  electos  sino  con  dila- 
ción, ni  el  gobierno  puede  todavía  proporcionar  el 
viático  para  su  avio,  aunque  sabemos  que  se  toman 
medidas  muy  activas  al  efecto.  Comprendemos 
por  esto  que  no  nos  será  posible  arribar  al  punto 
de  Oeaña.,  sino  en  fines  de  marzo,  ó  principios  de 
abril,  si  el  accidente  del  terremoto  no  añade  nue- 
vos embarazos  en  el  tránsito  á  la  estación  del  in*- 
vierno  que  es  rigurosísima  actualmente,  y  que 
tratamos  de  arrostrar  por  nuestra  parte.  Parece 
que  los  objetos  mismos  de  la  convención  dena&tf- 
dan  alguna  calma  en  dar  principio  á  sos  trabajos*, 
basta  que  al  menos  hayan  podido  arribar  los  dipu- 
tados de  estas  distancias,  cuya  asistencia1  es  de  bas- 
tante necesidad;  si  se  atiende  á  que  el  Snrnotuvé 
parte  en  la  formación»  del  código  que  ha  regido,  y 
que  aunen  las  legislaturas  ordinarias  ba  sido  siem- 
pre escasísima  ó  casi  ninguna  su  representación. 
La  república  quiere  oir  á  todos  sus  hijo?  par»  ci- 
mentar mejor  el  edificio  de  su  felicidad  :  la  pobla- 
ción del  Sur  es  muy  interesante,  y  no  es  posible 
la  perjudiquen  circunstancias  que  no  han  estado 
á  su  alcance.,  ni  que  sea  infructuoso  el  sacrificio 
de  sus  diputados;  sí  acaso  ba  tenido  efecto  la  red-*- 
nion  el  2  de  marzo  señalado  por  la  ley.  La  poster- 
gación hasta  abril,  parece  en  todos  casos  de  la  mas 
urgente  necesid'ad  por  el  propio  bien  de  la  nación, 
y  para  que  sin  queja  de  los  pueblos  se  traté  cod 
mas  quietud  cuanto  sea  conducente  al  fin  de  ele- 
varla á  su  mayor  prosperidad  y  gloria.  Nosotros 
cumplimos  con  manifestar  los  justos  embarazos 
que  quedan  indicados  para  salvar  por  nuestra  par- 
te todo  motivo  de  responsabilidad  respecto  de 
nuestros  comitentes. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Luis  de  Saá 
Antonio  Ante.  J.  F.  Valdivieso.  José  Maria  Ore 
llana.  Manuel  Aviles. 


CARTA  CONTESTACIÓN 

Del  Libertador  a  los  notables  de  Guayaqil. 


Bogotá,  6  8  de  diciembre  de  1837. 

Señores :  Nada  ha  podido  serme  mas  lisongero 
que  recibir  por  el  agradable  órgano  de  ustedes  la 
felicitación  que  se  sirven  hacerme  á  nombre  del 
ilustre  pueblo  de  Guayaquil.  No  se  ala  verdad,, co- 
mo expresar  á  ustedes  la  pena  que  me  causaba 
verlo  padecer  en  momentos  tan  fatales  para  él  co- 
mo para  toda  la  república.,  ni  acierto  á  manifestar- 
le la  gratitud  á  que  me  obligan  sus  bondades.  De- 
searía, pues,  que  ustedes  trasmitiesen  estos  senti- 
mientos á  esos  habitantes  por  cuya  dicha  y  pros- 
peridad he  tenido  siempre  el  mas  vivo  interés. 

Dios  guarde  á  ustedes.  Bolívar. 

A  los  señores  generales  Juan  Illingrot  Martin 
Iceza,,  Pedro  Santander,  P.  Morías,  etc.,  etc.,  etc. 


FELICITACIÓN 

De  la  sociedad  económica  de  Guayaquil  al  Liber- 
tador. 

república  de  colombia. 

Sociedad  económica  de  los  amigos  del  pais  de  Gua- 
yaquil. 

Guayaquil,  á  14  de  enero  de  i8a8*-i&. 

Excmo.  señor  Libertador  Presidente. 
Excho.  Sr. 
Restablecido  felizmente  el  orden  y  tranquilidad 
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de  este  departamento,  pareció  justo  que  reviviese 
una  sociedad  que,  fundada  bajo  la  inmediata  pro- 
tección de  Y.  E.,  ha  podido  proporcionar  algunos 
bienes  á  Guayaquil.  Al  efecto  invitó  su  director 
el  general  intendente  Juan  lllingrot  á  la  instala- 
ción que  tuvo  lugar  el  día  de  ayer,  y  uno  de  sus 
primeros  acuerdos  fué  el  de  implorar  de  Y.  E.  se 
dignase  aprobar  la  aplicación  que  ha  hecho  la  in- 
tendencia de  una  pequeña  parte  del  extinguido 
convento  de  san  Agustín.,  para  local  de  la  escuela 
de  niñas,  cuya  benéfica  institución  es  el  objeto  de 
los  desvelos  de  la  junta  curadora  que  la  ley  ba 
formado  para  el  efecto.  La  sociedad  convencida 
del  afecto  con  que  Y.  E.  mira  los  intereses  de  es- 
te pais,  y  cumpliendo  con  las  reglas  de  su  institu- 
to en  apoyar  los  esfuerzos  patrióticos  de  las  matro- 
nas guayaquileñas,  para  la  enseñanza  del  bello 
sexo  no  ha  dudado  en  elevar  á  Y.  E.  su  petición 
para  que  se  digne  conceder  la  gracia  que  se  pide. 
Excmo.  Sr.  El  director,  Juan  lllingrot.  José  Vi- 
llamil.  Francisco  Bernal.  Manuel  Antonio  Luzar- 
raga.  Vicente  Ramón  Roca.  Nicolás  Cornejo  y 
Flor.  Pedro  Santander.  Francisco  de  Paula  Icaza. 
Juan  Francisco  Icaza.  Francisco  Xavier  Garaycoa. 
Manuel  Ignacio  Aguirre.  Antonio  Yitores.  Domin- 
go Agustin  Gómez.  Gabriel  García  Gómez.  Fernan- 
do Sanz,  Juan  Rodríguez  y  Coello.  Manuel  Tama. 
José  Icaza. 


GRAN  FIESTA  CÍVICA 

De  Manabí. 


El  noble  entusiasmo  de  esta  provincia  por  la 
unidad  de  Colombia,  y  por  la  persona  de  S.  E.  el 
Libertador,  hizo  prevenir  una  brillante  fiesta  cívi- 
ca para  el  primero  de  enero  del  presente  auo,  en 


aplauso  del  restablecimiento  del  orden  en  el  de- 
parlamento, y  de  la  subordinación  al  supremo  go- 
bierno de  quien  jamas  se  separaron  en  su  corazón. 

Todas  las  calles  de  la  ciudad  de  Portoviejo  fue- 
ron un  día  antes,  adornadas  elegantemente  con 
muy  buenas  colgaduras,  ¿iluminación  de  las  ca- 
sas, y  multitud  de  arcos  triunfales,  entregándose 
el  pueblo  porosa  noche  á  toda  diversión,  sin  que 
turbase  la  alegría  ningún  desorden.  En  el  centro 
de  la  plaza  Matriz  se  arboló  el  pabellón  nacional, 
sobre  una  columna  de  nueve  pies  de  altura,  y  á  la 
sombrado!  estandarte  do  la  libertad  reunidos  los 
ciudadanos  victoreaban  gozosos  al  genio  creador, 
y  conservador  de  Colombia,  que  después  de  ha- 
ber formado  con  el  brillo  de  sus  victorias  el  viso 
de  estos  colores  fueron  en  sus  manos  para  la  guer- 
ra civil  el  punto  de  atracción  y  de  uniou  que  pudo 
desterrarla.  La  aurora  del  1°.  de  enero  fué  saluda- 
da con  gritos  de  alegría  por  la  multitud,  y  los  re- 
piques generales,  y  salva  triple  anunciaron  el  pria- 
cipio  del  año  bajo  los  auspicios  del  Libertador. 
Las  municipalidades  y  vecinos  notables  de  Gipija- 
pa  y  Monleciisti  concurrieron  también  á  solemni- 
zar osle  día,  y  cada  uno  de  su  parte  buscaba  mo- 
dos de  hacerlo  mas  solemne.  El  señor  Bernardo 
Plaza  hizo  transportar  á  su  costa  desde  la  Enitfa  de 
Caracas  dos  piezas  de  artillería  que  aumentaron 
la  pompa  con  sus  descargas. 

Todas  las  autoridades,  y  un  concurso  numero- 
so de  personas  notables,  reunidas  en  el  salón  con- 
sistorial, j  las  tres  de  la  larde,  se  dirigieron  á  laca- 
sa  de  gobierno  seguidas  de  inmenso  pueblo,  don- 
de el  gobierno  presentó  bajo  un  rico  ducel  el  re- 
trato de  S.  E.  el  Libertador  que  seguidamente 
|nisn  en  ruanos  del  señor  gefe  político  dirigiendo 
a  la  municipalidad  la  siguiente  alocución  :  «S,  S. 
este  gobierno  deposita  en  manos  de  ustedes  el  es- 
timable retrato  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente, 
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y  cree  que  este  ilustre  cuerpo  sabrá  apreciarlo, 
recordando  las  virtudes  que  han  elevado  al  héroe 
de  Colombia:  esto  solo  faltaba  á  la  entusiasta  pro- 
vincia de  Manabí  para  complemento  de  sus  deseos»* 
Contestó  el  señor  gefe  político.  «Señor  goberna- 
dor:  la  provincia  de  Manabí  no  tiene  expresiones: 
con  que  manifestar  a  Y.  S.  su  gratitud  y  recono- 
cimiento al  verse  en  posesión  de  tan  apreciable 
imagen.  Ella,,  y  el  recuerdo  de  sus  virtudes  las  trans- 
mitiremos 6  nuestros  hijos  como  el  mas  precioso 
don  ; »  y  el  pueblo,  rompiendo  el  silencio  con  sos, 
aplausos,  pobló  el  aire  de  vivas  al  padre  de  la  li- 
bertad. Por  primera  ves  este  pueblo  tan  colom- 
biano mereció  mirar  la  sombra  de  su  esperan», 
la  efige  de  Bolívar,  que  hasta  entonces  desconocía, 
y  derramando  el  placer  en  su  semblante»  se  apre- 
serraba  en  rendirle  los  homenages  de  respeto,  ad- 
miración y  gratitud  de  que  es  acreedor. 

Cubrían  las  calles  del  paseo.,  la  bien  montada. 
caballería  de  Portoviejo  y  Pichóla,  y  el  codcutso 
marchaba  por  el  orden  ceremonial  con  una  escri- 
ta que  cubría  su  retaguardia.  La  tropa  y  artillería 
hizo  un  saludo  general,  y  el  sonido  de  las  cari- 
panas  volando  á  todas  partes  anunciaba  por  sor 
ecos  el  contento  común.  Asi  recorrieron  la*  prin- 
cipales calles  hasta  volver  al  salón  consistorial  don- 
de el  gefe  político  colocó  bajo  docel  el  retrato  de 
S.  E.  y  el  señor  comandante  de  armas  tomando  la 
voz,  pronunció  la  arenga  siguiente:  *Sefíor  go- 
bernador :  Kl  comandante  de  armas  y  la  brillante 
oficialidad  de  milicias  de  Manabí  que  tengo  el  ho- 
nor de  mandar,  sentimos  un  placer  al  ver  colocado 
en  la  capital  de  esta  provincia  el  retrato  de  S.  E. 
el  Libertador  Presidente.  El  original  de  este  héroe 
se  baila  eternamente  grabado  en  nuestros  corazo- 
nes, y  nuestras  espadas  estarán  siempre  prontas 
para  sostener  en  su  persona  los  derechos  de  la  oa- 
*C  on  colombiana:  estos  son  los  votos  de  la  corpo- 
ración por  quien  represento. » 
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En  seguida  aparecieron  tres  hermosísimas  ni- 
ñas, ricamente  vestidas  con  los  colores  del  Iris,  y 
la  del  centro  ofreció  á  la  imagen  de  S.  E.  una  pre- 
ciosa corona  de  olivo  con  este  discurso  :  •  Señor: 
la  inocente  juventud  de  Manabí  ofrece  á  V.  E.  en 
señal  de  gratitud  esta  corona,  por  la  protección 
que  Y.  E.  ha  consagrado  al  cultivo  y  progreso  de 
las  ciencias:  ella  espera.,  señor,  entrar  algún  dia 
en  la  alternativa  de  los  demás  pueblos  civilizados 
de  la  república,  si  V.  E.  no-  le  niega  su  poderoso 
influjo,  t  Las  autoridades  se  retiraron,  y  la  escolta 
que  hacia  la  guardia  cubrió  los  lados  del  retrato 
con  dos  sentinelas,  ocupando  el  salón  sucesiva- 
mente hasta  las  8  de  la  noche  porciones  del  pue- 
blo que  deseaban  grabar  en  su  memoria,  el  aspec- 
to de  S.  E.  gloriándose  de  haberlo  conocido-  Los 
armoniosos,  y  consonantes  sonidos  de  la  música, 
deleytando  el  buen  gusto,  recibían  al  bello  sexo,, 
concurrente  al  baile,  que  siguió  con  el  mejor  buen 
humor,  bástala  media  noche.,  en  que  sirvieron  un 
espléndido  ambigú.,  y  terminó  la  función  con  mul- 
titud de  brindis  que  el  entusiasmo  por  S.  E.  el 
Libertador  acumulaba  en  su  obsequio.  Sentimos 
no  poder  compilar  algunos^  pero  aseguramos  que 
los  mas  dignos.,  y  recomendables  sentimientos  lu- 
dan en  todos. 
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DECRETO 

Del  ejecutivo  sobre  introducción  de  esclavos  en 
el  territorio  de  la  república. 


REPÚBLICA    DE    COLOMBIA. 

Secretaría  de  estado  del  despacho  del  interior. -Sec- 
ción primera. 

Bogotá,  á  9  de  enero  de  1828.-18. 

Al  Señor  intendente  del  departamento  de  Vene- 
zuela. 

El  Libertador  presidente  con  fecha  cinco  de  es- 
te mes.,  ha  expedido  el  decreto  qne  copio. 

■  Teniendo  seguras  noticias  que  se  viola  con 
frecuencia  el  artículo  séptimo  de  la  ley  de  19  de 
julio  de  1821,  que  prohibe  el  que  se  pueda  in- 
troducir en  Colombia  mas  de  un  esclavo  como  sir- 
viente doméstico.,  y  con  calidad  de  que  no  se  ena- 
geiie,  he  venido  en  decretarlo  que  sigue  : 

Art.  1.  Todos  los  esclavos  que  se  hayan  intro- 
ducido en  la  clase  de  sirvientes  domésticos,  desde 
el  dia  en  que  se  publicó  la  ley  de  19  de  julio  de 
1821,  y  hubieren  sido  enaguados,  son  libres,  y 
así  los  deberán  declarar  los  respectivos  jueces  de 
primera  instancia. 

§.  único.  Para  que  los  mismos  esclavos  puedan 
reclamar  su  libertad,  este  decreto  se  publicará  en 
las  gacetas  por  lo  menos  cuatro  veces  en  un  mes. 
Los  síndicos  procuradores  generales,  ó  los  protec- 
tores de  esclavos  deberán  hacer  la  misma  reclama- 
ción en  todos  los  casos  que  lleguen  á  su  noticia. 

Art.  2.  Será  obligación  precisa,  de  todo  el  que 
introduzca  un  esclavo  en  calidad  de  sirviente  do- 
méstico de  reexportarlo,  siempre  que  salga  de  Co- 
lombia aunque  sea  por  un  término  corto.  El  que 
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introduzca  uo  esclavo  deberá  obligarse  á  traspor 
[arlo,  por  una  escritura  pública  y  bajo  de  fianza, 
sujetándose  á  uaa  pena  correccional,  que  nuuc. 
será  menor  que  el  valor  del  esclavo,  y  los  costo: 
que  puedan  impender  en  su  reexportación.,  en- 
tendiéndose esto  por  la  seguridad  que  eiige  el  ci- 
tado articulo  de  la  ley. 

Art.  3.  Estando  prohibido  por  la  ley  el  que  los 
esclavos  introducidos  puedaa  enagenarse,  se  pre- 
viene á  los  escribanos  no  autoricen  escritura  alguna 
de  venta  de  esclavos,  sin  que  se  le*  haga  constar 
que  el  que, ó  los  que  se  venden  no  han  sido  intro- 
ducidos después  de  publicada  la  ley  citada.  Los 
escríbanos  que  contravengan  a  esta  disposición, 
serán  suspendidos  de  sus  deslinos  por  el  término 
de  un  año,  y  el  esclavo  enagenado  quedará  libre 
por  el  mismo  hecho. 

Art.  (\.  En  tas  visitas  que  se  hagan  á  los  buques 
que  lleguen  á  los  puertos  de  Colombia,  se  tomará 
razón  por  el  administrador  de  la  aduana  de  los  es- 
clavos que  vengan  como  sirvientes  domésticos. 
Tomarán  la  misma  razón  los  ge  fes  de  policía  y  los 
políticos  cuando  se  les  presenten  los  que  arriben  á 
los  puertos,  comparando  su  registro  con  el  que 
mensual  mente  les  pasarán  los  administradores  de 
la  aduana  respectiva,  y  formarán  uno  mas  exacto, 
que  deber.! ii  remitir  al  gobernador  de  la  provincia 
cada  cuatro  meses. 

Art.  b.  Loa  gobernadores  harán  publicar  en  las 
gacetas  las  mencionadas  listas  de  esclavo*,  expre- 
sando que  estos  no  pueden  ser  enagenados  y  que 
Me  deben  reexportar. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
tío  i-  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. • 

Y  lo  trascribo  á  VS.   para  que  disponga  su  exac- 
to cumplimiento,   haciéndolo  circular  y   publicar 
va  el  departamento  de  su  mando.  Dios  guarde  i  \  > 
J.  Manuel  Restrcpo. 
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Caracas,  febrero    \[\  de    1828. -Cúmplase  y  at 
efecto  publíquese  en  la  gaceta. 

C.  Mendoza. 


COMUNICACIÓN 

Del  comandante  general»  intendente  de  Maturin, 
al  gefe  superior  de  venezuela  sobre  el  estado 

del  departamento. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general  del  departamento  de  Maturin.  n.  3. 

Cunianá,  19  de  enero  de  1828. 

AlExcmo.  Sr.  general  en  ge  fe  José  Antonio  Pa» 
eZj  gefe  superior  de  Venezuela. 

El  5  del  corriente  y  bajo  el  núui.  2  ture  la  satis- 
facción de  insertar  á  la  letra  á  S.E.  el  parte  que 
dio  á  esta  comandancia  general  S.  E.  el  general 
Bermudez  desde  Cumanacoa.  Por  él  estará  V.  E. 
impuesto  de  la  completa  disolución  de  los  faccio- 
sos, habiéndolos  desalojado  del  inexpugnable  pun- 
to que  sostuvieron  obstinadamente  por  24  horas, 
y  hoy  me  lleno  de  suma  complacencia  al  noticiar 
á  Y.E.  que  de  los  dispersos  se  han  presentado  á 
esta  fecha  entre  Cumanacoa,  Mariquita  y  esta  pla- 
za cerca  de  quinientos,  inclusive  algunos  oficiales, 
y  que  los  miserables  restos  que  vagan  aun  errantes 
por  los  bosques,  rio  arriba  de  esta  ciudad,  acaudi- 
llados por  los  rebeldes  Isidro  y  Rosario  Castillo, 
son  perseguidos  en  todas  direcciones  con  el  mayor 
interés  en  su  aprehensión  ó  exterminio. 

Puedo  decir  á  S.E.  que  la  provincia  de  Cuman&, 
vuelve  al  goce  de  su  reposo  después  de  cinco  me- 
ses de  completa  agitación,  asegurando  á  S.E.  que 
el  departamento  de  Maturin    quedará  en  breves 
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dias  sin  un   perverso  siquiera  que  se  atreva  á  tur- 
bar su  tranquilidad. 
Dios  guarde  á  S.  E. 

Santiago  Marino. 


DECRETO 

Del  Gefe  Superior  sobre  alarma. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 
J.  A.Paez>gefe  superior  de  Venezuela  *  etc.  9etc.  ,etc< 

Conviniendo  á  la  defensa  y  seguridad  de  esta 
ciudad  que  sus  habitantes  conozcan  la  señal  de 
alarma  que  hagan  las  autoridades  publicas,  siem- 
pre que  por  motivos  de  peligro  ú  otras  causas  gra- 
ves., juzguen  necesario  convocarlos,  y  el  puesto 
adonde  deben  reunirse  para  evitar  toda  confusión 
y  desorden,  he  venido  en  decretar. 

i°.  La  señal  de  alarma  en  esta  ciudad  será  un 
toque  de  generala  por  los  tambores  de  la  guarni- 
ción por  las  calles  principales,  acompañado  de  tres 
tiros  de  cañón  que  se  dispararán  en  la  plaza  mayor. 

2*.  Siempre  que  se  oiga  la  señal  de  alarma  se 
reunirán  las  tropas,  y  los  habitantes  en  los  puntos 
siguientes:  los  cuerpos  de  tropa  de  la  guarnición, 
ocuparán  sus  cuarteles  respectivos,  y  las  guardias 
permanecerán  en  sus  puestos  poniéndose  sobre  las 
armas  :  los  batallones  de  milicia  auxiliar  y  cívica 
irán  al  cuartel  de  milicias  :  los  escuadrones  de  mi- 
licia auxiliar  y  civiea  lo  harán  montados,  á  la  plaza 
de  Capuchinos  :  los  generales,  y  gefes  de  cuartel  ó 
sueltos,  concurrirán  al  despacho  de  la  comandan- 
cia de  armas  para  que  sean  destinados ;  y  los  ofi- 
ciales del  ejército  que  estén  retirados  ó  sueltos,  ó 
de  tránsito  sin  cuerpo,  irán  también  al  cuartel  de 
milicias. 

5e.  Los  ciudadanos  que  siendo  menores  de  cia- 
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cuenta  años,  y  mayores  de  catorce,  que  no  estén 
alistados  en  alguno  de  los  cuerpos  expresados,  se 
reunirán  en  la  plaza  deSanPablo  sin  excepción  al- 
guna. 

4*.  Los  empleados,  sean  civiles  de  justicia,  de 
hacienda  ó  eclesiásticos,  se  presentarán  en  sus  ofi- 
cinas respectivas,  bien  entendido  que  los  eclesiás- 
ticos que  no  sean  de  órdenes  mayores,  irán  á  la 
plaza  de  San  Pablo,  como  los  demás  ciudadanos. 

5o.  Los  extrangeros  permanecerán  en  sus  casas 
sin  salir  á  la  calle  durante  la  alarma  ;  pero  si  algu- 
nos desearen  tomar  parte  en  la  defensa  de  la  ciu- 
dad, podrán  ir  también  á  la  plaza  de  San  Pablo. 
No  se  reputan  como  extrangeros  los  españoles,  los 
cuales  cualquiera  que  sea  el  lugar  de  su  nacimien- 
to, con  tal  que  sea  de  los  dominios  de  España, 
irán  á  la  misma  plaza,  sin  excepción  de  edades. 

6*.  Todo  hombre  de  los  no  exceptuados  en  este 
bando,  que  pasada  una  hora  después  de  dada  la  se- 
Sal  de  alarma,  no  estuviere  en  el  punto  que  se  le 
ha  designado,  será  tenido  y  tratado  como  sospe- 
choso, y  desafecto  á  la  causa  pública,  y  sufrirá  las 
penas  impuestas  por  las  leyes  y  decretos  vigentes, 
contra  conspiradores. 

Publíquese  por  bando,  y  fíjese  en  los  Jugares 
acostumbrados.  Dado  en  el  cuartel  general  de  Ca- 
racas,á  5  de  Febrero  de  1828-18. 

José  A .  Paez. 
Caracas, 5  de  Febrero  de  1828-18. 

En  este  dia,  de  las  10  á  las  1 1  horas  de  su  ma- 
ñana, publiqué  por  bando  el  reglamento  anterior 
en  6  de  los  lugares  mas  públicos  de  esta  ciudad,  á 
son  de  tambor  de  guerra  y  usanza  militar  con  la 
escolta  necesaria, 

Joaquín  A.  de  Zumeta,  es- 
cribano público  y  militar. 
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CARTA 

p*l  coman  o  ante  general  del  apostadero  de  mari- 
na  de  la  Habana  al  general  Paez, 


Comandancia  general  del  apostadero  de  la  Habana. 
Navio,  guerrero  á  la  vela  frente  de  U  Guaira,  a  Si  de  enejo  de  1898* 

Bxcmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Paez. 

Muy  señor  mió  :  el  señor  comandante  de  la  pla- 
za de  la  Guaira  en  su  comunicación  de  fecha  de 
hoy  se  sirve  indicarme  que  Y.  E.  se  halla  en  ella, 
y  míe  Y.  E.  podia  dirigirme  sobré  las  propuestas 
de  bases  de  cange,  y  mas  conducente  al  intento. 
En  contestación  digo  á  S.  S.  que  nada  tenemos 
que  tratar  ahora  sobre  bases  de  cange;  pues  que 
mutuamente  las  tenemos  ya  presentadas  y  consen- 
tidas, y  por  lo  tanto  nos  ahorramos  ahora  este  pro- 
lijo trabajo ;  y  doy  á  S.  S.  para  que  trasmita  á 
V.  E.  las  luces  convenientes  para  apelar  á  este 
convenio  celebrado  con  toda  solemnidad  requeri- 
da y  que  manifiesto.  Por  lo  tanto,  sabiendo  que 
trato  con  Y.  E.,  que  como  yo  anhela  por  el  mas 
pronto  alivio  de  los  pobres  prisioneros,  le  digo  y 
aseguro,  que  siempre  que  en  Colombia  llegue  á 
existir  un  nqmero  de  prisioneros  de  marina  espa- 
ñoles., capaces  de  llenar  todo  el  cupo  de  una  em- 
barcación proporcionada  y  establecido  su  flete  ba- 
jo las  bases  de  una  economía  bien  entendida, y  me 
ps  dirija  al  puerto  de  la  Habana.,  yo  me  ofrezco  á 
recibirlos  cincuenta  de  cange,  y  á  satisfacer  á  la 
vista  sus  gastos  de  trasporte  que  Y.  E.  se  mandará 
librar  contra  la  tesorería  de  marina  del  apostadero 
de  la  Habana. 

Si  Y.  E.  me  creyese  acreedor  á  la  confianza  que 
tan  dignamente  á  Y.E.  le  profeso, y  me  autorizase  á 
obrar  respecto  á  los  prisioneros  colombianos  del 


1 


230 

mismo  modo,,  ó  semejante  k  él.,  puede  estar  segura 
de  que  verificaré  este  retorno  con  toda  la  debida 
consideración,  y  asi  seria  este  el  modo  mas  breve 
de  no  detener  prisioneros  en  los  depósitos,  y  sobre 
el  juicio  que  V.  E.  forme  de  mi  propuesta.,  espero 
se  sirva  manifestármelo. 

Yo  doy  á  Y.  E.  las  mas  expresivas  gracias  por 
su  consentimiento  en  remitirme  la  familia  del  ca- 
pitán D.  Cristóval  Zurita ;  nunca  dudé  de  los  sen- 
timientos de  Y.  E.  en  esta  parte,  asi  como  le  rue- 
go crea  en  los  de  la  distinguida  consideración  qué 
le  profesa  S.  S.  Q.  B.  L.  M.  de  V.  E. 

Ángel  Laboree. 


CONTESTACIÓN 

Cuartel  general  en  la  Guaira,  febrero  i  de  1828. 
Al  Señor  D.  Ángel  Laborde,  etc. 

Muy  señor  mió  :  tengo  el  honor  de  acusar  reci- 
bo de  la  carta  con  que  se  ba  servido  VS.  favorecer- 
me ayer,  y  he  visto  al  mismo  tiempo  las  explicacio- 
nes que  en  la  misma  fecha  ha  hecho  VS.  al  señor 
comandante  de  esta  plaza  relativamente  al  cange 
de  prisioneros.  Nada  tengo  que  objecionar  á  las 
bases  que  VS.  ha  adoptado,  para  verificar  este  y 
los  demás  canges  que  ocurran.  Yo  deseaba  saber 
solamente  cuales  serian  las  reglas  que  nos  dirigie- 
sen en  estas  transacciones,  y  celebro  que  háyaVSi 
convenidos  en  que  estemos  á  la  práctica  empezada 
á  adoptar  en  Puertocabello,  puesto  que  ella  nos 
ahorra  las  penas  de  un  nuevo  arreglo,  que  tiene  ya 
una  sanción  conocida. 

Es  imposible  resistirá  los  sentimientos   de  hu- 
manidad cotí 'que  VS.  me  provoca  en  favor  de  los' 
prisioneros  de  marina.   Por  mi  parte  protesto  á 
VS.  que  remitiré  al  apostadero  de  ta  Habana  los 
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que  la  suerte  de  la  guerra  traiga  á  los  depósitos  de 
mi  mando,  y  que  cuidaré  de  que  estas  remisiones 
sean  dirigidas  del  modo  y  con  la  economía  que 
VS.  me  recomienda.  Descanso  en  la  confianza  de 
que  VS.  ejercerá  en  favor  de  los  prisioneros  co- 
lombianos la  misma  conducta,  seguro  de  que  serán 
satisfechos  religiosamente  los  gastos  de  trasporte, 
que  supongo  se  harán  con  igual  economía. 

Aunque  yo  ignoro  si  la  familia  de  D.  Gristóval 
Zurita  existe  eu  Caracas,  renuevo  á  VS.  la  oferta 
de  que  la  haré  solicitar,  y  le  permitiré  el  pase  á 
reunirse  á  su  esposo.  La  misma  disposición  encon- 
trarán siempre  de  mi  parte  las  demás  personas  y 
familias  que  se  hallen  en  iguales  circunstancias. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  consi- 
deración quedo  de  VS.  muy  atento  S.  S.Q.B.S,M. 

José  A.  Paez. 


OTRA  COMUNICACIÓN 

Del  comandante  general  Laboroe. 


Nayio  Guerrero,  á  2  de  febrero  de  1828. 

Excmo.  Señor  D.  José  A.  Paez. 

Muy  señor  mió  :  por  el  patrón  Encarnación  Ar- 
royo, he  recibido  la  favorecida  de  V.  E.  y  por  ella 
me  entero,  es  de  la  aprobación  de  V.E.  continue- 
mos nuestros  canges  de  prisioneros,  bajo  las  bases 
que  lo  establecimos  en  Puertocabello.  Veo  igual- 
mente (lo  que  ni  un  momento  dudé  ver)  que  V. 
E.  aprueba  igualmente  la  idea  que  le  he  manifes- 
tado en  mi  anterior  comunicación  acerca  de  la  mu- 
tua y  mas  pronta  remesa  de  nuestros  respectivos 
prisioneros.  No  dude  V.  E.  que  en  los  buques  que 
le  remita  con  sus  prisioneros  será  guardada  la  me- 
jor economía  examinados  los  trasportes  con  el  fin 
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de  asegurar  la  existencia  de  los  trasportados,  y  asis- 
tidos de  los  víveres  necesarios,  y  aun  de  ropa  si  le 
fuese  estrictamente  preciso. 

En  una  palabra  considero  este  convenio  como 
un  hecho  particular  de  Y.  E.,  creo  con  esto  ha- 
berle dicho  lo  bastante  para  que  esté  seguro  de  su 
mas  exacto  cumplimiento. 

En  vista  de  lo  que  Y.  E.  me  dice  acerca  de  la 
familia  de  D.  C  rito  va  I  Zurita,  acabo  de  hablar  con 
él,  y  me  encarga  ruegue  á  Y.  E.  el  pase  de  su  es- 
posa á  la  isla  de  Curazao,  y  adjunto  incluyo  carta 
de  Zurita  para  Y.  E. 

Reitero  á  Y.  E,  mis  acciones  de  gracia  por  sus 
generosas  ofertas,  y  no  dude  que  en  caso  de  re* 
vanche  nada  nos  quedaremos  á  deber. 

Saludo  á  Y.  E.  con  toda  la  franqueza  militar,  y 
asegurándole  es  su  atento  y  seguro  servidor  Q.  S. 
M.  B. 

Ángel  Laborde. 


PROCLAMA 

Del  intendente  del  Zulú. 

Habitantes  del  Zülia:  nuestros  enemigos  co- 
munes, los  españoles,  intentan  continuar  en  sus 
planes  de  devastación,  incendio  y  muerte:  ellos 
aun  conservan  la  esperanza  de  invadirnos ;  ¿se  les 
habrá  olvidado  nuestro  valor  ?  No,  aun  se  acuer- 
dan de  los  gloriosos  campos  de  Garabobo  y  otros 
mil. 

Zulianos :  sus  planes  de  exterminio  son  basados 
en  la  creencia  en  que  están  de  nuestra  divergen- 
cia de  opinionesjcomo  si  alguna  de  ellas  cediera  en 
su  favor;  ¡miserables]  la  sed  insaciable  de  nuestra 
sangre  los  alucina,  es  preciso  que  se  desengañen, 
y  que  sepan  que  nuestro  patriotismo  y  virtudes  ex% 
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ceden  i  sus  deseos :  díganlo  las  proclamas  de  ellos 
que  me  habéis  entregado. 

Maracaiberos :  parece  que  el  gobierno  no  debe 
encarecer  vuestra  vigilancia  porque  sabe  cuanto  es 
vuestro  patriotismo  y  vuestro  comprometimiento; 
mas  si  bai  algo  satisfactorio  para  un  gefe,  es  man- 
dar un  departamento  que  está  resuelto  á  cumplir 
su  juramento  de  independencia.,  6  muerte,  para 
que  aparezca  en  la  historia  si  fuere  necesario;  aquí 
existió  Maracaibo,  libre  sí,  esclavo  no. 

José  Marta  Carreña» 


BULA 

De  S.  S.  confirmando  la  presentación  del  ai  10 bis- 

po  de  Caracas. 


León  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios. 
A  nuestros  amados  hijos,  el  pueblo  de  la  ciudad  y  dió- 
cesis de  Venezuela  en  las  indias  occidentales,  sa- 
salud  y  bendición  apostólica. 

Destituida  en  cierto  modo  de  pastor  la  iglesia 
metropolitana  de  Venezuela,  y  habiendo  sido  acep- 
tada por  nos  y  nuestros  venerables  hermanos  los 
cardenales  de  la  santa  iglesia  romana,  (apersona 
de  nuestro  amado  hijo  Ramón  Ignacio  Méndez, 
electo  de  Venezuela,  según  lo  exigen  sus  méritos, 
en  virtud  de  la  autoridad  apostólica,  y  con  el  con- 
sejo de  nuestros  dichos  hermanos,  proveímos  el 
mismo  Ramón  Ignacio,  electo  de  la  dicha  iglesia 
metropolitana  de  Venezuela,  por  arzopispo  y  pas- 
tor, lo  instituimos  y  conferimos  el  cuidado,  gobier- 
no y  administración  de  dicha  iglesia  metropolitana 
de  Venezuela,  cometiéndole  plenamente  dicho 
gobierno  en  lo  espiritual  y  temporal  según  mas 
ampliamente  se  contiene  en  otras  letras  nuestras. 
Por  tanto  os  amonestamos  y  exhortamos  por  las 
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presentes  que  recibáis  con  devoción  al  mismo  Ra- 
món Ignacio  electo,  por  vuestro  padre  y  pastor  de 
vuestras  almas,  prestándole  todas  las  honras  que 
le  son  debidas,  obedeciendo  con  humildad  sus 
consejos  y  mandatos  de  modo  que  el  dicho  Ramón 
Ignacio  electo  vea  en  vosotros  sus  hijos  amorosos 
y  por  consiguiente  vosotros  halléis  con  regocijo 
en  él  un  padre  benéfico. 

Dado  en  san  Pedro  de  Roma,  año  de  la  encar- 
nación del  Señor  1827  á  los  12  de  las  Kalendas 
de  juoio  y  el  4°-  de  nuestro  pontificado. 

José  Cardinalis  Pacca  pro  indis. 
Ita  est  Joseph  Battaglia,  notario*  apostólicas. 

El  infraescrito  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  la  república  de  Colombia  cer- 
ca de  la  Santa  Sede,  certifica  la  autoridad  de  este 
documento.  Roma,  25 de  Junio  de  1827.-  Ignacio 
Tejada.  --  Laudine. 

Despacho  de  relaciones  exteriores.  Bogotá  Ene- 
ro 19  de  1828.  — La  precedente  firma  de  la  certifi- 
cación puesta  á  este  documento   es  genuina. 

José  Rafael  Revenga. 

Bogotá  24  de  enero  de  1828.— Conforme  al  ar- 
ticulo 9  de  la  ley  sancionada  en  28  de  julio  de 
824,  pasen  las  bulas  anteriores,  bajóla  protesta 
contenida  en  el  decreto  de  29  de  junio  de  1827 
que  se  repite  en  cumplimiento  del  artículo  2  de 
la  citada  ley.  — Bolívar. —  El  secretariodel  interior^ 
José  Manuel  Restrepo. 

El  infraescrito  prosecretario  del  limo,  señor 
doctor  don  Rafael  Lazo  de  la  Vega,  obispo  de  esta 
diócesis  de  Merida  de  Maracaibo  certifico;  que  la 
antecedente  copia  está  en  todo  conforme  al  trasun- 
to de  bulas  que  ha  sido  presentado  á  su  Sria.  lima, 
el  obispo  diocesano  de  este  obispado  ^de  Merida., 
como  consagrante  que  ha  sido  del  limo,  señor  doc- 
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tor  don  Ramón  Ignacio  Méndez,  dignísimo  arzo- 
bispo de  Venezuela,  y  es  la  que  en  dicho  trasun- 
to se  halla  bajo  el  número  6  para  el  pueblo  de  la, 
ciudad  y  diócesis  de  Caracas,  y  para  que  conste, 
de  orden  del  mismo  señor  limo,  diocesano  doy  la 
presente  que  firmo  en  la  ciudad  de  Mérida  á  19' 
de  febrero  de  1828.  UlpianoPerdomo,prosecrelario. 
Licenciado  José  Tomas  del  Pino  alcalde  segundo 
municipal  y  doctor  Pedro  Pablo  Cordero  escriba- 
no público  interino  de  este  cantón.  Certifica  el 
primero.,  y  el  segundo  da  fe  que  la  firma  anterior 
que  se  halla  autorizando  la  copia  antecedente,  es 
la  que  usa  y  acostumbra  judicial  y  extrajudicial- 
mente  el  clérigo  Ulpiano  Perdomo,  y  para  lo  que 
convenga  la  firmamos  en  Mérida  á  a3  de  febrero 
de  1828-18.  Licenciado,  José  Tomas  del  Pino 
Quintana.  Dr.  Pedro  Pablo  Cordero,  escribano  pú- 
blico interino. 


ACTA 

De  la  universidad  de  Caracas  aceitando  el  lega- 
do que  le  dejó  el  general  Miranda. 


Seguidamente  se  leyó  una  comunicación  deT se- 
ñor Leandro  Miranda  dirigida  al  señor  Rector,  en 
que  inscribe  la  siguiente  cláusula  testamenta!  de 
su  difunto  padre  el  Excmo.  Señor  general  Fran- 
cisco Miranda. 

«A  la  Universidad  de  Caracas  se  enviarán  en  mi 
nombre  los  libros  clásicos  griegos  de  mi  bibliote- 
ca., en  señal  de  agradecimiento  y  respeto  por  los 
principios  de  literatura  y  de  moral  cristiana  con 
que  alimentaron  mi  juventud;  con  cuyos  sólidos 
fundamentos  he  podido  superar  felizmente  los  gra- 
ves riesgos  y  peligros  en  que  la  suerte  quiso  colo- 
carme. • 
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La  Universidad  disponiendo  <ju«  el  Sr.  Rector 
libre  contra  sus  foudos  la  cantidad, necesaria! para 
cubrir  los  derechos  que  hayaaf  4e  pagarse  en  Lon- 
dres  y  la  conducción  de  los  lifafaa,  *  aceptó  -ei  tejw  t 
do  de  ellos  para  haoerse  de  uno*  tnorfuúaentos  dfi 
aprecio  y  memoria  cpft qtte  la  tanró  uq,  hijoWJ.ff 
con  la  recomendable  (íttrticiUaridad  de  bab^ffW 
en  situación  en  que  los  hombres  regularmente  titor 
hacen  recuerdo  detenido  ni  de  lo  <jae  les  es  m** 
caro  y  precioso ;  y  no  pediendo  por'  es» permitir 
que  una  demostración  tan  digna  de  su  autor,  de  la 
admiración  del  público  y  déla  posteridad  y  capaz.de 
grabar  en  los  jóvenes  estudiosos  la  estimación  de 
la  sana  doctrina  que  la  Universidad  ingiere  en1  sos 
almas  durable  y  útil  para  tocfas  las  diferencias  de 
la  vida,  quede  estrechada  en  el  recinto  académico, 
acordó  :  se  publique  en  la  gaceta  de  gobierno.,  ha- 
ciéndose la  súplica  correspondiente,  para  que  se  le 
dé  colocación  en  sus  columnas.  Igualmente  se  con- 
sideró debido  significar  al  expresado  Sr.  Leandro 
Miranda  el  honor  y  satisfacción  con  que  recibió 
la  noticia  del  legado,  y  darle  sinceras  gracias  por 
su  oficiosidad  en  comunicarla. 

Caracas,  á  5  de  marzo  de  1828. 
Dr.  José  María  Garcia  Si  ve  rio,  secretario. 

DECRETO 

Del  ejecutivo  sobre  el  lugar  de  la  residencia  del 

obispo  de  alvtioquia. 


Simón  Bolívar,  Libertador  presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Colombia j  etc. ,  etc. ,  e te* 

Vista  la  orden  del  gobierno  español  de  21  de 
abril  de  1807,  Por  'a  cua' &e  comunicó  al  cabildo 
de  Antioquia  la  creación  del  obispada  de  está  pro*, 
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Vracia,  en  la  que  se  expresa,  que  la  silla  episcopal 
se  erige, ó  coloca  en  la  ciudad  de  Antioquia,  capital 
entonces  de  la  provincia,  y  teniendo  también  en 
consideración  los  decretos  del  gobierno  español, 
insertos  en  la  cédula  de  17  de  julio  de  1819  so- 
bre la  misma  materia,  y  ademas,  habiéndose  oido 
el  roto  consultivo  de  dos  teólogos  y  dos  canonistas 

Suelos  expresaron  ante  el  M.  R.  arzobispo  electo 
e  esta  diócesis,  en  consecuencia  de  la  reclama- 
ción que  ha  dirigido  la  municipalidad  de  Antio- 
quia,  para  que  la  silla  episcopal  se  fije  en  aquella 
ciudad,  como  cabecera  de  la  diócesis  del  obispado 
de  la  mencionada  provincia  : 

Decreto. 

Art.  i°.  El  reverendo  obispo  y  cabildo  eclesiás- 
tico del  obispado  de  la  provincia  de  Antioquia,  re- 
sidirán en  la  ciudad  de  este  nombre,  en  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  2\  Por  la  secretaria  de  hacienda,  se  darán 
las  órdenes  convenientes,  sobre  la  persona  que 
deba  reemplazar  al  gobernador  de  la  provincia  en 
la  junta  de  diezmos,  por  hallarse  aquel  residiendo 
en  Medellin,  que  en  la  actualidad  es  la  capital,  y 
para  que  los  empleados  generales  del  gobierno  en 
el  ramo  de  diezmos  residan  en  la  cabecera  de  la 
diócesis. 

El  secretario  de  gobierno  del  despacho  del  in- 
terior queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  Bogotá,  á  12  de  febrero  de  1828.-- Si- 
món BOLÍVAR. -El  secretario  del  interior,  J.  Ma- 
nuel Restrepo. 
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OTRO 

Declarando  kn   asamblea    los   departamentos  de 
Maturin,  Venezuela,  Orinoco,  t  Züua. 


*+9* 


REPÚBLICA  DB  COLOMBIA. 

Secretarla  de  estado  del  despacho  del  interior. Sección  primera, 

Bogotá  k  a3  de  febrero  de  1818. -18. 

Al  señor  intendente  del  departamento  de  Venezuela. 

El  Libertador  Presidente  ha  expedido  en  19  del 
corriente  el  decreto  que  copio. 

•  Considerando,  primero  :  que  el  articulo  12$ 
de  la  constitución  concede  facultades  extraordina- 
rias al  poder  ejecutivo  en  los  casos  de  conmoción 
interior  á  mano  armada,  que  amenace  la  seguridad 
de  la  república  y  de  una  invasión  exterior.  Según* 
do:  que  ha  habido  y  hay  conmociones  interiórese 
á  mano  armada  en  los  departamentos  de  Maturin, 
Venezuela,  Orinoco  y  Zulla,  las  que  si  no  se  cor- 
tan enteramente  y  con  prontitud,  amenazan  Inse- 
guridad de  la  república  con  una  guerra  sangrienta 
y  exterminadora. Tercero:  que  aprovechándoselo* 
españoles  de  las  conmociones  expresadas,  después 
de  aumentarlas  con  intrigas  y  seducciones,  y  dirigir 
algunas  en  su  favor, han  aparecido  sobre  las  costas 
de  Venezuela  con  una  escuadra  respetable,  la  qué- 
según  noticias  fidedignas,  debe  aumentarse  con 
otros  buques  mayores,  y  traen  h  su  bordo  hom- 
bres, armas  y  municiones  para  auxiliar  á  los  faccio- 
sos de  los  departamentos  del  Norte,  como  ya  lo 
han  intentado.  Cuarto  :  que  en  estas  circunstan- 
cias difíciles  necesita  el  gobierno  dictar  medidas 
prontas  y  eficaces  que  no  se  hallan  en  la  esfera 
natural  de  sus  atribuciones  para  repeler  la  invasión 
exterior ;  restablecer  la  tranquilidad  interior  y 
proporcionar  los  fondos  precisos  para  los  crecidos 
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gastos  extraordinarios  que  deben  hacerse  ;  oido  el 
dictamen  del  consejo  de  gobierno,  he  venido  en 
decretar  lo  que  sigue  • 

Art.  i.  En  los  departamentos  de  Maturin,  Yene- 
zucla,  Orinoco  y  Zulia,  usará  el  gobierno  de  las 
facultades  extraordinarias  que  concede  el  artículo 
128  de  la  constitución,  lo  que  será  por  el  tiempo 
necesario  para  repeler  la  invasión  exterior,  y  resta- 
blecer la  tranquilidad  interior. 

Art.  2.  Si  las  circunstancias  lo  exigieren,  esta 
autorización  se  extenderá  i  otros  departamentos 
de  la  república  que  se. hallen  amenazados  por  el 
enemigo,  en  que  se  turbe  la  tranquilidad  interna., 
ó  en  que  por  su  contigüidad  con  los  expresados 
anteriormente  haya  necesidad  de  procurar  pronr 
tos  recursos  para  la  defenza  del  pais  invadido  ó 
insurrecto. 

Art.  3.  Luego  que  cese  la  imposilidad  que  hay 
de  que  se  reúna  el  congreso  al  mismo  tiempo  que 
la  convención  de  la  que  son  miembros  muchos  de 
los  senadores  y  representantes,  se  convocará  inme- 
diatamente según  lo  previene  el  articulo  128. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  interior 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Y  lo  trascribo  á  VS.  para  que  lo  circule  y  publi- 
que en  el  departamento  de  su  mando.,  y  obre  los 
efectos  que   son    consiguientes.    Dios  guarde    á 

VS.  J.  M.  Rbstrepo. 
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OTRO 

» 

Declarando  que  durante  la  ausencia  del  Liberta- 
dor DE  LA   CAPITAL  DE    LA   REPÚBLICA,  RETENDRÁ  EL 
EJERCICIO  DEL  PODER  EJECUTIVO  EN  LOS  CUATRO  DE- 
PARTAMENTOS DE  LA  ANTIGUA  VENEZUELA. 


Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  repú- 
blica de  Colombia,  etc. ,  etc. ,  etc. 

Habiéndome  declarado  por  el  decreto  de  19  del 
corriente  en  el  caso  del  artículo  128  de  la  consti- 
tución respecto  de  los  departamentos  deMaÜirib, 
Venezuela,  Orinoco  y  Zulia,  y  considerando^  pri- 
mero :  que  el  ejercicio  de  facultades  extraordina- 
rias para  que  sea  provechoso  éxigé  mi  inmediata 
presencia  en  aquellos  departamentos  á  fin  de  re- 
peler la  invasión  exterior  de  que  se  hallan  ame- 
nazados, restablecer  la  tranquilidad  interior  y  re-' 
organizar  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
que  han  sufrido  en  varios  puntos  á  consecuencia 
de  las  turbaciones  pasadas.  Segundó  :  que  no  sa- 
liendo del  territorio  de  Ja  república,  y  no  yendo! 
k  mandare!  ejército,  únicos  casos  eVi  que  deberíH 
separarme  del  pbder  ejecutivo  corifórme  á  la  coht 
titucion,  debo  ejercerlo  temporalmente  e^  Cual- 
quier lugar  de  Colombia,  pues  la  capital  sb|o  es 
para  la  residencia  ordinaria  del  gobierno.  Terce- 
ro :  que  es  de  la  mayor  importancia  en  un  territo- 
rio tan  vasto  como  el  de  Colombia,  que  sübsrstíért-^ 
do  la  capital  y  sin  que  intente  variaría  con  sus  au- 
sencias, el  gefe  del  Gobierno  visite  las  diferentes 
partes  de  la  república,  revestido  de  la  autoridad 
de  presidente  para  dar  vigor  á  la  administración* 
reorganizarla  y  hacer  sentir  á  los  pueblos  los  be-' 
neficios  que  resultan  de  h  presencia  del  gobierno 
supremo,  lo  que  se  acostumbra  y  produce  efectos' 

1  *  •      i1  t  ;  i        ..  1  •   *    « I « .    i 
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muy  saludables  eu  otras  naciones-,  oído  el  dicta- 
men del  consejo,  decreto  c 

Art.  i.  Durante  mi  próxima  ausencia  á  los  de- 
paftaia*btos  dé  'Ormo'có,  Matütifc,  Terrezuela  y 
ZüKa,  retendré  el  ejercicio  otdiñfrrio  del  poder 
ejecutivo  que  me  confiere  la  constitución.,  y  tam- 
bién el  dé  las  facultades  extraordinarias  que  debo 
ejercer  en  aquellos  departamentos  conforme  al  ar- 
tículo i*8  de  ta  taris**. 

Art.  2.  Reste We xco  por  «I  lietoponte  tni  ausen- 
cia lps  cinco  secretarios  qqe  la  constitución  da  al 
P9)det  ejecutivo.  Uno  de  ellos  me  acompafiarfc  pa- 
ra el  cfeflpacho  de. .todos  los  negocios  que  ocurran, 
y  los  cuatro  perpiftnecer&o  eq  la  capital.  Por  otra 
decreto  se  desloarán  laf  personas  y  jos  RegpcU- 
4os  que  se  les  eqcargan. 

Art..  3.  Los  secuta riQS  de  estado  que  lían  de 
pS^man^oer,  en  la  c^pitql^  quedan  encargados  co- 
mo:  gefes  ele  sus  respectivos  depártamelos  por  el 

^W*<?¿fc  m  «wiwJi,  y  coqfpripq  $  la  ley  de  5 
4^A*>rj!  de  i825. 

i\  Pe  dictar  tod^s  las  érqene^que.  correspon- 
da^ para  la  exacta  ejecución  de  la^  lejos,  de,  los 
decretos  y  provincias  dejpo^er  ejeeplivo,  de- 
biendo, cun^plirse  por  las  autojiffades,  ¿  quiénes 

tjf,  Proyjsionalmerite  podrán  aprobar  los  em- 
pleados internos,  oujro  nombramiento  «n.propie- 
da4  pié  reservo;  *como  también*  nombrar  inleri- 
n^pa^nte  1 03  gefes  entiles  y  militaras  de  lo?  de  par- 
ta^eqtos  y  provincias,  lo  m¡sn>o  qije  de.  cualefrr 
qVWra  oficinas. 

.  4%  Cada  uno  en  su  depaftpip^p  podrá  mau- 
d^f  hacer  los  gastos  ordinario^,  y  el  de  bacienda 
dj$|)|Ouer  de  donde  deban  sacarse }  mas  no  decre- 
taján^gasto  alguno  extraordinario,  ni  apjrobaránsí- 
n9  .W.qve  bubi^ren^  (decret^do  los  i&ténftentes 
con  arreglo  á  las  leyes. 
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4*.  Se  reunirán  en  consejo  de  gobierno  para  ver 
todos  los  negocios  grates  que  ocurran,  los  que 
me  remitirá  el  respectivo  secretario,  expresándola 
opinión  del  cQe$e>o. 

5*.  Recibirán  toda  la,  correspondencia  de  los 
departamentos,  y  conforme  á  la  ley  se  reunirán 
con  frecuencia  para  acordar  en,  común  las  resolu- 
ciones que  deban  darse  sobre  cada  uno  de  los  ne- 
gocios que  ocurran. 

Art.  4*  El  secretario,  qqe  h?  de  acompañarme, 
despachará  bajo  de  mis  órdenes  inmediatas  t^d^s 
los  negocios  de  los  departamentos  de  Maturio,  Ve- 
nemel»,  Orinoco  y  Zulia<  que  se  remitiré*  en  déb- 
de  me  baile.  » 

Art.  S.  El  mismo  secretario  seré  el  cótaducta^ 
po<r  ei  cual  se  me  dririgiJái»  cualesquiera  solicitud e#> 
y  cotnuatcacioaes,  bien  por  los  particulares;  biem^ 
por  las  autoridades  y  demás  secretármete  qsttfdo^ 
el- que  les  comunicará  mis  ¡dietas*  tadtaies  y  te*¿> 
soluciones.  •-> 

Art.*  6;  Luego  qt>e  ¿alga  de  la  diócesis  «ftéBego"! 
tá,  fas  intendente®  dé  €unditvaé>arce»y  Royao***** 
trarán  en  el  pleno  ejercicio  de\a¿f»4**\t*dkk  que4ÍH 
ley  de  patronato  Gonce^e  á  le*  intendentes  de  las 
diócesis  donde  no  reside  eí  poder  ejecutivo. 

Art.  7.   El  secretario- de   estada  del- despacbor- 
del  interior,  queda  qt*<t*tg*d*  de  comunicar  este 
decreto  á  quienes  corresponda  para  su  exacto  cum- 
plimiento.      ?i  'l)X  A '■"'-    '* 

Dado  en  Bogotá  á  26  de  Febrero  de  1828- 18. 

Etsecrérárib  dir  festacfó  d¿P  dtespadfto  &rftfl»*'' 
rior,  Jú&  Manuel  Restrepo. 
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OFICIO 

DEL  SECRETARIO  DEL  INTERIOR  AL  INTENDENTE   DB    Vi- 
•       '!  NtZÜELft.  ¿  :.-     ■ 

REPÜÉLICÁDE  COLOMBIA. 

Secretaría  de  estado  del  despacho  del  interior.  Sección  i*. 

Bogotá  á  i  de  marzo  de  1828. 
At  Sf.  intendente  del  departamento  de '  Venezuela. 

Dirijo  á  US.  en  copia  auténtica  del  decreto  que 
ha  expedido  el  Libertador  Presidente  en  26  de  fe- 
b^ero- último,  declarando  que  durante  su  ausencia 
de,esia  capital  á  los  departamentos  de  Matúrio, 
V#Re!zqela,;.Orinacp  y  Zulia,  paca  donde  sigue  den- 
tro  de  pocos  d¡*s¿  retendré  fS.  E.  el ¡  -ejercicio  or- 
dinario del  poder>e¿eotttivoy  y  tomando*  en  consi- 
deración otras  disposiciones.  US.  se  servirá  hacer- 
lo-¿úraular  y  publicar  I  en  el  departamento  de.  su 
mwdo,  y  Ai  ot^yo  eíectí)  refrito  á>JUS..r20Q>ejein- 
pldr^)  .Dioa^gaarde'á  US/»i>  .^¡-  m..»:ij  h  •  •••  .i 

•»r'"  -'»     ■    'DECRETO    '      }  "•'  •'"',l 

-.lili  .►   »;'  >■•  /       í.'-í  .    :   ¡i-  ..  i  ■<     ■        •"••';•        •'»>"•.■■■ 

Contra  los  conspiradores.       <  ?  .  ,  ; 

>M,     jPEPUBUCA  DE  COLOMBIA. 
Secrefpria  &,  e$^a^.det.4fspigfhoiéfiii^t€fW^mS^otit  primera. 
%  w-%!  .    9ogO{¿  £a3  de  febrero   de  1818.-18. 

A l  señor  intendente  del  departamento  de  Venezuela. 

El  Libertador  Presidente  ha  expedido  con  fecha 
20  de  este  mes  eF decreto   que  sigue. 

i  Uaando  de  las  facultades  extraordinaria»   que 
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concede  al  poder  ejecutivo  el  articulo  128  cíe  la 
constitución,  en  los  casos  de  conmoción  interior 
á  mano  armada,  6  de  invasión  exterior,  las  que  he 
declarado  corresponderme  por  el  decreto  de  ayer, 
oido  el  dictamen  del  consejo  de  gobierno.,  y  consi- 
derando ser  de  absoluta  necesidad  prescribir  trá- 
mites breves  y  seguros*  para  que  sean  castigados 
pronta  é  irremisiblemente  todos  los  traidores,  y 
conspiradores  contra  el  gobierno  de  la  república, 
lo  que  no  se  puede  conseguir  si  los  procesos  si- 
guen el  curso  ordinario  de  las  leyes  conforme  lo*, 
acredita  la  experiencia,  decreto  : 

Art.  1.  Los  juicios  contra  los  traidores,  conspi- 
radores y  demás  abajo  expresados,  serán  sumarios  * 
ellos  corresponderán  privativamente  y  sin  que 
valga  fuero  alguno  en  contrario,  á  los  comandantes 
generales  de  los  departamentos,  ó á  loscomandan- 
tes  de  armas,  y  donde  no  los  haya,  á  los  goberna- 
dores de  provincia.  La  sentencia  se  pronunciara, 
con  dictamen  del  auditor,  y  por  su  falta  con  el  de 
OBtasesor,  y  será  ejecutada  inmediatamente. 
.Art.  2.  La  pena  de  los  traidores  y  de  los  cons- 
piradores que  abajo  se  expresarán,  será  la  <ie> 
muerte  y  confiscación  de  bienes  á  favor  del  estado.. 
Se  exceptúan  t  primero  :  la  dote  y  gananciales  que- 
serán  de  la  m u ge r,  siempre  que  resulte  inocente. 
Segundo :  el  tercio  y  quinto  de  los  bienes  que 
serán  de  los  hijos  ó  de  oíros  herederos  forzosos- 
cuando  Jos  haya  ¡nocentes.  ' .    ,-'~ 

Art.  3.  Son  traidores  :  primero  :  todos  los   qüe\ 
residiendo  en  el  territprio  de  Colombia,  toman  las* 
armas  á  favor  de  una  potencia  extrangeray  los  quei 
hacen  Ja  guerra  ó  deponen  de  hecho  a  cualquiera, 
autoridad  constituida  por  el  gobierno  de  la   repú- 
blica. Segundo  c   los  que  .  aconsejan,   auxilian  ó 
fomentan  la  rebelión.  Tercero  :    Jos   que    tengan 
correspondencia- con  los  enemigos,  ya  permanez-  ¡ 
cap  éstos  denteq,.  óiyt.  fuere  de  la  república,  y  U*a 


Art,  5.  Loe  que 
no   b 
la  peoa  de  presidio 

de  ocho  anos,  bwmm  capebdoe  del  territorio  de 

por  no  tiempo  «pe  no  pase  de 


Art-  6.  Sufrirán  la  pena  de  ezpubñoo  é 
no  por  el  tiempo  Imitado*  priascro:  loe  qoe 
ánimo  de  seducir  i  los  pueblos,   esparce» 
(abas  sobre  los  movimientos  j  omero  da  los 
nrigoc*  Segando  ;  loa  que  abasando  de  so 
rio  dírolgareu  especies  qoe  desalienten    el 
del  pueblo,  ó  ¡aspiren  ideas  contrarias  al  gobii 
^contra  el  sistema  estadeeido,  capaces  de  excitar 
á  la  rebelión.  Terceco  ;  los  que  resistieres  diiicta 
acote  cumplir  las  providencias  decretadas  por  el 
gobierno  para  sahrarel  país. 

»Art.  7»  Las  personas  qoe  supieren  que  oteas 
estén  en  coahmiera  de  los  casos  de  lea  artículos 
3*,,  4#>  5°.,  o*.,  y  do  las  denuncia  rea,  serán  jos- 
gados  por  loa  sismos  jueces  y  de  igual  modo  qoe 
los  traidores  y  conspiradores,  imponiéndoles  por 
tiempo  limitado  la  pena  de  expulsión,  destierro  4 
mnlm  según  la  gravedad  deldctfto. 

Art,  &Los  i q icios  que  se  formen  contra  fas» 
cibdsdauos  do  attlitares,  por  la  infracción  de  loa 
sstéeohis  i*.,  y.  y  3\  de  mi  decreto  de  a4  de  n<K 
▼isiaiua  ám  i4q6;  sobre  reuniones  indebida^  se 
snfetartol halánnabo  praetriptasper  H  decreto 
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del  congreso  fecha  i  a  de  octubre  del  año  ti ,  y  j 
los  perturbadores  se  aplicará  la  pea»  de  expulsión 
ó  destierro  por  tiempo  determinado*  que  se  pro- 
porcionajá  á  la  gravedad  del  delito. 

A  i-i.  g.  El  presente  decreto  se  observará  por 
ahora  en  los  departamentos  deMaturin,  Venezuela, 
Orinoco  y  Zulia- 

Art.  i  o  £1  secretario  de  estado  del  despacho 
del  interior  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto. 

Y  lo  trascribo  á  VS.  para  que  lo  haga  circular, 
publicar  y  cumplir  en  el  departamento  de  su 
mando. 

Dios  guarde  á  VS.  J.  M.  Restmpo. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

A .  Paez,  ge  fe  superior  de  Venezuela,  etc.  etc.  etc. 
Cuarltt  general  en  Cir«ca-<  i  a8    de  m-arto  de  18*8. 

Al  tenor   intendente  departamental. 

Devuelvo  á  VS.  los  oficios  que  me  acompaña 
del  señor  secretario  de  estado  del  despacho  del 
interior  11 11  ni  ero  17}  iSen  su  comunicación  de 
j-  de  los  corrientes  número  101,  para  que  según 
ha  acordado  en  el  Ia.  se  puplique  y  circule  a 
quienes  corresponde  de  la  declaratoria  de  asamblea 
de  ios  departamentos  de  Maturin,  Venezuela, 
Orinoco  y  Zulia,  en  que  usará  el  gobierno  de  tas 
facultades  extraordinarias  que  concede  el  articulo 
1  28  de  la  constitución,  como  en  t'-l  se  contiene  ;  y 
respecto  del  segundo  he  acordado  el  decreto  si- 
guiente, con  fecha  de  ayer. 

•  Guárdese  y  cúmplase  el  decreto  de  S.  £.  el 
Libertador  Presidente  de  20  de  febrero  último, 
contra  conspiradores  en  los  departamentos  de  mi 
mando  ¡  y  medíanle  a.  que  en  esta  provincia,  be 
'ometido  el  conocimiento  de   los   juicios,  de,   esla 
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¿lase  al  gefe  de  alta  policía  y  su  asesor,  por  el  de- 
creto de  i4del  propio  mes,  de  que  tengo  dada 
cuenta  al  gobierno  supremo,  continúe  en  su  des* 
pacho,  hasta  la  resolución  de  éste.  » 

Lo  trascribo  á  VS.  para  que  con  esta  adición  sea 
publicado  también  en  esta  capital,  y  sin  ella  en  las 
Semas  provincias,  en  el  concepto  de  que  con  esta 
fecha  se  comunican  ambos  á  los  señores  coman- 
dantes generales  y  militares  de  estos  departamen- 
tos.   Dios  guarde  á  VS.  José  A.  Páez. 


V^ViV*'*  «'•/«%'«'«  «/«^^«j**  %<-•>»  v»^  %^%/»  %^^«««**  v««« 


CARTA 

De  Mr.  Leideksdórf  al  secretario  de  relaciones 

exteriores. 


Bogotá,  »6  de  febrero  de  id»8. 

Señor  :  acabo  de  recibir  una  carta  del  Señor  F. 
Soto  de  Honda,  de  la  que  acompaño  á  Y.  la  ad- 
junta copia. 

Los  miembros  que  componen  la  comisión  del 
crédito  público  me  hicieron  el  honor  de  pregun- 
tarme en  el  mes  de  diciembre  último.,  si  tenia  no- 
ticia de  algunos  hechos  aislados  en  que  pudiese 
apoyarse  una  moción  hecha  por  el  honorable  señor 
Gerónimo  Torres,  y  combatida  por  V.  y  yo  les  he 
citado,  entre  otros,  el  de  la  ida  á  París  del  señor 
Xavier  Burgos,  y  el  pago  de  intereses  por  España, 
que  nadie  ignora. 

Como  á  V.  se  le  ha  antojado,  no  solo  revocar  k 
duda  estos  hechos,  sino  que  se  ha  avanzado  á  de- 
cir que  la  comisión  habia  sido  encañada,  yo  debo 
presumir  que  V.  tiene  datos  bien  exactos  para 
probar  esta  aserción,  porque  quiero  creer,  que  sin 
ellos  V.  no  habría  empleado  expresiones  que  re- 
probadas por  la  buena  educación  y  por  la  urbani- 
dad mas  comunes,  son  aun  menos  adecuadas  en  el 
estilo  que  se  usa  en  las  comunicaciones  oficiales. 
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V.  comprenderá  fácilmente,  señor,  que  no  roe 
^encargaré  de  la  defensa  de  la  comisión,  que  no  la 
necesita,  y  cuya  resolución  no  ha  sido  falsificada 
ni  por  un  inslante  por  la  aserción  de  V. 

La  cuestión  se  versa  aun  menos  sobre  un  senti- 
miento pueril  del  amor  propio  herido;  por  que 
aquí  no  se  trata  de  una  simple  divergencia  de  opi- 
niones, ni  el  conocimiento  de  algunos  hechos 
constituye  el  saber.  Pero  mi  veracidad  ha  sido 
atacada,  y  yo  tengo  el  derecho,  señor,  de  exigirá 
V.  de  donde  ha  sacado  sus  informes,  ó  el  nombre 
de  la  persona  sobre  cuya  autoridad  V.  ha  pensado 
desmentirme  tan  formal  y  descabelladamente. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  muy   humilde 
servidor.- -Segismundo  Leidersford. 
Señor  Rafael  Revenga. 

DOCUMENTOS 

A  QUE  SE  REFIERE  LA  ANTERIOR. 

Señor  Segismundo  Leidersdorf. 
Honda,  20  de  febrero  de  1828. 

Mi  estimado  señor  :  en  el  camino  de  Bogotá  k 
esta  ciudad  he  tenido  que  sufrir  reconvenciones 
un  poco  amargas  contraidas  á  decir,  que  la  comi- 
sión fué  engañada  como  nos  lo  habia  dicho  el  se- 
ñor secretario  de  relaciones  exteriores,  cuando  yo 
me  atreví  á  sostener  que  otros  países  también  ha- 
bían autorizado  á  diversas  personas  establecidas  en 
el  extrangero,  no  solo  para  separar  los  recortes,  y 
dar  certificaciones  á  los  tenedores,  como  yo  lo  pe- 
dia para  los  cónsules  de  Colombia,  sino  también 
para  realizar  en  consecuencia  el  pago  de  la  deuda, 
interior.  Como  V.  fué  quien  dio  á  la  comisión  in- 
formes de  palabra,  mas  exactos  6  minuciosos,  rue- 

x.  xii.  33 
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go  á  V.  me  dispense  el  favor  de  escribirme  exten- 
samente en  la  materia,  indicándome  todas  las  fuen- 
tes de  donde  tomó  Y.  noticias  y  aun  copiando  las 
palabras  ;  porque  si  no  es  muy  honroso  para  no- 
sotros haber  sido  victimas  de  un  engaño,,  menos 
podrá  serlo  para  su  autor*. 

Francisco  Soto. 

Adición. 

Ruego  á  Y.  que  principalmente  me  hable  sobré 
D.  Xavier  Burgos,  y  si  este  fué  el  comisionado 
por  el  gobierno  español  en  1826  para  el  pago  de 
los  intereses  de  los  vales  consolidados,  pues  "este 
hecho  es  el  que  se  ha  revocado  á  duda  por  el  Se- 
ñor Revenga  y  después  por  los  señores  mis  compa- 
ñeros. 


FRAGMENTO 

De  la  comunicación  del  secretario  de  relacionen 
exteriores  a  la  comisión  de  crédito  publico  al 
que  únicamente  se  refieren  las  cartas  anteriores. 


Bogotá,  enero  27  dé  1828. 

Los  ejemplos  que  YS.  cita  de  otras  naciones 
no  son  de  ningún  modo  aplicables  al  caso,  porque 
no  lo  es  ninguno  consecuente  á  contrato  en  que 
originalmente  se  hayan  hecho  pagaderos  los  rédi- 
tos en  tal  ó  cual  lugar  ó  casa,  ni  aquellos  en  que 
lá  casa  pagadera  por  las  conexiones  cou  otras,  ó 
por  las  facilidadades  que  otras  le  dieron  para  efec- 
tuar el  empréstito.,  tome  sobre  su  propia  respon- 
sabilidad el  pagar  algunos  réditos  en  los  lugares 
donde  obtuvo  aquellas  facilidades.  De  la  una  ó  de 
lfcotra  especie  son  todos  los  que  YS.  cita,  excepto 
la  comisión  que  se  dice  conferida'  el  año  pasada 
|}or  el  gobierno  español  para  ir  á  recoger  las  cé- 
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dnlas  o  compons  anexas  á  los  rales  reales.  No  te- 
-nia  noticia  el  Libertador  de  esta    comisión.   Sabia 

5.  E.  que  Burgos  había  sido  comisionado  en  1824 
para  ir  á  abitar  la  conclusión  del  empréstito  que 
Fernando  7*.  solicitaba  entonces  en  París  :  sabia 
que  anularlos  por  él  todos  los  empréstitos  contrata- 
dos en  tiempos  de  las  cortes,  quedó  sin  efecto  la 
consolidación  de  vales  hecha  por  estas,  reducien- 
do toda  la  deuda  á  una  que  ganase  el  5  por  100, y 
también  admitiendo  vales  reales  al  paren  pago  de 
la  mitad  del  empréstito  que  en  1821  contrató  con 
la  casa  de  Ardonin,  Hnblard  y  compañía  de  París; 
no  se  tiene  noticia  de  que  el  rey  de  España  haya 
satisfecho  réditos  ningunos  de  los  vales,  después 
que  destruyó  el  gobierno  constitucional,   y  teme 

6.  E.  que  hayan  engañado  á  VS.  Tampoco  tiene 
noticia  el  Libertador  de  lo  que  VS.  dice  con  res- 
pecto al  banco  de  la  Luisíana.  Sabe,  si,  que  no  pu- 
diendo  reunirse  el  capital  de  35  millones  de  pesos 
que  se  dio  por  ley  al  presente  banco  de  los  Esta- 
dos Unidos,  los  accionistas  en  junta  general  resol- 
vieron vender  en  Inglaterra  la  suma  de  6  millones 
de  pesos  en  acciones  del  banco;  lo  efectuaron,  y 
nombraron  de  agente  á  los  señores  Tomas  W  i  I  son 
y  compañía  de  Londres  para  distribuir  el  dividen- 
do que  cada  seis  meses  se  declarase.  Pero  ¿que 
tiene  esto  de  común,  señor,  con  lo  de  dar  á  las 
certiGcaciones  de  los  cónsules  y  vicecónsules  la 
fuerza  de  un  instrumento  guare ntígio? 


RESOLUCIÓN 

Del  poder  ejecutivo. 


jíl  honorable  señor  secretario  de  estado  en  el  despa- 
cho del  interior,  d  1   de  marzo  de  1 828. 

Insultado  grareroente  el  gobierno  por  el  Señor 


Segismundo  Leidersdorf,  que  no  solo  há  osada 
pedir  razón  á  esta  secretan.»  de  disposiciones  que 
el  Libertador  ha  ordenado  comunicar  á  otras  ofi- 
cinas de  la  república,  y  para  el  mejor  servicio-,  si- 
no que  lo  ha  hecho  sirviéndose  de  expresiones 
que  no  son  permitidas  para  con  ninguno,  ha  re- 
suelto S.  E.  que  en  contestación  me  reduzca  á  re- 
mitirle un  pasaporte  para  que  salga  de  la  ciudad 
dentro  de  ocho  dias,  y  del  pais  sin  pérdida  de 
tiempo.  S.  E.,pues,  dispone  que  VS.  me  lo  remi- 
ta en  estos  términos,  y  que  al  mismo  tiempo  co- 
munique VS.  á  los  respectivos  intendentes  las  ór- 
denes necesarias  para  que  tenga  su  debido  cumplí* 
miento  aquella  disposición,  haciendo  que  en  caso 
que  retarde  su  partida  dicho  Leidersdorf  sea  con- 
ducido por  cuatro  soldados  hasta  dejarlo  á  bordo 
del  buque  en  que  se  alejará  de  Colombia. 
Soy  de  VS.  con  perfecto  respeto. 

J.  Rafael  Revenga. 

MENSAGE 

Del  Libertador  Presidente  a  la  gran  convención. 


A  los  representantes  del  pueblo  en  convención  nació* 

nal. 

Conciudadanos  : 

Os  congratulo  por  la  honra  que  habéis  mere- 
cido de  la  nación,  confiándoossus  altos  destinos. 
Al  representar  la  legitimidad  de  Colombia  os  halláis 
revestidos  de  los  poderes  mas  sublimes.  También 
participo  yo  de  la  mayor  ventura  devolviéndoos  la 
autoridad  que  se  habia  depositado  en  mis  cansadas 
manos:  tocan  á  los  queridos  del  pueblo  las  atri- 
buciones soberanas,  los  derechos  supremos,  como 
delegados  del  omnipotente  augusto  de  quien  soy 
subdita  y  soldado.  ¿En  quue  potestad  mas  eminen- 
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te  depondría  yo  el  bastón  de  presidente,  y  la  es- 
pada de  general?  Disponed  libremente  de  estos 
símbolos  de  mando  y  de  gloria  en  beneGcio  de  la 
causa  popular,  sin  atender  á  consideraciones  per- 
sonales, que  os  impidieran   una  reforma  perfecta» 

Constituido  por  mis  deberes  á  manifestaros  la 
situación  de  la  república,  tendré  el  dolor  de  ofre- 
ceros el  cuadro  de  sus  aflicciones,  fto  juzgueis^que 
los  colores  que  empleo  los  ha  encendido  Ja  exage- 
ración, ni  que  han  salido  de  la  tenebrosa  mansión 
de  los  misterios  :  yo  los  he  copiado  á  la  luz  del  es- 
cándalo: su  conjunto  puede  pareceros  ideal  ;  pe- 
ro si  lo  fuera.,  ¿  Colombia  os  llamará  ? 

Los  quebrantos  de  la  patria  han  empezado  des- 
de luego  á  remediarse,  ya  que  congregados  los 
escogidos  se  deponen  á  examinarlos.  Vuestra  ena- 
presa,  en  verdad.,  están  difícil  como  gloriosa ;  y 
aunque  algo  se  han  disminuido  los  obstáculos  con 
la  fortuna  de  poderos  presentar  á  Colombia  unida 
y  dócil  á  vuestra  voz  :  he  de  deciros,  que  no  debe* 
mo>  esla  inapreciable  ventaja  sino  á  las  esperan- 
zas libradas  en  la  convención:  esperanzas  que  os 
jqueslran  Ja  confianza  nacional  y  el  peso  que  os 
abruma» 

Os  bastará  recorrer  nuestra  historia  para  descu- 
brir las  causas  de  nuestra  decadencia.  Colombia 
que  supo  darse  vida,  se  halla  exanime.  Identifica- 
da antes  con  la  causa  publica,  no  estima  ahora  su 
deber  como  la  única  regia  de  salud.  Los  mismos 
que  durante  la  lucha  se  contentaron  con  su  po- 
breza, y  que  no  adeudaban  al  extr^ngero  tres  mi- 
llones, para  mantener  la  paz,  han  tenido  que  car- 
garse de  deudas  vergonzosas  por  sus  consecuen- 
cias. Colombia,,  que  al  frente  de  las  huestes  opre- 
soras., respiraba  solo  pundonor  y  virtud,  padece  co- 
mo insensible  el  descrédito  nacional.  Colombia 
que  no  pensaba  sino  en  sacrificios  dolorosos,  en 
servicios  eminentes,  se  ocupa  de  sus  derechos  y  *f> 
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desús  deberes.  Habría  perecido  la  nación  sí  un 
resto  de  espíritu  público  no  la  hubiese  impelido  á 
clamar  el  remedio  y  detenido  al  borde  del  sepul- 
cro. Solamente  un  peligro  horroroso  nos  baria 
intentar  la  alteración  délas  leyes  fundamentales; 
solo  este  peligro  se  habría  hecho  superior  á  la  pa- 
sión que  profesábamos  á  instituciones  propias  y  le- 
gítimas, cuyas  bases  nos  habian  procurado  la  de- 
seada emancipación. 

Nada  añadiría  á  este  funesto  bosquejo,  si  el 
puesto  que  ocupo  no  me  forzara  á  dar  cuenta  á  la 
nación  de  los  inconvenientes  prácticos  de  sus  le- 
yes. Sé  que  no  puedo  hacerlo  sin  exponerme  á  si- 
niestras interpretaciones,  y  que  al  travez  de  mis 
palabras  se  leerán  pensamientos  ambiciosos:  mas, 
yo  que  no  he  reusado  á  Colombia  consagrarle  mi 
▼ida  y  mi  reputación,  me  conceptuó  obligado  á  es- 
te último  sacrificio. 

Debo  decirlo  :  nuestro  gobierno  está  esencial- 
mente mal  constituido.  Sin  considerar  que  aca- 
bamos de  lanzar  la  coyunda,  nos  dejamos  deslum- 
hrar por  aspiraciones  superiores  a  las  que  la  his- 
toria de  todas  las  edades  manifiesta  incompatibles 
con  la  humana  naturaleza.  Otras  veces  hemos 
equivocado  los  medios  y  atribuido  el  mal  suceso 
£  no  habernos  acercado  bastante  á  la  engañosa 
guia  que  nos  extraviaba,  desoyendo  á  los  que 
pretendían  seguir  el  orden  de  las  cosas.,  y  compa- 
rar entre  sí  las  diversas  partes  de  nuestra  constitu- 
ción, y  toda  ella  con  nuestra  educación,  costum- 
bres, é  inexperiencia  para  que  nos  precipitáramos 
en  un  mar  proceloso. 

Nuestros  diversos  poderes  no  están  distribuidos 
caal  lo  requiere  la  forma  social  y  el  bien  de  los 
ciudadanos.  Hemos  hecho  del  legislativo  solo  el 
cuerpo  soberano,  en  lugar  de  que  no  debía  ser 
masque  un  miembro  de  este  soberano:  le  hemos 
sometido  el  ejecutivo;  y  dado  mucha  mas  parte 
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en  la  adm?nistracion  general,  que  la  que  el  ínteres 
legítimo  permite.  Por  colmo  de  desacierto  se  ha 
puesto  toda  la  fuerza  en  la  voluntad,  y  toda  la  fla- 
queza en  el  movimiento  y  la  acción  del  cuerpo 
social. 

El  derecho  de  presentar  proyectos  de  ley  se  ha 
dejado  exclusivamente  al  legislativo,  que  por  su 
naturaleza  está  lejos  de  conocer  la  realidad  del 
gobierno  y  es  puramente  teórico. 

El  arbitrio  de  objetar  las  leyes  concedido  al  eje- 
cutivo, es  tanto  mas  ineficaz,  cuanto  que  se  ofen- 
de la  delicadeza  del  congreso  con  la  contradic- 
ción. Este  puede  insistir  victoriosamente,  hasta 
con  el  voto  de  la  quinta  ó  menos  de  la  quinta 
parte  de  sus  miembros;  lo  que  no  deja  medio  de- 
eludir  el  mal. 

Prohibida  la  libre  entrada  á  los  secretarios  del 
despacho  en  nuestras  cámaras,  para  explicar  ó  dar 
cuenta  de  los  motivos  del  gobierno,  no  queda  ni 
este  recurso  que  adoptar  para  esclarecer  al  legisla- 
tivo en  los  casos  de  objetarse  algun  acuerdo..  Mu- 
cho habría  podido  evitarse,  requiriendo  determi- 
nado lapso  de  tiempo,  ó  un  número  proporcional 
de  votos,  considerablemente  mayor  que  el  que 
ahora  se  exige  para  insistir  en  las  leyes  objetadas 
por  el  ejecutivo.. 

Obsérvese,  que  nuestro  ya  tan  abultado  código 
en  vez  de  conducir  á  la  felicidad  ofrece  obstáculos  á 
sus  progresos.  Parecen  nuestras  leyes  hechas  al 
acaso:  carecen  de  conjunto,  de  método,  de  cla- 
sificación y  de  idioma  legal.  Son  opuestas  entre  sí, 
confusas,  á  veces  innecesarias,  y  aun  contrarias  i 
sus  fines.  No  falta  ejemplo,  de  haberse  hecho  in- 
dispensable contener  con  disposiciones  rigorosas 
▼icios  destructores  y  que  se  generalizaban  :  la  ley, 
pues,  hecha  al  intento  ha  resultado  mucho  menos 
adecuada  que  las  antiguas,  amparando  indirecta- 
mente los  vicios  que  se  procuraban  evitar* 
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Por  aproximarnos  alo  perfecto,  adoptamos  por 
base  de  representación  una  escala  que  nuestra  ca- 
pacidad no  admite  todavia.  Prodigándose  esta  au- 
gusta función,  se  ha  degradado,  y  ha  llegado  á  pa- 
recer, en  algunas  provincias,  indiferente  y  hasta 
poco  honroso  representar  al  pueblo.  De  esto  ha 
emanado  en  parte  el  descrédito  en  que  han  caido 
las  leyes  ;  y  leyes  despreciadas  ¿  que  felicidad  pro» 
ducirán  ? 

El  ejecutivo  de  Colombia  no  es  el  igual  del  le- 
gislativo., ni  el  gefe  del  judidicial :  viene  á  ser  un 
brazo  débil  del  poder  supremo,  de  que  no  parti- 
cipa en  la  totalidad  que  le  corresponde*,  porque  el 
congreso  se  ingiere  en  sus  funciones  naturales  so- 
bre lo  administrativo,  judicial,  eclesiástico  y  mi- 
litar. El  gobierno,  que  debería  ser  la  fuente  y  el 
motor  de  la  fuerza  pública.,  tiene  que  buscarla 
fuera  de  sus  propios  recursos,  y  que  apoyarse  en 
otros  que  le  debieran  estar  sometidos.  Toca  esen- 
cialmente al  gobierno,  ser  el  centro  y  la  mansión 
de  la  fuerza,  sin  que  el  origen  del  movimiento  le 
corresponda.  Habiéndosele  privado  de  su  propia 
naturaleza  sucumbe  en  un  letargo,  que  se  hace 
funesto  para  los  ciudadanos,  y  que  arrastra  consi- 
go la  ruina  de   las    instituciones. 

No  están  reducidos  á  estos  los  vicios  de  la  cons- 
titución con  respecto  al  ejecutivo.  Rivaliza  en  enti- 
dad con  los  mencionados,  la  falta  de  responsabili- 
dad de  los  secretarios  del  despacho.  Haciéndola 
pesar  exclusivamente  sobre  el  gefe  de  la  adminis- 
tración, se  anula  su  efecto,  sin  consultar  cuanto 
es  posible  la  armonía  y  el  sistema  entre  las  partes; 
y  se  disminuyen  igualmente  los  garantes  de  la 
observancia  de  la  ley.  Habrá  mas  zelo  en  su  eje- 
cución, cuando  con  la  responsabilidad  moral  oh.e 
en  los  ministros,  la  que  se  les  imponga.  Habrá 
entonces  mas  poderosos  estímulos  para  propender 
al  bien.  El  castigo  que  por  desgracia  se  llegará  á 


merecer,  no  sería  el  germen  de  ni  ayeres  males,  lá 
causa  de  trastornos  >cou>idérítWes  y  él  origen  de 
las  revolucione.*.  La  responsabilidad  en  el  escogido 
del  pueblo  serk  siempre  ilusoria;  á'  no  ser  que  vo- 
luntariamente se  someta  fe  ella,  ó  que  contra  toda 
probabilidad  carezca  de  medios  para  sobreponerse 
á  la  ley.  Nunca  por  otrokido;  puede  hacerse  efec- 
tiva esta  responsfibilidad^no1  hallándose  determina- 
nados  los  casos  en  *  que  se  incurre,  ni  definida  lar 
expiación. 

Todos  observan  oon  asombro  el  contraste  que 
presenta  el  ejecutivo,  llevando  en  sí  una  supera- 
bundancia de  fuerza  al  lado  de  una  extrema  flaque- 
za: no  ha  podido  repeler  la  invasión  exterior  ó 
contener  los  conatos  sediciosos,  sino  revestida 
de  la  dictadura.  La  constitución  misma,,  conven- 
cida de  su  propia  falta.,  se  ha  excedido  en  suplir 
con  profusión  las  atribucciones  qne  le  habia  eco- 
nomizado con  avaricia.  De  suerte  que  el  gobierno 
de  Colombia  es  una  fuente  mezquina  de  salud,  ó 
un  torrente  devastador. 

No  se  ha  visto  en  nación  alguna  entronizada  4 
tanta  altura  la  facultad  de  juzgar  como  en  Colom- 
bia. Considerándose  el  modo  con  que  están  cons- 
tituidos entre  nosotros  los  poderes,  no  puede  de- 
cirse que  las  funciones  del  cuerpo  político  de  una 
nación  se  reducen  á  querer  y  á  ejecutar  su  volun- 
tad. Se  aumentó  un  tercer  agente  supremo,  como 
si  la  facultad  de  decidir  las  leyes  que  convengan  á 
los  casos,  no  fuese  la  principal  incumbencia  de  la 
ejecución.  Para  que  no  influyese  indebidamente 
en  los  encargados  de  decidirlo,  los  dejaron  del  to- 
do inconexos  con  el  ejecutivo,  de  que  son  por  su 
naturaleza  parte  integrante;  y  á  pesar  de  que  se 
encargó  á  este  velar  de  continuo  en  la  pronta  y 
cumplida  administración  de  justicia,  sé  le  cometió 
el  encargo  sin  proveerle  de  medios  para  descubrir 
cuando  fuese  oportuna  su  intervención,  ni  decl*- 
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rarle  hasta  que  punió  pudiese  extenderse.  Aun  la 
facultad  de  elegir,  entre  personas  aptas,  se  le  ha 
coartado. 

No  satisfecho*  con  esta  exaltación  hemos  dado 
por  leyes  posteriores  i  Jos  tribunales   civiles  una 
absoluta,*uprepiacia  en  los  juicios  anulares.,  con-t 
tra  la  práctica  .uniforme  de  los  siglos,  derogatoria 
de  la  autoridad  que   la   constitución  atribuye   al 
Presidentp,  y  destructora  de  lá  disciplina  que  «sel 
fundamento  de  una  milicia  de  linea.  Las  ley**  pas-» 
teripres  en  la  parte  judicial    han  extendido,  hasta 
dppde  nunca  deiuó  seo   e¿  derecho  de  juzgar.  A 
consecuencia  de  la  ley   de  procedimiento  se  ha& 
complicado  k>$  litis.  Por  toda*  partes  se  han  esta- 
blecido nuevos  juzgados  y  tribunales  de  cantón^ 
ppr  puya  rpfonna  claman  loa  miserables  pueblos., 
qijp.enrpdap  y  sacrifican  en  provecho  de  los  jue- 
ces. Repetidas  ocasiones  han  decidido  de  la  hue- 
lga ¿  mqla  aplicación  de  la  ley  ojetes  superiores, 
cpmpuestas  casi  exclusivamente  de  legos.  El  eje^ 
culivo  ha  oido  lastimosos  reclamos  contra  e\  arti->¿ 
ficio  ó  prevaricación  de  los  jueces,   y  no  ha  tenido 
medios  para  castigarlos:    ha  visto  la  hacienda  pú- 
blica,  víctima  de  la   ignorancia   y  de  la  malicia  de 
los  tribunales,  y  po  ha  podido  aplicar  el  remedio. 
.  La  acumulación  de  todos  los  ramos  administra- 
tiv^s  ep  los  agentes  naturales  que  el     ejecutivo 
tjpfle  en  los  departamentos,  aumenta  su  impoten- 
cia, por  que  el:  intendente,   gefe  del   orden  civil  y 
dfi  la  seguridad  interior,  se   halla  recargado  déla 
acjípinistracion  de  las  reñías  nacionales,  cuyo-cui- 
dad" exige  muchos  individuos,  solo  para  impedir 
s^  (fclerioKo.  No.  obstante  que  esta  acumulación, 
parece  conveniente,  no  loes,  sino  con  respecto  k. 
la,  a\itoi;idad  militar,  que  debería  estar  reunida  en 
Ips  departamentos  marítimos  á<  la  civil,  y  la  civil 
sqppracfc  de  la  de  las  rentas,  para  que  cada  uno  de  . 
esfe?§  Wiflps  Wi  W**  <fe  i  UfluHWÍA  satisfactorio  al  > 
gueh^y  al  gobierno..  ^ 
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Las  municipal¡dades.,que  serían  útiles  como  con- 
sejo de  los  gobernadores  de  provincias,  apenas 
lian  llenado  sus  verdaderas  funciones  ;  algunas  de 
ellas  han  osado  atribuirse  la  soberanía  que  perte- 
nece á  la  nación,  otras  han  fomentado  la  medi- 
ción ;  y  casi  tod.is  las  nuevas,  mas  han  exasperado., 
que  promovido  el  abasto,  el  ornato,  y  la  salubri- 
dad de  sus  respectivos  municipios.  Tales  corpora- 
ciones no  son  provechosas  al  servicio  á  que  seles 
ha  destinado:  han  llegado  á  hacerse  odiosas  por 
las  gavelas  que  cobran,  por  la  molestia  que  cau- 
san á  los  electos  que  las  componen,  y  porque  en 
Diuchos  lugares  no  hay  siquiera  con  quien  reem- 
plazarlas. Lo  que  las  hace  principalmente  perjudi- 
ciales, es,  la  obligación  en  que  pone  a  los  ciudada- 
nos de  desempeñar  una  judicatura  .iiin.il,  en  que 
emplean  su  tiempo  y  sus  bienes,  comprometiendo 
muy  frecuentemente  su  responsabilidad  y  hasta  su 
honor.  No  es  raro  el  destierro  espontáneo  de  al- 
gunos individuos  de  sus  propios  hogares,  porque 
no  los  nombren  para  estos  enojosos  cargos.  "Y  si 
he  de  decir  lo  que  todos  piensan,  no  habría  de- 
creto mas  popular  que  el  que  eliminase  las  muni- 
cipalidades. 

No  habiendo  !ey  sobre  la  policía  general,  no 
existe  n¡  su  sombra.  Resulta  de  aquí,  que  el  esta- 
do es  una  confusión,  diría  mejor  on  misterio  part 
los  subalternos  del  ejecutivo,  que  se  hallan  en  re- 
lación con  uno  á  uno  de  los  individuos,  los  que 
no  son  manejables  sin  una  policía  diligente  y  eficaz 
que  coloque  á  cada  ciudadano  en  conexión  inme- 
diata con  los  agentes  del  gobierno.  De  aquí  provie- 
nen diversos  inconvenientes  para  que  los  intenden- 
tes hagan  cumplir  las  leyes  y  reglamentos  en  to- 
dos los  ramos  de  su  dependencia. 

Destruida  la  seguridad  y  el  reposo,  únicos  an- 
helos del  pueblo,  ha  sido  imposible  a  la  agricultu- 
ra conservarse  siquiera  en  el  deplorable  estado  e« 


que  se  hallaba.  Su  ruina  b*coóperado  fila  de  oths 
especies  de  industria,  desmoralizado  el  albergue 
rural,  y  disminuido  los  medios  de  adquirir  ;  lodo 
se  lia  sumido  en  la  miseria  desoladora ;  y  en  algu~ 
dos  cantones  los  ciudadanos  han  recobrado  su  in- 
dependencia primitiva,  porque  perdidos  SU6  goces 
nada  los  liga  á .  la  sociedad,  y  aun  se  convierten 
en  sus  enemigos.  El  comercio  exterior  ba  seguido 
la  misma  escala  que  la  industria  del  paistaun  di- 
ría, que  apenas  basta  para  proveernos  de  lo  indis- 
pensable ;  tanto  mas,  que  los  fraudes  favorecidos 
por  las  leyes  y  por  los  jueces,  seguidos  de  nume- 
rosas quiebras  han  alejado  I9  confianza  de  un» 
Erofesion,  que  únicamente  estriba  en  el  crédito  y 
u^p.a  fe,  Y  ¿  qué  comercio  habrá  sU*  cambios  y 
sin  provechos? 

fl  Muestro  ejército  era  el  modslo.de  la  América  y 
la  gloria  de  la  libertad :  su.  obediencia  á  la  ley,  ai 
magistrado,  y  al  general,?  parecían  pertenecerá  los» 
tiempos  heroicos  de  I»  virtud  (republicana*  Secu- 
briarcon  sus  arenas,  porque  no  tenia  uniformes;» 
pereciendo  de  miseria  se  alimentaba  de  los  des- 
pojos del  enemigo.,  y  sin  ambición  no  respiraba 
mas  que  el  amorá  Ja  patria.  Tan  generosas  virtu- 
des se  han  eclipsado,  en  cierto  Aiodor  delante  de 
las  nuevas  ley  es  dictadas  para  regirlo  y  para  pro- 
tegerlo. Participe  el'  militar  de  los  sacudimientos, 
que  han  agitado  toda  la  sociedad,  no  conserva  mas 
que  su  devoción  á  la  causa  que  ha  salvado,  y  un 
respetasaludable  á  sus  propias  cicatrices.  lie  men- 
cionado el  funesto  influjo  que  ha  debido  tener  en 
la  subordinación,  el  haberle  sujetado  ¿tribunales 
civiles,  cuyas  doctrinas  y  deposiciones  son  fatales 
á  la  disciplina  severa,  & la  sumisión  pasiva  y  á  la 
ciega  obediencia  que  forma  la  base  del  poder  mi- 
litar, apoyo  de  la  sociedad  entera»  La  ley  que  per- 
mite al  militar  pasarse  sin  licencia  del  gobierno,, 
fea  pe  rju^iaado  considerable  mea  t«  al  ejército  ea 
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sü  movilidad,  fuerza  y  espíritu.  Con  razr>n  se  ha 
prohibido  tomar  reemplazos '  de  entre  ios  padre9 
de  familia :  contraviniendo  á  esta  reglaríamos  he* 
cbo  padres  de  familia  á  los  soldados.  Mucho  ha 
contribuido  á  relafar  la  disciplroa  el  vilipendio 
que  han  recibido  los  gefes  de  parte  de  los  subdi- 
tos por  escritos  públicos.  El  haberse  declarado 
detención  arbitraria  una  pena  correccionales  es- 
tablecer porordenalnz&s  los  derechos  del  ¡hombre, 
y  difundir  la  anarquía  eqtretos- sohdadbs,  que  sott 
tos  mas  crueles,  como  los  mas  tremendos  cuando 
se  hacen  demagogos.  Se  bar»  promovido  peligro- 
sas rivalidades  entre  civiles  y  militare?  con  los  es- 
critos, y  con  las  discusiones  del ccrogresovno  con- 
siderándolos ya  como  los  libertadores*  de  la  patria, 
sino  como  los  verdugos  déla  libertad/ ¿Era  esta 
la  recompensa  debida  á  tan  dolorosos  y  sublimes 
sacrificios  ?  ¿Era  esta  la  recompensa  reservada  pa- 
ra los  héroes  ?  Aun  ha  llegado  el  escándalo  al  pun- 
to de  excitarse  odio  y  encono  entre  los  militares 
de.  diferentes  provincias  para  que  ni  la  unidad  ni 
la  fuerza  existiera. 

No  quisiera  mencionar  la  clemencia  que  ba  re- 
caído sobte  los  crímenes  militares  en  esta  época 
ominosa.  Cada  uno  de  los  legisladores  estfi  pene- 
trado de  toda  la  gravedad  de  esta  vituperable-»!!- 
dulgencia.  ¿Qué  ejército  será  digno  en  adelante, 
de  defender  nuestros  sagrados  derechos,,  si  el  cas» 
tigo  del  crimen  ba  de  ser  recompensarlo?  ¡Y  sí  la 
gloria  no  pertenece  ya  á  la.  fidelidad,  el  valor  6  la 
obediencial  '  ' 

-  Desde  ochocientos  veintiuno,  en  que  empeara-* 
mos  á  reformar  nuestro  sistema  de  hacienda, todos 
bao  sido  ensayos;  y  de  ellos  el  último  nos  ha  de- 
jado mas  desengañados  que  los  anteriores.  La  fal- 
ta de  vigor  eo  la  administración 3  en  todos  y  cadar 
«no  desús  ramos,  el  general  conato  por*  eludir  el 
pago  de  ka  contribución**,  la  notable  infidelidad 
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y  descuido  por  parte  de  les  recaudadores,  la  crea- 
ción de  empleados  innecesarios,  el  escaso  suelde 
de  estos,  y  las  leyes  mismas,  tan  conspirado  á  des- 
truir el  erario.  Se  ha  con  Gado  *enccv  algunas  ve- 
oes  este  conjunto  de  resistencia,  invocando  la  ac- 
ción de  los  tribunales,  pero  lo»  tribunales  con  la 
apariencia  de  protectores  de  la  inocencia»,  ban  ab- 
suelte  al  contribuyente  quejoso  y  al  recaudador 
procesado,  cuando-  la  lentitud  y  la  secuela  de  lo* 
juicios  uo  ha  dado  tiempo  alcoagresoí  para  dictar 
nueras  leyes  que  enervasen  aun  la  acción  del  go- 
bierno. Todavía  el  congreso  no  ha  arreglado  las 
comisarias  que  manejan  las  mas  cuantiosas  rentas. 
Todavía  el  congreso  na  ha  examinado,  por  la  pri- 
mera vez,  la  inversión  de  los  fondos  de  que  el 
gobierno  es  simple  administrador* 
,  La  demora  en  Europa  de  la  persona  á  quien  por 
órdenes  expedidas  en  i&a3  toca  responder  de  ios 
millonea  que  se  deben  por  el  empréstito  contra- 
tado y  por  el  ratificado  en  Londres :  la  expulsión 
del  encargado  de  negocios  que  teníamos  en  el  Pe- 
rú., y  que  gestionaba  el  cobro  de  los  suplementos 
aue  hicimos  k  aquella  república:  por  ultimóla 
distribución  y  consunción  de  los  bienes  naciona- 
les» nos  han  forzado  á  suplir  con  numerosas  inscrip- 
ciones en  el  libro  de  la  deuda  nacional  valores 
que  ellos  pudieron  dejar  satisfechos.  El  erario  de 
Colombia  ha  tocado,,  pues,  á  la  crisis  de  no  poder 
cubrir  nuestro  honor  nacional*  con  el  extrangero 
generoso  que  nos  ha  prestado  sus  fondos  confiando 
en  nuestra  fidelidad.  El  ejército  no  recibe  la 
mitad  de  sus  sueldos*  y  excepto  los  empleados 
de  hacienda*  los  demás  sufren  la  mas  triste 
miseria.  El  rubor  me  detiene,  y  no  me  atrevo  á 
deciros  que  las  rentas  nacionales  han  quebrado, 
y  que  la  república  se  halla  perseguida  por  un  for- 
midable concurso  de  acreedores. 
.Al  describir  el  caos  que  pos  envuelve,  casi  me 
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ha  parecido  superfluo  hablaros  de  nuestras  relacio- 
nes con  los  demás  pueblos  de  la  (ierra.  Ellas  pros- 
peraron á  medida  que  se  exaltaba  nuestra  gloria 
militar,  y  la  prudencia  de  nuestros  conciudadanos, 
inspirando  asi,  confianza  de  que  nuestra  organiza- 
ción civil  y  dicba  social  alcanzarían  al  alio  rango 
que  la  providencíanos  había  señalado.  El  progre- 
so de  las  relaciones  exteriores  ha  dependido  siem- 
pre de  la  sabiduría  del  gobierno  y  de  la  concordia 
del  pueblo.  Ninguna  nación  se  hizo  nunca  estimar, 
sino  por  la  práctica  de  estas  ventajas:  ninguna  se 
hizo  respetable  sin  la  unión  que  la  fortifica.  Y  dis- 
corde Colombia,  menospreciando  sus  leyes,  arrui- 
nando su  crédito,  ¿que  alicientes  podrá  ella  ofre- 
cer i  sus  amigas?  ¿()ue  garantes  para  conservar  si- 
quiera a  las  que  tiene  ?  Retrogradando ,  en 
rez  de  avanzar,  en  la  carrera  civil,  no  inspira  sino 
-  esquivez,  Ya  se  ha  visto  provocada,  insultada  por 
un  aliado,  que  no  existiera  sin  nuestra  magnanimi- 
dad. Vuestras  deliberaciones  van  i  decidir,  s¡  arre- 
pentidas las  naciones  amigas  de  habernos  recono- 
cido hayan  de  borrarnos  de  entre  lew  pueblos  que 
componen  la  especie  humana. 

Legisladores  !  Ardua,  y  grande  es  la  obra  que 
la  voluntad  nacional  os  ha  cometido.  Salvaos  del 
compromiso  en  que  os  han  colocado  nuestros  con- 
ciudadanos salvando  á  Colombia.  Arrojad  vuestras 
miradas  penetrantes  en  >;l  recóndito  corazón  de 
vuestros  constituyentes  :  allí  leeréis  la  prolongada 
angustiaque  les  agoniza:  ellos  suspiran  por  seguri- 
dad y  reposo.  Un  gobierno  firme,  poderoso,  y  jus- 
to es  el  grito  de  la  patria.  Miradla  de  pie  sobre  las 
ruinas  del  desierto  que  ha  dejado  el  despotismo, 
pálida  de  espanto,  llorando  quinientos  mil  hé- 
roes muertos  por  e4la;  coya  sangre  sembrada  en 
los  campos,  bacía  nacer  sus  derechos.  SI,  legis- 
ladores, muertos  y  vivos,  sepulcros  y  ruinas  os  pi- 
den garantías.  Y  yo  que  sentado  sobre  el  bogar 
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de  un  simple  ciudadano»  y  tbezcladq  entré  la  mul- 
titud, recobro  mi  voz  y.  mi  derecho,  yo  que  soy  el 
último  que  reclamo  el  fin  de  la  sociedad ;  yo  que 
he  consagrado  un  coito  religioso  ala  patria  y  á  la 
libertad,  no  debo  callarme  en  momento  tan  so- 
lemne. Dadnos  un  gobierno  jen  que  la  ley  sea  obe- 
decida, el.  magistrado  respetado,  y  el  pueblo  libre  i 
un  gobierno  que  impida  la  transgresión  de  la  vo- 
luntad general  y  los  «mandamientos  del  pueblo. 

Considerad,;  legisladores,  que  la  energía  en  la 
fuerza  pública  es  la  salvaguardia  de  la  flaqueza  in- 
dividual, la  amenaza  que  aterra  al  injusto,  y  la 
esperanza  de  la  sociedad.  Considerad,  que  la  cor- 
rupción de  los  pueblos  nace  de  la  indulgencia  dé  los 
tribunales  y  déla  impunidad  délos  delitos.  Mirad, 
que  sin  fuerza  no  hay  virtud;  y  sin  virtud  perece 
la  república.  Mirad,  en  fin,  que  la  anarquía  destru- 
ye la  libertad.,  y  que  la  unidad  conserva  el  orden. 

Legisladores  ¡  !  A  nombre  de  Colombia  os  ruego 
con  plegarias  infinitas,,  que  nos  deis,  á  imagen  de 
la  providencia  que  representáis,  como  arbitros  de 
nuestros  destinos,  para  el  pueblo,  para  el  ejército, 
para  el  juez,  y  para  el  magistrado  /  ¡  ¡Leyes  inexo- 
rable* 111 

» 

Bogotá,  29  de  febrero  de  1828. 

Simón  Bolívar. 


CARTA 

De  Mr.  Leidersford  al  Libertador. 


Bogotá,  marzo  1 8  de  1 8a8. 

Señor  Presidente. 

Creo  de  mi  deber  manifestar  á  V.  E.  el  vivo 
pesar  que  me  ha  causado  el  desagrado  que  ha  pro*- 
ducido  en  V.  E.  la  carta  que  dirigí  al  señor  José 
Rafael  Revenga,  desagrado,  que  ha  hecho  creer  ft 


V.  E.  que  yo  tenia  la  intención  de  ofender  al 
gobierno. 

Como  siempre  lie  ambicionado  profesar  el  mas 
profundo  respeto  y  la  mas  alta  estimación  á  Y.  E. 
y  á  las  personas  que  hacen  parte  de  su  adminis- 
tración, me  apresuro  á  hacer  la  confesión  mas 
franca,  y  a  desaprobar  del  modo  mas  founal, 
lodo  lo  que  mi  dicha  carta  pueda  tener  de  ofen- 
sivo. 

V.  £.  encontrara,  quizas,  alguna  disculpa  al 
manifestarle,  que  escrita  en  un  momento  de  calor, 
esta  caria  no  era  sino  la  consecuencia  de  la  que 
la  precedia,  y  de  ninguna  mnnera  de  la  correspon- 
dencia que  había  tenido  lugar  entre  las  dos  ofici- 
nas, correspondencia  que  yo  ignoraba,  y  que  debe 
creerse  que  la  ignoraba. 

De  resto,  yo  creia,  que  el  trato  familiar  que 
tenia  con  el  señor  Revenga  me  autorizaba  para 
dirigirle  una  carta  particular,  á  manera  de  la  que 
acaba  de  recibir. 

Hecho  el  blanco  de  una  imputación  que  habría 
comprometido  mi  honor,  yo  había  deseado  aclarar 
este  punto,  pero  estaba  muy  lejos  de  mí  el  pensa- 
miento de  injuriar  á  este  señor,  ni  como  secreta- 
río  de  estado,  ni  como  particular:  y  si  yo  be 
traspasado  los  limites  que  me  propuse  guardar,  la 
grandeza  de  alma  de  V.  £.  no  lo  atribuirá  sino  i 
exceso  de  un  sentimiento  laudable. 

Yo  espero,  que  V.  E.  no  me  hará  la  injusticia 
de  suponerme  la  vana  pretensión  de  querer  mez- 
clarme en  los  negocios  interiores  de  su  gobierno, 
y  criticar  las  resoluciones  que  tome.  No  siendo 
murmurador,  n¡  por  gusto,  ni  por  mis  principios, 
me  basta  la  cualidad  de  extranjero  para  inspirar- 
me una  reserva,  que  no  he  desmentido,  sino  por- 
que creia  que  ta  cuestión  era  puramente  persona) ; 
y  repugna    igualmente   k  mis  deberes  y    déteos 

t.  xii.  35 


2TÍ 
traspasar  los  derechos  limitados  y  pasivos  que  esta 
esfera  y  mi  posición  particular  me  señalan. 
-  Al  manifestarme  dispuesto  a  dar  al  gobierno 
toda  especie  dé  satisfacción,  que  V.  E.  tenga  por 
eon Teniente  ordenarme,  yo  no  siento  la  publici- 
dad de  este  negocio,  porque  elU  me  ofrece  la 
oportunidad  de  reiterar  á  Y.  E.  las  seguridades  de 
la  alta  estimación,  y  de  la  perfecta  consagración, 
con  que  tengo  el  honor  de  ser,  señor  presidente,  de 
Y.  E.  tony  huitiilde  obediente  sertidor. 

Sigismundo  Lbidehsford. 

RESOLUCIÓN 

Dbl  poder  EJECUTIVOS 
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Bltc aramanga ,  abriiü  (Ü182&. 

Se  suspende  la  orden  que  se  liaría  comunicado  á? 
Sigismundo  Leidersford,  para  salir.de  la  repúbli- 
ca ;  pero  se  le  hará  saber.  que  se  abstenga  en  lo* 
sücfcesivó  de  mezclarse  eñ  los  negocios  del  gobier- 
no; en  la  inteligencia  de  que  si  lo  hiciere  se  lleva- 
ra Si  efecto  la  medida  indicada  que  ahora  se  sus- 
pende. 

SOUBLÉTTE. 

MANIFIESTO 

QüEUACE  Et  GENERAL  MARlño  DE  SU  CONDUCTA  PUBLI- 
ca en  el  período  de  las  óonvu¿8tones  que  experi- 
.'  mentó  el  orden  político  en  el  departamento  de 

Mayuriñ. 


*         —  ' 

-  Bien,  cierto  de  haber  cumplido  mis  deberes  roy 
i  dar  un  paso  que  mi  carácter  repugna.,  pero  que 
lo  exige  mi  conciencia  por  que  el  silencio  baria 
problemática  nú  conducta  administrativa  durante 
W  agitaciones  que  consternaron  á  los  habitantes 


de  Miiiunn , y  por  que  ya  lo  creo  indispensable  des- 
pués de  haber  podido  conseguir  disipar  la  borras- 
ca que  hizo  fluctuar  este  país,  que  desgraciada- 
mente caminabas  su  desorganización  civil,  para 
evitar  que  en  adelante  la  maledicencia.,  confunda 
los  hechos,  desfigure  los  objetos,  y  tergiverse  la 
verdad  con  la  doble  mira  de  fascinar  á  Jos  incautos 
ó  inocentesy  de  corromper  Inmoral.  Por  fortuna 
el  tiempo  mismo,  fiel  testigo  de  lodos  los  aconte- 
cimientos, descorriendo  el  velo  de  la  impostura 
ha  presentado  con  exactitud  los  de  este  departa- 
mento al  tribunal  de  la  razón  ¿imparcialidad.  Los 
resultados  corres  pon  dieron  a  mis  esperanzas  y  prue- 
bao  que  mis  providencias  tnas  ó  menos  activas,  no 
fueron  inoportunas. 

Un  acontecimiento  inesperado  en  el  mes  de  agos- 
to del  año  pasado,  hizo  nacer  en  las  montañas  del 
rio  arriba  de  esta  ciudad  una  facción  acaudillada 
por  Pedro  Coronado  y  los  oficiales  Castillos,  en  mo- 
mentos en  que  la  guarnición  de  esta  plaza  no  al- 
cansaba  á  cien  hombres.  (  V.  r.  )  (  i  )  m¡  primer 
objeto  fué  disolverla  en  su  origen,  y  al  efecto 
reuni  inmediatamente  algunas  milicias,  interpuse 
il  señor  coronel  Montes  con  una  columna  de  200 
hombres  entre  los  facciosos  y  la  plaza  para  evitar 
la  conflagración  ;  declaré  en  asamblea  la  provincia, 
libré  óidenes  a  los  diversos  puntos  de  ella,  esta- 
cioné un  destacamento  en  Cumanacoa  para  inco- 
municar a  los  facciosos  con  el  interior:  hice  ame- 
nazar sus  espaldas  con  otro  destacamento  que  se 
■iilui'j  en  Cumanacoita:  cubrí  la  cordillera  de  Barlo- 
vento de  esta  provincia,  reforzando  la  guarnición 
de  Cariaco,  y  en  fin  tomé  todas  las  medidas  con- 
venientes á  proporcionarme  subsistencias  en  cir- 
cunstancias en  que  no  b.bia  un  real  en  cajas. 

Una  desgracia  imprevista  interrumpió  entonces 
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el  resultado  de  mis  operaciones.  El  destacamen- 
to situado  á  la  espalda  délos  facciosos  fué  sorpren- 
dido y  dispersado  á  los  malvados,  con  esta  peque» 
Ha  ventaja  aumentaron  sus  fuerzas,,  sus  armas» 
municiones:  dieron  mas  valor  á  sus  proyectos  y  m 
dirigieron  hacia  Cumanacoa,  cuyo  paso  les  había 
franqueado  aquel  suceso.  La  imprecaución  del 
comandante  de  este  cantón  causó  también  su  sor- 
presa. El  valor  extraordinario  del  comandante 
Palécios  le  hacia- demasiado  confiado,  y  perdió  el 
punto  de  que  era  responsable  junto  con  la  vida. 

Este  nuevo  acontecimiento  obstruyó  mis  comu- 
nicaciones con  el  Interior  y  ponia  aquella  parte  de 
1?  provincia  en  un  peligro  cierto.  Convencido  de 
cuanto  importaba  reocupar  inmediatamente  á  Cu- 
manacoa-me  desprendí  de  la  pequeña  guarnición 
veterana  que  tenia  en  la  plaza  y  la  destiné  á  esta 
operación  la  cual  confié  ¿  mi  edecán  el  primer 
comandante  Juan  de  Dios  Mansaneque  :  el  ruó  vi* 
miento  fué  ejecutado  con  la  celeridad  é  inteligencia 
que  se  requería, litó  comunicaciones  con  el  interior 
fueron  restablecidas, y  las  cosas  marchaban  ya  á  su 
estado  natural,  cuando  una  imprudencia  inconce- 
bible, cometida  por  el  intrépido  coronel  Montes* 
vino  á  colocarnos  en  una  situación  eminentemen- 
te peligrosa.  Este  valiente  g^fe,  conducido  por  la 
fatalidadjée  alejó  tres  leguas  de  su  columna  acompa* 
fiado  de  solo  cuatro  hombres  á  un  reconocimiento^ 
y  regresando  a  su  puesto»  fu¿  asesinado  en  el  trán- 
sito por  los  facciosos  :  como  su  reputación,  habia 
sido  formada  en  los* campos  de  batallarlos  solda- 
dos tenianen  él  una  Gon fianza  ilimitada. y  su*  muer- 
te les  causó  la  impresión  mas  viva  que  se  puede 
imaginar.  El  desaliento  y  la  deserción  fueron  las 
fatales  consecuencias  de  esta  desgracia,  al  paso 
que  Jos  facciosos  engrosándose>coa  nuestros  deser- 
tores se  reanimaron. 
'" '  A.  tiemp?  que  esto  sucedía  en. las  inmediaciones 


de  Cumariá  se  me  dio  parte  de  una  conspiración 
tramada  en  el  cantón  de  Matur¡n,bajo  diversos  pre- 
textos. (  N°.  2.  )  ella  fué  descubierta  en  circuns- 
tancias en  que  llegaba  allí  el  general  Apdres  Rojas, 
destinado  á  reunir  las  milicias  del  interior  para 
cubrir  á  Cumanacoa, y  aquel  accidente  retardó  los 
movimientos  que  le  estaban  prevenidos.,  tanto 
cuanto  tuvo  que  ocuparse  en  su  destrucción.  Ya 
antes  habia  pasado  yo  por  el  sentimiento  de  ver 
desertar  escandalosamente  un  piquete  de  eien  hom- 
bres de  la  provincia  de  Barcelona, que  habia  man- 
dado obrar  por  la  parte  de  Sanlafé  á  las  inmediatas 
órdenes  del  comandante  Tomas  Antonio  Rengel, 
cuyo  ge  fe  regresó  al  punto  de  su  procedencia,  lle- 
vando consigo  la  vergüenza  de  este  acontecimien- 
to. (  N°.  5.  ) 

Los  facciosos  volvieron  sobre  Cumanacoa,  pero 
el  comandante  Mansaneque  habia  tenido  la  pre- 
caución de  atrincherarse  y  conservó  aquel  punto, 
haciendo  ineficaces  las  tentativas  que  empleaban 
para  sorprenderlo.  En  esta»  circunstancias  llegó 
el  general  Rojas  con  35o,  hombre»  con  que  debía 
engrosar  aquella  guarnición.  (  N-°.  4-  )  Mas,  este 
general  creyó  conveniente  evacuar  á  Cumanacoa, 
y  marchó  á  esta  plaza  con  toda  la  fuerza.  Los  fac- 
ciosos en  consecuencia  reocuparon  aquel  punto 
y  las  parroquias  vecinas;  desalentadas  unas  cen  la 
retirada  de  nuestras  tropas  y  alentadas  otras  con 
Ja  esperanza  de  ganar,  que  es  el  estímulo  de  los 
que  no  tienen  que  perder.,  se  reunieron  á  ellos  los 
cuales  formaron  una  columna  de  6oo  hombres.  £1 
interior  entonces  volvió  a  quedar  descubierto  y  eja 
mayor  peligro,  que  lo  habia  estado  antes. 

Esta  era  mi  situación  cuando  empezaron  á  lle- 
garme algunos  auxilios  de  tropas  de  la  provincia 
de  Barcelona  que  yo  habia  pedida  38  días  antes 
de  su  arribo. (  ¡\*  5.  )  Tan  notable  dilación  debe 
atribuirse  á  que  desgraciadamente  se  hallaba- 
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medidas  de  clemencia  que  tomó  después  del  com- 
bate lograron  que  los  habitantes  se  restituyeran  á 
sus  casas  y  que  la  tranquilidad  se  restableciera 
en  el  cantón  deGumanacoa.  Sin  embargo,  la  fac- 
ción no  estaba  todavía  concluida;  una  gran  parte 
de  los  dispersos  vino  é  incooperarse  y  á  engrosar 
otro  cantón  que  también  tenian  en  San  Juan  de 
Macarapana.  Una  proclama  que  les  dirigi  (  N#  9.  ) 
produjo  los  efectos  que  yo  deseaba  :  los  campos 
volantes;  el  destacamento  de  Macarapana  con  sus 
oficiales,  todos  se  me  presentaron  ecepto  los  Casti- 
llos. 

Los  males  que  he  enumerado,  los  obstáculos 
que  se  han  vencido  y  cuantas  dificultades  se  supe- 
raron, no  gravitaban  sobre  mí  tanto  como  las  que 
he  tenido  que  vencer  á  mi  al  rededor.  Mientras 
yo  me  ocupaba  en  destruir  á  los  facciosos  como 
he  referido,  un  número  de  individuos  entre  la  pla- 
za misma,  envolvía  otra  facción  de  distinto  carác- 
ter. No  quiero  investigar  su  origen  por  no  recordar 
una  ambición  insensata  y  por  que  tendría  que 
retrogradar  de  la  presente  época  á  otra  mas  lejana. 
Se  atribuían  al  Libertador  miras  siniestras  :  se  su- 
ponía el  Sur  de  la  república  sublevado  contra  su 
autoridad:  se  aplaudía  la  conducta  perversa  de 
Bustamante:  se  le  ridiculizaba  al  Gefe  Superior  de 
Venezuela,  y  se  sembraba  la  desconfianza  respec- 
to á  mí.  Mil  especies  alarmantes  esparcidas  con 
una  malicia  refinada  debilitaban  cada  vez  mas  el 
poder  moral  del  gobierno.  La  mira  de  estos  malva- 
dos era  apoderarse  del  mando  y  derrocar  el  siste- 
ma actual.  Su  proyecto  fué  descubierto  por  dos 
beneméritos  generales  á  quienes  querían  compli- 
car en  él,  y  aunque  fué  desvanecido,  tantos  ele- 
mentos de  discordia  se  hallaban  aglomerados  que 
puede  asegurarse  que  la  facción  de  la  plaza  formó 
la  de  los  montes. 

Su  perversidad  se  extendió  á  inutilizar  las  pro* 
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lentes  medidas  que  S.  E.  el  gefe  superior  de  Ve»- 
nezuela  había  consignado  pora  su  ejecución  al  se- 
ñor general  Carabafio  que  en  aquellos  momentos 
llego  á  esta  capital  en  comisión.  Ellas  hubieran 
obtenido  un  término  feliz,  pero  desgraciadamen- 
te me  hallaba  yo  ausente  en  Cariaco  al  arribo  de 
dicho  general,  y  no  piulo  ahorrarse  la  sangre  que 
•después  se  derramó  !!! 

A  e.*te  tiempo,  cuando  mi  atención  y  las  armas 
se  hallaban  ocupadas  en  anonadar  la  rebelión.,  y 
las  intrigas  que  la  fomentaban  y  propagaron,  se 
me  dio  porte  de  otra  erupción  revolucionaria  que 
amenazaba  la  seguridad  de  Campano.,  Riocaribes 
y  sus  cercanías.,  cuyo  acontecimiento  aumentó  la 
consternación  del  pais  y  vino  á  reagrabar  mi  posi- 
ción embarazosa.  £1  genio  del  mal  hacia  progre- 
sos inconcebibles. 

Los  tristes  efectos  que  amenazaba  la  tempestad 
política  preparada  sobre  el  horizonte  del  departa- 
mento de  iMaturin,  la  trascendencia  de   aquellos,  y 
el  deber  de  mi  destino  excitaron  mi  vigilancia  has- 
ta lo  infinito,  y  las  providencias  fueron  relativas  á 
la  urgencia  que  las  demandaba.    Hice  marchar  rá- 
pidamente desde  aquí  á  Campano   con    i5o  hom- 
bres á  mi  edecán  el  primer  comandante  Juan    de 
Dios  Mansanequecon  el  objeto  de  que   le   hiciera 
frente  á  aquella  nueva  tempestad  Ínterin   lograba 
yo  disipar  la  que    en  Cumaná   absorvia    toda   mi 
atención  y  me  dirigía  allí  en  su   auxilio.    Esta  dis- 
posición fué  ejecutada  con   el  acierto  y  subordi- 
nación tan  recomendables  en  el  comandante  Man- 
saneque,  y  produjo  en  breve  tiempo  el   plausible 
resultado  que  puede  verse  en  el  documento   nú- 
mero 10. )  La  tranquilidad,   el    respeto  y  la  obe- 
diencia debidos  á   las  leyes  y  al  gobierno  fueron 
restablecidos  en  Campano  y  Riocaribes.,  y  esto  se* 
iló  la  pacificación  de  todo  el  departamento. 

Aqui  concluyera  mi  narración  si  el  mérito  que 
t.  xii.  36 
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han  contraído  con  la  patria  los  señores  coroneles 
Carlos  Nufiez  y  José  Vargas  en  la  crisis  calamito- 
sa que  ha  soportado  esta  provincia  no  me  urgie- 
se i  llenar  un  vacio  que  la  justicia  y  mi  concien- 
cia me  reprocharían  en  todo  tiempo.  La  constan- 
cia del  coronel  Nuñez  en  el  trabajo,  su  zelo  por 
las  tropas  y  la  expedición  de  los  negocios  del  es- 
tado mayor  de  que  es  gefe,  auxiliaron  oportunamen- 
te las  operaciones  militares  :  el  paso  que  el  coro- 
nel Vargas  atento  siempre  al  mejor  estado  del  ba- 
tallón Boyac&,  de  que  es  comandante,  inspiró  á 
sus  soldados  la  mas  exacta  disciplina  y  la  moral 
rígida.  A  la  cabeza  de  su  cuerpo  y  de  otros  que  se 
le  confiaron  cooperó  á  la  tranquilidad  pública  de 
una  manera  eficaz.  Patriotismo,  actividad,  valentía 
y  subordinación  son  cualidades  inherentes  al  co- 
ronel Vargas.  Si  alguna  vez  es  licito  exaltarse  de 
gratitud, sea  en  esta  ocasión  hacia  tan  beneméritos 
gefes. 

Tal  es  la  historia  de  los  acontecimientos  tumul- 
tuosos desgraciadamente  acaecidos  en  la  provin- 
cia de  Cumaná,  desde  el  mes  de  agosto  del  aüo 
próximo  pasado  y  las  medidas  que  los  hicieron 
terminar  en  medio  de  su  rápida  carrera.  Me  pre- 
tendo lisonjear  mi  amor  propio,  atribuyendo  á  mis 
desvelos  los  felices  resultados  que  reemplazaron 
dias  tan  calamitosos.  Los  hechos  han  sido  referidos 
con  exactitud  aunque  sucintamente,  y  las  circuns- 
tancias en  que  ocurrieron  presentan  un  cuadro  en 
el  cual  se  descubren  sensibles  infortunios,  mane- 
jos pérfidos  y  sucesos  prósperos.  Los  primeros 
fueron  inevitables,  los  segundos  confundidos  por 
la  vigilancia  y  los  terceros  son  debidos  a  esfuer- 
zos inauditos  y  á  la  combinación  de  estos  esfuer- 
zos. Nada  he  hecho  que  no  me  hayan  dictado  el 
honor  y  el  deber.  Mi  corazón  se  complace  con 
haber  restituido  al  orden  los  brazos  que  lo  invir- 
tieron :  y  cuando  puedo  decir  «1  gobierno  de  la 


nación  que  esta  interesante  porción  del  territorio 
de  Colombia  ba  vuelto  á  seguir  la  marcha    de  sus 
deberes,    que  un  fatal   escarrio  interrumpió,   me 
considero  bastantemente  recompensado. 
Cumaoáj  37  de  febrero  de   1828. 

Santiago  Marino. 


DOCUMENTOS 

A  QUE  SE  REFIERE  EL  ANTERIOR. 
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Número  2. 

El  comandanle  político  y  militar  del  cantón  de* 
Maturin  dijo  en  comunicación  de  9  de  setiembre  la 
siguiente.    «En  la  noche  de  ayer  ha  sido   afortu- 
nadamente descubierta  una  conspiración  tramada^ 
contra  el  gobierno  en  este  cantón,  de  una  trascen- 
dencia que  llama,  la  atención  de  esta  comandancia, 
por  las  críticas  circunstancias  en  que  se  encuentra 
Ib  capital  de:  la  provincia  y  cantón  de   Cumanacoa-. 
por  la  facción  de  Pedro  Coronado. 

En  asunto  de  tan  extensa  gravedad,  y  resultan^ 
do  por  la  declaración,  del  primer  reo  examinado  un 
número  de  mas  de  cincuenta  individuos  compren- 
didos en  la  presente  conspiración^  se  han  librado 
por  esta  comandancia  las  órdenes  necesarias  para: 
poner  sobre  las  armas  todas  las  milicias  de  esta 
ciudad.,  y  sus  inmediatas  parroquias  á  fin  de  sos- 
tener el  gobierno  y  cortar  el  progreso  de  un  mal 
tan  funesto  que  nos  envolvería  en  nuestras  propias 
ruinas,,  José  Antonio  López.— Ramón  Martearenax 

Número  5; 

El  19  de  setiembre  dijo  oficialmente  el  coman- 
dante Tomas  Antonio  Rengel,  desde  el  pié  del  ce*- 
ro  Sacamanteca  al  E.  M.  departamental  :  «que  los 
cien  hombres  con  que  se  le  habia  ordenado  obrar 
por  aquella  dirección  sobre  los  facciosos,  habian 
desertado  en  la  noche  del  19  y  18  con  armas  y  mu- 
niciones, quedando  solo  él  con  sus  asistentes,  y 
que  en  consecuencia  regresaba  al  punto  de  su  pro- 
cedencia.—El   coronel  gefe.— Carlos  Nuñez. 

Número  4t 

En  5  de  octubre  se  dijo  por  este  E.  M.  D.  de  or- 
den de  la  comandancia  general  al  señor  general 


285* 

Andrés  Rojas  entre  otras  cosas  :  •  que  la  división 
ele  su  mando  dehia  permanecer  en  Cumanacoa 
basta  otra  disposición^  pues  era  indispensable  cu- 
brir aquel  flanco  para  precaver  todos  los  pueblos 
del  interior  de  cualesquiera  tentativa  por  parte  de 
los  facciosos.— £1  coronel  gefe.-Carlos  Nuüez. 

Número  5. 
Estado  mayor  departamental. 

Cumaná,  agosto  a8  de  1837.  11*.  5g. 

Al  señor  comandante  de  armas  de  la  provincia  de 

Barcelona, 

En  estos  momentos  y  respecto  á  la  posición  que 
ocupan  los  facciosos,  es  indispensable  situar  en  los 
valles  de  Santafé  cien  hombres  de  infantería  con 
sus  correspondientes  oficiales,  y  á  las  órdenes  de 
un  capitán  de  las  cualidades  necesarias  para  Henar 
debidamente  el  encargo  a  que  se  le  destina,  y  en 
su  defecto  se  nombrará  un  gefe.  Esta  operación 
corresponde  á  VS.  practicarla,  en  atención  á  que 
por  esta  parte  todas  las  tropas  se  bailan  en  perse- 
cución de  los  facciosos,  y  el  resto  guarneciendo 
diferentes  puntos  importantes. 

El  dador  de  esta  comunicación  lo  es  el  Sr.  Ma- 
nuel Cáseres  edecán  de  S.  E.  el  Sr.  comandante 
general,  que  va  destinado  igualmente  á  conducir 
la  columna  de  los  expresados  cien  hombres  y  si* 
tuarlos  en  el  susodicho  sitio  deSantafe. 

Con  esta  operación  ponemos  á  cubierto  aquel 
territorio  de  las  ten  latirás  de  los  facciosos, de  con- 
siguiente se  les  impide  por  esta  parte  la  reunión 
de  hombres  que  se  han  propuesto  reclutar,  y  tam* 
bien  aseguramos  la  comunicación  por  tierra  con 
esa  provincia  y  lo  que  es  mas,  destruir  en  su  ori- 
gen y  con  prontitud  la  facciop  de  Pedro  Coronado. 
II  gefe  de  este  destacamento  le  comunicará  diaria— 
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mente  cuanto  ocurra  con  VS.  y  este  estado  ma- 
yor, pues  de  este  modo  nos  ponemos  en  actitud 
de  obrar  á  la  vez  sobre  un  mismo  objeto  que  tanto 
nos  importa  realizar. 

Todo  lo  que  digo  á  VS.  de  orden  de  S.  E.  el  co- 
mandante general  para  los  fines  que  expresan. 

Dios  guarde  á  VS.— El  coronel  gefe.—  Carlos 
Nuñez. 

Número  6*. 

El  Sr.  gobernador  comandante  de  armas  de  Mar- 
garita con  fecha  3  de  octubre  y  bajo  el  número  39 
dijo  al  estado  mayor  D.  entre  otras  cosas  «que  no 
podía  dar  el  contingente  que  se  le  pedia  porque 
las  tropas  habían  resistido  marchar  sin  que  basta- 
ra á  persuadirlas  todos  sus  esfuerzos  y  los  del  Sr. 
general  Guevara;  y  por  último  que  en  ningún  ca- 
so debia  contarse  con  auxilio  ninguno  de  aquella 
isla.  » 

Este  documento  existe  en  la  oficina  de  mi  car- 
go. El  coronel  gefe.— Carlos  Nuñez. 

Número  7. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

José  Antonio  Paez*  ge  fe  superior  de  Venezuela*  etc., 

etc.,  etc.  Núm.  390. 

Cuartel  general  en  Caracas,  á  a 5  de  setiembre  de  1827. 

Excmo.  Sr.  comandante  general  del departamento  de 

Maturin. 

He  dispuesto  que  el  ciudadano  Bonifacio  Coro- 
nado vuelva  á  esa  ciudad  acompañado  del  señor 
coronel  Ramón  Burgos, y  que  ambos  pasen  al  lugar 
donde  se  encuentre  el  señor  Pedro  Coronado  á  en- 
tregarle una  carta  que  le  escribo  y  á  ofrecerle  á  la 
voz  algunas  otras  seguridades  sobre  el  exacto  cuna- 
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plimiento  de  mi  palabra.  Espero  que  V.E.  dispon- 
ga que  ninguna  autoridad  moleste  al  dicho  Sr\  Bo- 
nifacio Coronado  ni  entorpezca  la  comisión  de  que 
va  especialmente  encargado.  En  mi  carta  digo  al 
señor  Pedro  Coronado  que  puede  someterse  á  íni 
sola  autoridad  ofreciéndole  usar  en  su  favor  de  las 
facultades  extraordinarias  que  me  concedió  S.  E. 
el  Libertador.  Lo  que  pongo  en  conocimiento  de 
V.E.  por  si  la  comisión  tuviere  algún  resultado  fa- 
vorable antes  de  mi  llegada  á  esa  capital  adonde  di- 
rijo mis  marchas  para  llenar  los  deseos  de  V.E.  y 
ver  si  puedo  calmar  la  tempestad  que  la  facción 
del  Sr.  Coronado  ha  preparado  á  ese  deparlamen- 
to. Dios  guarde  á  V.  E.  J.  A.  Paez. 

Número  8. 

En  la  sabana  de  la  Paz  alias  Sabana  Grande  á  los 
i4  dias  del  mes  de  octubre  del  año  1827-  17  de  la 
república,  reunidos  en  conferencia  los  señores  co- 
ronel Ramón  Burgos.,  teniente  coronel  Isidro  Cas- 
tillo, Bonifacio  Coronado  y  Pedro  Coronado, el  pri- 
mero y  el  tercero  como  comisionados  de  S.  E.  el 
gefe  superior  de  Venezuela,  y  el  segundo  y  el  cuar- 
to hablando  por  sí  y  á  nombre  de  las  tropas  que 
tienen  reunidas  por  disenciones  domésticas  en  es- 
ta provincia^convenimos  en  que  entre  la  paz  tras- 
tornada en  estos  lugares  y  absolutamente  no  se  ha- 
ga hostilidad  ninguna  para  lo  cual  hemos  tenido 
á  bien  entrar  en  los  tratados  siguientes,  después 
de  expresados  los  motivos  que  ha  habido  para  di- 
chos trastornos  y  convenidos  como  colombianos 
de  que  solo  la  intriga  no  mas  podria  hacernos  cho- 
car pero  que  esto  jamas  se  conseguirá  entre  pa- 
triotas que  han  elevado  el  templo  de  la  indepen- 
dencia. 

i°.  Habrá  un  eterno  olvido  de  todas  las  desgra- 
cias acontecidas  desde  el  18  de  agosto  hasta  este 
día. 
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2*.  Todos  los  partidos  se  convertirán  en  tino, 
esto  es:  en  ser  colombianos,  amantes  al  orden,  á 
la  paz,  y  enemigos  del  gobierno  español  hasta  la 
muerte. 

5o.  Las  tropas  que  se  hallan  el  dia  de  hoy  ba- 
jo las  órdenes  del  teniente  coronel  Castillo  seguirán 
bajo  sus  órdenes  según  las  instrucciones  que  le 
diere  á  nombre  de  S.  E.  el  gefe  superior  de  Vene- 
zuela, el  señor  coronel  Burgos  su  comisionado  pa- 
ra este  efecto  de  transacion,  y  hasta  tanto  recibía 
nuevas  órdenes  de  dicho  Excmo.  Sr. 

Dichas  tropas  se  reducirán  ni  número  de  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres,  siendo  de  advertir 
que  ciento  quedan  en  la  parroquia  de  San  Juan, 
y  ciento  cincuenta  eu  Cumanacoa^cuyo  número  se- 
rá racionado  por  el  gobierno  de  esta  provincia  dia- 
riamente desde  el  19  del  corriente;  las  autoridad- 
des  civiles  estarán  á  la  disposición  del  gobierno  de 
la  provincia. 

4°.  El  Sr.  Pedro  Coronado  marchará  en  compar 
fia  del  Sr.  coronel  Burgos  al  cuartel  general  de  S. 
E.  el  gefe  superior  de  Venezuela, y  coolas  instruc- 
ciones necesarias  del  teniente  coronel  Castillo  y 
demás  oGciales, hacerlo  presente  á  dicho  E  S.  Esta 
marcha  se  efectuará  el  dia  18  délos  corrientes. 

5o.  Desde  el  dia  de  hoy  pueden  todos  los  veci- 
nos de  la  ciudad  de  Cumaná,  Cumaríacoo>San  Juan, 
últimamente  de  todo  el  departamento  francamen- 
te marchará  sus  negociaciones  sin  que  puedan su- 
irir  ningún  entorpecimiento  en  sus  negociaciones 
ni  perjuicio  alguno  en  sus  propiedades  y  bienes. 

6o.  La  tropa  de  Barcelona  por  no  hacer  costo 
al  estado  puede  marcharse  á  su  provincia,  satisfe- 
cho de  que  nosotros  estamos  persuadidos  de  que 
jamas  faltaremos  bajo  los  artículos  expresados. 

70.  Todas  las  personas  que  se  hallen  presas  por 
estos  acontecimientos  se  pondrán  en  libertad  el 
/Jia  18  on  que  se  embarque  el  Sr.  Pedro  Corona- 
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«do  como  también  las  familias  de  los  señores  Cast¡~ 
llos  y  Corderos  que  se  hallan  detenidas  en  Marga- 
rita. 

,  8o.  Arregladas  las  oficinas  de  las  factorías  de  Cu- 
manacoa  por  el  gobierno  no  se  extraerá  tabaco  de 
los  almacenes  sin  que  se  les  abone  á  los  coseche- 
ros el  tabaco  que  se  les  debe. 

Con  lo  cual  se  concluyó  rsteacto  que  satisfechos 
de  la  buena  fe  de  entrambas  partes,  lo  firmamos 
por  duplicado  en  este  sitio  de  la  Sabana  Grande  que 
desde  hoy  se  llamará  de  la  paz  por  la  grande  satis- 
facción que  hemos  tenido  en  evitar  el  derrama- 
miento de  sangre  por  nuestro  propio  convenci- 
miento y  par?»  desengaño  de  los  españoles. 

Ramón  Burgos,  Bonifacio  Coronado,  Isidro  Cas- 
tillo, Pedro  Coronado,  José  María  Rodríguez. 

Número  9*. 

.Santiago  Marino  de  los  libertadores  de  Venezuela, 
condecorado  con  el  busto  del  Libertador,  general 
en  ge  fe  de  los  ejércitos  de  Colombia,  comandante 
general  é  intendente  del  departamento  de  Maturin3 

etc.,  etc,j  ele. 

Habitantes  del  Rioarriba  :  Vuestros  clamores  han 
llegado  á  mí,  y  yo  me  intereso  por  salvaros  la  vida. 
Cualesquier&de  vosotros,  sean  cual  hayan  sido 
vuestros  crímenes  que  corra  á  presentárseme  será 
perdonado  siempre  que  venga  resuelto  á  obede- 
cer al  gobierno  y  deponga  sus  armas  :  desengañaos 
ya  de  vuestros  errores  y  admitid  el  perdón  que  os 
ofrezco  á  nombre  de  la  república.  Nada  tenéis  que 
temer  :  las  partidas  de  operaciones,  gefes  de  cuer- 
pos y  comandantes  de  destacamentos,  os  recibi- 
rán por  todas  partes,  con  indulgencia  ;  acudid  pues 
á  ellos  y  á  mí,  y  entregadles  las  armas  con  que  al* 
gun  tiempo  por  vuestra  ignorancia  habéis  insulta- 
do vuestra  querida  patria  ;  Cuatro  dias  os  con  ce- 

t.  xii,  37 
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do  para  que  resolyai*  sobre  vuestra  felicidad  ó  in- 
falible desgracia. 

Cuartel  general  en  Cumaná,  h   14  de  enero  de 
1*828- 1 8.  Santiago  -Marino. 

Número  10. 
REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Carúpano,  lebrero  ia  de  1828.  n.  55. 

Al  Excmo.  Sr.  comandante  general  del  deparlamen- 
to de  Maturih. 

Excmo.   Señor. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  Y.  E.  que  el  8 
del  presente  triunfaron  de  los  facciosos  las  tropas 
de  la  república  que  V.E.  ha  puesto  á  mis  órdenes. 
Después  de  quiace  días  de  marchas  y  contrariar- 
chas  hubimos  de  encontrar  por  fin  el  cantón  de 
los  perturbadores  que  batimos  completamente. 
Todas  las  armas  y  municiones  que  tenían  queda- 
ron en  nuestro  poder  dejando  ademas  en  el  cam- 
po ocho  muertos.  Los  resultados  de  este  suceso 
han  correspondido  completamente  k  las  esperan- 
zas de  Y.  E:  los  cabecillas  de  la  facción  Francis- 
co Villaruel  y  José  del  Rosario  Farias  con  el  resto 
de  sus  compañeros  que  logró  salvarse  de  la  acciop 
se  me  han  presentado  implorando  la  clemencia 
del  gobierno.  El  imperio  de  las  leydSel  respeto  á 
las  autoridades,  la  tranquilidad  y  la  confianza  que- 
dan restablecidos  en  los  cantones  de  esta  cordille- 
ra ;  y  siendo  ya  innecesarias  las  tropas  que  se  ha- 
bían llamqdo  al  servicio,  he  dispuesto  retirarlas  & 
sus  casas. 

Al  participar  á  Y.  E.  la  conclusión  final  de  las 
operaciones  que  V.  E.  se  dignó  confiarme  por  es- 
tá parte  de  la  provincia*  me  consideraré  bastan- 
temente dichoso  si  mi  conducta  merece  la  apro- 
bación de  Y.  E.  y  si  me  permite  restituirme  á  su 
lado  k  continuar  en  el  deslino  de  edecán  suyo  con 
que  me  ha  honrado. 
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Dios  guarde  á  V.E.  Excmo.  Señor. 

Juan  de  Dios  Mansaneque. 

Pedro  José  Padrón,  secretario  interino  de  la  co- 
mandancia general. 


•%^^  «^^«s*'««'*b«%^«  «/*>*«««'■  %<^^ 


COMUNICACIÓN 

Del  general  Marido  al  gefe  superior  de  Venezue- 
la INSTANDO  POR  LA  RENUNCIA  QUE  TIENE  HECHA  DI 

la  intendencia  y  comandancia  general  de 

Maturin. 


Exento.  Señor  gefe  superior. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  por  tercera 
ó  cuarta  vez,  molestando  su  atención  sobre  un 
asunto  que  rae  es  puramente  personal,  y  ruego 
á  V.  E.  se  sirva  oirme. 

V.  E.  sabe  que  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
este  departamento,  recordando  sin   duda  que  en 
épocas  calamitosas  yo  los  habia  conducido  hasta  la 
gloria,  en  medio  de  sus  desgracias,  fijando  en  Ve- 
nezuela su  esperanza,  me  invocaron  el  año  26  pa- 
ra que  los  redimiese  de  la  guerra  fratricida  que  de- 
voraba sus  fortunas:  y  V.   E.   siempre  solicito  del 
bien  público  con  el  objeto  de  evitar    la   ignominia 
del  nombre  colombiano,  oyó  ¿os  clamores  de  estos 
pueblos  y  me  destinó  á  esta  capital,  V.E.  sabe  tam- 
bién lo  que  sucedió.    Colocado  entre  las  fluctua- 
ciones de  los  partidos  aniquilé  el  germen  de  la  dis- 
cordia :  la  calma  reemplazó  la  tormenta,  y  la  pa-  . 
tria  obtuvo  entonces  un  triunfo  prodigioso  sobre 
las  pasiones. 

Iba  á  reclamar  de  V.  E.  mi  regreso  á  Venezuela 
cuando  un  nuevo  nombramiento  del  Libertador 
Presidente  me  impelió  4  permanecer  en  estas  pro- 
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vincias.  No  podia  resistir  á  la  voluntad  general  de 
Colombia  que  le  había  revestido  de  un  poder  con- 
veniente para  sarvarla,  y  acepté  el  mando  que  en 
otras  circunstancias  no  habría  admitido  por  nin- 
guna consideración. 

Reaparecen  agitaciones  en  este  departamento  y 
otra  vez  se  turbó  la  paz  interior.  Medidas  eficaces 
planteadas  oportunamente  la  sufocaron,  y  vuelve  á 
$er  oportunidad  de  sustraerme  de  las  funciones  ad- 
ministrativas. 

Como  ya  no  era  necesario  en  el  destino,  solici- 
té diversas  ocasiones  de  V.  E,  mi  separación.  No 
sé  porque  se  guardó  silencio.  Preparábame  á  ins- 
tar por  la  concesión  á  mi  suplica  cuando  un  fuerte 
y  lamentable  estremecimiento,  conmoviendo  los 
elementos  del  mal,  comprometió  este  departamen- 
to y. con  él  la  existencia  de  la  república,  que  se  vio 
próxima  á  una  completa  disociación.  Y.  E.'  no  ig- 
nora esa  larga  cadena  de  acontecimientos  y  que 
nuestra  situación  fué  la  mas  angustiada. 

E\  honor  y  mi  deber  dictaban  no  abandonar  a 
mis  compatriotas  en  el  riesgo,  y  corrí  con  ellos  toa- 
dos los  escollos  soportando  una  tempestad  dese- 
cha. Han  pasado  las  nuevas  turbulencias  y  los  pe- 
ligros, y  vuelvo  á  considerarme  innecesario,  y  á 
anhelar  mi  separación  del  mando  de  este  departa- 
mento. El  imperio  de  la  ley  reintegrado,  la  autori- 
dad del  Libertador  reconocida  con  aplausos,  y 
convertidos  al  orden,  los  brazos  que  lo  perturba- 
ron :  tal  es  el  estado  actual  de  este  pais,  tal  lo 
presento  al  gobbrno  de  la  nación. 

Una  reconciliación  conseguida  contra  la  fuerza 
de  las  aspiraciones  tumultuarías  :  varias  facciones 
sufocadas  por  los  esfuerzos  aislados  del  palriotis- 
po:  y  en  finóla  crisis  concluida  ya.,  me  dan  dere- 
cho á  esperar  que  se  preste  atención  á  mi  deman- 
da. Tranquilo  el  departamento  ha  venido  á  ser  inú- 
til tíi  i  permanencia  en  el  mando,  y  mi  separación 
indispensable. 
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Sírvase  Y.  E.  admitir   la   renuncia  que  bago  de 
mis  destinos,  asegurándole  que  siempre  que  la  pa- 
tria me  necesite  estaré  dispuesto  á  volver  á  consa- 
grarle mis  servicios.   Dios  guarde  á  V.   E. 
Cuuianá,  20  de  marzo  de  1828. 

Santiago  Marino. 

OFICIO 

DEL  INTENDENTE  DEL  ZULIA  AL  SECRETARIO  DELINTERIOK 
PARTICIPANDO  EL  ESTADO   DE    LAS    COSAS  EÑ  tA    PRO- 
VINCIA de  Coro. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Intendencia  del  departamento  del  Zutia¿ 

Maracaibd,  a 5  de  febrero  de    i8a8. — 18. — Núm.  43* 

Señor  secretario  de    estado  del  despacho  del  interior. 

Con  fecha  3o  de  enero  ultimó  el  señoi*  gober- 
nador de  Coro  me  dijo  lo  que  copio. 

«  Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  VS.  para 
la  de  los  vecinos  del  cantón  de  san  Luis,  y  de  lá 
provincia  entera,  que  todos  los  seductores  y  cabe- 
cillas del  motin  en  la  conmoción  proyectada  han  si- 
do aprendidos  por  íos  mismos  vecinos  dé  sü  cantón 
sin  el  menor  auxilio  de  otra  parte:  y  que  ta^nto 
aquellos  ciudadano^  como  los  de  otros  cantones  se 
alarmaron  para  sostener  el  gobierno  de  la  repúbli- 
ca y  con  especialidad  los  de  Casicure.  Lo  digo  á 
VS.  á  fin  de  que  se  sirva  mandarlo  publicar  en  lá 
gaceta  de  esa  capital,  con  el  objeto  de  que  llegue 
á  noticia  de  nuestros  enemigos  comunes,  y  que 
se  desengaílon  si  han  creído  que  los  habitantes  de 
Coro  pueden  abrigar  en  sú  seno  los  pérfidos  que 
pretenden  desunirlos-  » 

Y  no  publicándose  ^a  gaceta  afguna  en  esta  ciu- 
dad >  en  qae  poner  esta  noticia,  la  transcribo  i  YS: 
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para  conocimiento  de  S.  E.  y  demás  fines  conve- 
niente?. 

Dios  guarde  á  VS.— El  general  intendente. 

José  María  Carréelo. 


DECRJ2TO 

Del  Libertador  sobre  *r*b&k>  de  las  secretarías. 


Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Colombia,  etc.s  etc.,  etc. 

Habiendo  restablecido  por  mi  decreto  de  26  de 
febrero  último  las  cinco  secretarías  de  estado 
creadas  por  el  artículo  i36  de  la  constitución,  y 
siendo  necesario  dividir  jos  departamentos  de  ma- 
rina y  de  guerra, 

Decreto  : 

Art.  i°.  £1  general  de  división  Carlos  Soublette 
actual  secretario  de  marina  y  de  guerra,  queda 
exonerado  de  la  secretaría  de  la  guerra,  y  como 
aecretario  de  marina  me  acompañará  en  miviage  á 
los  departamentos  de  Maturin,  Venezuela,  Orino- 
co y  Zulia,  para  el  despacho  de  lodos  los  negocios 
que  ocurran  según  el  decreto  de  26  de  febrero  úl- 
timo. 

Art.  2.  Será  secretario  de  guerra  «I  general  en 
gefe  Rafael  Urdaneta,  quien  durante  la  ausencia  de 
la  capital  del  secretario  de  marina  despachará  tam- 
bién los  negocios  de  este  ramo. 

£1  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior, queda  encargado  de  comunicar  este  decreto 
á  quienes  corresponda  para  su  cumplimiento. 

Dado  en  Bogotá^  á  3  de  marzo  de  1828. 

Simón  Bolívar. 

£1  secretario  (Je  estado  del  despacho  del  inte- 
rior,  José  M.  Restrepo. 
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OTRO 

Nombrando  secretario  de  hacienda. 


Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Colombia ¿  etc. ¿  etc. ,  etc. 

Siendo  miembro  de  la  convención  nacional  el 
señor  secretario  de  hacienda  Dr.  José  María  del 
Castillo  y  habiéndome  manifestado  serle  preciso 
seguir  para  Ocaña,  á  cumplir  las  funciones  de  su 
destino, 

Decreto : 

Art.  único.  El  Sr.  Nicolás  Tanco  administrador 
general  de  correos  de  la  república  se  hará  cargo 
temporalmente  del  despacho  de  hacienda. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior, queda  encargado  de  comunicar  este  decreto  & 
quienes  corresponda. 

Dado  en  Bogotá,  á  3  de  marzo  de  1828. 

Simón  Bolívar. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior, José  M.  Retir epo. 


OTRO 

Para   relaciones  exteriores.. 


Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  repúbli- 
ca de  Colombia,  etc.,  etc.*  etc. 

Habiéndose  admitido  por  decreto  de  esta  fecha 
la  renuncia  que  hizo  de  la  secretaría  de  estado  del 
despacho  de  relaciones  exteriores  el  Sr.  José  Ra- 
fael Revenga,  Decreto : 

Art.  único.  El  Sr.  Estanislao  Vergara  presiden- 
ta de  la  alta  corte  de  justicia  de  la  república,  y.  mi- 
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mstro  de!  consejo  de  gobierno  se  hará  cargo  inte-* 
rinamente  del  despacho  de  relaciones  exteriores. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior, queda  encargado  de  comunicar  este  decreto 
á  quienes  corresponda.  Dado  en  Bogotá,  á  3  de 
marzo  de  1828.  Simón  Bolívar. 

£1  secretario  de  estado  de!  despacho  del  inte- 
rior, £  José  Al.  Restrepo. 

Habiendo  sido  nombrado  secretario  de  relacio-r 
oes  exteriores  al  señor  Estanislao  Yergara  que  era 
miembro  del  consejo  de  gobierno,  como  ministro  de 
la  alta  corte  de  justicia,  y  debiendo  ser  reempla- 
zado con  otro  ministro  déla  misma  corte,  el  P.  E. 
ha  nombrado  en  su  lugar  al  señor  Félix  Restrepo. 


PROCLAMA 

Del    Libetador  Presidente  a  su  salida  de  la  capi- 
tal  DE  LA  REPÚBLICA. 


Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  república 

de  Colombia,  etc.  etc.  etc. 

Colombianos :  La  gran  convención  ha  debido 
reunirse  ayer  ¡  dia  de  esperanza  para  la  patria  !  Los 
legisladores  han  empezado  ya  á  remediar  vuestros 
quebrantos,  cumpliendo  con  las  voluntades  públi- 
cas que  claman  por  reposo  y  garantía  sociales.  Vues- 
tros delegados  llenarán  la  conGanza  nacional:  ellos 
sufren  vuestros  dolores  :  ellos  anhelan  por  vuestro 
alivio  :  ellos  son  de  vosotros.,  y  no  tienen  mas  cau- 
sa que  la  dicha  popular.  No  temáis  que  represen- 
ten sus  pasiones,  ni  sus  ideas  particulares,  por  que 
no  son  sus  propios  representantes,  sino  los  vues- 
tros. Yo  me  atrevo  á  aseguraros  que  la  gran  conr 
vención  rematará  la  obra  de  nuestra  libertad. 

Bogotanos  :  Tengo  la  pena  de  alejarme  de  la  ca- 
pital por  algunos  meses,  mientras  vuestros  diputar 
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♦dos  deliberan  sobre  la  felicidad  del  estado*  Mi  pre*> 
¿encía  aquí  no  es  tan  conveniente  como  en  algtn- 
nos  departamentos  que  antes  han  experimentado 
Jos  efectos  lamentables  de  la  división,  que  vuestra 
consagración  á  las  leyes  y  al  deber  ha  sabido  evi- 
tar. Yo  confio  en  vuestras  antiguas  virtudes,  y  os 
dejo  sin  inquietud  bajo  la  prudente  administración 
de  vuestros  inmediatos  magistrados. 

Bogotanos  !  Si  alguna  vez  os  afligen  males  inefir 
perados,  acordaos  de  mi.  que  yo  volaré  á  serviros 
como  á  los  mas  dignos  colombianos. 

Bolívar. 

Bogotá,  3  de  marzo  de  1828-18. 


DECRETO 

Para  que  no  se  enseRen  en  las  universidades  loé 
tratados  de  legislación  de  bsntham. 

< 

Simón  Bolívar, Libertador  Presidente  de  la  república 
de  Colombia 9  etc. ,  etc. 9  etc. 

Teniendo  en  consideración  varios  informes  qué 
se  han  dirigido  al  gobierno,  manifestando  rio  ser 
conveniente  que  los  tratados  de  legislación  civil 
j  penal  escritos  por  Jeremías  Benlbam  sirvan  para 
la  enseñanza  de  los  principios  de  legislación  ubi- 
versal,  cuyos  informes  están  apoyados  por  la  direc- 
ción general  de  estudios. 

Decreto. 

Art.  i.  En  ninguna  de  las  universidades  de  Co- 
lombia se  enseñarán  los  tratados  de  legislación  del 
Bentham,  quedando  por  consiguiente  reformado 
el  art.   168  del  plan  general  de  estudios. 

Art.  2.  También  se  reforma  el  227,  y  en  las  cla- 
ses de  jurisprudencia  y  teología  la  dirección  general 
podrá  variarlos*  libros  elementales,   oyendo  el  in- 
forme de  la  junta  de  gobierno  de  la  universidad,  ¿ 
t.  xn.  38 
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h  que  han  de  asistir  los  catedráticos  de  la  facul- 
tad. En  las  universidades  donde  no  resida  la  direc- 
ción general  de  estudios  ;  las  respectivas  snbdiree- 
ciones  podrán  variar  del  misino  modo  los  libros 
elementales  designados  en  dicho  plan,  dando  cu- 
enta á  la  dirección  general  para  que  lo  ponga  en 
noticia  del  poder  ejecutivo. 

Art.  3.  En  cualquiera  de  los  ramos  de  jurispru- 
dencia y  teología  en  que  no  se  hallare  una  obra  ele- 
mental impresa,  que  sea  propia  para  la  euseñanza., 
los  repectivos  catedráticos  dictarán  k  sns  discípu- 
los un  nuevo  curso  en  los  términos  que  dispone  el 
artículo  228  del  plan  de  estudios» 

Art.  4-  Siendo,  muy  importante  que  se  multipli- 
quen las  obras  elementales,,  especialmente  en  algu* 
nos  ramos  en  que  no  las  hay  propias  para  la  juven- 
tud colombiana,la  dirección  general  excitará  á  las 
subdireeciones  y  universidades  para  que  se  redac- 
ten por  los  catedráticos  mas  capaces  de  hacerlo, 
algunos  cursos  y  que  se  impriman  á  costa  de  Ito 
rentas  de  las  universidades,  lasque  se  reintegrarán 
después  con  lo  que  produzca  la  venta  de,  los 
libros.  - 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  interip^ 
queda  encargado  déla  ejecución  de  este  decreto^ 

Dado  en  Bogotá  á  12  de  marzo  de  1828.-18. 

Simón  Boljvar. 

£1  secretario  de  estado  del  despacho  del  ÍQtef-; 
rior.  J.  M.   Restrepo. 


.  / 
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OTRO 


Sobre  que  las  facultades  extraordinarias  se  ejer- 
cerán EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS    DE  LA    REPÚ- 
BLICA, FUERA  DEL  CANTÓN  DE  OcAÜA.  . 


Simón  Bolívar, Libertador  Presidente  de  la  república 

de  Colombia,  etc.  9etc,  etc. 

Considerando. 

i.  Que  por  decreto  de  19  de  febrero  ultimo., 
declaré  hallarse  el  poder  ejecutivo  en  el  caso  del 
art.  128  de  la  constitución,  respecto  de  los  depar- 
tamentos de  Maturin,  Venezuela,  Orinoco  y  Zu- 
üa : 

a.  Que  desde  aquella  declaratoria  han  crecido 
los  datos  fundados  de  una  invasión  exterior  que 
amenace  la  seguridad  de  la  república: 

3.  Que  los  partidos  quehay  en  lo  interior,  y  que 
desgraciadamente  han  sido  una  consecuencia  de 
las  turbaciones  pasadas,  hacen  temer  qué  la  anar- 
quía bajo  de  diferentes  formas  ocupe  el  lugar  de 
las  leyes,  sino  existe  una  autoridad  capas  de  con- 
tenerlos dentro  de  sus  justos  límites.,  ó  de  hacer 
castigar  á  los  que  los  traspasen  : 

4.  Que  el  estado  moral  del  ejército  y  de  los  pue- 
blos presta  al  gobierno  datos  fundados  de  haber 
un  peligro  inminente,  de  que  se  t.urbe  la  tranqui- 
lidad interna  bajo  de  cualquiera  pretexto: 

5.  Que  la  decadencia  de  la  hacienda  nacional., 
cuyos  productos  han  disminuido  considerablemen- 
te y  no  aleansan  para  los  gastos,  hace  mas  temible 
y  fácil  cualquiera  conmoción  interior,  por  el  des- 
contento que  causa  en  los  empleados  civiles  y 
militares,  el  que  no  se  les  cubran  sus  haberes: 

6.  Que  sin  hacer  reformas  radicales  en  el  actual 
sistema  de  hacienda,  no  se  pueden  cubrir  loa  gas~ 
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tos  mas  precisos,  ni  mejorar  el  crédito  exterior,  te 
que  es  tan  urgente  como  necesario  : 

7.  Que  no  dando  espera  estas  necesidades.,  sien- 
do probable  que  et  congreso  no  se  pueda  reunir 
en  el  presente  año,  debe  tratar  el  gobierno  de  sal- 
var la  república  de  los  males  qoe  la  amenazan, 
dictando  las  medidas  extraordinarias,  que  puedan 
conducir  á  tan  importante  fin;  oido  et  dictáme* 
del  consejo  de  gobierno ; 

Decreto. 

Art.  1.  En  todos  los  departamentos  d«  lar  repú- 
blica ejerceré  las  facultades  extraordinarias  que 
concede  al  poder  ejecutivo  el  art.  128  de  la  cons- 
titucion,  ío  que  será  por  el  tiempo  absolutamente 
preciso  pura  repeler  la  invasión  exterior,  y  asegla- 
rarla tranquilidad  interna. 

Art.  2.  Se  exceptúa  el  cantón  de  Ocafia  ea  lá 
provincia  de  Morapos,  donde  debe  reunirse  la 
convención  nacional ;  pero  esta  excepción  no-  se 
extenderá  á  las  reformas  de  hacienda,  que  tambiea 
Lo  comprenderán, 

•  Art.  3.  Luego  que  cese  la  imposibilidad  que 
hay  de  que  se  reúna  el  congreso  al  mismo  tiempo 
que  la  convención^  de  la  que  son  miembros  mu* 
chos  senadores  y  representantes,  se  convocará  in- 
mediatamente según  lo  previene  el  citado  art. 
128. 

£1  secretario  de  estado  del  despacho  del  interior 
queda  encargado  de  comunicar  este  decreto  & 
quienes  corresponda. 

Dado  en  Bogotá  á   i3  de  marro  de  1628—18. 

Simón  Bolívar.  El  secretario  de  estado  del  des- 
pacho del  interior.  José  M.  Restbepol 
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CONTJNICACION 

©EL  INTENDENTE  DE  CuNDINAMARCA  AL  SECRETARIO  DEL 
INTERIOR,  ACOMPASANDO    UNA    REPRESENTACIÓN    DE 
LOS  PRELADOS  Y  PADRES  DE  FAMILIA  DE  BoGOTA   SO- 
BRE EL  ABUSO  DE  LA  IMPRENTA- 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Intendencia  del  departamento  de  Cnndinamarcn. 
Bogotá,  á  i3  de  marzo  de  1828. 

Tengo  el  honor  de  pasar  á  manos  de  VS.  las  so- 
licitudes que  por  mi  conducto  dirigen  á  S.  E.  ef 
Libertador  los  principales  ciudadanos  de  esta  capi- 
tal para  que  tome  en  consideración  el  abuso  de  Ja 
libertad  de  imprenta,  que  desgraciadamente  es  un 
puñal  patricida  que  en  el  dia  se  opone  tenazmen- 
te i  la  tranquilidad  de  Colombia. 

Estoy  seguro  que  el  gobierno  no  daría  oídos  k 
esta  súplica,  si  viese  que  ella  podia  ser  orí  ataque 
directo  ó  indirecto  al  precioso  derecho  que  tienen 
los  colombianos  de  escribir,  imprimir  y  publicar  li- 
bremente sus  pensamientos  y  opiniones  sin  nece- 
sidad de  examen,  revisión  ó  censura  alguna  ante- 
rior á  la  publicación;  pero  lejos  de  esto  advertirá 
que  es  para  ver  empleada  tan  sublime  facultad  en 
los  objetos  de  que  un  pueblo  libre  y  virtuoso  no 
puede  separarse  para  mantener  siempre  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos. 

Como  este  es  un  punto  bastante  delicado,  no 
puedo  menos  de  presentar  &  YS.  fas  principales 
razones  que  siento  para  apoyar  tan  justa  petición. 
Las  dos  partes  de  que  se  compone  el  artículo  166 
de  nuestro  código  fundamental  que  trata  de  esta 
materia  son  tan  conexa*,  que  sin  la  segunda  seria 
intolerable  la  otra.  Ya  be  dicho  á  YS.  que  no  veo* 


en  las  representaciones  mira  alguna  para  ponerle 
trabas  al  derecho  de  libertad  de  imprenta,  pues  a 
quien  se  dirigen  es  tan  solamente  al  abuso  de  ella, 
reclamando  por  consiguiente  el  exacto  cumpli- 
miento de  la  parte  penal,  que  es  1»  segunda  de  di- 
cho articulo  de  la  constitución  que  dice  :  •  pero  los 
que  abusen  de  esta  preciosa  (acuitad  sufrirán  los 
castigos  á  que  se  hagan  acreedores  conforme  a  las 
leyes.  »  Yo  pongo  por  testigo  al  público  entero 
de  Colombia  para  decir  á  VS.  que  el  abuso  ya  no 
puede  ser  mas  escandaloso  é  impune  :  y  que  sin 
exageración  se  puede  asegurar,  que  no  solo  se  ha- 
lla dicha  facultad  distraída  de  su  verdadero  objeto, 
■¡no  que  á  su  desenfreno  debemos  mucha  parte  de 
las  calamidades  públicas.  ¡No  es  de  menos  conside- 
ración la  necesidad  de  apagar  por  cuantos  medios 
están  al  alcance  del  gobierno  y  sus  agentes,  el  es- 
píritu de  partido,  que  se  enciende  cada  vez  mas, 
dispuestos  á  oponerse  de  gn  modo  activo  á  lasde* 
liberaciones  de  la  asamblea  convencional,  si  sigue 
con  el  mismo  fermento,  y  que  por  consiguiente 
hará  eludir  las  benéficas  tareas  de  nuestros  sabios 
legisladores,  si  no  se  previenen  desde  ahora  los 
ánimos  en  favor  de  la  tranquilidad  y  el  orden. 

Últimamente  me  abstengo  de  recomendar  áVS.  la 
importancia  que  merecen  estos  apreciables  docu- 
mentos, por  que  con  ver  la  clase  de  personas  que 
las  suscriben  basta  en  mi  concepto  para  que  el  go- 
bierno se  persuada  con  evidencia  que  el  interés 
por  el  bien  de  nuestra  patria  ha  sido  exrlusivamen- 
tc  quien  los  ba  dictado.  Solo  añadiré  que  esta  so- 
licitud es  una  expresión  vehemente  de  todos  los 
yecinos  honrados  de  Bogotá. 

Dios  guarde  á  YS.-Pedro  Alcántara  Herran. 
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Representación  que  tos  padres  de  familia  de  esta  ca* 
pital,  y  vecinos  que  obtienen  mas  concepto  público 
dirigen  al  Libertador  Presidente. 

Éxcmo.  Señor. 

Los  ciudadanos  que  suscribimos  deseando  ale- 
jpr  de  nosotros  la  tempestad  de  males  que  nos  trae 
$1  abuso  de  la  libertad  de  imprenta,  á  V.  E.  respe- 
tuosamente manifestamos  :  qne  siendo  insuficiente 
fas  precauciones  establecidas  por  la  ley  de  17  de 
setiembre  del  ano  1 1 ,  para  que  este  precioso  dere- 
cho no  se  convierta  en  perjuicio  de  la  sociedad; 
pues  vemos  con  inmenso  dolor  que  ahora  es  la  ar-- 
ipa  preferente  de  la  discordia  para  despedazarnos 
y  anonadar  enteramente  conociendo  que  las  deli- 
beraciones del  soberano  cuerpo  convencional  ja-* 
ID  as  tendrán  efecto  en  medio  de  la  violenta  agita- 
ción de  las  pasiones,  á  Y.  E.  suplicamos  que  usan- 
4p.de  las  facultades  extraordinarias  de  que  se  ha- 
lla, investido,  reprima  la  inmoderación  en  el  uso 
4e  la  libertad  de  imprenta,  cuya  medida  digna  del 
padre  de  la  patria  no  dudamos  que  será  un  medio 
eficaz  de  concordia  entre  todos  los  colombianos,,  y 
respetada  cordialmente  por  los  verdaderofrpatriotas, 

Excmo.  Sr.— Fernando  Caicedo  arzobispp  electo 
de  Bogotá,  fray  Mariano  obispo  electo  de  Antio- 
quia,  el  provisor,  Juan  Agustín  de  la  Bocha,  An-f 
dres  M.  Rosillo  deán  de  Bogotá,  Nicolás  Cuervp; 
chantre,  Francisco  Xavier  Guerra  de  Mier,  Nepo-i 
muceno  Escobar,  Vicente  A.  Gómez  racjpnerp,  J, 
Alaria  Santander,  fray  José  de  Jes  119  Saavedra  prq*: 
vincial  de  predicadores,  fray  Salvador  Camacb^ 
provincial  de  agustinos,  calzados,  frqy  L.  Auiaya,f: 
fray  José  A.  Molanq  guardián  de  franciscanos,  fr,ay> 
Tomas  Vargas  prior  de  agijstfnos  descaigo?,  Jq^^ 
Miguel  Pey,  Domingo  Caicedo,  José  .  J^uis  Carbo- 
nell,  Luis  Ayala,  JoseSans  de  Santamaría, Geróni- 
mo de  Mendoza,.  Martin  Guerra,  Gerónimo  Tor- 
vez,    Raimundo    Santamaría.    J.    Ti  bu  r  ció  Pies- 


ni 

chaco»,  José  González  Le¡>a,  A.  Iieht,  Pedro 
Lax>  de  li  Vega.  Fraaeiíco  Xavier  Hema,  An- 
tón:? J>sé  GoQZiJez  Letra,  Francisca  Gregorio 
Yergara ,  Sebastian  E*ap*rra,  Laxiro  M.  Berrán, 
José  Camilo  Manrique,  Bra3~>  E«pt?oza,  Fernán- 
do  Rodríguez  de  la  Sema.,  José  Marta  (Trícoehea,  J. 
Pío  Domínguez,  Miguel  Reres,  Riorra  París.  Joan 
de  Dios  Olano,  Brano  Martínez  Saldua,  M.  Gaz- 
nan* Tomas  Gómez  de  Cos.  Cajo  Manuel  Arjoua, 
Francisco  Torrente  García,  Carino  Urrutia,  j.  Ma- 
ría Castillo,  Juan  José  Berrio,  José  María  Ramírez, 
José  Labio  Zalamea,  Martin  M.  García,  Joaqnin 
Casas,  José  Mantilla.  Camilo  Ordoñes,  Mateo  de 
Yega,  Manuel  Arfona,  Francisco  Montañés,  Tomas 
Barriga  j  Bríto,  Antonio  Rojas,  Matías  Abondano, 
Pedro  de  la  Rocha,  Camilo  Aranzasu*oitia.  Joa- 
quin  Morales,  D*.  Joaquín  Moja,  Agustín  Hiñes* 
troza,  Mariano  Gutiérrez,  Francisco  Torrente,  F. 
Rodríguez,  Juan  de  Dios  Salgado,  Anselmo  Gar- 
cía, José  Antonio  Padilla,  José  M.  Ríos,  José  Gon- 
zález, Antonio  Rocha,  José  María  Ortís,  D*.  Fran- 
cisco Margado,  D*.  Policarpo  Giménez,  D*.  Anto- 
nio Saturnino  Hérran,  D'.  Francisco  Oberto,  Gre- 
gorio Antonioo  Santacruz,  José  Ignacia  García, 
Antonio  París,  Joaquín  Heredia,  Alejandro  Here- 
dia,  Cajo  Ángel,  Narciso  García,  Nicolás  León,  J. 
M.  Cortázar,  Mariano  Grillo,  Pedro  Callejas,  Do- 
mingo Rodríguez,  Juan  José  Rivas,  Silrerio  Muñe- 
bar,  Francisco  Copete,  J.  M.  Melendez,  J.  Evan- 
gelista Boada,  José  María  Catnacho.  Dionisio  Ro- 
jas, Siríaco  León,  Benedicto  Dias,  Fernando 
Rodríguez  Correa',  Juan  José  Galindo,  Maria- 
no' Manzanares,  Joan  Simo,  D*.  Juan  Nepomn- 
ceno  Martínez,  Juan  Bautista  Lora  j  Spínola,  Ur- 
bano Navarro,  Domingo  Serna. 

( Siguen  trescientas  quince  firmas. 
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x  OTRA 

De  varios  vecinos  sobre  lo  mismo. 


Exento.  Señor  Libertador  presidente. 

Los  ¡nfraesc  ritos.,  vecinos  de  esta  capital  tienen  el 
honor  de  representar  á  Y.  E.  que  sin  embargo  de 
que  la  libertad  de  imprenta  sancionada  en  el  con- 
greso constituyente  es  de  absoluta  necesidad   en 
iodo  gobierno  constituido,   y  mucho  mas  en  los 
nacientes,  porque  por  ella  debe   dirigirse  y  afir- 
marse la  opinión  pública,  y  destruirse  las  preocu- 
pasiones,  porque  ella  contiene  los    abusos    de  los 
funcionarios  que  siempre  temen  la  censura  del  pú- 
blico, y  porque  este  es  el  último  recurso  del  ciu- 
dadano á  quien  no  se   le  ha  administrado  justicia 
con  imparcialidad;  como  en  estos  últimos  tiempos 
se  haya  abusado  de  este  precioso  derecho  desvián- 
dose del  objeto  que  se  propuso  la  ley,  y  convirtién- 
dolo en  un    medio  aparente   para  vengar  resenti- 
mientos, ya  atacando  la   conducta   privada  de  los 
ciudadanos,  ya  seduciendo,  y  subvirtiendo  al   pú- 
blico, lo  que  ha  ocasionado  la  división    en  que  nos 
hallamos;  y  como  por  otra  parte   los  que  se   han 
considerado  injuriados  por    la  imprenta   lejos  de 
ocurrir  k  los  medios  de  contención    que  ha   esta- 
blecido la  ley,  se  han  valido  de  sus  propias  fuerzas 
y  querido  vengarse  por  sus  manos,  lo  que  ha  podi- 
do causar  males  funestísimos  en    el   estado  actual 
de  la  república,  para  evitarlos  en  lo  sucesivo,  mien- 
tras se  logra  la  calma  de  las  pasiones,  se  hace  pre- 
ciso que  Y.  E.  dicte  una  providencia  que  oportu- 
namente los  precava.   Esta  puede  ser  la  que  se  He- 
ve á  debido  efecto  la  determinación  de  Y.  £•  del 
mes  de  noviembre  de  1826.,  por  la  que  señaló  las 
reglas  que  debían  guardarse  en  el  uso  de  la  liber- 
ar, xii.  39 
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1  lad  de  imprenta,  pues  si  ellas  se  observan.,  jamas 

1  habrá  un   abuso  y  no  se  dará  lugar  á   venganzas 

x  :  privadas,  y  se  cortará  el  origen  de  toda  disensión. 

\  ¡  Bogotá,  á  i3  de  marzo  de  1828.  -18.—  Joaquín 

Pareja,  Leandro  Ejea,  Antonio  Viana,  Ignacio  Her- 
rera, Mariano  Olano. 
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CIRCULAR 

MANDANDO  CUMPLIR  LA  DE  2  1    DE  SETIEMBRE    SOBRE   SL 

USO  DE  LA  IMPRENTA. 


i  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaria  de  estado  del  despacho  del  interior. 

•  l  Bogotá,  14  de  mano  de  i<8a8.-i8. 

AI  señor  intendente  del  departamento  de.... 

Conociendo  el  Libertador  presidente  la  difícil 
posición  en  que  se  baila  la  república,  agitada  por 
(l  algunos  partidos  y  pasiones  acaloradas.,  desea    ar~ 

!*  dientemente  restablecer  la  concordia  de  los  áni- 

mos, á  fin  de  que  las  reformas  que  pueda  hacer  la 
~-  convención  produzcan  los  efectos  mas  saludables. 

Acaso  nada  ha  contribuido,   ni  contribuye  tanto  á 

fomentar  los  partidos  y  la  división.,  como  los  abu- 

%  sos  que  se  cometen  por  la  imprenta,    que   algunas 

veces  injuria  atrozmente  á  ciudadanos  y  corpora- 
ciones beneméritas,  que  no  pudiendo  conseguir  el 
remedio  por  la  ley  de  imprenta,  usan  de  arbitrios 
reprobados  y  perjudiciales  á  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

Para  impedir  tamaños  males  el  Libertador  pre- 
sidente me  ha  ordenado  repetir  á  VS.  el  encargo 
contenido  en  la  circular  de  21  de  setiembre  últi- 
mo. Procure  VS.  por  medio  de  su  influjo,  del  de 
las  autoridades  subalternas  y  de  los  ciudadanos  res- 
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petables  del  departamento,  que  cesen  los  impre- 
sos injuriosos,  ó  que  tengan  personalidades,  bien 
contra  idividuos.,  bien  contra  cualquiera  corpora- 
ción. Las  gacetas  y  otros  papeles  tienen  multitud 
de  objetos  de  una  importancia  vital  para  la  repú- 
blica, sobre  que  ocuparse  con  la  debida  modera- 
ción. Las  reformas  que  deben  hacerse  por  la  con- 
vención nacional  para  consolidar  la  unión  y  felici- 
dad de  Colombia,  la  que  exige  el  estado  decaden- 
te de  las  rentas  públicas  para  me/orar  su  adminis- 
tración y  aumentar  sus  productos,  la  reforma  de  la 
administración  de  justicia  y  otras  semejantes,  he 
aqui  materias  que  reclaman  una  discusión  impar- 
pial,  y  que  los  escritores  ilustren  sobre  ellas  á  los 
pueblos. 

El  Libertador  alimenta  la  esperanza  de  que  es- 
tas indicaciones  serán  suGcientes  para  que  en  los 
impresos  de  ese  departamento  se  use  en  lo  venide- 
ro de  la  mayor  moderación,  y  que  de  ningún  mo- 
do se  fomente  en  los  partidos,  ni  acaloren  las  pa- 
siones. Si  contra  sus  esperanzas  algunos  escritores 
continuaren  abusando  de  la  imprenta,  VS.  queda 
autorizado  para  disponer  que  uno  de  los  fiscales, 
ó  el  síndico  procurador  municipal  acusen  los  im- 
presos y  que  sus  autores  sean  juzgados  inmediata- 
mente conforme  á  la  ley.  Seria  en  extremo  dolo- 
roso á  S.  £.  que  á  pesar  de  estos  encargos  y  dispo- 
siciones continuarán  los  excesos,  y  que  viera  obli- 
gado, como  le  fuera  preciso,  á  dictar  según  sus  fa-. 
cultades  otras  medidas  mas  severas  y  eficaces.,  para 
que  no  se  abuse  de  la  libertad  de  la  imprenta,  ni 
por  sus  medios  se  turbe  la  tranquilidad  pública. 
Dios  guarde  á  YS.         J.  Manuel  Restrepo. 
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ORDEN 

Del  secretario  de  la  guerra  al  comandante  gene- 
ral DEL  DEPARTAMENTO  DE  ClJNDTNAMARCAPARA  QUE 
8E  ABRA  JUICIO  A  LOS  CORONELES  LuQUE  Y  FEROüSOlf. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaria  de  estado  del  despacho  de  la  guerra.  Sección  i*. 

■ 

Bogotá,  iL  de  marzo  de  1828-18. 

Al  Sr.  comandante  general  del  departamento  de 

Cundinamarca. 

i 

Ha  llegado  á  noticia  del  gobierno  que  el  8  del 
corriente  al  tiempo  que  el  Sr.  coronel  Ignacio  Lu- 
que  hacia  quemar  en  la  primera  calle  del  comer- 
cio de  esta  ciudad  unos  papeles  impresos,  marchó 
por  allí  mismo  el  batallón  Vargas  armado,  dando 
motivo  á  que  generalmente  se  creyese  era  con  el 
objeto  de  proteger  la  quema  de  dichos  impresos ; 
que  el  mismo  coronel  Luque  ha  fijado  ayer  en  luga- 
res públicos  una  proclama  impresa  invitando  á  los 
habitantes  á  reuní rsele,  y  ofreciéndoles  el  apoyo 
de  su  batallón  para  conservar  la  tranquilidad  del 
pais,  últimamente  que  aquel  gefe  asociado  del  co- 
ronel Guillermo  Ferguson,  fué  el  dia  9  á  la  impren- 
ta de  J.  A.  Cualla,  y  después  de  haberla  descom- 
puesto maltrataron  algunos  oficiales  de  los  que  tra- 
bajaban en  ella.  Estos  hechos  del  todo  ágenos  de 
las  funciones  de  los  gefes  mencionados,  y  contra- 
rios k  la  subordinación  militar,  han  causado  al  go- 
bierno el  mayor  desagrado,  pues  que  ellos  han  de- 
bido alarmar  á  los  ciudadanos  atacando  directa- 
mente la  seguridad  personal,  y  en  alguna  manera 
la  que  tienen  todos  los  ciudadanos  de  imprimir  y 
publicar  libremente  sus  pensamientos. 

En  esta  virtud  me  manda  S.  E.  el  Libertador 
Presidente  prevenir  á  VS:  i\  que  haga  YS.  abrir 
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el  correspondiente  juicio  á  los  coroneles  Luquey 
Ferguson  á  Gn  de  que  continuándose  la  cansa  por 
los  trámites  legales.,  se  les  imponga  conforme  al 
mérito  de  ella  el  castigo  correspondiente  á  sus  exce- 
sos :  2\  que  mande  VS.  publicar  esta  disposición 
en  la  orden  general  y  dicte  las  mas  que  sean  con* 
venientes,  para  que  no  se  repitan  por  ninguno  de 
losgefes,  oficiales  ni  demás  clases  militares  del  de- 
partamento, atentados  semejantes  á  los  de  que  se 
trata, excitándoles  á  que  en  caso  necesario  usen  del 
derecho  que  les  concede  la  ley  de  imprenta  para 
acusar  al  juzgado  los  escritos  que  en  alguna  mane- 
ra les  sean  ofensivos. 

Dios  guarde  á  VS.  Rafael  Urdancta. 


DECRETO 

Extendiendo  el  de  20  de  febrero  a  ios  demás  de- 
partamentos de  LA  REPÚBLICA. 


Simón  Bolívar, Libertador  Presidente  de  la  república 
d*  Colombia,   etc.,   etc.s  etc. 

Habiendo  declarado  por  mi  decreto  de  i3  del 
corriente  hallarme  en  el  caso  del  art.  128  de  la 
constitución,  y  siendo  de  la  mayor  importancia 
para  mantener  la  tranquilidad  interior,  prescribir 
un  método  breve  y  sumario  para  juzgará  los  cons- 
piradores que,  estando  seguros  de  la  imposición  de 
la  pena,  se  retraerán  de  cometer  el  delito : 

Decreto  : 

Art.  único.  Mi  decreto  de  20  de  febrero  último 
sobre  juicios  contra  conspiradores,  dado  para  los 
departamentos  de  Maturin,  Venezuela,  Orinoco  y 
Zulia,  se  observará  en  los  demás  departamentos 
de  la  república,  á  cuyo  efecto  se  circulará  y  publi- 
cará inmediatamente. 
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El  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  Bogotá,  á    i5  de   marzo  de    1828-18. 

Simón  Bolívar.  El  secretario  de  estado  del  des- 
pacho del  interior,  José  manuel  Restrepo. 


FIN  DEL  TOMO  DUODÉCIMO. 
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Fin  del  índice  del  tomo  duodécimo. 
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REPESENTACION 

Del  batallón  Callao  a  S.  E.  el  Libertador  Presi- 
dente de   Colombia. 


. 


A  S.  E.  el  Gefe  Superior  de  Venezuela. 
Excito.  SeGor. 

Los  gcfes  y  oficiales  del  batallón  Callao  tienen 
el  honor  de  trascribir  á  V.  E.  ia  representación  que 
ban  hecho  a  S.  E.  el  Libertador,  yes  asi. 

Et  batallón  Callao  cuyo  nombre  recuerda  una 
de  las  época*  bom  recientes  de  V.  E.  y  que  exclu- 
sivamente le  debe  su  gloriosa  creación,  boy  cree 
de  su  deber  trascribir  a  V.  E.  por  medio  de  sus  ge- 
fes  y  oficial*»,  y  usando  del  derecho  de  petición 
que  tienen  lodos  los  colombianos  por  la  misma 
constitución,  los  honrosos  sentimientos  de  que  es- 
tá animado.  Al  hacer  á  V.  E.  esta  exposición,  pro- 
testa ante  todas  cosas  no  guiarlo  espíritu  de  parti- 
do di  sugestión  alguna  :  la  rizón  es  su  norte,  y  la 
ordeoanza  su  ley.  Hace  tiempo,  Excmo.  Sr. ,  que 
un  espirito  ambicioso  no  deja  de  trabajar  por  divi- 
dirnos v  formar  su  patrimonio  de  una  sección  de  Co- 
lombia. Prostituyendo  el  poder  que  tuvo  en  sus 
manos  para  la  felicidad  nacional;  ocupado  siempre 
en  prodigar  deslinos  y  enriquecer  á  sus  sectarios, 
y  disfrazando  sus  designios  con  el  velo  de  fa  consti- 
tución y  las  leyes,  llego  a  lograr  que  algunas  plu- 
mas venales  hiciesen  la  falsa  apología  de  su  gobier- 
no ó  infiriesen  imputaciones  á  la  rectitud  de  V.  E. 
Conducta  tan  traidora  de  parte  de  un  ingrato,  que 


nada  seria  sin  una  involuntaria  equivocación  de  V. 
E.  al  elevarlo,  provoca  nuestro  zelo  por  el  bien  de 
la  patria  &  llamar  su  superior  atención.  Difundido 
por  todas  partes  el  destructor  sistema  del  antecesor 
accidental  de  V.  E.;  del  gefe  que  corrompió  la  mo- 
ral  del  ejército;   y  destruyó    el  pundonor  militar; 
esparciendo  su  influjo  en  todos  aquellos  hombres 
que  han  negociado  con  los  bienes  de  la  patria,  y 
enriquecidose  con  nuestros  sueldos,  hemos  visto 
en  estas  últimas  elecciones  salir  á  diputados  porción 
dé  sus  partidarios  que    no    harán  otra  cosa  en  la 
convención  que  sancionar  los  caprichos  de  su  co- 
rifeo. ¿Y  será  posible  que  la  nación  se  sugete  á  la 
voluntad  de  un  congreso  cuyo  mayor  número  de 
miembros   ha  sido    elegido  por  la  intriga  y  la  ma- 
nía? ¿Será  posible  que  una  reunión  compuesta  de 
tantas  criaturas  de  aquel  genio  ambicioso, y  trazada 
por  un  reglamento  especioso  y  suspicaz,  pueda  te- 
ner el  carácter  de  asamblea  constituyente?  ¿Que 
podemos  prometernos  de  una  convención  cuyo  pre- 
sidente será  quiz&s  el  mismo  que  hace  tiempo  de- 
biera estar  juzgado  y  condenado?  Si  k  estas  justas 
reflexiones  añadiésemos  los  poderosos  motivos  que 
tieoe  el  ejército  para  disentir  de  las  leyes  forjadas 
en  la  ausencia  del  Libertador,  seria  nunca  acabar. 
Ya  es  tiempo  que  V.  E.  subsane  el  involuntario  er- 
ror que  cometió  al  elevar  tamaño  monstruo.  No 
permita  V,  E.  que  apoderado  tal  vez  de  la  mayor 
parte  de  los  votos  de  la  convención  trate  de  des- 
meinbrBrel  territorio  de  Ja  república  y  establecer 
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una  división  entre  los  hijos  de  Colombia.  Integri- 
dad nacional,  y  que  V.  E.  tea  el  gefe  supremo  mien- 
tras la  patria  respira  :  he  aquí  los  votos  del  batallón 
Callao  y  particularmente  de  los  gefes  y  oficiales 
que  en  su  nombre  tenemos  el  honor  de  suscribir. 
Manifestándolo  á  V.  E.  para  que  esté  al  cabo  de 
nuestras  opiniones.--Caracas,  i°.  de  marzo  de  1828. 
Excmo.  Sr.  —  Primer  comandante,  Florencio  Gi- 
ménez.—Segundo  comandante,  Silverio  Fernan- 
dez.-Capitán,  Sebastian  Exponda.  — Capitán,  Ze- 
ferino  Ramos*  Capitán,  Luis  González.— Capitán, 
Francisco  Rodríguez.— Capitán,  Pascual  Luces. — 
Capitán,  Domingo  Rojas.  — Primer  ayudante.,  Anto* 
nio  Ibañez.—  Primer  teniente,  Jayme  Olivez.— Pri- 
mer teniente,  José  Antonio  Rincón.— Primer  te- 
niente, Lorenzo  S.  Juan.  — Primer  teniente,  Ber- 
nardo Rincón.— Primer  teniente,  Francisco  Col- 
menares.—Primer  teniente,  Domingo  Rodrigue».- 
Segundo  ayudante,  Manuel  Eligió.  — Segundo  te- 
niente, Bautista    Ojeda Abanderado,  Lucas  Ra- 

nedo.  -  Primer  subteniente,  Manuel  Telles.— Pri- 
mer subteniente,  Toribio  Allesteran.— Primer  sub- 
teniente, José  Antonio  Boíl.  -Primer  subteniente, 
Ángel  Berroteran.  —  Primer  subteniente,  Tomas 
Serrate.— Primer  subteniente,  Silvestre^  López. — 
Segundo  subteniente,  Lorenzo  Indabur.— Segundo 
subteniente,  Eugenio  Gallegos.— Segundo  subte- 
niente, Ricardo  Olivos. -^-Segundo  subteniente,  Jo- 
sé Villar.— Segundo  subteniente,  Juan  Reyes.— Se- 
gundo subteniente,  J.  M.  González. 


OTRA 

De  la  oficialidad  t  tbopa  del  batallón  Cívico. 


A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Sr. 

La  plana  mayor,  oficialidad  y  tropa  del  batallón 
Cívico,  en  la  clase  de  ciudadanos  de  Colombia,  res- 
petuosamente hacemos  k  V.  E.  la  siguiente  expo- 
sición. 

Apenas  el  Libertador  Presidente  dejó  k  Caracas 
para  marchar  á  la  capital  de  la  república  y  tomar 
las  riendas  del  supremo  gobierno,  cuando  por  to- 
dos los  extremos  de  estos  departamentos  y  en  el 
centro  mismo  de  ellos  reventó  una  conspiración 
general  alimentada  y  sostenida  por  los  enemigos 
internos  de  la  independencia  de  la  America.,  y  que 
ha  sido  apasiguada  por  la  fuerza  nacional. 

En  los  mismos  momentos  la  república  toda  di- 
vidida en  facciones  por  meras  opiniones  políticas, 
sé  vio  en  ana  conflagración  tal  que  amenazaba  la 
guerra  civil  y  la  anarquía.  Este  estado  alarmante  de 
las  pasiones  individuales,  en  notario  detrimento  de 
la  causa  general,  era  animado  con  descaro  por  los 
xjue  habian  vivido  á  consta  de  la  república  y  escuda- 
dos por  una  administración  negligente  y  muchas  ve- 
ces corrompida  y  venal. 

No  se  descuidaron  los  españoles  de  aprovechar- 
se de  nuestras  disenciones  domésticas  y  de  acuerdo 
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y  combinación  seguramente  con  los  conspiradores 
en  Venezuela  se  presentaron  con  una  escuadra  al 
frente  de  nuestras  costas  considerando,  y  con  ra- 
zón, que  si  nada  es  mas  fuerte  en  las  naciones  que 
1a  unión  y  la  concordia,  también  el  pueblo  mas  dé- 
bil es  el  mas  desunido  y  discorde. 

O  sea  por  una  consecuencia  de  nuestro  carácter 
por  ignorancia  en  la  aplicación  de  los  principios  al 
estado  de  las  cosas,  ó  por  una  perversidad  desor- 
ganizadora,plumas  audaces  vendidas  á  una  facción, 
y  espíritus  mezquinos  ó  turbulentos,  han  intenta- 
do que  la  gran  convención  nacional  está  sobera- 
namente autorizada  para  reformar  ó  alterar  la 
constitución,  para  hacer  de  Colombia  una  cisión 
que  destruiría  la  integridad  de  la  república  y  la 
fuerza  de  la  nación,  y  para  entregar  los  destinos 
de  esta  en  otras  manos  que  de  ningún  modo  pue- 
de sacarla  del  abismo  en  que  se  encuentra,  ni  pro- 
mover nuestra  felicidad  ni  la  de  nuestros  hijos.    ' 

Nosotros  recordamos  con  entusiasmo  y  placer 
que  en  1826  la  mayoría  délos  departamentos  de 
la  república  invocaron  al  Libertador  presidente  de 
ella,  para  que  desde  el  Perú  viniese  á  restablecer 
en  Colombia  el  imperio  de  la  razón,  de  la  libertad 
y  de  la  paz  común.  El  salvador  de  tres  naciones 
fué  entonces  recibido  en  Colombia  en  el  carro 
triunfal  que  solo  puede  ocupar  el  genio  del  bien. 
Desde  Guayaquil  hasta  Guayana  no  se  oyó  mas  que 
un  solo  voto  y  este  era  por  que  el  Libertador  Pre- 
sidente reuniese  todo  el  poder  y  facultades  nece- 


¿arias  para  reformar  y  corregir  la  administración 
tjue  nos  habia  dividido  é  ¡asendiado,  para  organi- 
zar la  república  de  la  .manera  mas  análoga  á  nues- 
tro estado  y  necesidades  y  para  que  defendiese  la 
integridad  nacional,  con  la  misma  sabiduría  y  va- 
lor con  que  él  propio  la  habia  creado. 

Estamos  convencidos  basta  la  evidencia  que  sin 
la  estabilidad  del  poder  por  algunos  años  en  las 
manos  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  jamas  la 
nación  despertará  del  letargo  en  que  yace,  ni  to- 
mará la  aptitud  de  dicha  y  prosperidad  á  que  está 
llamada  por  la  naturaleza,  y  para  cuyo  goce  se  ha 
prodigado  en  los  campos  del  honor  la  sangre  de 
nuestros  ilustres  hermanos.  Nadie  que  ame  la  ver- 
dadera libertad  ó  que  no  ponga  en  cuestión  las 
verdades  eternas  que  han  sostenido  con  vigor  va- 
rios escritores  patriotas  por  el  conducto  de  la  prensa 
en  este  período,  dejará  de  confesar  que  si  por  los 
desórdenes  y  aberraciones  de  la  administración  y 
de  las  leyes  Colombia  toda  proclamó  al  Libertador 
por  su  único  salvador,  ¿como  es  posible  correr 
ahora  el  inminente  peligro  de  que  la  gran  conven- 
ción, obrando  absolutamente  y  contra  la  voluntad 
de  los  pueblos,  pueda  disolver  el  lazo  nacional,  y 
decretar  la  misma  ruina  de  la  república.,  poniendo 
fuera  del  mando  al  Libertador  Presidente  ?  ¿Acaso 
Venezuela  podria  someterse  jamas  á  un  acto  por  el 
cual  su  sangre  iva  á  ser  inútil,  sus  glorias  desvane- 
cidas y  su  independencia  expuesta  á  ser  la  presa  de 
nuestros  enemigos  externos  y  de  las  facciones  inte- 
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riores  ?  ¿  Cual  es  el  hombre  en  Colombia,  cual  es 
el  sistema,  cual  la  corporación  que  reúna  como  el 
Libertador  Presidente  la  total  confianza  de  la  na- 
ción, los  prestigios  de  una  alma  grande  y  generosa, 
el  hábito  de  mandar  con  justicia  a  los  pueblos,  el 
decidido  interés  por  U  causa  pública,  los  títulos  de 
un  desprendimiento  de  que  no  hay  modelos  en  las 
historias  antiguas  y  modernas,  el  valor  de  un  hé- 
roe, la  sabiduría  de  un  legislador,  la  perspicacia 
de  un  político,  y  todas  las  virtudes  y  talentos  que 
brillan  en  el  gran  Bolivar  aun  mucho  mas  de  lo 
que  Colombia  misma  le  atribuye?  ¿Y  no  seria 
pronunciar  nosotros  mismos  el  fallo  de  nuestra 
perpetua  desgracia  vacilar  un  momento,  cuando  se 
trata  si  Bolivar  y  la  patria  deben  existir  ? 

Nosotros  pues  estimulados  de  estos  mismo  sen- 
timientos, y  creyendo  que  el  batallón  Cívico  de 
Caracas,  de  que  Y.  E.  es  el  mas  zeloso  protector, 
dará  un  paso  que  le  honre  á  la  vista  de  todo  el 
ejército  de  la  república,  y  en  el  concepto  de  todos 
los  hombres  sensatos  y  verdaderos  patriotas,  pre- 
sentando su  decisivo  y  espontáneo  pronuncia- 
miento en  este  momento  crítico  que  debe  decidir 
délos  destinos  de  Colombia,  decimos  por  conclu- 
sión y  sostendremos  con  la  dignidad  y  firmeza  dé 
hombres  libres  los  dos  puntos  vitales  de  nuestra 
existencia  política. La  integridad  nacional.  Tía  con- 
tinuación en  el  mando  supremo  al  Libertador  Pre- 
sidente mientras  sea  necesario  k  la  paz  y  seguri- 
dad de  Colombia. 
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Tales  son  nuestros  votos,  que  suplicamos  á  V.E, 
se  si  ira  elevarlos  á  la  Gran  Convención  nacional. 
Caracas,  i*,  de  marzo  de  1828. 

El  1  comandante,  J.  María  Pelgron.  El  2  co- 
mandante, J.  M.  Ponce.  El  capitán  ayudante  ma- 
yor, Francisco  Morillo.  El  capitán  de  la  compañía, 
de  Granaderos,  Mauricio  Blanco.  El  capitán  de  la 

2  compañía,   Demetrio   Castro.  El  capitán  de  la 

3  compañía,   Félix  Rodríguez.    El  capitán  de   la 
6  compañía,    Agustín  Pelgron.  El  capitán  de   la 
compañia  de  Cazadores,  José  Ignacio  Ugarte.   El 
teniente,  Ramón  Carcaño.    El  teniente,  Mariano 
Aliaga.  El  teniente,  Manuel  Marquiz.  El  tenien- 
te, José   Cipriano   Quintero.    El  teniente,  Jorge 
Blanco.  El  teniente,  Domingo  Acosta.  El  tenien** 
te,  José  María  Yillavicencio.  El  teniente,  Clemen- 
te Ochoa.  El  subtenieute   1,  Fermín  Villegas.  El 
subteniente  1,  Felipe  Carrasquel.  El  subteniente  1,, 
Merced  Rada.  El  subteniente  1,  Francisco  Garcia». 
El  subteniente  1,  Félix  Tablantes.  El  subteniente 
1,  Remigio  Armas.  El  2  subteniente,  Esteran  Sua- 
rer.   El  2  subteniente,  José  González.   El  2  subte- 
niente, Ramón  Martel.   El  2  subteniente,  J.  María 
Cornejo.  El  2  subteniente,  Gregorio  Telleria.   El 
2  subteniente,  José  Antonio  Apellanis.   El    2  sub- 
teniente,  Salvador   del  Valle.  El  2  subteniente, 
Carlos  Llaguno.   El  2  ayudante,  Felipe  Lasso.   El 
abanderado,  Luis  Blanco.  El   abanderada  Ramón 
Ufano. 
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OTRA 

De  los  gefes  y  oficiales  del  batallón  de  Milicias 

auxiliares  n°.  1. 

A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 

Eicmo  Sr. 

Los  gefes  y  oficiales  del  batallón  de  Milicias 
auxiliares  u\  i°.  de  esta  capital,  por  síy  á  nombre 
de  todo  el  cuerpo,  dirigen  á  V.  E.  la  siguiente  res- 
petuosa exposición. 

Habiendo  llegado  el  momento  en  que  una  gran 
convención  con  el  carácter  de  representación  na- 
cional va  á  reunirse  ó  está  ya  reunida  en  Ocaña  pa- 
ra fallar  sobre  los  futuros  destinos  de  la  repúbli- 
ca, renunciaríamos  á  iu  condición  de  hombres  li- 
bres, y  quebrantaríamos  la  religión  del  juramento 
que  hemos  prestado  de  defender  la  república  y  su 
independencia,  si  dejásemos  sepultada  nuestra 
opinión  en  las  tinieblas  del  silencio. 

Bien  es  que  por  un  reglamento  vicioso  y  acomo- 
dado á  las  miras  del  autor  de  los  males  de  Colom- 
bia quedaron  excluidos  del  derecho  de  votar  los 
militares  de  sargento  á  bajo,  y  de  las  elecciones  las 
autoridades  militares  en  ejercicio:  bien  es  que  apo- 
derado de  las  mismas  elecciones  el  espíritu  de  ca- 
bala y  de  intriga,  ni  aun  los  ciudadanos  habilita- 
dos  han  podido  manifestar  un  pronunciamiento 
espontáneo  á  cerca  de  sus  representantes  ;  y  bies 
es  finalmente  que  k  merced  de  estos  amaños  y  de 
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esta  usurpación  del  mas  precioso  derecho  del  hom- 
bre libre,  son  los  insigues  criminales  los  partida- 
rios de  la  facción  liberticida,  y  los  ignorantes  quie- 
nes deben  decidir  de  la  suerte  de  Colombia,  a 
excepción  de  muy  pocos  que  por  su  desgracia  se  ha. 
yan  confundidos  en  tan  ilegítima  reunión;  pero 
estas  son  otras  tantas  razones  para  que  una  clase 
numerosa  y  benemérita  que  ha  tomado  las  armas 
para  defender  la  república,  su  integridad  y  su  in- 
dependencia, recobrando  el  derecho  inalienable 
de  votar  en  los  negocios  de  la  comunidad,  mani- 
fieste el  suyo  cuando  se  trata  de  la  suerte  de  la 
nación. 

Esta  se  encuentra  amenazada  de  inminentes 
riesgos,  y  su  ruina  es  inevitable  si  una  mano  pode- 
rosa no  la  salva.  Las  facciones  interiores  sustenta- 
das por  una  ambiciosa  oligarquía  la  despedaza;  y 
sus  eternos  enemigos  los  españoles  la  amenazan 
exteriormente. 

Si  en  estas  circunstancias  se  divide  el  poder,  los 
medios  de  defensa  vendrán  á  ser  ineficaces;  y  Co- 
lombia caerá  primero  en  la  anarquía,  y  después  en 
la  dominación  de  sus  antiguos  metropolitanos.  La 
sangre  de  tantos  colombianos  se  habrá  derramado 
inútilmente  en  la  guerra  de  independencia;  y  los 
gloriosos  títulos  que  en  ella  adquirió  nuestra  re- 
pública, llegarán  a  ser  objetos  de  desprecio  y  burla. 

Es  pues  necesario,  para  que  la  grandiosa  obra 
4e  diez  y  ocho  años  se  conserve  y  no  caiga  en  ir- 
ríiion,  sostenerla  por  un  gobierno  de  vigor  y  de 
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unidad,  y  confiarla  al  héroe  de  la  América  del  Sur, 
al  Libertador  Presidente  Simón  Bolívar. 

Integridad  de  la  república;  continuación  del 
mando  supremo  en  S.  £.  el  Libertador  Presiden- 
te; he  aquí.»  Excmo.  señor,  nuestro  invariable  vo- 
to. Que  se  eleve  al  conocimiento  del  padre  de  la 
patria  y  se  haga  entender  a  la  Gran  Convención;  es 
la  súplica  que  hacemos  respetuosamente  6  Y.  E. 

Excmo  seuor. 

El  primer  comandante,  José  S.  de  la  Placa.  El 
segundo  comandante,  Martin  Franco.  El  capitán, 
Agustín  Rodríguez.  El  capitán,  Ramón  Peres.  El 
capitán,  Manuel  Rodríguez,  El  capitán  José  San-* 
taella.  El  capitán,  José  Isidro  Colina.  El  teniente, 
Catalino  Espinoza.  El  primer  teniente,  Bruno  Pé- 
rez. Teniente  primero,  Pablo  Rodríguez.  El  tenien- 
te segundo,  José  A.  Pérez.  £1  teniente,  Pedro  Na- 
varrete.  Teniente  primero,  Y enancio  Santaella.  Se- 
gundo subteniente,  Juan  Garcia.  Teniente  segundo 
José  María  Reyes.  El  subteniente,  Simón  Floree. 
El  subteniente,  José  de  J.  Zurita.  El  subteniente, 
J.  G.  Oliveros.  El  subteniente,  M.  Losada.  El 
primer  subteniente,  Domingo  José  Hernández.  £1 
subteniente,  Juan  Lander, 
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OTRA 

Del  comandante  oficialidad  y  tropa  de  las   mili- 
cias   AUXILIARES  DEL    OfXIDENTB     DB  LA    PROVINCIA 

de  Caracas. 

— . MlQQMi 

A  S.  E.  el  Presidente  Libertador  de  Colombia. 
Excmo  Seuor. 

El  comandante,  oficialidad  y  tropa  de  las  mili- 
cias auxiliares  de  Occidente  de  la  provincia  de  Ca- 
racas; con  la  muy  digna  y  debida  consideración  á  Y. 
E. exponen,  que  en  circunstancias  como  las  actuales 
de  la  república,  en  que  mas  que  nunca  necesita  pa- 
ra su.  estabilidad  del  brazo  generozo  que  le  dio  el 
ser,  no  pueden  continuar  en  un  silencio  degradan- 
te sin  manifestar  6  V.  E.  las  firmes  resoluciones  que 
han  tomado  para  contribuir  por  su  parte,  como  ciu- 
dadanos de  la  nación.,  i  que  no  se  hagan  infructuo- 
sos los  inmensos  sacrificios  que  ha  costado,  y  la 
preciosa  sangre  que  en  abundantes  arroyos  se  ha 
vertido  porsu  independencia,  y  libertad  política. 

Hemos  visto  con  indignación  que  algunos  pocos 

ambiciosos  quieren  arrebatar  los  laureles  que  en 
las  crisis  mas  peligrosas  de  la  nación  ha  obtenido 
Y.  E.  por  el  denuedo  y  bizarría  con  que  ha  condu- 
cido las  huestes  de  la  libertad,  llevando  por  todos 
los  ángulos  de  su  territorio,  el  exterminio  de  sus 
enemigos  :  Nos  hemos  horrorizado  que  estos  hijos 
desnaturalizados,  desconocidos  en  las  desgracias,  y 
elevados  por  la  beneficencia  de  su  mano,   aspiren 
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en  la  prosperidad  á  recoger  el  fruto  que  otros  haa 
rezonado  á  las  órdenes  y  dirección  de  Y.  E.  ;   pero 
por  fortuna  son  estos  muy  ceñalados,  y  la    maledi- 
cencia, en  que  han  pretendido  comprender  al  pa- 
dre, y  al  criador  de  tres  repúblicas  que  le  admiran 
y  contemplan,  es  el  mas  fino  pincel  que  marque 
las  negras  lineas  con  que  deben  escribirse,  y  trans- 
mitirse á  la  posteridad  sus  nombres  y  sus  crímenes 
No  podemos  ver  con  indiferencia  ultrajadas   asi 
la  gloria  nacional,  y  la  gloria  de  V.  E.  mejof  deci- 
frafda  por  los  pueblos  extrangeros,  que  por  los  mis- 
mos á  quienes  ha  sacado  del  oprobio  y  de  la  inno- 
minia  de  sus  opresores.   Nosotros  hemos  sido  testi- 
gos del  valor  que  Y.  E.  ha  mostrado  en  las  campa- 
ñas, de  su  infatigable  constancia  con  que  nos  ha 
puesto  en  el  rango  délas  naciones,  de  la  prudencia, 
y  elasierto  con  que  ha  dirigido  los  negocios  públi- 
cos, mientras  ha  estado  revestido  de  la  omnipotente 
autoridad  que  espontáneamente  y  casi  por  la  fuerza 
los  pueblos  le  han  obligado  aceptar  muchas  veces; 
y  todo  esto  sin  otro  interés  que  su  propia  satisfac- 
ción, y  la  felicidad  de  aquellos. Hemos  palpado  muy 
de  cerca  las  distinguidas  virtudes  que  constituyen, 
y  afianzan  en  Y.  E.  el  mando  supremo  de  la  nación, 
y  aunque  ai  decirlo  sé  presente  un  nuevo  sacrificio 
de  modestia,  no  podemos  hacer   traición  á  nues- 
tros sentimientos.  Hemos  sido    los  ;  primeros   que 
han  reconocido  suficientemente  está  autoridad  be- 
néfica, cuando  se  bacía  creer  en  otras   partes  que 
eramos  rebeldes,  y  esta  es  una  prueba  indubitable 
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que  en  «Ha  siempre  hornos  encontrado  todo  el  bien^ 
de  que  se  nos  ha. privado  mientras  ha  estado  en 
otras  manos  distintas  que  las  de  Y.  E.  Nuestro  pro- 
pio deber  y,el  de  todos  los  pueblos,  nuestros  com- 
patriotas, de  que  se  compone  la  república,  nos  da  un 
imprescriptible  derecho  á  sostenerla  como  el  me- 
dio de  llegar  al  fin  de  la  sociedad  colombiana  que 
es  su  conservación  y  felicidad :  En  ella  y  en  la  pru- 
dencia con  que  Y.  E.  la  maneja  están  garantidas 
nuestra  libertad  y  seguridad ;  y  por  ella  añadimos 
nuestros  votos  con  aquella  firmeza  con  que  al  fren* 
te  del  enemigo  hemos  jurado  mas  de  una  vez,  mo- 
rir antes  que  retroceder  un  paso. 

Y.  E.  no  ha  de  querer  vernos  confundidos  y 
exterminados  en  los  desastres  déla  guerra  civil,  y 
malogrado  así  el  fruto  desús  afanes  ;  y  al  observar 
que  nosotros  y  casi  toda  la  nación  esta  unánime  en 
estas  resoluciones,  no  puede  separarse  del  deber 
de  acogerlas  como  lo  esperamos ,  en  Caracas  i  i  de 
marzo  de  1828-18.  Excmo.  Señor.  El  coronel  gefe 
de  la  columna.,  José  Maria  Arguindegui.  Pedro  Gon- 
zález, capitán.  Bruno  Ruis,  capitán.  Juan  José 
Texera,  capitán.  Pió  Niebes,  teniente.  Carmelo 
Armas  teniente.  Pedro  Ruiz,  teniente.  Eugenio 
Beltran.  Juan  José  Torres.  Rosario  Guaiño.  José 
Tomas  Lugo.  Juan  Antonio  Ponte,  capitán.  .Lau- 
reano Pire,  capitán.  Pedro  Tovar.  José  Antonio 
Arroyo,  teniente.  José  Antonio  Colmenares,  tenien- 
te. Mauricio  Baes.  Juan  Antonio  Guarnan.  Flo- 
rencio Navarro,  subteniente.  Nepomuceno  Már- 
quez. Ayudante,  Cayetano  Machado. 
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RUPEESENTACIOM 

DE     L08    PADRES    DE    FAMILIA8    T    PROPIETARIOS    DE 
TüR MERO  DIRIGIDA  A  LA  1.  MUNICIPALIDAD. 


Sres.  de  la  ilustre  municipalidad. 

Los  vecinos  de  esta  ciudad  y  de  los  pueblos  de 
Cagua  y  Santa  Cruz  que  suscribimos,  deseosos  de 
manifestar  nuestros  sentimientos  y  opiniones  en 
favor  de  Colombia  del  modo  que  los  concebimos, 
nos  dispensamos  la  libertad  respetuosa  de  presen- 
tarnos á  VSS.  como  padres  y  conservadores  inme- 
diatos de  los  intereses  comunes  del  cantón,  á  6n 
de  que  se  dignen  oir  nuestros  clamores  y  dispen- 
sarnos en  cuanto  fuese  dable  los  medios  de  acallar- 
los. 

Nos  con  traemos  señores  municipales  al  sistema  de 
gobierno  ó  variación  de  nuestras  actuales  institu- 
ciones en  que  exclusivamente  va  i  ocuparse  la  gran 
convención  en  Ocaña,  según  lo  anuncian  general* 
mente  todos  los  periódicos. 

La  resolución  heroica  de  muy  pocos  pero  ilus- 
trados y  virtuosos  patriotas  en  proclamar  y  sostener 
nuestra  independencia,  fué  difundiéndose  por  gra- 
dos en  todos  los  ángulos  de  la  república,  hasta  con- 
seguir la  uniformidad  que  se  vé  hoy  dia  en  nues- 
tros votos. 

Para  obtener  esta  ventaja  esencial  que  sirviese 
de  base  en  nuestra  marcha  politica,  fué  necesario 
emplear  la  persuasión ,  la  fuersa  y  multitud  de  eos- 
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joftdigqosde  consejo*;  y  si  ella, merece  su  conseo- 
timientoiy  .aprobaron»  nosotros,  espjcraBajos.de.su, 
paternal  bondad  >&*-  sirvan,  dirigirla  tcont  el ,  informe 
que  estimen  necesario,  ármanos <dt*;S;  B* .el.gefe 
superior  de  Vfcneaue la. para  que  por  su  respetable 
oertdujctoáe  eleven  nuestros  votos  A,  Ja.  augusta* gran 
cob»reqei^tt^coino  lo  su pJioasaos5,e^T armero,  á  i\ 
de  marzo  de  1828.  -Ffaqoísc^Liuarez, .  Fraaciseq 
Alcántara^  José  Ramón  de  Gu^rtüa^;  Jesús  María 
Santander.  Mtgdalen6  detLeoa*  Manuel  Guevara* 
Fernando  de  Ruz.  Juan  Machado.  Lorenzo  Esto-* 
quera*  Reriedict?  RangeL; Vicente  Pérez.  Berfitar- 
dího  R*y«  José  Castillo,  Joaquín  Olmos.  J.-,  Fu*n 
Maywr;  AqM<Kno,¡\feaquez.'  Santiago.  Ociioa;  Martin 
Ramos;  J^  del  GarmeoGuzmao.,  YaJeutín,.Alvarez. 
J.  Escalona.  Pedro  AntoBÜp  Bejaraoo.  h  Antonio 
Pernal.  I*'  Antonio  Ríos.  Manuel JPatdoM  ManueJ 
Blanco;  Nicolás.  González*  Sieoou  HamiffM.  Gifuriar 
no  Qpintana.  Laureano  JU'^spea.  GabrieLSanz,  Ji 
de  J., Rodriguen»  Loreeab  R^mp^  Manuel,  FfcQ«i  J» 
JrtrtoaioMartinez^  J.  RafteJ  deGu^v^,  ^»  María 
Ileyes»,|  Gregorio,  íAUarádo.*.  X  F*ms¿Ug  >Vel&;>Vit- 
een te  Giroíi ¡ : Gualterio  Franco* .Qpming*»  ^fonepo* 
Jj  Tilléni.  Luis  EscoítarK;D^níiug>0'  L?pe&  Miguel 
JKariinéz.,  Fratase  <>  M4óa4erS^aurÍ2^tP4blo} Raí- 
mos. Pedro  Martínez.  Nicolas&ar^io*.,  (  r  ■'  ,  (!l 
-r.  j  -j  .  •'.  í  :»:riT¡  \\\vvr>.  ol:<íói|0'i(j  ».  :]>>  >lí  *  •  :  1     »  «>  .•>■  * 

'>'i  :/),'.    '.;  ■  »,,    «:!!»•*'•'■■!•<  J  /«i;:;  ■■    ..       .   .  •.'  i    .•    .  ••.; 
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ACTA 

De  la  municipalidad  de  Türmiro. 


Ett'la  ciudad  de  Tiírméro  &  tres  de  ttíar/ode  mil 
ochotiiento^véíátiociío':  éf  señor  géfe  político  de 
este'  circuito;  Manuel 'MaHa'España,  alcaldes  muni- 
cipales/Fernando  Magdaleti  o  y  ValentinLeoü,  y 
municipfle.^MaotlferDias^EKasTeo/Etiri^aetltíx- 
man,  J.TOSffa  ü¿hoa,  con  el  procurador  municipal 
Antonio  Rodrigue  *,lretm  idos -eü  eitá  tála  consisto- 
rícela  cabildo  ordinario  .trataron  y  acordaron  lo  «i- 
guíente. 

'Se' leyó  una  represen táciom  de  varios techios' pa- 
dres de^ñmülia  de  és1  tetan  ton/tos  cuales- excitados 
del  mató  ardiente  zéfo  ''fetft'*&?út-  de' la  prosperidad 
:de la*  patria,  y  des^ufcs-  de^lgánWteiiOtíes  para  Ma- 
nifestar él  peligro  eu4qire  estás*  enctieritra,  yla 
necesidad  de  qwe  el  Libertador  continúe  em  tel 
mando  supremo  de  ia  nación  con  todas  las  faculta- 
des necesarias  ásákaf la,* y' quería p^nctxn veíiciO n 
suspenda  sus  funciones, '6  se  ocupe  solamente  en  la 
reforma  ó  supresión  üe  algunas  leyes  secuttdárias 
que  hasta  ahora  han  tütdrpetrido  el  progreso  de  la 
administración  pública,  concluyen  exigiendo  que 
este  ilustre  cuerpo  eleve  sus  Votos*  á  la  augusta  gran 
convención  por  él  respetable*  conducto  de  S.  E.  el 
gefe  superior,  con  el  Wfortne  necesario,  etc. 

La  municipalidad  encuentra  la  exigencia  de  los 
vecinos  sobre  manera  fondada  en  ratones  de  con* 
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veniencia  pública  que  traen  precisamente  su  apoyo 
en  las  leyes  imperiosas  de  la  necesidad  y  de  las 
circunstancias. 

Efectivamente,  cuando  la  república  amenazada 
fuerte  y  evidentemente  del  enemigo  común;  cuan- 

.  do  llena  de  facciones  interiores  que  han  sembrado 
los  rateros  ocultos  agentes  de  la  impotente  Espa- 
ña; cuando  divididas  las  opiniones,  y  opuestos  ani- 
mosos partidos  sobre  la  conveniencia, .^inconve- 
niencia de  nuestras  instituciones;  cuapd^P  sabemos 
que  esos  mismos  agentes  ocultos  con   máscara  de 

•  liberales  no  cesan  de  fomentar  la  facción  patriota 
enemiga  vil,  é  injustamente  del  fundador  de  Colom- 
bia para  hacerle  perder  la  confianza  de  la  nación, 
y  que  quebrantadas  sus  glorias  y  su  fama  sin  ha- 
berse logrado  Ja  reorganización  de  la  república, 
aprovecharse  'de  esta  circunstancia  para .  hacerla 
presa  de  sus  incidiosos  comitentes»  que  es  el  gran 
plan  de  la  terca  España,  y  para  cuya  consecución 
ha  hecho  costosos  sacrificios;  y  cuando  en  fin  la 
nación  exangüe,  ó  sin  mas  recursos  que  los  que 
han  proporcionado  los  nuevos  arreglos  de  rentas 
dictadas  por  el  Libertador,  no  es,  ni  puede  ser  po- 
sible en  medio  de  estos  peligros  tratarse  de  ios  des- 
tinos de  la  patria. 

La  municipalidad  y  vencindario  de  este  cantón 
llaman  muy  particularmente  el  cuidado  y  atención 
de  los  representantes  convencionales  eu  este  deli- 
cado punto;  les  encargan  la  conciencia  y  recuer- 
dan la  tremenda  responsabilidad  que  han  contrai- 
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do  cod  los  pueblos  sus  poderdantes,  cuyos  deseos 
en  esta  peligrosa  crisis,  solo  se  limitan  ft  conseguir 
una  perfecta  seguridad,  convencidos  de  que  la  con- 
servación de  este  sagrado  bien  asegurará  siempre 
la  prosperidad  de  la  nación  á  que  todos  únicamen- 
te han  de  aspirar. 

Seguridad  pues,  seguridad,  solo  exigen  los  ha- 
bitantes del  cantón  de  Turmero,  y  para  adquirirla 
sólida  y  perpetuamente  esperan  que  la  convención 
nacional,  conservando  inviolable  la  integridad  de  la 
república,  deposite  la  autoridad  necesaria  en  el 
Libertador  Simón  Bolívar. 

Mas  la  municipalidad  no  conceptúa  nuevo  este 
temperamento  por  que  la  serie  de  antiguos  y  aun 
nuevos  sucesos  han  demostrado  que  él  es  el  único 
para  destruir  la  anarquía  y  salvar  del  naufragio  á 
un  cuerpo  político;  siendo  este  el  principal  funda- 
mento que  le  obliga  á  cooperar  por  un  gobierno, 
que  enérgico,  vigoroso,  é  inflexible  llame  al  orden, 
y  sometidos  todos  á  sos  deberes  se  atage  de  este 
modo  Ja  gangrena  que  destruye  nuestra  querida 
patria,  y  pueda  en  la  calma,  quietud  y  uniformidad 
de  sentimientos  tratarse  sobre  su  suerte. 

Bajo  tales  conceptos,  y  por  estas  razones,  la  ilus- 
tre municipalidad  corroborando  las  aducidas  por 
sus  vecinos,  acordó  :  se- dirija  testimonio'  auténti- 
co de  la  representación  de  estos  y  de  esta  acta  á 
S.  £  el  gefe  superior  á  los  fines  que  exigen  los  re- 
presentantes. Con  lo  que  se  concluyó  y  firmaron, 
deque  certifico.—  España.  Magdaleno.  León.  Dia^ 
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De  los  padres  de  familia  t  propi^w9%d«,€*í4C4S. 


y^   .5.  /?.   */  Libertador  Presjdentfa  Simyn  Bülivar. 

Xa*iq^e«u$cribeniiáDÍmadosiéeltDi§«iNÍ}éilie«!*D 
por  la- salvación  kAeiarepúbKcanea  ílás  critica*  t^r- 
cunstancias  actuales,  como  padres» 4eííalíilltt/ y>pf^ - 
pietario^ideesta-capUalíBfiteiV.  'K;  reppesediao  : 
q^ejocaod»  ya  4e  bulto  los^males  sin  térmico-  eta 
que  va  ¿^sepultarse  &1  .ip&is*)  si  >en  los  momentos  kleta 
que  n^SibayatowdeJirsiiropooianes  interiores  etf  fa- 
vor desgobierno  español >y  de  aiue>n*aiase*ter¡or*s 
de  una  escuadra  que  obstrvaauestras  costas  ewn 
fundadps  indicios  del  un  a  incursión  á  ovan  o  armada, 
se  trajtafljede  llevar  al  baho  las  reformas  *q*<;  se-p¡- 
difrftn.  eft  i»>lay  fandaipíental»  yiparaque  ffuéiftott- 
ve£a&/|&;G0f>T*ao¡oii,  .nos  arp  re  sor  amos  á  *  vaternos 
del  derecho,  de  petioioín  que  «os  ooanpete  para  ex- 
juifSflr  $on ^pda la  libertad <pie  «debemos  nuestras 
Qpin¡pja#0*nte  el  Padre  de  la  Patria  y  Salvador  de 
«lia  38;  t^das,)tí$ -ocasionen /de  peligro. 

¡Muestras  disencionespolíticars  en  el  añode  vein- 
tiseis  obligaron  >á  laspueblasá  invocar  las  reformas 
por  medio  déla  convención,  porque  nuestros  ma- 
les, nacían  de;lo  misma  organización  del  estado,  'j 
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porque  diferencias  política*  nó  podíala  tfétfiédime 
sino  por  nuevas  leyes  políticas  ;  por  e-Stó  ífté*  que 
&e  clamó  por  la  Graa  €onyencioQ  '  única '  vía    para 
conseguirlo  rperoalmismortiempofee  cíárafó  también 
portV.  £.coim)elijfitóoeiyqüiew4o^iptíél)lto(dépo- 
sitibaaisu'<roufián«av^  lao«dibddá  fÉut¿frftf¿d'dé' 
dirigir  sua  destioosy  seguro»  dé  que  es* e  pttdePtáúV 
tas  Yeceíegercidopdr  Y.1  E.,  éigualmbAté*  dímítfdb. 
había  sido  sitempreel  escudo  invnlftera^lede  ladfe* 
feasa de  <su  independencia,  y  el  protector  perpetué* 
de  su*  dereobo»  ;  y  á  V;  E.  cometieron  fgoalittente' 
la  facultad  de  ¿orivocair  esa  mfembcoiiVetfcfoircuaftM 
dó  lo  creyese  necesarios  Pero;  Esculo,   Sr. ,'  aquel 
tiempo-'pasó?  ypasó  cotí  él  nuestra- sit*écion¡  polí- 
tica* Se  ataca  ahora  i  la  base  de  nuestra  ettistéftci&j 
el  prinotpio»v¡tal'de"que»áoe  ^lldferéckro:de<  (consti- 
tuirnos, eo  rima»  pekbfa  nuestVa^odepaodencía,  pofr 
que  elcowoDfeiieii^^'efnpréhdéoWe^^tébtátr^S 
para  doorniar  d!pals;  vpfrbvéfelfóndfesfe  dé  tfdéátráé 
disencionésídoméeUcasp»      .•    ¡  ¡^      s.i  .-.?!  . . 

*  Este  pftyettó  rffeífwyá'  tf^oyvde^t^^riireVid 

esteta*  capar de't*r<*ii*t»»á  lós'Váffcnt^  déftttrfóü 
re^de  lap^tiSb;é^Oíd%bf^d^e^4hteH\5PWl  qfcS 
por  distinto» ptfiitWlitíO¥4látayaiií  W^tért^i^  lloiktfi 
apoy  arfaré'  o  mi  »p*i#  d^tt^ttM^látató»1!  ffláhfliP 
nos  que  seban  empeñado  en  disminuir  la  justa  *&($' 
nion»  dt •  q*o fe*yfcr>Yl-  H/  en  iPcrfrffiOKldéttfe barios, 
y  qim  ^bs#fcert¿n  ^S^^^olb^h^^Sé^fótíi'eA^ 
tar  *riow^|qfiMc<*mMto^  4§ttá«fefttfcr?  *?'- éiñd 
apoyad*  ittodA  *¿  lotaftftfi»!flwdlPtl4¿^ 
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tica,  como.lo  ep  la  de  toda  frforma  en  un  estado» 
según  lo  demuestran  loa  mas  ilustres  publicistas  y 
lo  convence  la  experiencia  de  todos  los  siglos.  Aho- 
ra, Excroo.  $r* ,  en  ninguna  otra  cosa  puede  pensar- 
se sino  ep  reunir  nuestros  esfuerzos,  y  concentrar 
el  poder  de  Ja  república  para  hacerla  respetar.  ¿Y 
quien  sino  V.  E.  debe  colocarse  á  su  cabeza  para 
dirígirsus  destinos,  y  salvarla  del  naufragio?  ¿Quien 
sino  Y.  E.  que  reúne  el  voto  general  de  los  verda- 
deros colombianos  ?  ¿  Quien  sino  el  creador  de  es- 
ta nación  puede  darla  nueva  vida  y  consistencia  ?  Los 
tirapos  tiemblan  al  solo  nombre  de  V.*E.  que  en 
mil  batallas  les  ha  hecho  perecer  y  ha  extirpado 
hasta  las  últimas  reliquias  de  su  gobierno  en  este 
continente.  Y.  E.  es  el  que  únicamente  puede  apa- 
recer dirigiendo  la  bizarría  y  bravura  de  nuestros 
gefes  y  la  impavidez  de  nuestros  ejércitos  concen- 
trados en  un  punto  de  poder  de  donde  salgan  los 
recurso*,  y  las  medidas  de  seguridad.  No  son  ya, 
señor,  los  males  que  nos  aquejan  curables  con  las 
leye?  políticas  sino  con  la  unión  y  la  fuerza,  y  esta 
no  tien$  consistencia,  sino  te  pone  al  cargo  de  un 
soJo  fyoipbre  que  corone  de  nuevos  triunfos  el  pa-r 
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billón  de,  Colombia*,  dándole  'a  Pal>  'a  moral  y  el 
raposo  p>ra  prpporcjoqftrk  después  su' prosperi- 
dad* ;■,;...  •  »j ■  i " - ■  - .  »  >  ••.  a  ■  ¡  •■ 
.  E&tos  &op j  E^cffio.  8r.  ^  nuestfos  votos  y  tenemos 
la  satisfacción,  de  decir  que  son  los  de  todos  los 
buenos  colpmbjanos.  Cualquiera:  fttra  resolución 
cprUrariará  Jfl  opinión  general  y  tas  facultades  que 
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pudieran  tener  los  diputados  de  la  convención.  Nó 
nos  persuadimos  que  se  atrevan  á  trasgredir  estos 
límites;  pero  si  asi  sucediera,  desde  ahora  protesta- 
mos ante  V,  E.  y  el  mundo  entero  que  los  senti- 
mientos que  nos  animan  están  reducidos  precisa- 
mente k  estas  dos  proposiciones.  Integridad  nacio- 
nal, y  el  mando  supremo  en  Vé  E. ,  mientras  lo  exija 
la  salud  de  la  patria.  He  aqui  los  axiomas  &  que  de- 
be limitar  sus  trabajos  la  convención,  y  para  ello 
nos. dirigimos  á  V.  E.  como  encargado  actualmente 
del  gobierno  de  la  república-  para  que,  estando 
entendido  de  nuestra  mas  sincera  opinión,  la  tras- 
mita á  la  gran  convención  y  la  baga  valer  como  el 
Libertador  de  los  pueblos.  Caracas,  2  de  marzo 
de  1828. 

Excmo.  Señor.  -J.  A.  de  Álamo.  J.  B.  Pérez.  6. 
Smith.  José  Celedonio   Ruis.    Manuel  Mengibar. 
Félix  D.  Martínez.  L.  de  Clemente.  J.  B.  Arismen- 
di.  Dr.  Felipe  F.  Paul»  J.  de  Yillavíeeocio.  José  Ma- 
ría del  Toro.  Juan  R rodriguen  de  Toro.  M.  M.  de 
las  Casas.  A.  Clemente.  B.  Herrera.  José  Feliciano 
G&rate.  D.  Tomas  Hernández  Sanavria.  Bartolomé 
Palacio.  Feliciano  Palacio.  MaríanoUitariz.'JoséB. 
Arévaló.  E.  de  Palacios.  P.  Alavedra.  G.   Pompa. 
Francisco  de  Gírate.  V.  de  I  barra.  J.  A.   Gonelli 
M.    Echeandía.   Manuel  Amestoy.  Nicolás  Toro.- 
Pablo  Ponce.  José  Francisco  Rosalez.  José  Deme- 
trio Lossada.  Manuel  Ramírez.  Mariano  de  Herrera. 
Francisco  Torrez.  Feliciano  Palacio  Tovar.   Carlos 
Aírelo.  José  Yargas.  Casimiro  de  Yegas.    D.  Juan 
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4o*é ,  Ur^ipa.  }farüa  ^Eejbtfgatreta.  P,.  P..  .Oías. 
Jo^é.  María  Bo^gesr  l^pe  M.  Buroz.  José  Alaria 
Pérez.  José  Ensebio  Agosta.  Juan  José  Espinosa* 
Miguel  Camacho,  Este  van  Xanes.  Antonio  Guerrero. 

Juan.  Riyero.  Luislyqve^a.  ¿ose  Francisco  Requena, 

¡  

Joaquín, Rafia..  A.  Empino.  F*  Jopé» Pablo  Hernán-* 
dez.  .Francisco  Abren ^  Manuel  de  Herróla*  Ju*n 
Cabrera.  Juan  B.  Mijarez.  R.  Armas.  José  M.  Pel- 
gron.  Miguel  Arismendi.  Domingo  JNavas  Spínola, 
Patricia  Hanraban.  Cristo  val  Acosta.  F.  de  Barra- 
lia.  t  José  LuíSf  Ramos.  Gabriel  Camacbo.  Gerónimo 
Fernandez.  Miguel  Arias.  Lorenzo  Callett.  Antonio 
Juan  Ocboa.  José  Antonio  Tronooso.  José  A. 
Hernández  Bello.  Maximiano  Correa.  tylanuelMaria 
Morales.  Carlos  J.  Pompa.  Felipe  Pérez.  M»  B. 
Arroyo,  ,Jpsé  Antonio  Hernández.  Tomas  Ponce. 
José  Bernardo  Reyes.  José  Jesús  Méndez*  Marcos 
Francisco  Riyas.  Antonio  Montesde  Oca.  J.  de  Dios 
Mendibelzua.  Presbítero  Bernabé  Martínez.  Juan 
Antonio  Rocha.  J.  Ignacio  Días.  Ramón  Monzón. 
Miguel  jerez  Amtegieta*. .  Juan  Mügdaleno.  Dr. 
Juan  José  Alvares.  Joaquín  Escalona.  J.  Joaquín 
Hernández.  J.  Hernández.  Estanislao  Blasco.  Ma- 
riano Salías,  Y.  Ibarra.,  y  Toro.  Francisco  J.  Mar- 
tínez*, j).  Dbtfra,  T.  Blanco.  Joaquín  Antonio  de 
guanta. 
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OTAA 

De  los  gefs*  y  oficiales  del  batallón  de  milicias 

ABREtiLADAS,N°.  12. 


A,  S.  B.  ei  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 

Excmo.  seifcr. 

Los   gefes  y  oficiales  del   batallón   milicias  re- 
gladas d°.  12,  en  aso  del  derecho  de  petición  que 
concede  la  constitución  á  todos  lo*ciudadauos  de 
Colombia,  y  de  qué  por   un  acto  inconstitucional 
se  les  privó  por  el  decreta  de  convocatoria  expedí* 
do  para  reuniría  gran  convención,  tienen  el  honor 
de  dirigirse  á V.  E.    manifestándole  lo  siguiente: 
Que  por  mas  benéficas,  y   útiles  que  parezcab- tos 
reformas  que  puedan  intentarse   por  aquella  tfOiv 
por  ación,  que  no  ha  tenido  todo  el  sufragio  nacio- 
nal, por  la  razón  ya  expresada)  de  habérsele  nes- 
gado el  voto  á  dos  clases  numerosas  y  respetables 
del  estado :  y  por  que  la  intriga  excluyt»  á  los  <^ue 
no  cooperaron  i  ella,  creemos  de  buena  té,  qufe 
no  son  estos  los  momentos  de  ninguna  tiasforttítf- 
cion.  •  '  - 

r.  Porque  en  la  nación  no  hay  toda  te  toasa 
útil  i  ilustrada;  para  la  forma  de  gobierno  cjueite 
ha  indicado  en  multitud  de  papeles  públicos       :  •' 

*\  Porque  el  país  esti  amebasadb  de  ütiá  I¡nL 
vasion  inmeitialá,  y  atacad*  ern  lo  *áte#iot4póf  f(&- 
cioñfcs  de  tra¡doreá;  y  por:que  Iobj  gefes  ¡que  •#- 
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tu  al  me  ote  rigen  á  la  república,  deben  merecer  «a 
confianza,  por  que  son  los  mismos  que  la  han  for- 
mado y  sostenido. 

Por  todas  estas  raiones  dirigimos  &  Y.  E.  nues- 
tros votos,  para  que  se  sostengan  tres  puntos  esen- 
ciales y  absolutamente  necesarios  en  nuestro  estado 
actual,  á  saber: 

i\  Que  se  conserve  la  integridad  de  la  repú- 
blica. 

•  a\  Que  la  mande  el  Libertador  Presidente  con 
el  poder  necesario  para  salvarla,  y 

3*.  Que  el  Libertador  Presidente  contenga  los 
perturbadores  del  orden  público  bajo  de  cualquiera 
denominación  que  se  presenten,  sin  excluir  aque- 
llos que,  exagerando  los  principios  liberales  y  re- 
publicanos, mantienen  la  discordia  entre  los  ciuda- 
danos y  fomentan  el  descrédito  del  gobierno. 

Estos  son  los  principios  que  están  prontos  á  sos- 
tener los  que  suscriben  i  continuación,  en  los  Te- 
ques,  &  3  de  marzo  de  1828. 
:  El  primer  comandante,  Cosme  Campusan.  El 
capitán,  Ramón  Rodríguez.  El  capitán  Femando  J  • 
Suarefc.  J£l  capitán,  Jesús  Alvares.  El  capitán,  Grev 
gorío  Moya.  El  capitán,  Tomas  Yanes  Oropesa.  E  | 
capitán,  Luis  Hernández,  El  teniente  primero,  Ra- 
món Pinto.  El  teniente: primero,  Juan  Rodríguez. 
El  teniente  primero,  Domingo  González.  El  tenien- 
te primero,  Pilar  Crespo.  El  teniente,  Juan  Medi- 
na. El  teniente  primero,  Juan  Nepomuceno  Ro- 
mero. El  teniente  segundo,  Rafael  Sutil.  El  te- 
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níente  segundo,  Fernando  Pérez.  Por  el  teniente 
segundó.  Toribio  Escov ar.  El  capitán  Tomas  Oro- 
pesa.  El  subteniente  primero,  José  Manuel  Morant. 
El  subteniente  primero,  Evaristo  Rodríguez.  El 
subteniente  primero,  Saturnino  Carballo.  El  sub- 
teniente primero,  Juan  Rafael  Reveron.  Por  el 
subteniente  primero.  José  Germán  Jazpe.  El  ca- 
pitán Ramón  Rodríguez.  Subteniente  segundo, 
Ramón  Alfonzo.  El  subteniente  segundo  Benansio 
Rodríguez.  Subteniente  segundo,  Juan  José  Sosa. 
Por  el  subteniente  segundo,  Trinidad  Pérez.  El 
capitán  Ramón  Rodríguez.  El  subteniente  seguí*- 
do,  Juan  de  Jesús  Reveron. 


OTRA 

Del  escuadrón  Cívico  de  Caracas. 


A  5.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Señor. 

Los  infrascriptos  en  la  angustiada  crisis  en  qve 
vemos  la  república,  valiéndonos  del  incuestiona- 
ble derecho  que  nos  asiste  para  hacer  ante  la  auto- 
ridad pública  las  representaciones  que  conciernan 
&  la  felicidad  de  la  patria,  elevamos  á  V.  E.  con  el 
carácter  de  ciudadanos- y  padres  de  familia  la  expo- 
sición siguiente : 

Fundada  la  nación  colombiana  por  la  ilustre  san- 
gre de  sus  héroes,  acaudillados  por  los  bravos  que 
Y.  E.    ha  mandado  en    Venezuela»  y   S.    B.   el 
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Libertador  Presidente  en  tres  repúblicas,  la  he- 
mos Visto  de  reiste  retrograda):  de  su  noble  maro- 
cha, y  contaminarse  iodos  los  elementos  qae  forma- 
ron sus  triunfos  7'  sus  glorias  por  las  inicuas  y  pro- 
tervas maquinaciones  ■  de  una  administración  Teñid 
y  corrompida*  que  á  ík  sombra  de  los  mismos  prin* 
ripios  que  han  sido  el  consuelo  y  el  objeto  de  lá 
revolución  americana,  ha  clavado  el  puñal  én  él  se- 
no de  la  misma-' patria.  El  ge  fe  de  esta  administra* 
cion  de  crímenes  pervirtiendo  los  dogma*  á*CrO- 
santos  dé  la  trioraí,  ha 'hecho  un  tráfico  abomina*- 
Wé  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  para  derrabar 
sobre  Colombia  el  tosigo  que  lo  privará  de  SU 
existencia,  declarando  una  guerra  parricida  y  sa- 
crilega al  alma  de  la  república,  el  general  Bolívar. 

Apenas  los  españoles  percibieron  tan  inicuo  plan 
cuando  vieron  con  placer  abrírseles  un  vasto  cam- 
po que  iba  á  darles  un  pais  que  las  armas  y  las  vir- 
tudes les  habían  arrancado.  Una  conspiración  ge- 
neral en  Venezuela  tramada  bajo  los  auspicios  di- 
eectos  de  nuestros  enemigos  internos  :  una  expe- 
dición que  amenaza  nuestras  costas,  y  las  faccio- 
nes oligárquicas  que  en  el  último  periodo  de  elec- 
ciones convencionales  ha  dislocado  el  espíritu  pu- 
blico y  la  opinión  de  los  insensatos,  y  poco  cautos : 
estos  tres  formidables  proyectiles  lanzados  en  el  ser- 
no  mismo  de  Colombia  la  han  reducido  á  la  misé- 
ria,á  la  degradación^  á  la  inmoralidad,  á  la  muerte. 

jEn  tan  urgente  crisis  pisamos  sobre  un  volca», 
«rue^si  revientl  abrasará  con  su  lava  la  indépeó- 
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deacia,  la  libertad,  las  hazañas,  y  las  glorias  de  la 
nación.  Nosotros  no  hallamos  otra  luz  que  nos 
guie.,  ni  otra  mano  que  nos  arranque  de  la  tumba 
sino  acogernos  al  genio  sublime  de  S.  E.  el  Liber- 
tador Presidente.  £1  formó  á  Colombia,  él  debe 
poes  salvarla  de  la  anarqitfa,  regenerarla,  y  darle 
leyes,,  costumbres,  dignidad,  esplendor,  libertad  y 
puevas  glorías.  Nuestros  rotos  son  pues  que  la 
gran  convención  limite  sns  deliberaciones  á  estos 
4os  punios  vitales*/ Que  se  continúe  e»  el  mando 
supremo  i  al  libertador  Presidente  m  jen  tras  lo  exija 
la  seguridad  y  lapbz  de  Colombia.  Y  que  la  inte- 
gridad de  la  nación  sea  sostenida  como  la  basa  de 
de  todas  nuestras  futuras  instituciones. 

Tal  es  el  pronunciamiento  claro,  expreso.,  es- 
pontáneo y  decisivo  6  nombre  de  nosotroá  tttfaíoos 
y  de  nuestros  hijos. 

Suplicamos  á  V.  E.  se  sirva  dirigirla  al  supremo 
gobierno  y  hacer  que  se  trasmitan  á  la  gran  coi** 
vencion. 

Caracas,  4  de  marzo  de  i&fl8¿- 1 8. 

El  comandante,  B.  Herrera.  El  mayor,  ftf.Baes. 
£1  ayudante,  Juan  A.  Lataza.  El  teniente,  Guiller- 
mo Espino.  El  teniente,  Asean  ¡o.  El  alférez.,  Juari 
Rivero.  £1  alférez^  Pedro  Paiba.  El  porta  esta»* 
darte,  Francisco  Izqoiérdo.  El  teniente,  Santiago 
Ibarra.  El  teniente,  Carlas 
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Db  la  municipalidad  di  Caracas  a  la  gran  convbn- 

cion  nacional. 

Honorables  miembros  de  la  gran  convención  nacional  * 

Al  reunirse  esta  respetable  asamblea,  creería  la 
municipalidad  de  Caracas  faltar  á  su  primer  deber, 
si  dejase  de  manifestar  la  confianza  que  tiene  fun- 
dada, en  que  los  miembros  de  la  gran  convención, 
guiados  siempre  por  los  votos  bien  pronunciados 
y  generalmente  conocidos  de  los  pueblos,  darán 
estabilidad  y  la  última  mano  al  sistema  que  ha  de 
regir  la  nación. 

Bien  sabido  es,  y  solo  la  malignidad  y  la  mala' fe 
pueden  revocarlo  en  duda,  que  los  buenos  suspi- 
ran por  solo  aquellas  mejoras  indispensables  á  la 
garantía  de  sus  derechos  individuales  y  al  pleno 
goce  de  un  gobierno  popular  representativo  que 
asegure  su  libertad  é  independencia. 

Todas  las  apariencias  son,  de  que  á  esta*  parte 
de  la  república  especialmente  se  prepara  una  guer- 
ra exterior,  que  á  la  vez  con  algunas  facciones  in- 
feriores consumarian  su  ruina;  y  nunca  era  mas 
justo  dispensarle  una  mano  protectora  que. en  tan 
peligrosas  circunstancias.  Después  de  estas  medi- 
das de  primera  necesidad.,  el  principal  obstáculo 
que  debe  oponerse  al  común  enemigo  es, la  unión 
de  todos  los  ánimos  y  voluntades  desacordadas  por 
las  cuestiones  que  se  han  agitado  con  bastante  im- 


•>o 

prudencia  :  la  conservación  de  ib  integridad  de  la 
república  y  del  poder  en  manos  de  S.  EL  el  Liber- 
tador de  ella,  llamado  por  la  voluntad  unánime  dé 
los  pueblos  á  ocupar  la  presidencia;  completarían 
la  defenza  de  esta  provincia  y  la  estabilidad  de  la 
nación. 

En  circunstancias  en  que  la  tranquilidad  de  es- 
tos pneblos  se  halla  perturbada  por  revoluciones 
interiores  que  atizan. nuestros  implacables  enemi- 
gos, en  que  se  teme  una  invasión  externa,  y,  en 
que  por  La  exaltación  de  los  ánimos  parece  que  se 
dilatan  y  agravan  los  males  que  pesan  sobre  todos 
y  cada  uno  de  los  ciudadanos,  nada  es  mas  esen- 
cial que  volver  la  vista  al  principio  de  nuestra 
transformación  política,  en  que  por  inexperiencia 
en  los  medios  adoptados  para  conseguir  la  libertad 
y  la  consolidación  del  sistema,  la  república  fué 
otra  vez  esclavizada  por  sus  antiguos  opresores. 
Es  notorio  el  origen  :  entró  la  rivalidad  de  provin- 
cias., cada  una  disponia  de  su  fuerza,  y  en  los  mo- 
mentos precisos  ninguna  pudo  auxiliarse.  Todos 
estos  fundamentos  y  otros  muchos  bastante  sabidos 
hacen  conocer  que  el  eficaz  y  único  remedio  para 
preservarnos  de  iguales  desastres,  no  es,  ni  puede 
ser  otro  que  el  de  que  se  donserve  la  unidad  nacio- 
nal, y  que  el  Libertador  Presidente,  como  padre 
de  la  patria  y  fundador  de  la  misma  república; 
conserve  también  en  sos  manos  el  poder  de  sal- 
varia,  como  lo  ha  becho  en  las  épocas  mas  cala- 
mitosas. 
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A  estos  dos  puntos  están  reducidos. muy  princi- 
palmente los.  votos  de  estos  habitantes,  y  aunque 
la  municipalidad  conoce:  que  al  buen  juicio  de  lol* 
miembros  que  componen  esta  respetable  reon¡enr 
do  pueden  ocultarse  los  males  que  traería  sobre 
toda  la  república  la  menor  innovación  en  cualquie- 
ra de  ellos,  le  ha  parecido  conveniente  ponerlo  en 
la  consideración  de  los  que  están  especialmente 
encargados  de  los  altos  destinos  de  la  patria  y  de 
consolarla  en  las  desgracias  que  la  aquejan. 
'    Caracas,  marzo  5  dé  1828.-18. 
J.  A.  Álamo*  M.  Lopes  de  Umeres.  J.  R.  Blanco. 
J.  Félix  Alas.  José  Y.  Rojas.  T.  Blanco.  Manuel 
Méngibar.  Manuel  J.  Bengoechea.  Domingo  Pérez. 
Alex.  Chataing.  Feliz  Alfonzo.    Pedro  González. 
P.  de  Barcena.   R.  Rendon  Sarmiento,  municipal 
secretario. 


L). 


OTRA 

De  los  gefes  y  oficiales  del  batallón  Carabobo. 


AS.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezueta. 

ExctfO^EÜOR. 

Los  gefes  y  oficíale*  del  batallón  Carabobo  han 
observado  en  el  silencio  las  tramas  que  se  urden 
hace  algún  tiempo/ ya  contra  el  hombre  insigne 
que  hemos  visto  siempre  á  nuestra  frente  en  ios 
dias  críticos  y  gloriosos,  de  la  república,  y  ya  con* 
traía  existencia  de  esta  misma  república,  la  cual 
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parece  que  se  mienta  despedazar  k>\o  pjjrftjtatifr* 
facer  la  sed  de  majado  de  ^Jg^ino^  iwlv*do$  i^rir 
gantes.  ..;■■■,■ 

Bieo  conocido  ea  el  autor  de  las,  innmefabJes 
conspiraciones  que  *«*  han  .visto  defde  el  Perú  has* 
la  el-pais  que  pisamos;  <fc  unas  ha  sido  autor  in- 
mediato, otras  han  sido  la  consecuencia  infalible! 
y  necesaria  de  su  abominable  administración  ;  y 
es  bien  cierto  que  mientras  qqe  esta  persona  ten- 
ga algunos  medios  fcft*  alcance,  Ja  república  no  g<h 
zara  de  un;  momento  de  tranquilidad:  parece  que 
no  debe  quedar  duda  que  hablamos  del  general 
Santander. 

Estará  quizá  reunida  en  calos  momentos  una 
corporación  que  pueda  traerlos  males  mas  consi- 
derables que  el  de ;  una.  invasión  enemiga.  Ella  no 
$e  puede  decir  que  reúne  el  voló  nacional  porque 
el  decreto  de  su  convocación  excluyó  ium  parte 
considerable  deja  nación,  y  los!  intrigante*.  4pQ» 
derados  de  las  elecciones  excluyeron  casi  el  resto. 
¿  Y  ea  que  momentos  adquiere .  4$4p*d?t*?r  la  re* 
pública?  En  aquellos  en  qpe  s$  .y£  ameua*ada 
de  una  invasión  exterior,  y  atacada  de  facciones  in- 
teriores. 

Una  reunión  de  hombres  que  no  ha  obtenido  to- 
do el  sufragio  nacional,  é  influida  por  el  autor  de 
todos  los  males  de  la  patria,  no  es  la  que  aparece 
con  mas  derecho  para  dictarnos  leyes,  ni  para  de- 
cidir sobre  nuestros  destinos  futuros.  Solo  recono- 
cemos aún  gefe  de    toda  la  república,  este  es  el 


Libertador  írerideate^ífafoiif  Bolívar,  y  soste- 
nerlo en  él' mántfo  '¡ptireoe  tjpte"és  nuestro  deber 
mas  sagrado;  proles  tamos  pues,  contra  los  ¡novado- 
res qtie  quieran  disputarle  la  autoridad  que  tiene 
déde^echdpoíi^  constitución,  y  de  mas  derecha 
por  la  volunlad^enel-al^ieü  expresada  de  los  pue- 
blos. 

Estos  son  los  votos  del  batafloft  Carabobo,  y  tos 
manifestamos  i  Y.  E.  esperando  que  los  acoja  co- 
mo un  gefe  que  ha  contribuido  tanto,  jonto  con 
fel  Libertador,  á  tas  glorías  y  existencia  de  la  repú- 
blica, y  baga  dé  ellos  el  uso  que  esperamos,  trans- 
mitiéndolos al  mismo  tiempo  al  caudillo  que  jura- 
baos  sostener.  ^-LaGusyra,  marzo  5  de  182$. 
^Ettmo»;  ;sefíor.~ El  primer  comandante,  Joan 
Férrias.  El  segundo'  comandante,  Mller  Hallotves. 
Juan  K.  Hubble  Capitana.  Samuel  Colluts  capitán* 
Ottó  Tríttaa  capitán.  José  Jervis  teniente.  Fran- 
cisco de  Miranda, teniente  segundo.  Santiago  Aguir- 
res  teniente.  Felipe  Plaza,  subteniente  primero. 
H.' Rivera,  ayudante.  Joaquín  Salvatierra,  subte- 
teniente  :  primero. '  Tomas  Calancbe,  subteniente 
primero.   ■' 
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De  la  comandancia  ds  abmas  y  E.  M.  de  la  pro 

vincia  de  Caracas. 


Excito.  Sr. 

-  La  comandancia  de  armas  de  esta  provincia  y  su 
)¡L:  M.  que  componérnoslos  infrascriptos,alver  el  vo- 
to unánime  y  espontáneo  que  han  pronunciado  en 
diversas  representaciones  los  cuerpos  del  ejército 
colombiano  que  se  hallan  actualmente  en  este  de- 
partamento en  la  presente  crisis  de  la  nación,  se 
apresuran  -  i  emitir  los  sujos  con  igual  esponta- 
neidad*   • 

-  Estamos  muy  distantes  de  entrar  á  dilucidar 
puntos  dé  política,  y  principios  contitucionales* 
adaptables  i  pueblos  libres,  por  que  existiendo  en 
Colombia  un  gobierno  que  rige  su  creador  y  su  pa- 
dre, nuestro  deber  militar  se  circunscribe  sola- 
mente á  sostener  y  defender  con  las  armas  al  gele 
de  la  nación.  Sin  embargo  creyéndose  vulgarnien» 
mente  que  la  convención  no  es  un  cuerpo  científi- 
co reducido  únicamente  á  proponer  &  los  pueblos 
las  reformas  moy  indispensables  en  nuestro  pre- 
sente estado,  sino  una  asamblea  legislativa  consti- 
tuyente, y  soberana  que'  puede  í  su  antojo  hacer 
los  cambiamientos  que  quiera  una  mínima  ¿  insig- 
nificante fracción  de  la  república,  consideramos 
que  toca  k  la  decisión  de  todos  los  hombres  libres 
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de  Colombia  j  en  especial  &  los  que  llevan  las  ar- 
mas impedir  el  progreso  de  Un  aQárquicas  ideas, 
fijando  de  un  modo  decisivo  y  enérgico  las  bases 
de  nuestra  existencia  social  y  de  la  política  colora- 
biana. 

A  los  ojos  saltan  los  funestos  y  tremendos  resul- 
tados que  ba  producido  la  corrompida  administra- 
ción que  bajo  la  máscara  de  las  leyes  ha  aniquila- 
do la  república,  y  reducido  la  obra  mas  maravillo- 
sa del  valor  y  de  las  virtudes  cívicas,  á  ser  la  presa 
de  los  intrigantes  y  de  un  gefe  que  á  la  cabeza  del 
gobierno  ha  usado  de  la  fuerza  nacional,  del  pres- 
tigio constitucional,  délos  alaguemos  nombres  de 
la  libertad  y  de  garantías  populares,  del  tesoro  co- 
mún, y  de  la  moral  pública  para  incendiar  á  Co- 
lombia, desde  el  uno  al  otro  extremo,  para  ele- 
varse sobre  las  ensangrentadas  ruinas  de  una  patria 
que  ¿I  no  formó,  para  jugar  con  cartas  dobles  en  el 
mismo  plan  de  enriquecerse  y  mandar,  para  apo- 
derarse de  las  asambleas  electorales,  con  el  objeto 
de  perpetuar  su  venal  dominación ,  y  que  última- 
mente para  evadirse  del  juicio  de  la  pación  y  del 
castigo  de  sus  crimines  que  es  indispensable  caiga 
un  dia  sobre  su  cabeza,  ba  intentado  por  los  inago- 
tables medios  que  le  han  sugerido  sus  perversas 
maquinaciones,  desopinar  la  inmarcesible  fama  del 
Libertador  Presidente,  haciéndole  una  guerra  sór- 
dida, torpe  y  alevosa  que  por  fortuna  de  Colombia 
ha  sido  vista  con  horror  y  abominación.  Hablamos 
del  general  Santander. 
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Con  un  sistema  administrativo  de  esta  especie, 
los  enemigos  de  Colombia  han  hallado  cabida  para 
hacer  que  en  Venezuela  que  es  la  llave  de  la  repú- 
blica se  haya  fraguado  una  conspiración  general 
que  si  se  ha  sofocado  por  las  sabias  combinaciones 
militares,  no  por  esto  ha  desaparecido  el  foco  in- 
surreccional, ni  se  ha  podido  llegar  aun  á  extirpar- 
se ni  á  conocerse  el  origen  inmediato  de  tan  terri- 
ble mal  :  asi  es  que  en  el  alarma  continua  qne  ha 
causado  semejante  trama ,  los  peligros  eran  mayo- 
res porque  en  los  propios  momentos,  los  agentes 
del  despotismo  administrativo  agitaban  el  fuego  de 
la  discordia,  y  de  la  anarquía  civil,  propagando  con 
descaro  j  avidez  Fas  ideas  de  un  gobierno  de  fede- 
ración que  rompiese  los  lazos  de  la  ley  fundamen- 
tal, y  declamando  atrozmente  contra  el  Liberta- 
dor, no  solo  poniendo  en  euestion  sus  notorias  y 
eminentes  virtudes  republicanas.,  sino  atribuyéndo- 
le ideas  de  opresión  y  conatos  á  tiranizar  los  mis- 
mos pueblos  que  tantas  veces  ha  libertado  y  cons- 
tituido. 

En  este  estado  de  cosas  se  presenta  en  nuestrof 
mares  una  escuadra  enemiga  que  seguramente  en 
combinación  con  los  facciosos  de  Venezuela,  vina 
aunque  tarde  &  consumar  la  obra  de  nuestra  escla- 
vitud i  ignominia  y  de  la  cual  sin  embargo  debe- 
mos recelar  la  ejecución  de  planes  hostiles  que 
por  todas  partes  se  nos  anuncian,  á  cuyo  efecto  . 
nuestras  fuerzas  han  sido  aumentadas  para  prepa- 
rarnos I  la  defensa  de  nuestro  único  é  importante 
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fin,  del  principio  vital  de  la  América  del  Sur  que 
solo  es  la  independencia. 

Jamas  esta  podrá  lograrse;,  nunca  la  paz  corona- 
rá las  sienes  de  nuestros  bravos,  ¡amas  el  reposo 
común  hará  brotar  en  nuestros  campos  las  mieses 
y  la  abundancia,  mientras  que  no  obliguemos  al 
terco  español  á  que  reconoxca  nuestra  indepen- 
dencia y  nuestro  rango  nacional,  pe.ro  tampoco  se- 
rá posible  que  esta  alagiiefia  esperanza  llegue  á 
realizarse  si  no  reconcentramos  el  poder  supremo 
en  una  sola  mano,y  si  no  sostenemos  con  energía  y 
vigor  la  integridad  de  Colombia  bajo  ei  mismo  pie 
que  la  ban  reconocido  la  Gran  Bretaña  y  los  Esta- 
.  dos  Unidos  del  norte.  Efímera  y  pueril  seria  la 
fuerza  que  obrando  por  diversos  resortes  y  cada 
uno  de  ellos  distinto  y  separado,  pretendiese  fon- 
dar  en  Colombia  el  imperio  de  la  moral,  un  siste- 
ma de  orden  y  de  justicia,  los  goces  perfectos  de 
la  libertad,  la  importante  base  de  la  educación  na- 
.  clonal,  un  espíritu  público,  sólido,  é  indestructi- 
ble, y  sobre  todo  que  afianzase  el  pabellón.,  trico- 
Jor,  á  cuya  sombra  deberían  hacer  bomenages  los 
extra ngeros  y  nosotros  mismos. 

No,  Excmo.  Sr.  :  esto  no  puede  ser  la  obra  de 
los  congresos,  ni  de  las  convenciones,  de  legisla- 
turas ni  municipalidades, ni  podrá  serlo  jamas  sino 
de  un  hombre  solo,  de  un  genio  sublime,  y  privile- 
giado, en  una  palabra  de  Simón  Bolívar':  solo  el 
jjombre  de  este  héroe  da  á  la  república  ¿liento  y 
pida  ;  el  es  el  gefe  de  la  nación  constitucionalmen- 
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te  y  por  el  voto  unánime  de  los  pueblos,  por  la  ex- 
presión nada  equívoca  de  la  soberana  mayoría  de 
ellos  ¿I  ha  creado  nuestra  patria,  él  solo  debe  sa- 
carla de  la  presente  angustia  :  á  él  y  no  á  otro  to- 
ca regularizarla  y  prepararla  á  recibir  instituciones 
benéficas  que  la  hagan  próspera  y  feliz  :  el  Liber- 
tador no  puede  ni  debe  abdicar  el  mando,  ni  ceder- 
lo, por  que  la  providencia  que  rige  los  destinos  de 
los  pueblos,  lo  ha  puesto  al  frente  del  de  Colom- 
bia para  asegurar  su  independencia  y  disponerla  á 
su  libertad.  De  todo  lo  dicho,  asentamos  que  es 
un  deber  sagrado  de  todos  los  ciudadanos,  pero 
especialmente  de  los  militares,  sostener,  derramar 
su  sangre  en  defensa  de  estos  dos  puntos  cardi- 
nales. 

La  integridad  nacional.  Y  la  continuación  en  el 
mando  al  Libertador  Presidente. 

Estos  son  los  votos  que  consagramos  los  infras- 
criptos ante  V.  E.  como  nuestro  gefe  natural  para 
que  se  digne  elevarlos  &  la  gran  convención.— Ca- 
racas, 6  de  marzo  de  1828.  — 18. 

Excmo.  Sr.—EI  general  en  gefe,  J.  B.  Arisraen- 
di.— El  comandante  general  de  la  provincia,  L.  de 
Clemente,— El  coronel  mayor  de  la  plaza  interino, 
J.  M.  Arguindegui,—  El  capitán,  M.  Arias.— El  ca- 
pitán ayudante  mayor  de  la  plaza,  J..  Ciríaco  de 
Iriarte.— El  subteniente,  J.  A.  Boíl. —El  subtenien- 
te segundo,  Joaquín  Ferrer.  — El  capitán  de  navio, 
Sebastian  Boguier.— Ignacio  Ramos. 
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DBL  COMANDANTE  y  OFICIALES  DEL  ESCUADRÓN  DRAGO- 
NES tte  Caracas. 

A  S.  E  él  Ge  fe  Superior  de  Peneziiet*. 
Kxcmo.  Señor. 

El  comandante  y  oficialas  del  escuadrón  drago- 
mes  de  esta  capital  respetuosamente  exponen  á  Y. 
E. :  Que  en  las  peligrosas  circunstancias  en  que  se 
encuentra  la  república.,  destrozada,  interiormente 
por  diversas  facciones,  y  amenazada  por  enemin 
igo>6  exteriores,  se  ha  convocado  la  gran  conven- 
ción para  que  haga  reformas  en  la  constitución. 

Los   ciudadanos  que  llevamos  las  armas  de  la 
república  para  consolidar  su  independencia,  y  que 
tantas  veces    hemos  peleado  por  ella,  no  podemos 
permanecer  meros  expectadofes  de  un  resultado 
en  que  va  á  cifrarse  la  felicidad  de4  Colombia,  ó  su 
total  mina  y  eterna  ignéibinia,  y'  nuestro  propio  ho- 
nor y  los  costosos   sacrificios  cbn\qué  hemos  coo- 
perado *1  tagua  dé  8quéHi»e&ltai*bte bien,  ito¿  dan 
el  desecho  út  emití*  *rae$fr#\tptore>h,  cfue  es  fe 
de  todo  telxMfcerpo  á  que.  pertenecemos,  sxibre  una 
materna  tea  importanfc^y  de  común  infé*e&. 
■■•  í,<*  c*ísiá  en  qee  se  halla  la  repúb&ca  pide  un 
gobieftvo  de<unid&d  ydeí  maybr  vigor  que  restable- 
ciendo el  orden  interior,  reprimiendo  e!  desenfre- 
no de  las  pasiones/neorganizando  las  milicias  y  me- 
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rigerando'las  costumbres,  restituya  al  pais  su  tran- 
quilidad y  todas  las  ventajas  que  ba  perdido  do- 
rante una  mala  administración  ,  y.  le  haga  res- 
petar de  nuevo  de  sus  antiguos  opresores. 

Persuadidos  de  esta  verdad,  y  de  que  por  cua- 
lesquiera otro  camino  seriamos  conducidos  al  pre- 
cipicio, quedaría  malograda  la  obra  de  nuestra  in- 
dependencia que  nos  ha  costado  la  sangre  de  tan- 
tos millares  de  colombianos  en  la  dilatada  lucha 
que  hemos  sostenido  y  sostenemos  con  la  España., 
volvemos  los  ojos  y  dirigimos  nuestros  votos  al 
padre  de  la  patria,  fondado*  de  nuestra,  república , 
que  tantas  veces  la  ba  salvado,  para  qne  no  la 
abandonen,  en  la  crítica  situación  áqaela  han  re- 
ducido los  partidarios  de  un  gobierno  venal  y  cor- 
rompido y  los  ocultos  agentes  de  los  españoles. 

Si  se  conserva  pues,  1*  integridad  de  la  repúbli- 
ca, y  0t  continúa  en  el  mando  supremo  de  8.1!.  el 
libertador  Presidente,  tenemos  por  cierto  qae  ce- 
sarán las  públicas  calamidades,  y  quedará  asegura- 
da la  independencia  de  Colombia. 

Este  es  et  voto  del  epfcaadron  dé  dragones,  que 
V.  E.  se  dignari  ¿levar  al  cofcooitrfiento  de  S.  £. 
el  Libertador  Ptetidente,  y  trasmitir  á  Ja  miama 
gran  convención  por  que  estamos  resueltos  6  sos- 
tenerlo y  á  no  pasar  por  ninguna  otra  cosa  que  4n 
ella  se  delibere*— Caraca^  merao  6  de  1828.— 1 8. 

Eicmo,  Sr Francisco  Florea.— Capitán,  l.M* 

Lugo.— El  terrier  le,  iooaettcio  Mendosa.— SI  aU 
feree,  JUtnon  Blanco. -^El  ayudante,  Simón  Rey.- 
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El  alférez,  J.  M.  Florez.— El  alférez,  Hilarión 
Fornes.—  El  subteniente,  Garlos  Unda.-  El  alférez, 
Francisco  Lugo.  '     .      -     '    ■ 

REPRESENTACIÓN 

De  los  notables  y  padres  de  familia  de  Petare  di- 
.  rígida  a  ia  muy  ilustre  municipalidad. 


M.  1.   MUNICIPALIDAD. 

Informes  privados  fidedignos  de  respetables  pa- 
triotas;, conatos  anteriores  én  que  están  apayadqs, 
y  los  papeles  públicos  de  la  capital,  nos  infunden 
el  temor  de  que  la  gran  convención  reunida  én 
Ocafia,  indiferente  al  poder  de  los  vó tos  públicos 
.-jldá  las  calamidades  comunes,  puede  sancionar  la 
desgraciada  variación  >  de  nuestro  actual  gobierno 
estableciendo  las  desunion.es  del  '■  federal;  Aislada- 
mente que  viésemos  esta  i?esólueion,  bastaba  para 
agravar  las  enfermedades  políticas  que  hoy  padece 
Colombia;  mas  es  aun  mayot  .fel  peligro»  que  pue- 
de llegar  á  ser  mortal,  si  como  también  se  nos  afir- 
ma, es  precursora  de  la  despedida  del  mando  de 
S.  E.  el  Libertador  Presidente,  creador  de  esta  re- 
pública,    i 

Los  vecinos,  padres  de  familia  abajo  suscriptos, 
cometeríamos  un  fratricidio  y  nos  atraeríamos  la 
maldición  de  la  posteridad,  si  inteligenciados  de 
estos  fatales  anuncios.,  omitiésemos  un  solo  instan- 
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te  la  provocación  de  los  medios  que  deben  evitar 
tamañas  desventura».  Ocurrimos- áYSi  M.  1.,-íco- 
mo  la  representación  constituidas  estelan  ton.  pbr 
la  confianza  pública,  proponiendo,  que  sin  pérdida 
de  momento  reúna  la  municipalidad  la  ingenua  ex- 
presión de  los  demás  notables,  para  ocurrir  á  S.E, 
el  gefe  superior  de.  Venezuela,' tnaniíesfándoJe  con 
el  decoro  y  modestia  correspondiente,  que  los  ca- 
ros intereses,  tranquilidad  y  felicidad  de  los  habi- 
tantes de  estos  pueblos  reclaman  imperiosamente 
la  necesidad  de  protestar  desde  ahora  contra  aque- 
llas resoluciones,  y  cualquiera  otras  en  que  la  gran 
convención  se  ensordezca  al  clamor  de  la  verdade- 
ra situación  de  Colombia,  y  á  las  adopciones  que 
pueden  aplicar  eficaces  remedios;  en  el  concepto, 
que  por  considerar  demasiado  débil  su  vot,  no  fué 
la  primera  que  propuso  la  nulidad  de  las  elecciones 
de  la  capital,  al  principio  por  el  origen  vicios*  del 
reglamento  de  convocatoria,  y  posteriormente  por 
la  asquerosa  intriga  que  presenciaron  sus  electores. 
Azotados  por  la, anterior  administracio»,  que  no 
conforme  con  sus  inauditos  crímenes,  quiso  derra- 
mar  la  tea  de  la  desunión  sobré  toda !ta.  república, 
se  pretende  nuevamente  colmar  ésta  medida  con 
desastres  que  serian  interminables.  La  impunidad 
de  aquellos,  y  la  reconocida1  virtud  de  constarte 
amor  al  orden  de  los  colomb¡ano9,¿one)pfrbotodel 
fuego  de  venganzas  que  deben  esperarse  de  la  con- 
vención.  Procuramos  que  se  les  advierta  lá  'equi- 
vocación, testificando  de  un  modo  firme  é  indubi- 
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tabie,  quelá  integridad  ©aeionaj  de  Colombia,  y  la 
ecratinúadioirde  S.  B.  el  Libertador  Presidente  en 
el  me»d*  sopreoKv  míe  Miras  lo  elijan  las  circuns- 
tinteiás»  est&n  poefaridas  por  el  toto  general  dte  ia 
*aci<MK— Petate  ,i  otareo  6  de  »8a8.^Juaii  Mfese~ 
*6n.— Pablb  Afeveflra.-^Lutflaoo  Padrón.  ^Viaeti  te 
Alemta^Maéuei"Marf*tide<la*'  Gasa».-  i*$é  fr*n~ 
«woo  Riveto.-MFJJ.  GiL^Mioolaf  Aktnao.^-Níco* 
las  Rodrigúet.^-M.  Tati^^iMare>0&  Borges¿ 


'  i  *     .      /   • 


ACTA 

Bt  L A  «UNidlPAI/lDAD  OT  P  RTABK*     ' ' 
f     '      ■    !<>!  '      '} 

Ck  ia  tí  I  la  de  Petare  fc  7  de  mataode  1828)  reth- 
nidaí  extraordinariamente  ia  ilustre  >  municipalidad, 
•en<wrtad*  de  Ldyitaoido  circulada  .por  su  preside  1*- 
,té\  domé  en  oonstderacioD>  previa  Mi  feoires^od- 
diente  lectura^  la  peticicro  de  Tartos  tfecinod,  en 
que  ¡manifestando  una  zozobrosa  iriqutetod  por  los 
resultados  (derla  revájoade  la  gran  oornteacroi),  y 
aeqoéilatiradueione»  en'ques*  altérasenos*  la  in- 
tegrídad  tiadiohal  de  la  república,  fcoÉap  Hjoe  por 
«etf  a  bab  9a  «e!  despidiese  del  mando  y  mm  del  país 
mi  criador  el  Libbttador  Presidente;  acordi :  que 
«eMAintraoAo  Kaá-dadai  las  indicaciones  de  aquella 
sbpfosbntátk»*  que  les iiiterrido desierta,  desde 
-ioegó,  |>ara  resph>er  eb  reunió»  con  los  vecinos 
-notables*  vn  xj¡*e  tférán  ioclaidos  loa  mismos  peti- 
eiofcmnbs,  <sefcaga  fa  correspondiente  ctonvocalwia 
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sin  pérdida  de  momento,  y  teríficada  la  genera] 
reunión,  se  repita  la  lectura  de  bqtiel  documento, 
que  dará  lugar  á  la  discusión  de  los  púa  tos  que 
comprende;  y  como  este  cuerpo  se  siente  simpati- 
zado con  adelantar  la  protesta  qué  se  propone, 
anunciándose  por  esta  razón  t*  uniformidad  de  sen- 
timiento» en  la  general  de  sus  representados,  en 
este  concepto  también  aeordó  :  que,  con  certifica* 
to  íntegro  de  estas  resoluciones  y  solicitación  que 
las  ha  provocado,  por  conducto  de  su  presidente 
el  aefior  gefe  político  mtrfricipaf ,  se  elete  al  supe- 
rior conocimiento  de  S.  E*  el  gefe  superior  de  Ve- 
nezuela; con  lo  que  se  concluyó  y  firmaron  de  que 
certifico.  ~  Lucas  Amaya. ^Silvestre  Pacheco.  -*Lu- 
ci ano  -Carne jo. — Rafael  Yanes-.*— J.  María  Padrón. - 
Antonio  MufíOz. — J.  Miguel  Targas;—J.  Meseron, 
secretario. 
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De    LA  K1SMAT  VBClrtÓtt   Ü£¿  bA'NTOS1 
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En  la  villa  de  Petare,  fcg  de  mateo  (de  i&t%,  él 
infrascripto  cuerpo  municipal,  -y  demasiednos  no. 
tables  de  este  canfcwa,  •eTeüiMe*Oü^^*t&^aÍ*-tídn~ 
ststorial,  (Xín.doliqeioíei^mar^ioonéidei^íon 


una  represen ütéion  énhjpétlgüao»  Ú&**f*ett**iti~ 
forran  k  la  uiisám  uküwteip*iÍúwjí*M&{ú*ká*é09  te¿- 
fDorasr  reía  tiros  4  que  la;  grsf^o^mretiickm  qttt  ha 
podido  reunirse  ea  Acato,  ría)  tmigfWa  consulta  ni 
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respeto  al  sentimiento  común,  puede  sancionar  fa 
variación  de  la  forma  actual  de  nuestro  gobierno, 
adoptando  con  maliciosa  equivocación  la  federal, 
que  sobre  las  perniciosas  consecuencias  que  traería 
consigo,  conduciría  la  evidentemente  desgraciada 
de  la  separación  dql  gobierno  y  aun  del  país,  del 
benófieo  y  paternal  mando  de  S.  E.  el  Libertador 
Presidente.  Dada  lectura  al  mencionado  documen- 
to, produjo  su  contenido  en  todos  los  oyentes,  la 
ansiedad  de  procurar  por  todos  los  medios  lícita- 
mente permitidos,  la  oposición  á  tamaños  desastres, 
y  después  de  haberse  expresado  con  bastante  en- 
tusiasmo algunos  de  los  concurrentes,  la  generali- 
dad por  voto  unánime  acordó  :  que  estando  cier- 
tamente convencidos,  de  que  los  votos  de  la  re- 
pública y  con  particularidad  los  de  Venezuela,  es- 
tán adunados  en  estos  sentimientos,  y  con  la  firme 
resolución  de  oponerse,  bajo  la  protección  de  las 
autoridades  constituidas,  á  las  siniestras  maquina- 
ciones de  los  anarquistas,  criaturas  de  la  abomina- 
ble anterior  administración,  se  haga  presente  á  S. 
E.  el  gefe  superior  :  que  este  cuerpo  ,  como 
sus  constituyentes,  protestan  desde  luego  y  están 
dispuestos  á  sostener,  en  los  términos  indicados,  la 
integridad  nacional,  y  la  continuación  en  el  man- 
do de  &  E»  el  Libertador. Presidente,  por. todo-  el 
tiempo. necesario  á. la  felicidad  de  Colombia;  á  cu* 
yo  efecto  se  acompañará  certificado  dje  estos  docu- 
mentos en  los  términos  prevenidos  en  la  acta  de 
siete  de  los  corrientes;  y  tía  firmaron  ante  el  pre- 
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senté  secretario. —Lucas  Amaya.-—  Silvestre  Pache- 
co.—Luciano  Camejo.—  Rafael  Yanes.,— -  J.  María 
Padrón.— Pablo  Alavedra. — Vicente  Alemán. —Ma- 
nuel María  de  las  Casas.  —  J.  Francisco  Rivero. — 
Manuel  Yanes.—  Ramón  Bolívar. — J.  del  Rosario 
Machado.— Nicolás  Alemán.— Francisco  José  Gil.- 
INicolas  Rodríguez.— Marcos  Borges.  —  Juan  Gonzá- 
lez.— Rafael  Diaz.— José  Antonio  Diaz. — José  Or- 
tega.—Pablo  Arvelo.  -  Miguel  Fegundez. — José  de 
Jesús  González. — Valentín  Leota. — José  Antonio 
Manso.— Estevan  Arvelo.— Juan  Félix  Padrón. — J. 
Ramón  Marrero.—  José  Antonio  Carrasquel.  —  José 
Antonio  Toro.— José  María  Betancourt.— Pruden- 
cio Marrero.— Toribio  Amaya.— J.  J.  Monegui.— 
Juan  Meseron,  secretario. 


OTRA 

De  los  oficiales  de  la  quinta  compaííía  de  artille- 
ros de  Valencia. 


A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Señor. 

Los  oficiales  de  la  quinta  compañía  de  artillería 
estacionada  en  esta  ciudad,  &  V.  E.  con  el  respeto 
y  subordinación  debida  representan  :  que  movidos 
de  aquel  interés  que  debe  tener  todo  militar  por 
la  duración  de  la  república,  hemos  sentido  todo  el 
peso  de  las  circunstancias  y  temido  que  la  obra  que 
ha  costado  tanto  tiempo,  sacrificios  y  sangre  se  vea 
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arrumada  en  un  solo  coomento.  Amenazados  por  I* 
tenaz  Eapaua  y  por  nuestros  enemigos  interiores* 
el  peligro  de  la  patria  se  aumentarla  en  proporción 
que  un  poder  enérgico  no  la  dirija  :  e)  imperio  de 
las  leyes  tiene  lugar  en  la  calma  de  las  pasiones  y 
tranquilidad  de  los  pueblos,  pe^o  cuando  aquellas 
están  en  la  efervescencia  y  eatos  en  la  mayor  agita- 
ción, son  tan  ilusorias  las  leyes  como  nesesario  el 
gobierno  de  uno  solo  para  restablecer  el  orden  ; 
asi  es  que  en  la  actual  crisis  es  de  tan  absoluta  ne- 
cesidad que  la  gran  convención  que  se  baila  reuni- 
da, no  baga  ninguna  innovación,  como  que  la  re- 
pública sea  dirigida  por  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente con  el  lleno  de  todas  aquellas  facultades 
extraordinarias  que  puedan  contribuir  á  la  salta- 
ción de  la  patria. 

Tales  son  nuestros  sentimientos  los  que  espera- 
mos se  sirva  Y.  E.  hacerlos  lleguen  al  conocimien- 
to de  la  gran  convención  y  de  S.  E.  el  Libertador 
Presidente,  h  quien  estamos  prontos  h  sostener 
como  el  autor  de  la  libertad  que  disfrutamos. 

Valencia,  marzo  j  de  1828. — El  capitán  con  gra- 
do de  primer  comandante,  Juan  García.  El  pri- 
mer teniente,  José  del  Real.  El'  segundo  teniente, 
Pantaleon  Suaree.  El  subteniente  segundo,  Dabuey 
Ocarr. 
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CHELA 

D|X  SATAUOW  AUXILIAR  DE  VALENCIA,  N«X.  5 


A  S.E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Seüor. 

El  comandante  y  oficiales  del  batallón  auiittár 
de  Valencia  número  5  no  pueden  menos,  eú  h 
época  critica  en  que  se  halla  la  república,  y  cuando 
te  trata  nada  menos  que  de  su  vida  6  de  su  muerte, 
que  ocurrir  respetuosamente  á  V.  E.  como  SU  órga- 
no legitimo  para  manifestar  como  lo  hato  hecho  las 
demás  corporaciones,  Sus  sentimientos  hijo¿  de  SU 
patriotismo;  á  fin  de  queV.  E.  se  airva  elevarlos  ¿ 
la  consideración  del  Libertador  Presidente,  como 
también  ponerlos  en  conocimiento  de  la  convención 
para  que"  ésta  informada  por  la  reunión  délo*  fo- 
tos de  nuestra  verdadera  situación,  venga  en  Conoci- 
miento de  la  opinión  general,  y  tenga  una  guía  Segu- 
ra para  el  arreglo  de  sus  trabajos. 

Cuando  nosotros,  E.  S,  del  mismo  modo  qué  toda 
Tenezuela,  y  después  toda  la  república,  hétrtóá  cla- 
mado por  las  reformas,  por  la  venida  del  Liberta- 
dor Presidente  qué  entonces  se  hallaba  em  pe  fia  de 
en  expeler  k  loa  empatióles  del  Perú ;  y  cuando 
finalmente  ocurrimos  di  arbitrio  de  la  convención  : 
todo  era  con  el  designio  del  bien  general  y  por  h 
felicidad  de  esta  patria  por  la  que  hemos  hiecho tan 
caro»  sacrificio*. 
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Pero  han  sobrevenido  circunstancias  tales  que  nos 
convencen  hasta  la  evidencia  de  que  lo  que  creíamos 
un  remedio,  va  á  convertirse  en  un  veneno  fatal  para 
Colombia.  Los  españoles,  animados  con  nuestras 
desavenencias  domésticas,  han  creido  que  es  este  el 
momento  deseado,  para  ellos  hacer  el  último  esfuer- 
zo á  favor  de  sus  desesperadas  pero  nunca  abando- 
nadas pretenciones.  A  este  fin  han  infestado  el  pais 
con  sus  agentes  y  espías,  para  que  por  todos  los 
medios  imaginables,  y  hasta  afectando  liberalismo, 
é  ideas  republicanas,  procuren  dividirnos  y  desa- 
cordarnos; al  mismo  tiempo  que  se  preparan  á 
invadirnos  con  una  expedición  que  á  favor  de  la 
división  intestina  pueda  hacer  fáciles  progresos. 

Estas  consideraciones,  Señor  Exceno,  son  de 
gran  paso.  Nada  adelantaríamos,  y  si  perderíamos 
.mucho  en  momentos  tales,  si  nos  entretuviésemos 
en  mejorar  el  edificio  de  nuestra  constitución,  po- 
niéndonos á  peligro  de  perder  la 'independencia, 
sin  la  cual  todo  lo  demás  es  calcular  sin  fundamen- 
to, ó  fabricar  castillos  en  el  aire. 

# 

,  Por  consiguiente,  nosotros  los  infrascriptosestamos 
persuadidos  íntimamente  y  creemos  que  no  puede 

ser.  otro  eldeseo  de  todo  el  verdadero  patriota,  de 

■■•-.....  . 

,1a  necesidad  de  defendernos,  tomando  una  actitud 
,fqi¿£  imponga  respeto  al  enemigo  ;  y  dándole  al 
gobierno  todo  el  vigor  y  energía  necesaria  para  res- 
tablecer el  orden  y  la  tranquilidad  en  toda  la  repú- 
blica ;  y  para  castigar  con  la  severidad  de  la  ley  á 
todos  los  transgresores  que  de  otra,  manera  queda- 
rian  impunes. 
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Esto  es  lo  que  aconseja  la  razón  y  el  buen  senti- 
do. Esta  debe  serla  opinión  del  patriota.  Lo  demás 
seria  fingirse  amigo  para  asegurar   mejor  el  golpe 
del  enemigo.   En  conclusión,  Excmo.  Señor,   una 
sola  voz  se  baceoir  por  todas  partes:  integridad  de 
la  república;  y.  el  mando  supremo  en  el  Libertador 
Presidente  :  un  gobierno.,  en  fin,  poderoso  que  nos 
salve,  y  que  castigue  á  los  autores  de  lasdesgracias 
públicas;    á  fin  de  que  allá  en  días  mas  tranquilos, 
asegurada  quesea  nuestraindepeodencia,  podamos 
ocuparnos  en  mejorar  y  perfeccionar  el  edificio  de 
nuestra  felicidad. — Valencia,  marzo  7  de  1828.  — El 
comandante,  Miguel   Zárraga.    El  capitán    mayor, 
J.  Miguel  Latouche.  El  capitán,  Juan  Marturell. 
El  teniente,  Manuel  Hernández.  El  teniente,  Pablo 
Laguna.  El  teniente  Diego  Lacruz.    Subteniente, 
Manuel  Hernández.  El  teniente,  Vicente  Enche.  El 
capilan,  Escolástico  Machado,  El  capitao>Concep- 
cion  González.  Subteniente,  Santos  Martínez.    El 
capitán,  Victor  Antonio  Alvarez. 

OTRA 

De  los  gefes  y  oficiales  del  batallón  de  milicias 

AUXILIAR*  DE   CuifANA. 


A  S.  B.  el  Libertador  Presidente. 
Excmo.   Señor. 

j 

Los  gefes  y  oficiales  del  batallón  de  milicia  auxi- 
liar de   Cumaná,  animados  de  los  mejores  deseos 
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por  el  bien  de  la  patria  tenemos  el  honor  de  re- 
presentar á  V.  E.  :  que  en  circunstancias  lab  la- 
mentables como  las  actuales  serla  un  crimen  ver 
con  ojos  apáticos  la  suerte  de  la  nación. 

La  divergencia  de  opiniones  por  una  parte  y  las  * 
consecuencias  de  la  viciosa  administración  anterior, 
han  puesto  la  patria  en  riesgo  de  perderse;  y  sien- 
do un  deber  nuestro  cooperar  h  salvarla  del  peli- 
gro, elevamos  á  Y.  E.  nuestros  votos  hijos  de  1» 
gratitud  y  del  mas  ardiente  amor  á  ella» 

Agitada  Culombio  con  el  torrente  de  convulcia- 
nes  políticas  en  todos  sus  ángulos,  V.  E.  corres- 
pondiendo á  sus  clamores  voló  desde  el  Perú  & 
¿atvarla,  y  dirigiendo  sus  deslinos  comienza  á  res- 
pirar después  de  una  borra  zea  cuya  disipación  era 
obra  solo  de  la  experiencia  y  sabiduría  de  Y.  E. 
No  obstante,  Excmo.  Sr. ,  este  pequeño  espacio  de 
ealtaa,  nuevos  temores  se  presentan  á  nuestra  pre- 
visión :  el  genio  del  mal  se  afana  por  nuestra  diso- 
ciación :  la  ingratitud  mas  horrenda  pretende  con- 
tagiar el  corazón  de  tos  buenos  y  un  manejo  incen- 
diario anuucia  un  peligro  eminente.  En  tan  cala- 
mitosas circunstancias  y  amenazados  como  estamos 
de  nuestro  común  enen\igo  atraído  k  nuestras 
costas  por  el  eco  de  nuestras  disenciones  ¿  quien 
mejor  que  Y.  E>  puede  salvarnos  ?  ¿  Quien  con 
mas  derecho  que  V.  E.  para  regirnos  ?  Y.  E.  es 
el  creador  de  esta  república,  ella  es  la  obra  de  loa 
Mifrimientos  y  desvelos  de  V.  E.,  y  por  tales  raao- 
ries  V.  E.  es  digno  de  nuestras  confianzas. 
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Intimamente  penetrados  de  la  crisis  actual  de 
Colombia,  y  guiados  no  de  mezquinas  pasiones  si- 
no del  mas  vivo  interés  por  la  felicidad  pública. 

Concluimos  con  manifestar  á  Y.  E.  que  nuestros 
ascendrados  votos  son:  i°.f  que  se  conserve  la  inte- 
gridad nacional  como  un  principio  de  existencia 
para  la  república,  y  2°.,  que  Y.  E.  coma  el  hom- 
bre experimentado  y  digno  de  la  gratitud  del  pue- 
blo colombiano  por  sus  indecibles  sacrificios  ¿  la 
patria,  continúe  en  el  mando  supremo  del  estado 
mientras  sea  necesario  á  la  paz  y  seguridad  de  loa 
pueblos* 
$      Dígnese  Y.  E.    aceptar  estos  sentimientos  que 
h~  dirigimos  á  Y.  E.  por  el  conducto  do  S.  E.  el  co- 
mandante general  de  este  departamento» 
Cumaná,  8  de  marzo  de  1828.-18. 
Excmo.  Señor.    El  comandante  accidental,  José 
Fabián   Prieto.   Capitán,  Miguel   Vigas.    Capitán, 
Dionicio  Centeno.  Primer  teniente,    Francisco  T. 
López.  Piimer  teniente.  H.  Medard  Darmeil.  Se- 
gundo teniente,  Juan  José  Otero  Guerra.  Segundo 
teniente,  Francisco  Javier  Mayz  Alcalá.  Segundo 
teniente,  Marcos  Otero.  Segundo  teniente,  Pedro 
Vincenti.  Segundo  teniente,  Pedro  Márquez.  Pri- 
mer subteniente,  José  A.   U.    González.  Primer 
subteniente,  José  Manuel  Bello.  Primer  subtenien- 
te, Pedro  Hernández.  Segundo  subteniente,   Mar 
nuel  Yallenilla.  Segundo  subteniente,  Juan  Alvina 
Segundo  subteniente,   Pedro  DL   Meauo.    Subte* 
mente  agregado,  J,  M.  de 
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OTRA 

De  los  padres  de  familias,  y  propietarios  de  Va- 
lencia. 

M.  I.  Municipalidad. 

Los  ciudadanos  padres  de  familias,  que  tenemos 
el  honor  de  suscribir,  en  uso  del  derecho  de  que 
cada  cual  está  investido,  para  representar  al' go- 
bierno los  remedios  que  deban  adaptarse,  para  ata- 
jar desde  la  cuna    cualquier  mal  que  amenace  la 
seguridad  de  los  pueblos;  á  VS.  como  el  órgano  de 
nuestra  inmediata  representación  exponemos :  que 
cuando  el  estado  espantoso  en  que  se  hallaba  Ve- 
nezuela en  1826,  la  obligó  á  interrumpir  el  silen- 
cio y  sufrimiento  en  que  yacia  por  el  temor  de  las 
disenciones  políticas,  prefiriendo  aquel  miserable 
estado  k  las  fatales  consecuencias  indispensables  á 
una  transformación  repentina;  cuando  la  situación 
lamentable  de  abatimiento  y  ruina  con  que  preci- 
pitadamente marchaba  este  pais,  al  ultimo  escalón 
de  la  que  lo  amenazaba  :  cuando  en  fin,  el  presti- 
gio verosímil  é  inmediato  que  empezó  amagar  con- 
tra la  seguridad  de  los  pueblos,  y  acaso  contra  to- 
do el  territorio  de  la  república;  esta  provincia  des- 
pertó de  su  letargo  proclamando  las  reformas,  fué 
por  que  aquellas  mismas  circunstancias,  llamaban 
apresuradamente  la  atención  de  estos  habitantes, 
cediendo  al  grito  de  la  razón  para  no  consentir  ni 
ver  arrebatada  su  libertad  y  la  de  la  patria;  esta  pa~ 


tria  querida  cimentada  á  costa  de  tanta  sangre, 
de  tantos  sacrificios. 

En  la  mas  agitada  exaltación  de  sus  proyectos  y 
deliberaciones,  jamas  olvidaron  al  héroe  que  la  ha 
plantificado  :  siempre  atentos  y  respetuosos  á  la 
voz  de  nuestros  hermanos;  también  nos  persuadi- 
mos que  solo  en  las  manos  de  ese  sublime  genio,  de 
ese  hombre  sabio  que  anuló  los  derechos  que  injus- 
tamente ejercía  la  España  sobre  el  mundo  que  des- 
cubrió Colon,  quedarían  nuestros  destinos  consig- 
nados de  un  modo  sólido  y  estable;  y  lo  proclama- 
mos arbitro  de  nuestra  suerte. 

Penetrados  pues,  de  que  la  gran  convención  na- 
cional ha  de  poner  término  á  los  males  que  se  nos 
aproximaban,    y  que  ella  va  á  formar  el  colmo  de 
una  futura  é  imperturbable  tranquilidad,  también 
lo  estamos  de  que  por  ahora  y  en  razón  á  la  situa- 
ción crítica  en  que  nuevamente  sé  encuentran  los 
pueblos,  y  los  temores  fundados   de  hostilidades 
por  parte  de  nuestros  enemigos  internos,  y  de  la 
porfiada  España,  que  no  pierde  de  vista  nuestras 
mas  despreciables  medidas  para  aprovechar  todas 
las  de  interrumpir  nuestro  sociego;  nos  parece  muy 
conforme  con  la  equidad  emitir  sinceramente  nues- 
tros votos,  haciendo  una  manifestación  ingenua  de 
la  conveniencia  y  utilidad  que  nos  reportaría,   si 
ese  mismo  héroe.,  si  el  Libertador  Simón  Bolívar 
continuase  por  ahora  en   el  uso  de  las  facultades* 
extraordinarias,  con  que  ha  sido  investido,  sin  per- 
juicio de  que  las  deliberaciones  de  nuestros  repre- 
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sentantes  en  la  gran  convención;  obtengan  todo  el 
vigor  que  de  un  buen  resultado  debemos  esperar, 
luego  que,  restituidos  los  puebles  k  nn  estado  (le 
mejot  orden  y  mas  tranquilidad,  puedan  constituir 
y  arreglar  su  gobierno  sin  los  peligros  de  qtre  son 
susceptibles  en  el  dia. 

Nuestro  objeto  que  no  se  reduce  á  otra  cosa,  si- 
no i  la  conservación  de  la  república;  es  á  la  vez, 
el  de  que  VS.  M.  I.  se  sirva  dirigir  esta  representa- 
ción á  la  gran  convención  nacional  por  el  conduc- 
to de  S.  E.  el  Gefe  Superior  para  que  penetrada 
de  nuestra  exposición  delibere  con  la  madurez  que 
la  es  propia,  lo  que  sea  mas  adaptable  6  la  actual 
situación  de  estas  provincias. 

Merced  que  esperamos  recibir  en.  Valencia,  á  8 
de  marzo  de  1 828.  Jayme  Alcázar.  Pedro  Tinoco.  J. 
Maya.  Rafael  Romero.  Francisco  Malpica.  Pedro 

» 

Cbavez.  N.  Ganing.  El  cura  rector,  José  Joaquín 
Altana.  Raymuado  Vázquez.  Manuel  Peroso.  Este- 
van  Sandobal.  F.  de  Paula  Urioa.  José  Maria  Avi- 
la. Domingo  Ráyelo.  José  Antonio  Cortes.  M.Le- 
ctina,  Francisco  Gadt*a.  Miguel  Hidalgo.  Ramón 
Peña.  J.  J.  Guevara.  J.  Comelio  Guevara.  José 
Gerónimo  Windivohel.  Luis  de  Agreda.  Joaquín 
Olivo.  Domingo  Sánchez.  Vicente  Portocarrero. 
Nicolás  Rivas.  José  López.  Agustín  Molleton.  Ca- 
yetano Salvatierra.  Juan  José  Rodríguez.  Raymun- 
.do  Pacheco.  Juan  Lisanzaval.  Miguel  Salazar.  J, 
de  los  Santos  García 
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REPRESENTACIÓN 

DE  LOS  -GETE8  T  OFICIALES  DE  LA  GUARNICIÓN  DE  PüER- 

TOCABELLO. 


Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente. 

ios  gefes  y  oficiales  de  U  guaraicioA  de  Puerto- 
cabello  que  suscriben,  tienen  el  honor  4e  dirigir  á 
Y.  E.  en  uso  del  derecho  de  representación  que  les 
asiste,  para  manifestarte  sus  sentimientos,  bajo  la 
segura  confianza  de  que  Y.  E.  se  servirá  darles  la 
acogida  mas  favorable. 

Si  los  que  representan  tuviesen  que  enumerar 
las  grandes  acciones  con  que  se  lia  hecho  V.  JE. 
acreedor  al  mas  distingoido  aprecio  y  confian w  del 
pueblo  colombiano,  no  bastaría  un  grueso  volumen 
para  formar  el  cuadro  de  sus  brillantes  empresas, 
que  han  constituido  á  Y.  E.  el  terror  de  1a  Amé- 
rica del  Sur  :  cuja  historia  tocarán  muy  de  ligero  á 
fin  de  que  cuantos  vean  este  papel  queden  con- 
vencidos de  las  poderosas  razones  con  que  obra  la 
guarnición  de  esta  plaza. 

El  año  de  i  u  expiró  la  república  federal  de  Ve- 
nezuela, y  desde  Juego  la  tiranía  española  empezó 
é  ejercer  sus  actos  de  barbarie  saciando  sus  vengan- 
zas con  aquel  encarnizamiento  que  le  es  caracte- 
teristico.  Mudos  testigos  son  las  bóvedas  de  la  Guai- 
ra y  esta  plaza,  en  donde  centenares  de  víctimas 
clamaban  por  un  libertador.  Desde  Cartagena 
oye  Y.  E.  sus  gemidos  y  con  un  puñado  de  bravf s 


60 

vuela  i  salvarlos  de  tan  agón  isa  n  te  situación,  y  lo 
consigue. 

Desgraciadamente  vuelve  Venezuela  el  año  de 
\[\,  á  ser  presa  del  furor  español,  y  arroyos  de  san- 
gre marcaron  la  época  fatal  del  sangriento  Boves. 
Todavia  se  resiente  la  naturaleza  de  haber  aborta- 
do este  monstruo  y  aun  existen  las  señales  de  su 
crueldad.  Refugiados  en  paises  extrangeros  los  que 
pudieron  escapar  de  sus  furibundos  decretos;  per- 
dieron hasta  la  esperanza  de  volver  á  sus  hogares 
al  arribo  de  la  fuerte  expedición  de  Morillo.  En- 
tonces, nadie  imaginó  siquiera  que  se  pudiese  con- 
trarrestar poder  tan  formidable,  y  se  creyó  que  la 
Costa-firme  había  vuelto  al  dominio  español  para 
siempre. 

Tal  era  el  estado  de  la  república  á  principios 
del  año  de  16 :  sin  dinero,  sin  armas,  sin  tropas, 
sin  pais,  vagando  por  las  colonias  unos,  y  sufrien- 
do otros  el  despotismo  mas  fiero;  no  había  mas  sen- 
timiento que  el  de  la  resignación  á  tolerar  la  suer- 
te que  á  cada  uno  le  tocara.  Mas,  Bolívar  existía, 
y  aunque  sin  recursos,  él  poseia  ese  arte  prodigio- 
so de  obrar  grandes  efectos  con  pequeñas  causas,  y 
sus  proyectos,  conformes  á  este  principio,  unidos 
al  talento  de  concebir  y  ejecutar  con  prontitud, 
empezaron  á  desplegarse  en  todas  direcciones. 

La  expedición  de  los  Cayos  se  anuncia,  y  todos 
fijan  sus  esperanzas  en  la  fecundidad  del  juicio  de 
V-  E.,  y  aunque  interrumpida  por  una  aciaga  ca- 
lamidad; este  primer  movimiento  fué  el  que  prepa- 
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ró  el  exterminio  del  poder  español :  pues  rodean-* 
do  el  llano  animaron  los  espíritus  abatidos  que  reu- 
niéndose á  las  filas,  hicieron  morder  el  polvo  á  los 
tiranos,  en  los  campos  del  Juncal. 

De  otros  muchos  fué  seguido  este  feliz  suceso, 
por  los  cuales  todos  vieron  en  Y.  E.  el  único  guer- 
rero capaz  de  arrancarle  á  Venezuela  el  afrentoso 
yugo  que  la  oprimía.  Los  resultados  confirmaron 
las  esperanzas.  Y.  E.  liberta  á  Guayana  en  1817, 
instala  el  primer  congreso,  y  dando  la  mejor  prue- 
ba de  desprendimiento  del  mando,  entrega  el  bas- 
tón en  manos  de  la  soberanía  nacional  que  se  lo 
devuelve  revestido  de  la  autoridad  suprema. 

Asegurada  esta  parte  de  Colombia,  se  concentra 
Y.  E.  en  el  Apure,  forma  el  proyecto  de  libertar 
las  provincias  de  Bogotá,  y  con  las  decisivas  bata- 
llas de  Vargas  y  Boyacá  que  hicieron  temblar  á  los 
enemigos  en  todos  los  ángulos  de  la  república, 
quedaron  libres  aquellas. 

Regresa  V.  E.  á  Venezuela,  y  los  tratados  de  San- 
lana,  harán  la  época  ma¿  memorable  de  su  vida  : 
millares  de  hombres  han  calvado  las  suyas  por  un 
solo  razgo  de  pluma,  y  U,  regularizaron  de  la  guer- 
ra será  siempre  la  prueba  mas.  esclarecida  de  la  sa- 
biduría de  V.  E.  Mucho  debe  á  V.  E.  el  género 
humano,  por  eso  el  gran  nombre  de  Bolívar  se 
pronuncia  siempre  pon  respeto  y  adtíairacion,  y 
merecerá  las  bendiciones  de  las  generaciones  fu- 
turas. ..'.    ! 

La  segunda  renuncia  del  mando  supremo  en  el 
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ooBgresode  Cuarta  reunido  por  Y.  E.  da  nuevo  es* 
plendori  ras  glorias,  y  la  mayor  prueba  de  su  am- 
bición á  la  libertad  y  >de  su  sumisión  á  las  leyes. 
Investido  después  por  el  mismo  congreso  con  la 
nueva  autoridad  de  Presidente,  marcha  Y.  E.  sobre 
{krabobo  en  cuyo  campo.,  disofrrió  Y.  E.  las  tro- 
pas del  rey  acorralando  en  los  muros  de  esta  piara 
ios  restos  del  mas  fuerte  ejército  que  vio  la  Amé* 
rioa. 

Parecía  concluida  la  obra;  pero  el  destino  pre- 
paraba á  Y.  E.  una  nueva  serie  de  sucesos  glorio- 
sos. Las  jornadas  de  Bombona  y  Pichincha  pusie- 
ron el  sello  a  las  libertades  patrias.  Desde  aquella 
altura  vislumbró  Y.  E.  las  disensiones  domésticas 
del  Perú,  y  deseó  remediarlas.  Este  pais  dirige  sus 
lánguidas  miras  hacia  Y.  E.;  impetra  por  una  y  otra 
tez,  la  asistencia  del  genio  inmortal  de  Colombia; 
quien  interesado  en  la  suerte  de  aquellos  habitan- 
tes, vuela  con  sus  valientes  á  socorrerlos;  -su  pre- 
sencia sola  caima  los  partidos,  agota  las  pasiones  y 
forma  el  lazo  de  unión.  Le  revisten  á  Y.  E.  de  la 
autoridad  dictatorial  que  admite  con  repugnancia 
y  desplegando  la  inmensidad  de  su  carácter  des- 
truye en  los  campos  de  Junin  y  Ayacucho  un  ejér-> 
cito  superior  entusiasmado  con  14  años  de  victo- 
rias. A  consecuencia  de  tan  heroicos  sucesos  y  en 
medio  de  las  aclamaciones  que  el  reconocimiento 
de  dos  naciones  libertadas  le  prodigaba,  arroja  Y. 
E.  la  palma  de  la  dictadura  cumpliendo  la  promc* 
sa  que  hizo  al  recibirle  no  mandar  mas. 
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Sin  embargo,  na  fué  pasible  á  V.  £  despren- 
derse tan  fronto  de  dos  repúblicas  libertada  á  U 
ver,  por  que  aua  necesitaban  de  su  influjo  por  les 
arreglos  domésticas  Allí  fué  doct4e.se  ofrecía  k  Y. 
E.  desde  Europa  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia siempre  que  se  hiciese  pro  el  api  ar  rey  cons- 
titucional, indicándole  los  medios  para  conseguir- 
lo. ¿T?  cual  fué  la  conducta  de  Y.  E.  en  esta  oca* 
sion?  Indignado  de  tal  oferta,  la  denuncia,  y  remi- 
te al  congreso  los  documentos  nefandos  que  la 
contenían,  acompañándolos  con  la  protesta  de  que 
solo  quería  vivir  como  ciudadano,  y  morir  libre. 

Estos  hechos  claros  de  la  historia  de  Y.  E. ,  he- 
chos que  no  dejan  sino  modelos  que  imitar  y  mo- 
tivos de  admiración,  respeto  y  gratitud.  ¿Y  mien- 
tras que  Y.  E.  se  empleaba  ea  el  Sur  vitalisando 
dos  estados*  que  sucedía  de  nosotros  en  Colombia  > 
La  justicia  y  el  orden  desaparecen  del  país  :  las  in* 
trigas  y  las  pasiones  reemplazan  la  constituoioq  y 
las  leyes  :  el  egoismo  y  la  avaricia  mas  sórdida  se 
convierten  en  sistejna  ;  las  reatas  del  estado  se  ven 
reducidas  á  vales  y  el  ipas  escandaloso  agiotage  las, 
anula,  k  tiempo  que  un  empréstito  asombroso  se 
consume  ó  dilapida  ata  hacer  sentir  á,  la  nación  el 
mas  pequeño  aprovechamiento. 

Estos,  y  otros  abusos  del  poder,  nos  popen  en  el 
borde  del  precipicio.  Yepezuela  se  stiparó  de  la  au-* 
toridad  de  tan  vicioso  gobierno  y  el  vicepresideq*- 
te  sin  talentos  ni  energía,  lejos  de  cortar  el  mal  en 
su  origen*  le  precipita  y  prtpqga  ron  lodos  sentí* 
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dos,  pretendiendo  con  imprudencia  que  la  consti- 
tución y  las  leyes  lo  hiciesen  todo,  cuando  las  le- 
yes y  la  constitución  se  desconocían  en  Venezuela 
por  su  incapacidad  y  por  que  cayeron  en  ridiculo 
desde  que  se  pidieron  reformas. 

La  opinión  animada  por  la  inercia  y  vicios  del 
gobierno,  toma  el  mayor  incremento,  y  aconteci- 
mientos espantosos,  sobre  los  cuales  es  preciso  cor- 
rer un  velo,  nos  conducian  á  la  tnmba.  Entonces 
se  gritó  Bolívar ¿  este  era  el  clamor  general,  Y.  E. 
le  oye  y  corre  á  salvar  la  patria.  La  proclama  de 
Guayaquil  empieza  6  restablecer  la  calma,  y  Co- 
lombia agonizante,  respira  :  el  decreto  de  i\  de 
enero  del  año  pasado  dando  nueva  vida  á  la  repú- 
blica nos  redime  de  todos  los  males  que  veíamos 
sobre  nuestras  cabezas;  la  guerra  civil  desaparece 
entre  los  trasportes  del  júbilo  y  los  abrazos  frater- 
nales, y  el  genio  de  la  discordia  huye  despavorido 
á  sepultarse  en  el  abismo. 

Pasa  V.   E.  á  la  capital  de  Caracas  en  donde  Ia% 
exaltación  de  sus  habitantes  en  demostraciones  de 
respeto  y  veneración  b  su  persona,  nada  dejó  que 
desear.     »• 

Desde  aquel  momento  la  combinación  de  los  re- 
glamentos dictados  por  Y.  E.  relativos  á  las  refor- 
mas del  ejército  y  de  la  hacienda,  dieron  nueva  vi- 
da al  estado^  1Í¡1  sistema  de  economía,  no  conocido 
bajo  el  régimen  del  vicepresidente",  y  planteado 
por  Y.  E.,  ha  obrado  los  mas  prodigiosos  efectos, 
tanto  mas,  cuanto  que  los  empleados  corrompidos 
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y  superfluos,  fueron  separados,  demostrándoles 
con  la  ley  que  la  república  no  era  patrimonio  suyo; 
resolución  por  la  cual  han  desfogado  sus  resentí-  m 
mientospor  la  imprenta,  y  las  diatribas  que  han  di- 
rigido contra  el  autor  de  tales  reformas,  ha  pro- 
movido la  risa  de  los  sensatos,  al  paso  que  admiran 
el  profundo  tiro  de  V.  £. 

Entre  tanto,  el  general  Santander  y  sus  amigos 
no  estaban  de  ociosos,  y  las  prensas  empezaron  á 
producirse  del  modo  mas  criminal  y  escandaloso. 
Los  libelos  públicos  y  secretos  contra  el  Liberta- 
dor se  pintaban  con  los  colores  de  un  tirano,  le  su- 
ponían poseido  de  ambición  á  la  corona,  le  figura* 
ban  como  al  hombre  mas  ominoso  de  la  libertad, 
y  no  se  omitia  medio  alguno  para  alarmar  la  opo- 
nion  pública  contra  el  padre  de  la  patria.  Por  el 
contrario,  los  periódicos  extrangeros  han  hablado 
con  asombro  de  la  perversa  ingratitud  dé  los  co- 
lombianos, respecto  al  fundador  dé  su  república. 
¿Y  quien  son  estos  colombianos?  Los  hombres 
mas  corrompidos  y  desmoralizados  del  estado;  aque- 
llos que  sin  talentos,  práctica  ni  experiencia  para 
mandar,  sin  alientos  de  equidad  y  justicia  para  ni- 
velar el  interés  común;  sin  ideas  para  el  fomento 
de  la  industria,  y  sin  mas  sistema  que  el  interés  y 
conveniencia  particular,  han  arruinado  la  repúbli- 
ca ,  obra  de  nuestra  sangre ,  y  la  han  puesto 
al  borde  del  mas  espantoso  precipicio,  si  el  Li« 
bertador  de  tres  repúblicas  no  se  hubiera   presen- 
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tado  opor tímame n  te    tendiéndole  su  benéfica  ma- 
no para  redimirla  y  salvarla  por  segunda  vez. 

Esta  prueba  de  la  irresistible  fuerza  moral  del 
renombre  de  Y.  E.  no  fué  suficiente  para  reprimir, 
las  intrigas  y  ocultos  manejos  del  general  Santan- 
der y  .sus  cooperadores.  El  vicegefe  en  vista  de  que 
el  veneno  de  sus  imprentas,  se  evaporaba  sin  efec- 
to; se  arroja  á  trastornar  el  orden  i  fuerza  armada, 
y  al  intento  subleva  secretamente  la  división  auxi- 
liar del  Perú  haciéndola  pasará  Guayaquil  para  de- 
poner las  autoridades.  Allí  proclaman  la  ridicula 
constitución  que  ha  perdido  á  la  república,  y  mien- 
tras advertida  la  división  de  su  engaño  prende  al 
íntimo  gefe  Bustamante,  Santander  aprueba  la  cri- 
minal conducta  de  aquellos  oficiales;  acreditando 
con  este  abuso  del  poder  su  connivencia  con  los 
amotinados  y  el  fondo  de  sus  avanzadas  y  atrevidas 
intenciones.  Estas,  y  otras  tramas  que  tenían  las 
provincias  del  Occidente  en  la  mayor  irritación, 
obligan  á  V.  E.  á  marchar  á  Bogotá,  y  á  encargar- 
se del  mando  con  cuyo  solo  paso,  sofocadas  las  ar- 
terías de  la  discordia,  goza  Colombia  de  tranquili- 
dad y  paz. 

.  De  estos  datos  de  la  historia  de  Y.  E.  que  hemos 
tocado  débilmente,  resaltan  las  claras  y  evidentes 
pruebas  que  siguen. 

i  \  Que  desde  el  origen  de  la  república  ha  sido 
V.  E.  el  primer  campeón  de  la  libertad. 

a\  Que  la  superioridad  de  V.  E.  arrostrando 
todos  los  contratiempos  y  reveces  de  la  suerte,  ha 
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sido  el  alma  de  las  empresas  militares,  el  terror  de 
ios  enemigos,  y  el  símbolo  de  la  libertad. 

3*.  Que  la  autoridad  dictatorial  que  ha  ejercido 
Y.  E.  en  diferentes  épocas  en  Colombia  y  en  el 
Perú,  lejos  de  oprimir  los  pueblos  los  ha  hecho  fe- 
lices. 

4'.  Que  las  renuncias  espontáneas  del  mando 
supremo,  y  el.  horror,  desprecio  é  indignación  con 
que  rechazó  Y.  E.  la  lisongera  oferta  de  una  coro- 
na, son  los  argumentos  incontestables  de  su  natu- 
ral desprendimiento  y  amor  i  la  libertad. 

5\  Que  el  renombre  de  héroe  que  le  han  dis- 
pensado á  V.  E.  las  naciones  extrangeras,  no  es 
mas  que  un  justo  tributo  debido  &  sus  brillantes 
virtudes. 

6*.  Que  á  solo  V.  E.  se  debe  la  salvación  de  la 
patria,  cuando  parecia  que  iba  á  sucumbir  en  me- 
dio del  tumulto  de  las  pasiones  y  del  furor  de  los 
partidos.  ' 

7a.  Que  este  prodigio  lo  ha  obrado  con  cuatro 
lineas,  conciliando  con  ellas  la  voluntad  y  los  áni- 
mos de  los  mas  impertérritos  guerreros  irritados 
{Mr  el  vicegefe. 

8'.  Que  el  sistema  político  y  el  de  reformas,  que 
ha  establecido  V.  E.  en  la  república,  contiene  un 
cúmulo  de  principios  propios  de  la  elevación  de 
su  autor  para  poner  en  marcha  la  pública  prospe- 
ridad niveladas  con  las  urgencias  del  estado. 

Y  9a.  que  teniendo  Colombia  la  dicha  dé  poseer 
á  V.  E. ,  posee  también  los  manantiales  mas  fecün* 
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dos  de  sabiduría,  justicia,  prudencia  y  desprendi- 
miento personal,  en  grado  inconcevibl» :  y  que  los 
colombianos  sensatos,  amantes  del  orden,  y  ambi- 
ciosos por  la  felicidad  de  la  patria,  no  tienen  mas 
aspiraciones  que  las  de  ser  regidos  y.  gobernados 
por  Y.  £.  con  suprema  autoridad.  La  experiencia 
de  lo  pasado  nos  tiene  prevenidos  y  nos  confirma 
en  este  propósito. 

Estos  artículos  desarroyan  claramente  las  supre- 
mas cualidades  de  Y.  £.  Despreciamos  altamente 
los  Colibríes,  Federales r  Conductores  y  demás  pe- 
riódicos detractores  que  han  abortado  la  maligni- 
dad. Que  sus  autores  y  colaboradores,  busquen, 
y  presenten  otro  que  haya  hecho  mas  sacrifi- 
cios, que  tenga  mas  títulos  y  derechos  á  la  grati- 
tud, que  haya  decidídose  mas  abiertamente  por  la 
libertad,  que  haya  ambicionado  menos  al  mando 
supremo;  y  protestamos  que  nuestros  votos  serían 
por  que  en  este  otro  se  depositase  la  confianza  pú- 
blica; pero  no,  no  es  posible  :  la  naturaleza  no  pro- 
duce siempre  seres  tan  benéficos  y  en  nuestros  días 
no  hay  mas  que  un  Bolívar ! ! !  Jamas  los  Washiny» 
Iones,  Cincinatos  y  Camilos,  fueron  tan  acreecW- 
res  á  la  gratitud  y  extrema  adhesión  á  sus  conciu- 
dadanos» como  lo  es  el  héroe  de  la  América  del 
Sur. 

Este  el  voto  general  de  Venezuela  conforme  al 
nuestro.  El  gobierno  congresal  y  el  ejecutivo  de 
Santander,  han  indicado  la  medida  que  debe 
adoptarse  para  conservar  la  república  y  solo  Y.  E. 
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es.  el  que  puede  consolidarla  según  lo  tiene  acredi- 
tada la  experiencia.  Bajo  tales  principios,  hallán- 
dose reunida  la  gran  convención  sin  los  poderes  é 
instrucciones  necesarias- de  los  pueblos,  y  sin  la 
concurrencia  absoluta  de  votos  de  todos  los  ciuda- 
danos, por  haberse  excluido  la  parte  mas  acreedo- 
ra del  derecho  de  sufragar  :  los  exponentes  solem- 
nemente protestan. 

Que  tienen  por  nula  la  gran  convención  por  ha- 
ber oprimido  el  congreso  la  soberanía  del  pueblo 
por  la  votación,  con  las  oscuras  máxima  &  de  su  re- 
glamento de  elecciones. 

Amas  no  siendo jáe  esperar  nada  regular  ni  ra- 
zonable por  la  efervescencia  en  que  están  los  par- 
tidos á  pesar  de  su  aparente  calma,  ni  siendo  posi- 
ble, dar  constitución  alguna  conveniente  mientras 
no  se  restablezca  la  moral  pública,  será  necesario 
que  la  convención  se  limite. 

i*.  A  pronunciar  que  la  constitución  de  Cúcuta 
no  puede  regir  a  la  república  por  que  ha  perdido  su 
fuerza,  y  no  hay  autoridad  que  la  sdf  tenga.,  ni  pue- 
blo dispuesto  á  recibirla  por  que  sus  resortes  es- 
tán gastados. 

a°.  Que  no  pudiéndose  formar  otra  en  estas  cir~ 
cunstancias,  se  organice  un  .gobierno  provisorio, 
enérgico  y  vigoroso  como  lo  exige  el  actual  estadio 
de  la  nación.  .    -  ; 

3o.  Que  para  la  forma  de  este  gobierno  y  para 
salvar  las  bases  fundamentales  de  nuestro  sistema 
político  de  libertada  igualdad v«e  extiéada.una 
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carta  provisional  salvando  los  principios,  y  conser- 
vando 6  los  individuos  las  garantías  que  sean  aná- 
logas con  los  fines  propuestos. 

4°.  Que  esta  carta  decida  que  somos  republica- 
nos, confirmando  la  unidad  é  integridad  de  Co- 
~  looibia ,  y  el  gobierno  presente  y  futuro  en  repre- 
sentativo. Pero  que  por  ahora  sea  ejercido  por  el 
Excmo.  Sr.  Libertador  autorizándolo  ampliamente 
para  organizar  el  pais  y  todos  los  ramos  de  indus- 
tria, y  administración  sin  restricción  alguna.  Que 
para  lograr  este  objeto  puede  dar  las  leyei  necesa- 
rias, consultándose  con  un  consejo  que  á  este  fia 
deberá  organizarse  dej  mejor  y  mas  sensilto  modo 
•posible.  Y  que  este  consejo  tenga  el  atributo  de 
proponer  al  Libertador,  la  convocación  de  la  gran 
convención,  cuando  hayan  cesado  los  males-  que 
obstruyen  sus  deliberaciones.  Y  que  sin  pérdida, 
dicte  y  promulgue  un  reglamento  adecuado  al  ca- 
so* Que  muy  particularmente  se  encargue  el  Li- 
bertador de  la  organización  del  poder  judicial  del 
modo  mas  conforme  ¿»  nuestros  principios  de  liber- 
tad, y  la  formación  de  los  códigos  civil  y  militar 
que  deben  regir  nuestra  jurisprudencia  y  el  ejérci- 
to, y  que  se  instituyan  diversos  distritos,  dándoles 
un  gefe  superior  ¿«imitación  del  de  Venezuela  que 
suplan  las  distancias  del  gobierno  supremo. 

En  esta  virtud.,  siendo  evidente  que  por  nn  de- 
fecto remarcable  del  reglamento  de  elecciones  dic- 
tado por  el  congreso,  han  salido  los  diputados  con- 
vencionales, sin  instrucción  alguna  de  parte  de  los 
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pueblos,  y  aunque  unido*  aquellos  representan  la 
soberanía  nacional,  la  voluntad  de  esta  ha  quedado 
en  reserva,  cuyo  principio  es  uno  de  los  que  cons- 
tituyen las  nulidades  de  la  convención.  T  en  su 
consecuencia,  los  gefes  y  oficiales  que  represen- 
tan persuadidos  de  la  voluntad  del  pueblo,  los  ex- 
ponentes que  componen  parte  de  él,  creen  de  su 
deber  autorizarlos  solemnemente  como  los  autori- 
zan para  resolver  los  puntos  arriba  indicados;  y.pa-> 
ra  nada  mas  :  cuyo  pronunciamiento  tienen  el  ho- 
nor de  recomendar  á  V.  E.  á  fin  de  que  sirviéndo- 
se elevarlo  donde  corresponda,  obre  los  efectos  que 
convengan. — Puertocabello,  marzo  8  de  1828. 

Excmo.  Sr.— Z>.  I  barra.  Renato  B  duche,  Ma- 
nuel  María  Tinoco.  J.  Manuel  Cazares.  El  subte- 
niente 1 ,  José  Muguerza.  Batallón  cívico  Antoa- 
tegui  de  la  Guaira.  Él  1  comandante,  N.  Gonelt. 
Capitán  con  grado  de  1  comandante,  Pedro  Rojas* 
2  comandante,  José  María Pirela.  Capitán,  Francis- 
co Domínguez.  1  comandante  graduado*  Valentín 
Reyes.  Capitán,  Juan  Albornos.  Capitán,  José  Her- 
nández. Primer  teniente,  Domingo  Reyes.  Primer  te- 
niente, Domingo  Muñoz.  Teniente  primero*  Fran- 
cisco Sánchez.  Primer  teniente,  Antonio  Gelambi. 
Primer  teniente,  León  Carzorla.  Primer  teniente, 
Napolefn  Villapol.  Teniente*  José  Yanes.  El  subte- 
niente* Hilario  Portillo.  Teniente  segundo,  José  Boa- 
da.  Primer  subteniente,  Inocencio  Romero.  Segundo 
subteniente,  Apolinario  Moreno.  El  comandante  ac" 
cidental  de  artillería  capitán,  José  Salcedo.  Primtr 
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Uniente  de  artillería,  Pedro  Mendoza.  Primer  te- 
niente, Manuel  Trágiilo,  El  teniente  primero,  Juan 
M.  Pérez.  El  primer  subteniente,  José  Sánchez.  Pri- 
mer teniente  de  caballería  de  línea,  Francisco  V. 
Laya.  Subteniente  de  infantería,  Alberto  Rojo.  El 
comandante  accidental  de  ¡a  columna  de  milicias  ca- 
pitán de  ingenieros,  Andrés  A  Iva.  El  capitán  de  mi- 
licias, J.  M.  Rivero*  El  capitán  de  milicias,  Fran- 
cisco Martínez.  El  capitán  de  milicias,  Prudencio 
Attiaga.  El  primer  teniente  de  milicias,  José  María 
O  ramas.  El  primer  teniente  de  milicias,  J.M.  Ovie- 
do. El  primer  teniente,  Francisco  Sosa.  El  teniente 
segundo,  Juan  de  Dios  Bruno.  El  primer  subtenien- 
te, Francisco  Mercado.  El  primer  subteniente,  J.  J. 
Freytes.  El  segundo  subteniente,  Francisco  Ramos. 
El  segundo  subteniente,  Francisco  Andrad. 


OTRA 

Del  gefe  y  oficialidad  de  la  columna  ligera  de 

auxiliares. 


Exctno.  Señor. 

£1  coronel,  gefe  de  la  columna  ligera  de  auxilia- 
res y  su  oficialidad  que  actualmente  guarnecen  es- 
ta ciudad,  no  pueden  ser  indiferentes  al  gr|to  ge- 
neral de  los  diversos  cuerpos  militares  que  cubren 
el  departamento  en  la  presente  crisis  de  la  nación, 
sin  mezclar  con  tan  dignos  compañeros  de  armas 
sus  vigorosos,  clamores  y  sin  correr  á  manifestar  4 
Y.  E.  su  firme  y  espontánea  decisión. 
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Ha  llegado  el  momento  en  que  una  mínima  frac* 
cion  de  Colombia  con  el  titulo  de  diputados  en  la 
gran  convención,  que  la  mayor  parte  han  logrado 
por  los  sórdidos  manejos  del  general  Santander, 
reunidos  eñ  asamblea, quieran  decidir  de  los  desti- 
nos de  la  república,  con  la  omnipotencia  que  solo 
obtiene  y  puede  ejercer  la  mayoría  de  ella,  legal  y 
libremente  representada.  Esta  es  la  última  trin- 
chera de  que  se  ha  apoderado  el  hombre  que,  ele- 
vado de  la  nada  al  rango  supremo  de  vicepresi- 
dente de  Colombia,  ha  ennegrecido  su  vida  públi- 
ca, con  crímenes  que  han  desquiciado  el  edificio 
de  la  patria,  fundada  sobre  ríos  de  sangre,  que  él 
no  ha  vertido  :  crímenes  tan  notorios  que  no  hay 
un  solo  hombre  bueno  en  Colombia  que  no  los  co- 
nozca, y  crímenes  en  fin  que  deben  causarle  su  úl- 
tima desgracia,  por  el  fayo  de  la  nación,  ante  la 
cual  será  acusado  algún  dia. 

No  contento  el  general  Santander  en  haber  ¿o- 
gullidose  los  inmensos  tesoros  de  la  república,  de 
haber  incendiado  el  país,  provocando  la  guerra  ciJ 
vil,  ya  en  favor,  y  ya  en  contra  de  la  constitución; 
y  de  las  leyes,  de  haber  sostenido  las  ideas  de  fede- 
ración para  disolver  la  ley  fundamental  de  que  en 
1826  se  gloriaba  ser  elmps  denodado  defensor,  hp 
intentado  por  colmo  de  su  osadía  profanar  el  nom^ 
bre  ilustre  del  Libertaddr  P «si den  te  no  solo  por  la 
prensa  como  gacetero,  ó  redactor,  sino  por  las 
vias  de  las  intrigas  mas  alevosas  que  ha  puesto  en 
juego  con  el  dinero  déla  república;  de  esta  mane- 
to 
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ra  diseminando  el  espirita  público,  cottomptda 
ta  opinión  nacional  y  efe  choque  todas  Ibs  pastonea, 
sé  ha  Visto  en  Colombia: que  ardía  en  una  guerra 
civil,  celebrarse  las  asambleas  elector  alee  á  fin  del 
año  ultimo  dé  que  «e  habían  apoderado  descara* 
d*  é  impugnemente  loe  agentes  ocultos  del  despo- 
tismo del  vicepresidente  :  en  loa  mismos  momen- 
tos había  ¿eveálado  una  retohicion  general  desde 
el  uno  al  otfo  eitremo  dé  Venezuela,  capitanea- 
da por  varios  facciosos  que  habían  sido  introduci- 
dos en  el  país,  á  la  forma  del  mismo  gobierno,  y 
cuyos  funestos  resultados  solo  han  podido  dete- 
nerse por.  el.  vigoroso  impulso  de  la  fáeraa  militar, 
y  por  k  energía  de  V.  E.  y  la  cooperación  de  los 
femas  gefea.  Crecían  aun  mas  los  peligros  cuando 
se  vio  sobre  nuestras  costas,  una  escuadra  españo- 
la cuyos  planes  eran  sin  duda  obrar  de  acuerdo,  y 
eombinacion  con  los  facciosos  del  interior. 

En  tan  críticas  circunstancias  es  que  ae  ha  for- 
mado la  gran  convención  y  qoe  se  pone  en  duda 
por  algunos  malvados  la  reconcentración  del  po- 
der, único;  medio  (tara  salvar  la  patria  de  un  de- 
saátné  éfeettao  :!y  toas  que  todo  refundirlo  en  las 
wanoa>déS.  fi;el  Libertador  Presidente,  el  único 
que  puede  <corid*cir  lia  navie  del  estado,  por  entre 
los  acollos  que  1  altercan,  y  llevarte  áptterto  dte 
salvamento  :  importa  m tic bo  á  todos  los  ciudada- 
nos, y  especialmente!  i  los  que  llevan  las  armas, 
ponen  ya  un  ¿ello  á  las  continuas  oscilaciones  po> 
lítioa*,  que  por  píete  ados  bata  desterrado  de  Co- 
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lombia  la  tranquilidad,  la  justicia,  la  moral,  y  la 
prosperidad  pública  :  estos  inestimables  bienes.,  y 
mas  que  todos  la  morigeración  de  estos  pueblos 
que  aun  no  se  hallan  en  estado  de  recibir  y  soste- 
ner instituciones  tan  liberales  que  solo  son  adap- 
tables á  paises  cuyas  costumbres  y  educación  están 
combinadas  para  hacer  su  dicha  y  felicidad.  Co- 
lombia, devorada  por  el  fuego  de  opiniones  exage- 
rada, pobre,  exangüe,  sin  leyes  patrias,  víctima 
de  una  administración  venal  y  corrompida,  sin 
policía,  atacada  interior  é  exteriormente  por  los 
enemigos  comunes,  y  finalmente  donde  los  hom- 
bres buenos  han  sido  hasta  ahora  el  juguete  de  los 
perversos;  no  es  posible,  Excmo.  Sr.,  que  sea  tras- 
formado  de  repente  por  actos  legislativos  de  la  con- 
vención, cuando  solo  se  necesita  de  un  gobierno 
vigoroso  que  ponga  cada  cosa  en  su  lugar,  que 
garantice  y  consolide  la  independencia,  y  que  der- 
rocando el  coloso  que  han  erigido  los  malos.,  le- 
vante sobre  sus  ruinas,  el  augusto  templo  de  la  ra- 
zón, y  de  la  virtud. 

A  este  laudable  y  único  objeto  deben  dedicar 
los  colombianos,  sus  talentos,  y  su  valor;  por  for- 
tuna todo  el  ejército  de  la  república  está  decidido 
á  derramar  su  última  gota  de  sangre  en  defensa  de 
esta  noble  causa,  y  el  coronel  gefe  de  la  columna 
que  suscribe  tiene  la  gloria  de  haberse  consagrado 
á  ella  desde  el  3o  de  abril  de  mil  ochocientos 
veintiséis.  Asi  es  que  ahora  con  la  oficialidad  que 
le  acompaña  no  hace  otra  cosa  sino  ratificar  aque- 
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líos  mismos  sentimientos,  y  adhiriéndose  los  expo- 
líenles con  inimo  firme  y  denodado  al  voto  de 
Venezuela.,  proclaman  y  sostienen  i  la  fax  del  moa- 
do  los  siguientes  dogmas  de  su  tínica  é  invariable 
resolución.  La  integridad  de  la  nación,  según  la 
ley  fundamental.  La  continuación  en  el  mando  al 
Libertador  Presidente  con  todas  las  facultades  de 
que  le  revistieron  los  pueblos  para  su  salvación. 

Suplicamos  reverentemente  h  V.  E.  se  digne  ele- 
var U  la  gran  convención  esta  franca  y  militar  expo- 
sición. 

Caracas,  8  de  marzo  de  1828.-18. 

Exorno.  Señor.  El  coronel,  José  María  Arguin- 
degui.  Capitán,  Pedro  Gomales.  Capitán,  J.  An- 
tonio Ponte.  Capitán,  J.  J.  Tegera.  Capitán,  Lau- 
reano Pire.  Teniente,  Carmelo  Amafa.  Teniente, 
Pedro  Tovar.  Teniente,  Mauricio  Baez.  Teniente, 
J.  Antonio  Colmenares.  Subteniente,  11.  Duques. 
Subteniente,  Rosario  Gudiño.  Subteniente,  J.  A. 
Guzman.  Juan  José  Torres.  Florencio  Navarro. 
Tomas  Lugo.  José  Antonio  Arroyo.  Vicente  Villa* 
nueva.  El  ayudante,  Cayetano  Machado. 
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OTRA 

Del  comandante  principal  del  circuito,  de  los 
cantones  que  lo  componen,  y  del  gbpe  y  oficia- 
les del  batallón  auxiliar.,  n°.  2. 

A  5.  E.  el  Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Excedo.  Señor. 

El  comandante  principal  del  circuito,  los  de  los 
cantones  que  lo  componen.,  y  el  gefe  y  oficiales 
presentes  del  batallón  auxiliar  n\  a.,  con  todo  el 
respeto  y  subordinación  debida  á  Y.  E.  exponen  : 
que  en  las  presentes  circunstancias  creen  de  su 
deber  hacer  á  Y.  E.  una  manifestación  de  sus  sen* 
timientos  en  favor  del  orden  único  que  puede  sal- 
var la  patria  de  los  peligros  que  la  rodean. 

Las  desgracias  que  han  inundado  á  Colombia 
por  resultado  de  la  administración  del  general  San- 
tander están  al  alcance  de  todo  el  que  tenga  sentí-* 
do  común  :  á  la  sombra  de  los  principios,  de  las  le- 
yes y  del  orden  constitucional,  de  quien  se  decia 
firme  apoyo,  ha  trabajado  por  derrocar  la  obra  que 
tantos  sacrificios  ha  costado.  Trastorno,  discordia, 
anarquía,  en  fio,  es  el  resultado  de  todos  sos  es- 
fuerzos. • 

A  la  cábela,  ó  patrocinando  una  facción  desor- 
ganizadora, ha  difundido  el  espíritu  de  enemistad 
en  la  familia  colombiana;  se  ha  creado  una  oficina 
de  maquinaciones  y  de  calumnias  contra  el  salva- 
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dor  de  la  patria,  contra  el  hombre  que  ha  «aerifi- 
cado su  fortuna,  y  todas  sus  afecciones  personales, 
que  ha  ofrecido  su  vida  en  mil  combates  por  dar- 
nos patria,  gloria  y  estabilidad;  contra  el  inmortal 
Bolívar,  cuyo  ejemplo  despedaza  la  conciencia  de 
los  malvados. 

En. el  progreso  de  los  males,  los  pneblos  pidie- 
ron la  convención,  y  este  grito  universal  fué  con- 
tradicho por  los  que  temian  cualquier  otro  orden 
que  pudiese  despojarlos  del  poder  con  que  impu- 
nemente fascinaban  y  podian  organizar  sus  mane- 
jos :  á  la  vista  tenemos  aun  las  opiniones,  del  cori- 
feo, y  los  escritos  de  sus  sectarios  publicados  en- 
tonces. Se  exaltan  los  partidos,  crece  la  eferves- 
cencia, y  en  tales  momentos  se  coavoca  aquel 
cuerpo,  bajo  un  reglamento,  de  cuyas  nulidades  se 
ha  dicho  bastante.  Nos  son  bien  notorias  las  intri- 
gas é  influencia  que  ha  habido  en  la  elección  de 
muchos  de  sus  miembros,  y  el  resultado  es  que  han 
si|do  electos  hombres  de  quienes  no  podríamos 
presentar  una  brillante  página  en  la  historia :  hom- 
bres á  quienes  la  nación  entera  no  ha  dado  un  de- 
recho para  decidir  de  su  suerte* 

En  tales  momentos  los  que  suscriben  tienen  Ja 
honra  de  presentará  V.E.  sus  votos,  manifestan- 
do la  firme  resolución  en  que  están  de  sostener  la 
integridad  de  la  república,  y  á  su  cabeza  al  Liber- 
tador y  fundadeur  de  ella,  que  es  el  que  bajo  todos 
aspectos  está  llamado  á  ooupar  la  silla  de  la  presi- 
dencia; para  que  Y.  E.  haga  el  uso  conveniente,  y 
la  dirija  á  quien  corresponda. 
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Victoria,  á  8  de  marzo  de  1828.-18. 
Excmo.  Señor. — General,  F.P.  Alcántara.  Coro- 
riel,  J.  Padrón.  Coronel,  C.  Gabante.  Primer  coman- 
dante ,  Antonio  Ascanio.  El  primer  comandante 
graduado,  A.  Marta  Rodríguez.  El  coronel,  Rafael 
Pérez.  El  coronel,  José  León  Lamed  a.  El  primer  co- 
mandante* Salvador  Florez.  Capitán,  José  Guerre- 
ro. El  primer  comandante  general,  P.  Alcázar.  El 
primer  comandante,  José  Hernández.  Capitán,  Lu- 
cas Suda.  Capitán,  Antonio  Alboros.  Capitán,  José 
María  García.  Teniente  segundo,  Zeferino  Ríos. 
Primer  subteniente,  Hilarión  Nievez.  Primer  subte- 
niente, J.  E.  Jalion.  Primer  subteniente,  José  Lo- 
renzo Prieto.  Capitán,  Manuel  Pulido.  El  capitán, 
Santiago  Pinero.  El  teniente,  R.  López.  El  teniente. 
T.  Villamediana.  Capitán,  José  F.  Mesyva.  El  se- 
gundo teniente,  Martin  Ramos.  El  subteniente,  Fer- 
nando Voller.  Santos  Po lonco.  Pabla  Brizuela.  Te- 
niente, Juan  José  Yanez.  El  subteniente,  Francisco 
Martínez.  El  capitán  retirado,  Ignacio  Pereyra.  El 
teniente  coronel,  Ramón  Pulido*  El  teniente,  Manuel 
Moreno. 


OTRA 

Del  gefe  t  oficiales  ml  regimiento  de  caballería 

de  Buzares  de  Valencia, 


»•* 


A  S.  E.  el  G$fe  Superior, 

Excmo.  Sefior. 
El  gefe  y  oficiales  del  regimiento  de  caballería 
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hú zares  de  Valencia,  con  toda  la  subordinación 
y  respeto  que  les  es  debido,  se  acercan  á  Y.E.  &  re- 
presentarle lo  que  sigue. 

En  los  amargos  momentos  del  3o  de  abril  de 
1826,  nosotros  los  que  suscribimos,  guiados  por 
instinto  de  nuestra  conservación  individual  y  poli- 
tica,  clamamos  á  una  voz  con  todos  los  pueblos  de 
Venezuela  por  la  venida  del  Libertador  Presiden- 
te á  encargarse  del  gobierno  de  la  república, á  arre- 
glar nuestras  disenciones  domésticas,  á  ser  nuestro 
arbitro,  á  castigar  el  crimen,  á  apremiar  las  vir- 
tudes. 

Estos  mismos  son,  Excmo.  Sr.,  nuestros  votos  el 
día  de  hoy;  y  con  roas  motivos,  pues  á  los  males  de 
que  entonces  adolecíamos,  se  agregan  otros  sobre- 
venidos después,  cuales  son,  la  división  interior 
por  opiniones  de  mejoras,  que  serian  muy  buenas 
para  los  tiempos  tranquilos;  para  cuando  estuviese 
asegurada  nuestra  independencia;  y  no  ahora  que 
el  enemigo  está  á  nuestras  puertas  con  una  expe- 
dición para  invadirnos,  y  mientras  que  por  un  de- 
fecto de  policía  nos  vemos  infestados  de  espias 
y  agentes  suyos ,  que  descaradamente  los  unos 
trabajan  para  restablecer  su  dominación  perdida,  y 
los  otros  bajo  la  capa  de  liberales.,  en  fomentar 
nuestras  discordias  civiles,  para  que  á  favor  de  la 
división,  tengan  algún  éxito  sus  tentativas. 

Se  traía  pues  de  salvar  la  patria,  libertándola  de 
los  enemigos  interiores  y  exteriores,y  todo  el  que 
no  sea  de  esta  opinión,  es  nuestro  enemigo.  El  hom- 
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bre  que  tiene  las  confianzas  de  todos  los  patriotas 
por  que  las  merece,  por  que  nunca  ha  abusado  de 
ellas,  ese  debe  salvarnos.  Si  nos  ocupamos  en  otras 
materias,  nos  sucedería  el  caso  de  la  fábula  :  ven- 
dría el  enemigo,  y  nos  hallaría  entretenidos  en 
cuestiones  impertinentes. 

Sírvase  Y.  E.  elevar  á  la  consideración  del  Li- 
bertador Presidente  esta  nuestra  respetuosa  expo- 
sición, para  los  fines  convenientes;  como  asi  mis- 
mo, ponerla  en  conocimiento  del  presidente  de  la 
convención,  á  fin  de  que  bien  enterada  esta,  de 
las  circunstancias  en  que  actualmente  se  halla  la 
república,  y  de  lo  que  se  ha  dicho  en  todos  los 
papeles  públicos  acerca  de  nulidad  en  el  modo  y 
regla  de  su  convocación,  proceda  en  sus  trabajos 
con  el  acierto  que  se  desea  :  en  conclusión  la  inte- 
gridad de  la  república,  y  el  mando  supremo  en  el 
Libertador  Presidente  son  los  votos  generales,  co- 
mo igualmente  los  nuestros,  con  toda  la  plenitud 
de  facultades  necesarias  para  salvarnos. 
Valencia,  marzo  9  de  1828.-18. 

El  coronel  del  regimiento,  J.  J.  Paez.  Mayor, 
Miguel  Martínez.  Primer  ayudante,  Fernando  Be- 
ra.  Segundo  ayudante,  Antonio  Rodríguez.  Ciru- 
jano del  regimiento,  Lino  Martínez.  Primer  escua- 
drón. Comandante,  Francisco  González.  Capitán, 
Ángel  Lacruí.  Teniente,  Carlos  Fortique,  Primer 
teniente,  Gregorio  Morillo.  Subteniente,  Remigio 
Baez.  Segunda  compañía.  Capitán,  Candelario  Bi- 
triago.  Teniente,  Fermín   Martínez.  Subteniente, 
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Antonio  Bitriago.  Otro  idem.,  Alejandro   Urbina, 
Tercera  compañía.   Capitán,   Antonio   Fernandez. 
Teniente,  Francisco  Malues.  Subteniente,  Antonio 
Costes.  Otro  idem. ,.  Vicente  Atvarado.   Abanderan- 
do, Juan  Rojas.  Segundo  escuadrón*  Comandante, 
Cruz  Aquio  Paez.  Teniente,  Vicente   Fegez.  Sub- 
teniente, Simón  Solorsa.  Otro  idem.,  José  Farfan. 
Segunda  compañía.  Capitán,  José  Laguna,  Tenien- 
te, Antonio  Romero.  Subteniente,  Eugenia  Martí- 
nez. Otro  idem.,  Pedro  Gómez.  Tercera  compañía* 
Capitán,  M.   Goycochea.   Teniente,  Rafael  Bnti- 
eros.  Subteniente,  Eduardo  Guevara.  Otro  idem.., 
Modesto  Rodríguez.  Abanderado,  Antonio  Borges. 
Tercer  escuadrón.  Primera  compañía*  Capitán  co- 
mandante, Juan  Romer.  Teniente,  Feliciano  Oro- 
noz.  Subteniente,  M.  Elizalde.  Otro  idem.,  Anas- 
tacio  Márquez.  Segunda  compañía.  Capitán,  Pedro 
Arigollen.    Teniente,  Reyes  Agreda.  Subteniente, 
Rafael  Zambrano.  Otro  idem.,  Carmen  Arigollen» 
Tercera  compañía.  Capitán,  Damián  Bolhrar,  Te- 
niente, José  María  Acosta.  Subteniente,  J.  Florez. 
Otro  idem.,  Ramón.  Acosta.   Abanderado,  Basilio- 
Rodríguez* 
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OTRA 

Del  batallón  de  milicias  be  San  Felipe. 

^  _       ,.       4 

«¿  5.  E.  el  Libertador  Presidente. 
Excmo  Seuor. 

El  batallón  de  milicias  de  este  cao  toa  á  Y.  E. 
con  el  mas  profundo  respeto,  y  poseído  de  las 
paternales  intenciones  con  que  Y.  E.  gobierna  la 
república,  después  de  haberla  formado  sacrificando 
Y.  E.  con  una  generosidad  sin  límites,  sus  bienes.» 
su  salud,  y  los  .floridos  años  de  la  juventud,  expo- 
ne. 

Que  agitada  la  república  en  1826  con  movimien- 
tos que  produjo  la  necesidad  por  la  corrompida 
administración  del  estado  en  la  ausencia  de  Y.  E.  ; 
se  restableció  el  orden,  la  tranquilidad,  'y  la  paz 
apenas  V.  E.  se  presentó  en  el  territorio,  que  en 
alas  del  deseo  conducía  á  su  Libertador  como  el 
único  en  quien  desdeantexnanoGjó  su  ansiosa  vista, 
y  en  quien  bailó  la  gloria,  y  la  libertad  que  ha  sos- 
tenido la  república  en  su  lucha  porfiada, y  sangrienta 
de  16  años, 

Desbaratadas  prodigiosamente  las  maquinaciones 
promovidas  por  la  ambición,  y  cuando  era  de  espe- 
rar que  las  pasiones  cediesen  a  la  razón,  y  contri- 
buyesen todos  k  conservar  el  orden  y  aimoiiia  so- 
cial para  que  cicatrizadas  las  heridas  que  habiá 
recibido  la  patria  convaleciese,  se  hiciese  mas  temí- 
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ble  á  los  enemigos,  y  fuese  la  esperanza  de  nues- 
tra futura  dicha  ;  por  un  efecto  contrario  al  voto  de 
los  mismos  pueblos,  inténtala  propia  pérfida  manó, 
que  la  habia  herido,  descargar  otro  golpe  mortal, 
y  maneja  sin  rubor  en  el  congreso  pasado  hasta 
hacer  &  este  débil  cuerpo  que  llamase  la  convención 
dándole  reglas  á  esta  angusta  asamblea,  y  ponién- 
dole trabas;  de  manera  que  no  pueda  dictar  mas 
que  lo  que  la  comisión  le  autoriza,  de  modo  que 
viene  á  ser  la  convención  una  delegación  del* con- 
greso, en  vez  de  un  cuerpo  autorizado  plenamente 
por  los  pueblos  para  sancionar  lo  que  tantas  veces, 
y  del  modo  mas  expresivo  han  manifestado  en  todas 
épocas,  especialmente  en  1826,  que  fué  nombrado 
V.  E.  regulador. 

Ex.  Sr.  Se  convocóla  convención  fueradel  término 
legal  por  quien  no  tenia  las  facultades,que  le  fueron 
conferidas  á  Y.  E.  por  el  voto  general,  y  en  desqui- 
te de  esto  se  ha  privado  á  los  militares  tener  parte 
en  ella,  excluyendo  de  sufragios  á  los  que  con  su 
sangre  sellaron  la  libertad  de  la  patria,  y  colocaron 
en  destinos  de  utilidad,  y  honor  á  los  ingratos  que 
nos  han  excluido  del  voto  y  representación  nacio- 
nal ;  en  tales  términos,  Excmo.  Señor,  que  no  ha- 
biendo tenido,  parte  enlaformacion  de  la  conven- 
ción, tampoco  la  debemos  tener  en  sus  decisiones. 
Esto  persuade  la  razón,  este  sin  duda  fué  el  resul- 
tado que  premeditó  el  agente  de  la  discordia,  para 
que  fuese  la  república  envuelta    próximamente 
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en  los  horrores  de  la  anarquía  ;y  ¿será  posible,  se* 
ñor  Excmo.  que  deje  Y.  E.  destrozar  la  república, 
y  que  á  tantas  glorias  no  añada  la  de  mayor  esplen- 
dor, única  que  resta  á  tantas  y  tan  brilla» tes  accio- 
nes, que  coronan  la  ilustre  carrera  de  Y.  E.  ?  No, 
señor,  Excmo..,  no  podemos  persuadirnos,  que 
Y.  E.  nos  abandone,  y  buiga  del  actual  peligro. 

Por  tanto  ofreciendo  á  Y.  E.,  como,  un  tributo 
debido  h  la  persona  de  Y.  E.  nuestro  amor,  y 
nuestro  respeto  le  suplicamos, 

i°.  Que  con  la  autoridad  que  constantemente  le 
han  dado  los  pueblos,  los  gobierne,  y  organice, 
anulando  expresamente  la  actual  constitución  por 
ser  perjudicial,  y  haber  declamado  contra  ella  los 
mismos  pueblos. 

2°.  Que  sin  perder  el  nombre  de  republicanos 
ejerza  Y.  E.  toda  la  autoridad  nacional  todo  el 
tiempo  que  sea  necesariopara  la  consolidación  del 
estado,  y  que  verificada  esta,  convoque  Y.  E.  la 
convención  haciendo  que  la  actual  se  disuelva  ya 
por  haberse  privado  de  sufragios  á  una  parte  muy 
considerable  de  ciudadanos,  quizá  la  mitad  de  los 
que  componen  la  república,  ya  por  que  se  han 
notado  intrigas  convocando  los  enemigos  de  Y.  E.¿ 
que  lo  son  del  orden  y  de  la  tranquilidad  de  la 
república. 

Para  salvar  el  pais  y  sostener  la  autoridad  de 
Y,  E.  es  para  lo  único  que  se  ofrece  la  oficialidad 
y  tropa  de  este  cantón,  que  espera  atienda  Y.  E. 
á  sus  fervorosas  súplicas,  por  el  amor  de  la  patria* 
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de  esta  patria  que  Y,  E.  ¡nos  ha  enseñado  á  prefe- 
rirla á  todo.  --«i 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  San  Felipe,  marco  9 
de  1828. 

.  Excmo.  Señor, — José  Joaquín  Freytes,  primer 
comandante.  Ayudante,  Víctor  Lugo.  Capitán,  José 
María  Afiez.  Capitán,  Rafael  ButenyOí.  Capitán*  Si- 
món Zozaya.  Capitán,  Juan  José  Delgado.  Capitán, 
Juan  de  los  Santos  Patria,  Primer  teniente,  Lúi* 
Y.  Sánchez.  Primer  teniente,  Joaquín  Oviedo.  Se- 
gundo teniente,  Felipe  Espinosa.  Segundo' teniente, 
Juan  José  Canelón.  Priíner  subteniente,  Anto- 
nio Josy.  Segundo  subteniente,  Manuel  Prado.  Se- 
gundo subteniente,  Anaslacio  Colmenares.  Subte- 
niente, Juan  Arza.  Destinados  en  Puertócabello,  te- 
niente, Juan  Félix  Medina.  Primer  teniente;  Yicen te 
Marrenol.  Primer  teniente,  Manuel  Garrió.  Primer 
teniente,  Inocencio  Morredo.  Primer  teniente,  Ju- 
an Rea.  Segundo  subteniente,  Mrguel  Saares.  Pri- 
mer subteniente,  Manuel  Pereyra.  Subteniente, 
Pedro  González.  Subteniente,  Alejandro  Guedes. 
Abanderado,  Félix  P.  Martínez.  • 

OTRA 

Del  gefe  y  oficiales  del  escuadrón  n6.  i6.    grana- 
dphos  a  caballo  de  la  güaira. 

■  .•  ,  ' 

A  S.  2?.  el  Gefe  Superior  de  VKene?utla. 
Excmo,  Señor. 

El  gefe  y  oGciales  del  escuadrón  Granaderos  á 


87 
caballo  déla  Guaira  penetrados  de  I  os  misto  os  senti- 
mientos que  animan  á  los  demás  cuerpos  del  ejér- 
cito colombiano,  se  apresuran  á  tomar  parte  en 
la  noble  empresa  de  salvar  la  patria  en  la  presente 
crisis,  emitiendo  por  el  órgano  de  Y.  £.  sus  votos 
espontáneos  decisivos. 

Los  infrascriptos  observamos  que  cuando  los  de- 
partamentos que  V.  E,  comanda  están  infestados 
de  facciosos  y  conspiradores  que  por  todas  partes 
han  contaminado  la$  poblaciones,  sin  poderse  aun 
descubrir  la  raizde  esta  conjuración  contra  la  inde- 
pendencia de  Colombia  :  cuando  nuestras  costas  se 
hallan  amenazadas  por  una  escuadra  enemiga,  y  cuan- 
do toda  la  república  se  vé  agitada  por  opiniones  po- 
líticas que  ban  destruido  la  concordia  gen  eral, provo- 
cadas y  sostenidas  por  las  intrigas  del  enemigo  mas 
descarado  de  nuestro  bien  común,  el  general  San-* 
tander,  se  ha  formado  un  cuerpo  de  que  es  uno  de 
sus  miembros,  y  que  con  el  titulo  de  convención 
nacional  pretende  decidir  de  la  suerte  de  la  repú- 
blica, cambiar  si  quiere  nuestras  intittrcfonesfundá- 
mentales  y  volver  &  entregar  la  dirección  suprema 
de  los  negocios  pú  Mieos  a!  propio  Santander,  que 
ha  causado  la  ruina  y  la  desolación  del  pais.  Noso- 
tros negamos  absolutamente  que  la  convención  sea 
una  corporación' que  reúna  la  representación  nacio- 
nal de  lodoa  los.  pueblo^ dtí  Cblómbia,  porque  pres- 
cindiendo de  mil  demostraciones  que  pudiéramos 
deducir  del  reglamento  sobre  .cuyo  pie  se  ejecuta- 
ron las  elecciones  convencionales^  solónos  contrae^ 
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mos  á  la  exclusión  que  le  ha  hecho  en  tas  asambleas 
primarias  del  sufragio  de  todos  los  individuos  del 
ejército  de  la  república  desde  sargento  á  bajo.,  y 
de  sus  principales  y  mas  beneméritos  gefes  en  los 
colegios  electoralds.  Es  á  la  verdad  un  acto  prodi- 
torio y  muy  alarmante  la  deliberación  de  la  legisla- 
tura de  1827.,  es  decir  de  una  pequeña  fracción  de 
la  república  á  cerca  de  que  la  masa  de  ciudadanos 
armados  que  forma  la  verdadera  fuerza  de  aquella,, 
y  por  cuyos  heroicos  esfuersos.hay  patria  y  congre- 
sos, no  goce  del  derecho  de  ser  representados   en  * 
la  convención  :  y  que  esta  después  quiera  que   se 
obedezcan  sus  resoluciones  por  el  mismo  ejército 
que  no  tuvo  parte  en  ellas. 

Contrayéndonos  pues  al  escuadrón  que  está  á 
nuestras  órdenes  podemos  asegurará  Y.  E.  que  este 
cuerpo,  cubierto  de  laureles  y  enorgullecido  del  va* 
lor  con  que  ba  sido  participe  en  la  fundación  de 
Colombia,  jamas  pasará  por  ningún  acuerdo  ó  man- 
dato de  la  convención.,  de  la  que  se  le  ha  exclui- 
do, y  mucho  menos  si  ella  intenta  habilitar  al  gene- 
ral Santander  para  que  vuelva  á  dilapidar  y  trastor- 
nar la  república.  Y.  E.  sabe  que  la  revolución  de 
Venezuela  en  1826  no  tuvo  otro  objeto  que  derrocar 
á  este  coloso  que  fundaba  su  dominio  en  nuestra 
única  tolerancia,  é  invocar  al  Libertador  Presidente 
para  que  volviese  del  Perú  á  dirigir  los  destinos  de 
Colombia.  ¿Como,  pues  habíamos  de  correrá  hora 
al  peligro  de  que  una  convención  forma  la  mayor 
parte  bajo  los  aupicios  y  manejos  del  general  San  tan- 
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deiylo  elevase  de  nuevo  del  marido  supremo  y  nos 
,  redujese  por  este  sólo  hecho  h  ser  la  víctima  de  su 
etfconoy  desu  venalidad!  No,  Excmo.  Señor, antes 
de  sometemos  &  un  dominio  tan  ultrajante,  y  de 
suscribir  6  los  netos  ilegates  de  ira  cuerpo  nulo 
por  todos  aspectos^  pVefeririétaos  morir  con  honor 
del  mismo  modo  que  expusimos  nuestras  vidas  y 
vendimos  nuestra  sangre  por  la  independencia  de 
Colombia. 

En  consecuencia  de  estas  observaciones  nosotros 
desde  ahora  protestamos  &  Y.  E.  que  sean  cuales 
fueren  las  deliberaciones  de  la  gran  Convención, 
el  escuadrón  Granaderos  á  caballo  n°.  i\  no  reco- 
nocerá otros  principios,  y  los  cuales  defenderá  á 
todo  trance,  srno  los  siguientes,  que  fortnan  hoy  el 
voto  unánime  y1  decisivo  de  Venezuela. 

La  integridad  nacional  r  La  continuación  en  el 
mándosdprémo  del  Libertador  Presidente  mientras 
sea  necesario  á  la  paz  y  tranquilidad  de  Colombia. 

Dignese  V.E.  acoger  con !' benevolencia  este 
pronunciamiento  libre  y  denodado  del  "cuerpo  que 
mandamos/  y  elevarlo^  lo  tiétté  k  bteu  'fel4ovoci« 
miento  de  la  misma  cótiVéndoto. 

S.  Rafael  de  Orituco,  márto^  de  ÍS28  i& 

Excmo.  Señor.— El  coronal  primer  comandante, 
.  Eustaquio  Orta.  El  capitán  toayor,  Francisco  Itfa- 
nuitt.  El  capitán  con  grado  de  primer  comandante, 
Juan  Tomas  Naba rrétc.  Él  capitán  con  grado  de 
primer  comandante,  Hipólito  Rondón.  Él  primer 
teniente,  Lucas  Orta¿  El  capitán,  Diego  Palpasen 
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£1  primer  teniente,  Pablo  Manuiít.  El  primer  al- 
férez, Eugenio  Alvarado.  El  segundo,  alférez, 
Gregorio  Blanco.  El  primer  alférez,  José  Aponte. 
El  segundo  alférez,  Pedro  Rondón,  El  segundo  alfé- 
rez, Luis  Ángulo.  El  Portaestandarte»  Antonio  Ga- 
lindes,  El  segundo  alférez,  Juan  Bautista  Giménez. 

OTRA 

De  los  gefes  t  oficiales,  del  batallón  de  milicias 
arregladas,  del  cantón  de  quivob. 


A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia. 

m 

Excmo  Seüor. 

La  oficialidad  de  las  milicias  arregladas  del  can- 
tón de  Quivor  ante  Y.  E.  con  la  mayor  sumisión, y 
respeto  representan  :  que  según  lo  que  se  manifies- 
ta por  los  papeles  públicos,  no  se  puede  esperar  un 
feliz,  resultado  de  la  gran  convención  mandada 
reunir  en  Ocaña  á  causa  de  la  divergencia  de  opi- 
niones de  la  mayor  parte  de  sus  miembros;,  que  en 
varias  partes  ha  habido,  y  hay  aun  partidos  por  las 
intrigas  de  nuestros  comunes  enemigos  Jos  españo- 
les, y  por  la  ingratitud  de  algunos  hijos  desnatu- 
ralizados de  Colombia,  que  por  sus  pasiones  ó  in- 
tereses particulares,  miran  como  una  ganancia  el 
trastorno,  y  ruina  total  de  la  república,  al  mismo 
#  tiempo,  que  están  esperanzados  de  que  los  buques 
,  españoles,  que  actualmente  navegan  sobre  nues- 
tras costas,  se  introduzcan  por  ellas  para  dominar- 
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nbs  al  favor  de  los  desafectos,  y  de  nuestras  disen* 
siones  domésticas. 

Estas  razones  las  creemos  muy  suficientes  para 
poner  lo»  medios  de  evitar  nuestra  total  ruina.,  di- 
rigiendo nuestros  votos  para  que  se  deposite  el  go- 
bierno de  la  nación  en  manos  de  V.  E»  y  que¿  au- 
torizado mas  de  lo  que  está  con  el  nombre  de  su- 
premo de  la  repbblica»  haga  acallar  Jas  pasiones 
desordenadas,  sofoque  los  partidos  ominosos  á  la 
república,  uniforme  las  opiniones,  que  aun  se  ha- 
yan muy  divergentes,  y  que  destruidos  nuestros 
enemigos,  ¿reconocida  por  ellos  nuestra  indepen- 
dencia, ise  pueda  deliberar  en  calma,  y  serenidad 
de  espíritu  la  isejor  forma  de  gobierno  que  con- 
venga para  perpetuar  nuestra  común  felicidad. 

-  Entontees  será  tiempo,  Excmo.  Sr. ,  que  se  con- 
voque uña  gran  convención  para  que  los  ¡lustra- 
dos hijos  de  Colombia,  ayudados  de  las  virtudes,  y 
experiencias  con  que  ha  adornado  Y.  E.  su  perso- 
na después  de  tan  gloriosos  combates,  sanciopen- 
una  constitución, -que- baga  la  felicidad  de  los 
pueblos,  y  de  su  mas  remota  posteridad.  Entonces 
será  tiempo  que  Y.  E.  se  retire  á,  descansar  de  sus 
heroicas  fatigas,  colmado  de  gtom,  recibiendo  las 
bendiciones  del  cielo,  y  de  tódi^i  los  faiijos'  de  Co- 
lombia, que  le  reconocen  por  su  Libertador,  por 
el  primer  padre  de*  la  reputóte*  de  Colombia,  y 
salvador  de  una  parte  tooy  considerable  del  géne- 
ro humano;  • "  -*  ;    "*" :    ■     i 

Estos  son  lo*  votas  d*  la  oficialidad  que  sosclí- 


be>  j  protesta  á  V.;  E»  j  miel*  nasijootenteM, iquc.i 

será  para  ella  el  dia  de  so  mayor  gloria  CJMfcdqreeu 
presea  te  en  el  campo  del  honor  ¡  á,  dfcfesderí  los 
derechos,  da.  la  palria  b^o  los  auspicio*  da ,  Y,  E* 
coa  el  digno  título.  <te  Gefo  Supr£ro¿d*j)jk>*e$fe'! , 

blÍCa  dflíjCojQH&bU*,  >       ;; 

Dios  guarda  Ja  importante  vida  di»  ¥•&<>  sen JR%* : 
subordinados^  y  obedientes  ¿úhdito**; 

EljCQmaq<jUntemayox>  Mferoos<  Giménez  El  ca-r 
pitan,  LuqUqo  Cortes..  El  capitón  :dtítgr*q^e*w> 
Pablo  Hilaria  Gímenezv  El  eapiUndeyi&fapteria* 
Marcos  Silva.  El  capitán  da  cazadoresyJVJUwrado> 
El  teniente  de  infantería,  Felipe.  Rojaau  íii%$Bien-  . 
te,  Pablo  Arraya.  El  teoiente  de  gitt&adeco4>,£u*to 
Torrealva.  El  teniente  según  do<  desanidaros*  Ja- 
cinto Meodoz^.  El  teniente  de  infantesa*,  R¿  Mar- 
tínez. El  teniente,  Francisco* Lank»  El  subteniente 
de  cazadores,. Pedro  Rojas,  El  oapiUa.de;  caballe- 
ría, Ignacio  Daza.  El  teniente  de  caballería,  Diega 
Mosquera.  El  subteniente  día  caballerkiJ;  Daia. 

OTEA 

Dm  COlf  ANDARTE  T  OFKIAMOAD  DEL  BATAjUOff  J'ül» IR. 

A  S.  B.  elGtfe  Superior  4t  F erttzueée..    - 

E&CKQ.  StU  ¡:_,  ••!;:<    >i  ■>.''.. 

fy,  comandante  j  oflai^lidrá  4*1  brtalioi*  jRtmin 

co*  todo  el  respeto  que  Je$<HT^<mdjM3>aft£tt>*ft 
i  Y.  E.  para  hacerle  la  siguiente  exposición». 

.  Sabemos  y &,  Ex£mp3r,<  qne  v^rio*  cuerpos  asi 
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civiles  qcmpo  militare*  y  eclesiásticos  6e  han  apresu- 
rado loablemente  á  m^qif^tar  al  gobierno  supre- 
mo en  estas  circutisUi^cias  crtlieaapara 1*  repúbli- 
ca sus  votos  particulares*  que  eooresumea  conptilü- 
y  en  el  voto  general  do  todoslo&patriotas,  á  saber : 
lainte^idad^da  U  r«fiúWioay.y  el  robado  soprem* 
en  el  Libertador  Presidióle,  i ; 

La  ausencia  d*¿  padnei  de>  k  patria  para  expeler 
&  loa españoles del Perú  y diría  independencia  á 
dos  repúblicas herm*&aa,,poe4>  ba faltado  para  que- 
fuese  causa  déla  ruioa, total*  de  lá  nuestra  v  á  no 
ser  Y.  E*  y  otros  dignos  gefefe  que  la  han  evitado. 
Bien  aahidas  son  tes  causas*  décimo*,  que  nos  han 
pqesto  en  el  estado  á  que  oos  Temos-  reducidos  el 
diade  boy.  Un  clamjor  »»iversal  se   hace  oir  por 
todos  Ipa  ángulosde  esta  tieraa  entregada  al  saqueo, 
para  que  se  tome  cuenta  panel  presidente,  de  una 
administración  que  ba  sido  eF  erigen  de  las -cala- 
midades que  experimentamos». 

¿  Y  podremos  ver  consumar  nueatra  roma*  sieu^r 
do  p^sivosipxpeoiadoDe*#nesoht)»*qiietím>oeíítosos 
sacrificios  heafcOfrfceebospor  la  patota  ¡^  Wo  e$  posi- 
ble. <     •  .:.  .      ■    '/. .  •  '  -  l    "    ' 

La  corrupción  de ^jcott*iaafirtes,la*dnapí<lae}o» 
de  los  caudal^  4eleM*d#*iWar« tableéis ^ 
orden' piib<¡W  y  d^ <?r^d^^a«¡«D*l^ el  castigad* 
los  <?rinaip^^cawettxí(pdQ|H)f  eJxnas  condecorado* 
laj5egur¡da4¡ni^rio^iyjei,twOrt;  todo,  todoo^sig*-* 
im  per  ¡os  aeréate  wtflviafta  y  *•;  brasa  pódenosme 
pva  salvar  la  patria*   ;  .  .id¿s;..!u     !-       -I».. 
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ios  agentes  del  desorden,  loa  intrigantes,  los 
zánganos  de  esta  colmena,  hacen  causa  coman  con 
los  eépañoles 'porque  sos  esfuerlos  todos  convienen 
ea  un  punto  general;  y  es.  la  «nina  de  Colombia, 
Lps  españoles  muy  diligentes  en  llevamos  al  prin- 
cipie, nos  aconsejan  t  n  esüos  fomentos  el  trastor- 
no, que  en  trage  de  liberalismo  ponga  eí  comple- 
mento á  nuestra  ruinaren  tasto  .que  los  perversos 
especuladores  qué  han  labrado  una  infame  fortuna 
&  -costa  del  honor  y  felicidad  de  la  república,  solo 
atienden  á  sus  miras  personales,  que  son,  4a  impu- 
nidad deisus  delkos,  y  la  continuación  de  sus  cri- 
minales manejos  en  el  mismo  desorden  de  las  cosas. 

Cuando  todavía  luchamos  con  los  españoles, 
cuando  tenemos  que  defender  aun  la  independen- 
cia, .cuaudo  es'amos  amenazados  de  -ana  invasión 
exterior,  y  minados  exteriormente,  solo  un  enemi- 
go de  Ja  patria  podrá  proponernos  una  revolución 
so  color  de  mejor.  Pues  perezcan  lo?  eneopigos  da 
la~patria,  y  sálvese  esta. 

¿  Y  quien  sino  el  Libertador  Presidente  Simón 
Bolívar  podrá  sacáitocp  de  taq ta  angustia  ?  El  reúne  la 
opinión  de  todos  los  patriotas  y  él  en  fin  merece  la 
confian**  general.  El  no  es  ni  puede  ser  tirano,  di- 
gan lo  que !  quieran !  sos  miserables-  detractores.  Su 
ambiciones  demasiado  ncfol^afódégradcrse.  Cum- 
pla después  con  los  sagrados  destinos  qu¿  la  provi- 
dencia Jo  encarga.  Castigué/corrija,  regenere,  estar 
blezoa  un  orden  dé  cosas  tolerable^.  Gúénfe  Con  la 
opinión  de  todos  los  hombres  de  biei,  fcon  H  'apbyo-  : 
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dc~l as  luces  y  de  las  armas,  añada  esté  nueve  timbre 
a  s]us  glorias;  y  estos  motivos  malpáralas  bendi- 
ciones del  géteerehuraano^y  ta'gratittídde  stftcoib- 
patriotas;- y  si  á  estas  ratones  pódaos  as  se  agre- 
gan otras  todavía  de  ún  orden  ¿uperior,  qué  Con- 
sidere la  inmeds*  responsabilidad  que  pesa  sobre 
su$  b0O)bros$  qne  &>»¿  está  en  libertad  p¿ra  dejar 
k¡  carga;  y  finalmente  que  esta  república  debe  deci- 
dir délos  destinos  deuna  gran  parte  de  la  América. 

Estos  son,  Eicroo.  Señorylof  sentimientos  y  el 
voto  unánime  del  cuerpo,  cuyo  gefe  y  oficialidad 
suscribimos**,  esperando  xjue  'Vi-  B.  como  uno  -de 
ios  primeros  que  bao  sostenido  la  libertad  dé  los 
pueblos,  se  sirva  elevarlos  áS.'  E.  el  Libertador 
eomo  primer  magistrado  de  la  república,  en  quien 
con  Gamos,  lo  propio  que  «n  V^  E.  -y  demás  valien- 
tes y  denodados  patriotas,  y  republicanos,  como 
igualmente  en  todos  Toa  verdaderos  é  ilustrados 
colombianos.  ;  Que  pasado  <jue  sea  el  presente 
estado  de  calamidad  J  de  prueba,  y  asegurada  que 
sea  la  independencia  nosdarán  igualmente  la  liber- 
tad sobre  bases- sólidas  y  razonables. 

Caracas,  marzb  to  de*  i8?8í 

Excmo  Señor.— Manuel  Blanco.  A  Ionio  Gil.  El 
capitán,  Pedro  Peña.  Francisco  Barguillas.  El  capi- 
tán, Joaquín  Peña.  Capitán,  Pablo  Barrera.  Teni- 
ente primero,  Diego*  Macguire.  Capitán,  Santos 
Margunta.  Teniente  primero,  José  A.  Valtejo.  Te- 
niente primero,  Mauricio  Otaya.  Teniente  prime- 
ro, Saturnino  García.  Teniente  primero  ayudante 
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mayor,  Manuel  Robres.  Teniente  primero, 
María  Térro,  Ausente.  El  teniente  segundo,  Juan 
Carrasqutefos.  Teniente  segundo,  'Antonio  Mata- 
moros. Tenante  segando,  EusebiaSoIl*.  Ul  teqi- 
cnte  segundo,  Manuel  de  tfesus.- Ttafch té  ayudan- 
te seguado,  Mirabel  Catango*  Sabtaniente  segan- 
do,, Manuel  SettiUos* :  &ubiébiente  primero*!  lino 
García.  fSpbt^nief>tei  primero,  Tomas  Caraba  jal. 
Subteniente  primero, iVictor» ¡Aklana.  Subteniente 
primero,  José  Hidalgo.  Subteniente  segundo, 
Dionicio  Lisa.  Subteniente  segorrdo,  ¿  Francisco 
Zalaiar.  Subteniente  isegtindo,  M*an*ef;  Piedras- 
Subteniente  segundo*  Agustín  Lescaao*  Subteni- 
ente  segundo, José  Antonio  Dra*¿  Subtenieote  se*- 
gundo,  León  Lucena, 
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ACTA 

* 

De  LA  MUNICIPALIDAD  DE  SAN  EeIIPE. 


En  la.. ciudad  de  San  Felipe  á  diez  de  naar*o  de 
mil  ochocientos  *eicH¡ocbQ  :  habiéuddfse  reunid© 
los  señores  en  la  sala  consistorial  ea  cabildo  ordi- 
nario :  Juan  José  Aparcero*  alcalde  primero  muni- 
cipal¿  y  gefe  político  Interino,  Isidoro  Nadal,  al- 
calde segundo,  Lorenzo  Baez,  sindico¿Joaquin  EU- 
zondo,  regidor  decano,  Juan  José  Cao-elon,  J.  Jo- 
sé Delgado^  y  Miguel  Riveros,  municipales,  presen- 
tó el  señor  síndico  una  i^ptoeeetitaeion. 

Ilustre  municipalidad.— 'Señores  :  me  entetfcntro 
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en  la  necesidad,  como  persooero  público,  de  ma- 
nifestar á  VS.  que  veo  amenazada  la  tranquilidad  del 
país  ;  los  susurros  y 'murmuraciones  se  dejan  escu- 
char por  varias  partes  :  el  descontento  es  notorio  : 
la  constitución  desaprobada  por  el  voto  general 
obra  como  un  juego  de  voces  y  sirve  mas  para  el 
ridiculo  que  para  la  estabilidad  y  régimen  del  esta- 
do, y  la  gran  convención  desde  que  se  aproximaba 
ha  aumentado  el  temor  y  la  desconfianza  porque 
miran  en  ella  el  germen  de  la  discordia  y  el  funda- 
mento de  la  disociación.  Ella  dicen  que  no  tiene 
la  extensión  de  autoridad  que  corresponde  á  un 
instituto  y  que  quisieron  darle  los  pueblos  por  que 
el  congreso  se  la  deprimió  hollando  la  base  cons- 
titucional ya  para  conocerla  (facultad  que  solóse 
transmitió  al  Libertador ),  ya  para  formar  el  regla- 
mento de  las  elecciones  para  la  misma.  Una  parte 
la  mas  selecta  de  ciudadanos  quedó.sin  sufragio,  y 
los  pueblos  llenos  de  zozobras  y  sin  ninguna  espe- 
ranza en  la  asamblea  nacional  est&n  preparados 
contra  ella.  Fácil  es  de  concebir  cuales  Serán  las 
consecuencias  en  esta  crisis,  y  todos  seremos  res- 
ponsables de  las  cajamidades  públicas  sino  procu- 
ramos el  remedio,  difícil  por  cierto,  mas  no  impo- 
sible de  hallarse. 

Echemos,  señores,  una  mirada  rfapida  sobre  lo 
que  fuimos  en  el  principio  de  la  revolución,  en  su 
progreso,  y  en  los  últimos  cinco  años, y  hallaremos 
en  la  primera  ¿poca  que  la  municipalidad  de  los 
gobiernos  y  las  disensiones  de  familias  nos  entre- 

i5 
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garon  en  las  manos  de  los  .enemigos.  En  la  segun- 
da bajo  la  dirección  del  inmortal  Bolívar,  y  obede- 
ciendo á  su  voz  sola  hallamos  gloria  patria  y  liber- 
tad. En  la  tercera,  deslumhrados  con  el  brillo  de 
tantos  triunfos  quisimos  entregarnos  á  cuerpos 
inexpertos,  dorfde  las  intrigas  el  interés  y  otras  pa* 
siones  hallan  demasiado  con  que  alimentarse,  y  no 
hemos  encontrado  mas  que  la  destrucción  de  la 
república  :  los  intereses  de  la  nación  se  han  perdí* 
do, los  nuestros  están  menos  eabados,la  moral  pu- 
blica relajada,  rotos  los  diques  de  la  subordinación^ 
y  la  justicia,  muchas  veces,  hecha  un  tráfico  como 
el  de  los  comestibles  en  los  mercados  :  el  pacto 
social  se  disolvió,  y  de  un  extremo  á  otro  de  la 
república  comenzó  la  gnerra  intestina.  Nadie  pue- 
de '  negar  estas  verdades  adquiridas  por  la  expe- 
riencia, y  ella  nos  persuade  lo  que  seremos,  6  na* 
cion  reunida,  ó  bandas  dispersad.  Esta  es  la  alter- 
nativa. 

En  esta  virtud  y  6  nombre  de  los  pueblos  pido 
que  se  tenga  en  consideración  el  estado  de  zozobra 
en  que  se  hallan  por  la  reunión  de  la  convención/ 
y  que  se  ocurra  á  S.  E.  el  Libertador  por  conduc- 
to del  Excmo.  Sr.  Gefe  Superior,  suplicándole  di- 
suelva la  asamblea  ó  se  limite  esta  á  los  puntos  que 
á  la  voz  diré  por  no  hacerme  difuso,  para  que  los 
acuerde  VS.  con  toda  la  madurez  y  reflexión  nece- 
saria. San  Felipe,  marzo  nueve  de  mil  ochocien- 
tos veintiocho.— Lorenzo  Baez. 

Y  en  vista  de  ella  determinó,  que  hallándose  tu. 
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esta  ciudad  los  alcaldes  parroquiales  del  cantón, 
con  motivo  de  la  festividad  del  diá  de  ayer,  se  ci- 
ten, y  habiendo  concurrido  los  de  la  parroquia  de 
Cocorote,  Baltazar  Cariño,  Julián  Mesa;  de  la  de 
Albarico,  Rafael  Zabala  ;  de  la  de  Cañizos,  Cruz 
Alejo;  de  la  de  San  Xavier  Daniel  Llanos,  y  de 
Guaina,  Timoteo  Tortolero¿  Cecilio  Bracorit;  y  de 
Aroa,  Pedro  PabloÜnda;  y  de  esta  parroquia,  Sr. 
José  Ramos,  instruidos  de  la  representación,  y  ha- 
biendo expuesto  que  era  la  verdadera  expresión 
de  los  pueblos,  que  tienen  puestas  sus  esperanzas 
en  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  y  desconfian  de 
la  convención,  convocada  por  la  legislatura  pasada, 
acordaron  ;  que  en  vista  de  lo  expuesto,  y  del  es- 
tado de  inquietud  en  que  se  miran  todos  los  pue- 
blos., desconfiando  de  las  deliberaciones  de  la  con- 
vención convocada  antes  del  período  señalado, y  se- 
parándose el  reglamento  dado  al  intento  de  los 
principios  y  reglas  establecidas,  sin  haberse  dado 
á  los  represen  tan  tes^que  han  salido  ya  instruccio- 
nes explícitas  de  lo  que  verdaderamente  desean 
los  pueblos  como  ipas  útil  y  conveniente  á  los»  mis- 
mos. Estos  se  ven  en  el  caso  dé  manifestar  su  ex- 
presión y  verdadero  sentido  para  que  sean  las  le- 
yes conformes  á  sus  rotes  y  no  contrarias  y  perjudi- 
ciales i  los  intereses  ctfmunes,  determinaron. 

Primero  ;  que  se  ocurra  á  S.  E.  el  Libertador  k 
quien  la  mayoría  de  la  nación  le  consignó  la  auto- 
ridad suprema  y  la  facultad  de  llamar  la  conven- 
ción desde  que  comenzaron  losAsturbios  en  mil 
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ochocientos  veintiséis,  para  que  disuelva  la  asam- 
blea y  cesen  los  fundados  recelos  que  agitan  á  los 
pueblos  amenazados  por  una  escuadra  española 
que  hostiliza  nuestros  puertos. 

Segundo  :  que  si  S.  E.  por  un  efecto  de  mode- 
ración ó  por  que .  lo  considere  en  alguna  manera 
conveniente  no  disuelve  la  convención, le  haga  en- 
tender, que  no  tiene  facultad  para  romper  la  uni- 
dad de  la  nación, sino  para  mantener  su  integridad, 
conservándose  como  hasta  ahora  en  un  solo  cuer- 
po. 

Tercero  :  Siendo  el  Libertador  á  quien  se  debe 
la  formación  de  este  estado  y  el  único  que  puede, 
conservar  los  lazos  de  unión  firme  y  sólidamente, 
debe  siempre  permanecer  á  la  cabeza  del  gobier- 
no toda  la  autoridad  que  constantemente  le  han 
dado  los  pueblos,  y  le  ratifican  de  presente  de  su 
libre  y  espontánea  voluntad  hasta  que  cesen  los 
partidos  que  amenazan  la  disolución  de  la  repú- 
blica. 

■  Cuarto  :  que  estando  desvirtuada,  la  constitu- 
ción de  Cúcuta  y  altamente  despreciada,  se  encar- 
gue i  S.  E.  el  Libertador  de  dar  una  carta  provisio- 
nal que  asegure  la  unidad  de  la  republicana  liber- 
tad de  ella  y  establezca  un  régimen  vigoroso  capaz 
de  conservar  el  orden  y  recibir  la  moral  pública.   . 

Quinto  :  Y  que  para  la  mejor  administración  es- 
tablezca los  tribunales  que  crea  convenientes  y  ge-, 
fes  superiores  en  i  los  puntos  distantes  hasta  que 
calmados  los  ;part|fc>s  convoque  ;una.  asamblea  ge- 
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neral  det  modo  que  le  parezca  mas  acertado  con- 
fiando estos  pueblos  de  las  virtudes  que  adornan 
al  Libertador, y  penetrados  de  las  buenas  intencio- 
nes que  siempre  ha  manifestado  que  continuará 
eficazmente  sus  trabajos  hasta  conseguir  el  fin  que 
los  pueblos  se  han  propuesto  siempre  que  se  han 
entregado,  como  ahora,  exclusivamente  &  su  pru- 
dente y  justa  dirección. 

Sexto  :  que  este  acuerdó  se  dirija  por  conducto 
del  Excmo.  Señor  José  Antonio  Paez,  para  que  se 
sirva  elevarlo  á  S.  E.  el  Libertador  con  el  informe 
que  esperan  estos  pueblos  tan  satisfechos  del  tino 
y  recta  administración  del  expresado  Sr.   Gefe  Su- 
perior, cuya  conservación  en  el  destino   que  tan 
dignamente  ocupa  piden  fervorosamente  al  mismo 
Sr.  Libertador.   Con  lo  cual  se  concluyó,  y  firman 
todos  los  señores,  de  que  yo  el  secretario  certifico. 
Juan  José   Aparcero. — Isidoro    Nadal. — L.    Baez. 
Joaquín  de  Elizondo.  —  Juan  José  Canelón. — J.  Jo- 
sé  Delgado. -Miguel    Riveros.  —  Baltazar   Cariño. 
Julián  Mesa.    Rafael  Zabala.—  Cruz   Alejos.— Da- 
niel Llanos.-  Tiorfoteo  Tortolero.— Cecilio  Braco- 
vit.     Pedro  Pablo  Unda.  -José  Luis  Ramos.— José 
Antonio  Ravel,  secretario. 
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EXPOSICIÓN 

Del  comandante  del  circuito  t  oficiales  del  bata- 
llón n°.  6. 

A  5.  E.  el  Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Excmo.  Seuor. 

£1  comandante  del  circuiury  batallón  núui.  6*. 
con  la  oficialidad,  reunidos  los  sentimientos  que  la 
felicidad  pública  ha  encendido  siempre  en  los  de- 
fensores de  la  patria, tenemos  la  satisfacción  de  ele- 
var á  Y.  E.  nuestro  sentimiento  para  que  si  nues- 
tra insignificante  fuerza  mereciese  alguna  conside- 
ración de  utilidad  al  orden  y  la  tranquilidad  ge- 
neral la  destinen  en  su  conservación. 

No  creemos  exceder  las  funciones  de  nuestro  es- 
tado cuando  nos  hemos  propuesto  asegurar  á  V.E. 
de  nuestros  sentimientos  políticos  en  la  presente 
época,  por  que  el  carácter  militar  no  nos  ha  des- 
tituido de  los  derechos  de  ciudadanía,  ni  el  respe- 
to y  subordinación  á  las  leyes  y  superiores  disposi- 
ciones, privado  del  derecho  de  petición,  feliz  re- 
curso que  nuestra  constitución  ofrece  sin  distin- 
ción. 

Señor  :  cuando  después  de  tantos  sacrificios  por 
la  libertad,  cuando  después  de  haber  desapareci- 
do el  monstruo  de  la  discordia  en  que  íbamos  á  en* 
volvernos.,  consiguiente  &  los  movimientos  del  3o 
de  abril,  gracias  al  amor  público  de  nuestro  Líber- 
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tador,  cuando  su  dilatada  experiencia  y  actitud  pa- 
rece que  había  puesto  el  absoluto  cese  á  todo  re- 
sentimiento, y  que  solo  deberíamos  ocuparnos  en 
los  medios  que  adelantasen  y  generalizasen  la  in- 
dustria, las  Yirtudes  y  nos  asegurasen  nuestra  futu- 
ra tranquilidad  :  cuando  en  fin  deberíamos  propo- 
nernos que  Colombia  viese* concilladas  sus  disen- 
siones domésticas  é  indicados  los  modos  que,  re- 
formando los  vicios  de  nuestras  instituciones,  die- 
sen al  gobierno  actividad,  firmeza  y  energía,  digna 
ocupación  de  la  gran  convención  nacional,  enton- 
ces es  cuando  nuestro  espíritu  se  haya  mas  perple- 
jo y  vé  mas  expuesta  la  existencia  de  Colombia  : 
entonces  vé  enfurecidos  partidos  por  sus  opiniones 
regladas  por  teorías  impracticables  en  nuestro  ter- 
ritorio, por  teorias  que  indefectiblemente  conduci- 
rían á  la  república  á  su  intestina  destrucción,  ó  la 
entregarían  á  sus  enemigos  exteriores  :  entonces 
vé  que  entronizada  la  ambición  se  desatienden  los 
intereses  públicos,  eJ  mérito  y  la  virtud  :  entonces 
observa  que  casi  rotos  los  preciosos  vínculos  de 
unidad  en  los  departamentos  de  la  república, el  es- 
píritu de  provincialismo  la  hace  caer  en  semidiscM 
lucion,  expuesta  á  la  invasión  de  sus  enemigos^*- 
teriores  y  á  las  maquinaciones  y  conspiraciones  de 
los  interiores;  en  un  estado  tan  triste  en  quien  ni 
la  suposición'  ni  la  cobardía  han  tenido  parte  ¿po- 
dremos esperarnos  que  por  sanos  y  benéficos  que 
sean  los  sentimientos4  de  los  conven cionist as  pue** 
daa  conciliar  partidos  opuestos,  que  con  razón  te- 
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memos  ocurran  á  la  fuerza  para  hacer  triunfar  sa 
'  opinión  ? 

Excmo.  Señor  :  nosotros  mil  veces  hemos  pro- 
testado :  no  existir,  ó  existir  en  orden  un  montón 
de  circunstancias  se  han  reunido  y  principian   á 
menazar  nuestra  seguridad  y  tranquilidad  :  un  ene- 
migo experto  asecha  'nuestras  costas,  una  mano 
oculta  mueve  entre  nosotros  mismos  resortes  que 
hayan  de  ocasionarnos  los  mas  fatales  resultados, 
las  repúblicas  vecinas  ingratas  á  los  beneficios  coo 
que  nuestro  ejército  las  constituyó  en  representa- 
ción, aniquilando  la  fuerza  que  las  oprimía  quieren 
sublevarse  contra  su  bienhechora  :   ¿y  cuando  to- 
dos unánimente  deberíamos  consagrarnos  á  extir- 
par estos  males  es  que  nos  vemos  amenazados  mas 
de  eerca  poruña  disolución  intestina?  es  que  ye- 
rnos próxima  á  derrocarse  la  obra  de  tantos  años  y 
tan  inmensos  sacrificios? 

Señor,  al  considerar  tan  expuesta  la  salud  públi- 
ca,nos  atrevemos  á  atropellar  nuestra  ignorancia  y 
á  indicar  un  medio  que  miramos  como  único  asilo 
de  nuestra  seguridad  y  sea,  que  la  convención  na- 
cional conserve  á  todo  trance  la  integridad  de  la 
república, medida  constitucional  é  imprescindible, 
conformándose  coa  la  voluntad  de  sus  constitu- 
yentes que  solo  han  concedido  sus  poderes  é  in- 
vestido de  sus  facultades  á  sus  representantes  para 
solo  reformar  el  sagrado  código,  cuyo  fundamento 
es  la  unidad  de  representación,  y  respecto  á  que  la 
dilatada  extensión   del    territorio    la    escasean  de 
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virtud  é  ilustración,  las  inveteradas  constumbres 
que  nuestra  educación  ba  sembrado  en  nuestros 
habitantes,  los  peligros  en  fin  que  nos  rodean  re» 
claman  medios  enérgicos  que  nos  pongan  á  salvo 
de  tantos  males.,  autorízese  en  toda  la  república 
ampliamente  por  el  espacio  que  la  prudencia  de 
nuestros  legisladores  mas  impuestos  de  nuestro  es- 
tado político  estime  oportuno  al  Excmo.  Sr.  Liber- 
tador, reservándose  el  examen  y  aprobación  de  sus 
medidas  y  cargándolo  con  toda  su  personal  respon- 
sabilidad á  la  nación. 

Nada  tenemos  de  arbitrariedad  y  despotismo  al 
proyectar  igual  autorización,  por  que  testigos  ocu- 
lares del  desinterés,  magnanimidad  y  liberalidad 
del  gran  Bolívar,  inmediatos  observadores  de  sus 
sacrificios  y  desvelos  por  la  formación,  conservación 
y  auge  de  nuestra  república.,  las  imputaciones  de 
ambición  las  consideramos  tan  agenas  de  sus  senti- 
mientos liberales.,  como  parto  de  lá  máquina  trama- 
da por  sus  enemigos.  Su  solo  nombre  desvanece 
tan  baja  calumnia,  y  juzgamos  indignos  de  quienes 
le  conozcan  creer  que  quien  con  su  conducta  co- 
mo ciudadano,  como  oficial  del  ejército  de  la  li- 
bertad, y  como  Presidente  y  Libertador  de  la  re- 
pública ha  logrado  el  alto  rango  á  que  el  mérito  le 
ha  elevado  en  todo  el  mundo  quiera  en  un  solo 
momento  borrar  sus  glorias  y  cubrirse  de  la  mas 
vergonzosa  ignominia. 

V.E.  palpa  en  extenso  nuestra   exposición,  so- 
bre Y.  E.  gravita  la  responsabilidad  de  una  parte 

■4 
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muy  considerable  de  la  república,  y  áV.  E.  dirigí- 
mos  nuestra  petición  seguros  de  que  encontrará 
en  su  magnánimo  corazón  todo  el  apoyo  que  repe- 
tidas veces  ha  franqueado  el  orden  social. 

Asilo  esperamos  de  V..  E.»  estos  son  nuestros 
rotos,  estos  nuestros  sentimientos  que  con  el  mas 
profundo  respeto  dirigimos  á  Y.  E.  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  superior  conocimiento  de  la  Gran 
Convención  y  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente. 
San  Carlos,  1 1  de  marzo  de  1828.-18.  .       .. 

Excmo.  Señor. — El  comandante,  Domingo  Her- 

1.  '    <*\f     /    MI.»  1  i.  1      ii(t'í     ■■»/   í"    ill»:<T»    KLíitr  ■ 

nandez.  El  segundo  comandante,  José  Villalobos. 
Ayudante  mayor,  José  Francisco  Arana.  El  capitán, 
Kstevan  Aeun.  El  capitán,  Jorge  Racañionde.  Ca- 
pitan,  Sebastian  Blanco.  Rafael  Sequera.  Tenien- 
te,  Vicente  Alvarez.  Teniente,  Jóse  Camilo  Acos- 
ta.  Teniente,  Manuel  Hernández. ,  Teniente,  Ray- 
mundo  Limos.  Teniente,  José  Miguel  Nadal.  Ca- 
pitan,  lomas  Viñas.  Teniente,  José  Ramón  Mar- 
vez.  Luis  Uñarte.  Teniente,  Jacinto  Barrios,  Te- 
mente,  José  Luis  Landaeta.  Subteniente,  J.  María  . 
Herrera.  Subteniente,  José  Mana  Sapata.  Subte- 
niente,  Martin  Lamea.  Subteniente,  TeodorQ  Ña- 
aaJ.  Subteniente,  Escolástico  Torres.  Subteniente, 
Venancio  Medina.  Subteniente,  H,enri(jue  Sán- 
chez. Subteniente,  Manuel  Extraño.  Subteniente, ' 
rrancisco  Martínez. 
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OTRA 

\*1    íll.'M» 


De  los  padres  de  familia  y  patriotas  di  Valencia  a 

LA  CrRAI*  (^O^VJEPfC^N. 


.   im   /n'ltfMI')    J»f?CM»»'«i     -""• 


Honorables  miembros  de  la. Gran   Convención   Na- 

cwna  l . 

.  Los  votos  espo^.táñpos,  4e(  los,  p^es„4e  ^|¡a 
y  esclarecidos  patriota^  de  es,taf  ciudad xjif ;$ftl$nxia, 
unidos  á  los  de  su  cuerpo  Dpunicipal,  oo,  ll^q^r;i^n 
sus  sagrados  deberes  si  no  manifestasen  puédeseos 
al  respetable  cuerpo  que  debe  fijar  1*  fuj^te  de  Ja 
república^  y  completar  la  obra  de,  si^  felicj^d. 

Las  reformas  tan  suspir^d^sy^  pedidas  de^todaj a 
nación,  nunca  han  tenido  otro  objeto  pn  ej.cpf^zqn 

de  los  buenos  patriotas,  sino  el  4^  a^pgui;ar  la  li- 
bertad y  las  garantías  individuaIes?El|ps,  b^q  ^o  el 
móvil  y  el  origen  de  la  voz  £Qmu,n((Je  I9S  pueblos 
convencidos  de  las  mejoras  que  necesitan  por  una 
larga  y  penosa  experiencia. 

La  confianza  que  los  v^ciqqs  eje  Yajeqcia^^nen 
en  los  miecnbros  de  labran  coq.v^ncipnjqs  lisonjea 
de  que  su  objeto  no  será  otro  que  el  de  cpnserv^r 
la  unión  de  la  república,  d^ndpje  la  foi;pa  n^as 
estable,  del  sistema  popuj^r  representativo  que 
debe  regirla. 

Esta  municipalidad  que  subscrjbe  á  nombre  del 
pueblo,  reunida  en  sesión  extraorcjiaana  el  4ia  nue- 
ve del  presente  mes,  ha  convenido  ¡á  petición  de  los 
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vecinos  mas  respetables  de  esta  ciudad,  se  ponga 
en  conocimiento  déla  gran  convención  nacional, la 
imperiosa  necesidad  qué  hay  de  conseguir  la  unión 
de  las  voluntades  y  ánimos,  desgraciadamente  se* 
parados  por  las  últimas  controversias  políticas,  co- 
mo una  barrera  que  debe  oponerse  al  común  ene- 
migo, que  animado  de  facciones  internas  amenaza 
las  provincias  del  Norte  con  una  ivasion  exterior. 

Permítasenos  pues,  indicar  lo  que  nuestro  ries- 
go en  circunstancias  tales  nos  bace  desear. 

El  padre  de  la  patria :  el  Libertador  Presidente 
es  el  héroe  destinado  para  salvarnos  como  lo  ha 
hecho  en  casos  mas  críticos  y  peligrosos:  el  ha  sido 
llamado  por  el  voto  libre  de  los  pueblos,  para  ocu- 
parla presidencia,  y  de  consiguiente  ¿1  completará 
nuestra  defenza.,  y  la  del  resto  de  la  nación,  si  se 
le  concede  el  poder  de  salvarla  y  consolidar  la  opi- 
nión, que  ánimos  exaltados  la  hacen  divagar. 

Jamas  podrá  la  municipalidad  dudar  que  la  pre- 
visión de  tan  justos  representantes  dejará  de  tocar 
con  preferencia  una  materia  en  que  se  trata,  nada 
menos  que  de  la  seguridad,  defenza  y  prosperidad 
de  la  nación  entera.  No  conocemos  otro  remedio 
para  líbranos  de  la  invasión  que  apariencias  bien 
fundadas  nos  hacen  temer;  y  por  lo  tanto  emiti- 
mos libremente  nuestros  votos  al  respetable  cuerpo 
convocado  para  el  colmo  de  nuestra  dicha,,  protes- 
tando solemnemente  que  no  nos  mueve  otro  inte- 
rés que  el  sagrado  deber  de  asegurar  la  libertadla 
independencia  y  nuestra  conservación  individual. 

Valencia,  n  de  marzo  de  1828-18. 
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Manuel  Cala.  José  Espiooza.  Pablo  Caballero. 
Gerónimo  Caballero.  José  María  Losa.LuisCazorla. 
Severo  Buroz.  Manuel  Agreda  y  Urloa.  Miguel  Me- 
lian,  secretario.  José  María  Colon.  Juan  Paez. 

OTRA 

Del  comandante  y  oficiales  del  8\  batallón   de 

NlRGCA. 


A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Señor. 

El  comandante  y  oficiales  del  8*.  batallón  de 
INirgua  con  toda  la  subordinación  y  respeto  que  les 
es  debido,  se  acercan  á  Y.  E.  para  representarle  lo 
que  sigue  : 

En  los  amargos  momentos  del  treinta  de  abril 
de  mil  ochocientos  veintiséis,  nosotros  los  que 
suscribimos,  guiados  por  el  instinto  de  nuestra  con- 
servación individual  y  política,  clamamos  á  una 
voz  con  todos  los  pueblos  del  cantón  de  INirgua 
por  la  venida  del  Libertador  Presidente  á  encar- 
garse del  gobierno  déla  república,  á arreglar  nues- 
tras disensiones  domésticas,  ser  nuestro  arbitro, 
á  castigar  el  crimen,  á  apremiar  las  virtudes. 

Estos  mismos  son,  Excmo.  Señor,  nuestros  vo- 
tos el  dia  de  boy;  y  con  mas  noticias  pues  á  los  ma- 
les de  que  entonces  adolecíamos,  se  agregan  otros 
sobrevenidos  después,  cuales  son,  la  división  inte- 
rior por  opiniones  de  mejoras,    qué  serian    muy 
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buenas  para  los  tiempos  tranquilos ;  para  cuando 
estüViése  asegurada' tíüéstra  Tride-pendencia";  "y  no 
•áhoVa  qrié  fef  ítoeirfgd'es'ía  &tíúeátr6s  puertos   con 
'tina  expedición  '  jpWfn*AüWM«;'  y  mfeó tras  que 
por  affdefecfo  áé'póím&  *nóif  vemó'á  Infestados  de 
espías  y  agentes  suyos,  que  descaradamente  Tos  li- 
nos trabajan  para  restabtacersusdominaciones  per- 
didas, y  los  otros  bajo  la  capa  de  liberales,  en   fo- 
'mentar'nüestr&sdiscofdias  civiles;  para  que  á  fa- 
Tor  de  la  división,  tengan  algún  éxito  sus  tenta- 
tivas. 

Se  trata  pues  de  salvar  la  patria  libertándola  de 
los  enemigos  interiores  y  exteriores  $  y  todo  el  que 
no  sea*  de  esta  Dpioibn, ''es  nuéktro  TOttíigá.  El 
honbre1  qué  tiet&WconBariM1  He'  tédfds'ÍBs  pa- 
triota*, por  quélstí  nWce,  pWqfcenforicaná'  abu- 
sado de  ellas,  ese  debe  salvarnos.  Si  ffos"  ¿¿'ufáse- 
mos en  dirás materias; fcc3'&íreedéríá"él  'éitsohe  la 
fábula  :  Vendría1  el  enenWgd  yhbk'hallana  enCrete- 
rtidós  en¿üé^tídfart'itóperti'ne,tit'és,.,;!  •"'"  i',n*,•  "' 

'  Sírvase"?.' E'.  eIe*ar'a!la'c'ÓB,s5deracion  del  Li- 
bertador Presídante  esta  nue'stVá'r'espetilosa 'expo- 
sición para 'los  fines  convenientes  Vco'm'o' así  mismo 
potoérte  éú  cbnótílmiééto  ae'l'PrésíaeWté'ie  fac'on- 
^e>ncíbn; ' á  Bn! dé  qué  bien  éntérádá'esté  de  lascir- 
cunstancias'  en  qué*  actualmente  sé  halla  ía  repúbli- 
ca, y  de  lo  que  se  ha  dicho  en  todos  Jos  papeles 
públicos  acerca  de  nulidad  en  el  modo  y  regla  de 
Su  convocación,  procede"  en  sus  trabajos  cofa,  el 
acierto  que  sé  desea.  ' 


t  »    •  f  «< 
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En  conclucion:  la  integridad  de  la  república;  y 
el  mando  supremo  en  el  Libertador  Presidente, 
son  los  fotos  generales  90019  igualmente  los  nues- 
tros, con  toda  plenitud  de  facultades  necesarias 
para  salvamos.  .     <      \    ; 

Montalban.  marzo  12  de  1828-18. 

*  "M'H.  f        '■ 

£1  primer  comandante,  Juan  Félix  Ovalles.   El 
segundo  comandante^  Andrés  Pérez.  El  capitán  de 
la  primera,,  Patricio  Sequera.  El  capitán  de  la  ter- 
cera,, Bernardino  Errade.  El  capitán  dé  la  cuarta, 
M.  Ojeda.  El  capitán  de  cazadores,  Marcos  Pinto. 
El  primer  teniente  de  la  compañía  -de  granaderos, 
comandante  accidental  de  ella,  José  Maria  Ojeda. 
El  primer  ayudante  del  batallón;  Domingo  García. 
El  segundo  ayudante  del  batallón,  Marcelo  Torto-    * 
lero.  El  segundo  teniente  de  granaderos,,  Gabriel 
Castellano.  El  primer  teniente  de  la  prilmera,  Be- 
nito Rodríguez.  El  primer  teniente  de  la  tercera* 
Julián  Leal.  El  primer  teniente  de  la  cuartal,  Caye- 
tano Ortega.  El  primer  teniente' de  cazadores,,  A. 
Sencion  Aguiar.  ELpríbier  subteniente  de  la  pri-  :' 
mera,,  Eugenia  Quintero:  El  primer  subteniente  de <:| 
la  cuarta,  Vitorio  Tórtés.  El  subteniente,  Narciso    " 
Tovar.  Subteniente  segundo,  Francisco  Faculto. 
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OTRA 

Del  coronel  comandante  de  armas  del  cantón 

de  Calabozo. 

A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Señor. 

El  coronel  comandante  de  armas  de  este  cantón, 
los  gefes  y  oficiales  de  su  guarnición,  y  los  sueltos 
residentes  en  él,  respetuosamente  exponen  á  V.E.: 
que  han  visto  en  el  periódico  titulado  El  Voto  de 
Venezuela,  n\  2°.  una  representación  que  varios 
individuos  del  ejército  dirigen  á  S.  E.  el  Liberta- 
dor, que  contiene  verdades  incontestables,  y  una 
justicia  á  toda  luz :  ios  que  suscriben  tienen  la 
honra  de  manifestar  á  Y.  E.  que  están  identifica- 
dos en  ideas  y  sentimientos  con  aquellos  oomo  lo 
estuvieron  en  sus  esfuerzos  y  sacrificios  para  dar  á 
nuestra  patria  independencia  y  libertad. 

Creen  ademas  muy  del  caso  manifestar  á  V.  E. 
que  estando  el  país  rodeado  de  peligros, desunida 
la  opinión  de  los  colombianos,  y  las  pasiones  con 
el  espíritu  de  partido,  en  todo  su  furor  :  no  son 
los  momentos  para  tratar  de  reformas  sustanciales 
en  nuetros  sistema,  mucho  mas,  cuando  la  ambición, 
la  intriga,  y  la  depravación  han  tendido  sus  redes 
por  todas  partes  y  han  sido  el  alma,  aun  de    aque- 
llos actos  en  que  solo  la  virtud,  el  patriotismo,  y 
el  saber,  han   debido  solicitarse,  Las   elecciones 
hechas  pasa  la  gran  convención  son  un  doloroso 


comprobante  de  esta  verdad.  En  ella  se  ha  visto 
que  se  recomendaban  á  muchos  de  sus  candidatos 
como  estuviese  marcado  con  la  ineinistad  personal 
del  padre  de  la  patria,  del  Libertador  y  fundador 
de  ella.  ¿Puede  concebirse  que  la  negra  ingratitud 
que  ese  frenesí  de  los  descontentos  fuese  la  guia 
para  dar  el  paso  que  habia  de  salvar  ó  perder  esta 
patria  tan  cara  ?  Si.  E.  S. ,  asi  ha  sucedido,  y  permí- 
tanos V.  E.  que  con  una  franqueza  militar  digamos 
que  en  todo  esto  no  vemos  sino  el  resultado  de 
maquinaciones  hechas  á  la  sombra  de  un  poder, 
déla  conducta  del  general  Santander  y  sus  cóm- 
plices i>  quienes  su  propio  honor  y  el  bien  común 
han  demandado  un  juicio  ;  sin  embargo  el  general 
Santander  y  sus  cómplices  habrán  tomado  un  asien- 
to en  aquella  asamblea,  y  tu  miran  una  parte  tal  vez, 
muy  principal  en  sus  deliberaciones  ¿y  cual  será 
el  espíritu  que  los  anime'1  La  imprenta  nos  lo  ha 
iodicado  ya. 

En  este  estado  creemos  de  nuestro  deber,  diri- 
girnos á  V.  E.  manifestándole,  que  nuestra  opinión 
y  decidida  resolución  es  la  de  sostener  la  integri- 
dad de  la  república  y  que  el  Libertador  Presidente, 
que  goza  de  la  confianza  é  ilimitada  autoridad  que 
los  pueblos  le  han  depositado  en  todos  sus  conflic- 
tos, dirija  esta  nave,  conjure  la  tempestad  que  la 
amenaza,  promueva  en  su  oportunidad  las  reformas 
y  haga  la  dicha  de  Colombia,  que  es  el  voto  bien 
pronunciado  de  su  corazón. 

Dirigimos  á  V.  E.  esta  franca  exposición  para  que 
i5 
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como  to  biso  hace  pocos  dias  gloriosamente  del  de 
Scyla  :  que  él  ha  sido  su  padre  desde  '.su  política 
cuna;  y  quien  lo  ha  elevado  al  rango  de  libre.,  es  el 
único  que  puede  sal  vario  de  los  ombrales  de  un 
peligro  que  lo  sepulte  en  eterno  olvido  :  que  su 
nombre  solo,  inscripto  con  admiración  en  todos 
los  registros  delaiündó^rá  bastante  4>Ve*i*jrle  y 
colmad  sus  esperanzas  y  por  fin;  reetaurade 'el -or- 
den, cimentando  OHevas  relaciones  universales,  y 
dándonos  lá  paz;  cercará  para  siempre  el  tjem pío 
de  la  fama,  depositando  te  supremacía  que  hoy  le 
da  en  una  nueva  convención  que  citada  en  el  so- 
riego, y  desnuda  de  siniestras  miras,  dará  una  ley 
fundamental  a  Colombia  que  haga  la  felicidad  ge- 
neral de  sus  hijos. 

A  todo  lo  cual  acordaron  los  señores  que  no  pu- 
diendo  ser  indiferentes  illas  reclamaciones  del  pue- 
blo que  represente.,  se  elevase  original  esta  acta  al 
Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente  por  el  conducto 
pedido,  dejándose  testimonio  auténtico  de  día: 

Con  lo  cual  se  concluyó  el  acto  con  el  mejor  or- 
den, entre  tiernas  demostraciones  de  júbilo  que 
firmaron  los  señores  en  el  papel  del  sello  quinto 
por  no  haber  del  sexto  por  ante  mí  el  secretario, 
de  que  certifico. 

Carmelo  Hernández.  Eugenio  Barrios.  Encarna- 
ción Perdomo.  José  María  Orozco.  Pedro  Seguí. 
Justo  Alpizar.  Felipe  A  costa.  Manuel  Bernaben,  se- 
•cretario  municipal. 
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RJBPRESENTACION 

De  la  ofiaudad  pe  Alicias  del   cantón  de  Yari- 

_  .»     ,  TAG3ÜA...:  .    .t     | 

Excmo.  $r^f,iberta4qr  Presidentes 

LA  oficialidad  Ael  mifiéias  dé  Yaritagua,  á  VE. 
representan  óon  el  r'éspléto  debido,  que' ¿o  hayan- 
do  otr^o  consuelo  que  el  dé  exornar  sus  sentimien* 
tos  afítefel  palárfe  de  la  patria-errlas  circtihstancra» 
prei&Httes  éh  qué  Vé  que  se  rfeuneüriá gran  conven- 
ción de  la  pación  toda  liona  de  preVencioné^  bdibs 
y  venganzas  de  sos  miembros,  no  espétateos  nin- 
gún buen  resultado  dé  ella¿  que  jiorotfa' parte  leí 
república  toda  no  tiene  unánimes  sus  sentimiento^ 
y  está  discorde  en  sus  opiniones  :  en  esté  estado, 
también  no  se  nos  oculta  la  noticia  que  los  espa- 
ñoles amenazan  nuestras  costas  con  una  armada  dé 
desembarco,  y  en  tal  caso  ¿si  V.  E.!  no  sé  reviste  de 
la  autoridad  suprema  para  remediar  todos  estos 
males,  quien  podrá  salvarnos?  Nosotros  deseamos 
que  revistiéndose  Y.  E.  ahora  con  el  mando  de  ge- 
fe  supremo  de  la  república  por  el  tiempo  que  el 
imperio  de  las  circunstancias  lo  exijan,  nos  dé  un 
nuevo  dia  de  gloría,  y  que  tranquilizados  nuestros 
pueblos  convenidas  todas  nuestras  opiniones  al  bien 
general,  y  escarmentados  los  enemigos  por  última 
vez,  pueda  V.  E.  después  de  haber  hecho  este  nue- 
vo bien  á  su  patria,  convocar  una  gran  convención. 
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de  la  nación,  y -entregar  en  -ella  la  autoridad  y  el 
mando  que  se-j^J^  SQf^M^.-A^^  .cuenta  de  su 
administración  como  está  acostumbrado  hacerlo, 
exigir  las  cuentas  dé  *ti  manejo  41  qué' administró 
la  república  en  su  ausencia  del  Perú,  y  ba  dado  á 
Colombia  tantos  dias  de  luto,  poniéndola  en  el  es- 
tado de  deudótt  fa^ídd^br  Wbs  Malditos  ^millones 
que  ni  Recordarlos  no¿  ^rrip^n.||is.lligrii&9p.covio 
la  destruccipn.de  un  .  ej,¿r.qü,Q  dp  Jieroe^que  dejó 
Y.  E. ;  y  A  su  .vuelta  Lo  encontró  en,fyagmen^is>  Jle- 
nos,4? morías  y  ¡disgusto*.  $o  tep^  y.,  £Mpbrarf 
cpn  .emergía,  pvies  eAtos  son  nusatr^eAtiuMftotQ*, 
y  cr^m^,qme  á,  la  vec  son  los  dp  Ja  ¡¿a/ciojn  .$n¿e- 
ra,, por  Jo  que  Y.JÍ.  s^rá^osteflidaewii  ai^^pjridad; 
bpga.por  úUixna,vez9  Sr  Excipo,,  est£  servicio á  su 
patria,  y  sályeja  de  la  negra  catástrofe  que  nps  es- 
pera, adv.irtieindo  que  esta  representación  la  diri- 
gimos por  ej  conducto  de  S.  E.  el  geíe  superior  de 
Venezuela,  para  que  se  asegure  en  sus  manos. 

Yaritagua.,  marzo  12  de  1838.— 18  de  la  inde- 
pendencia. 

El  capitán  de  caballería  y  comandante  del  cantón, 
Joaquin  Lugo.  El  capitán  de  milicias,  Rafael  Pé- 
rez. El  teniente  coronel  graduado  retirado,  Pedro 
Atsina.  El  capitán  retirado  de  milicias,  A.  J.  Peña. 
El  capitán  deja  segunda,  del  batallón  de  Barquisi- 
meto  numero  7,  Gregorio  Alvarez._EI  .teniente 
primero  de  laxni$ma,  Jotsé.M»  .Pérez.  El  subtenien- 
te retirado  del  batallón  Tiradores,  Luis  Petí.  El 
tedíente  de  caballería,   B&rnardiao.Pepa.  El$pb* 
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teniente  de  caballería,  Gregorio  Pérdomo.  El  se- 
gundo teniente  de  id,  Rafael'Maria  Lugo.  El  capi- 
tán de  la  tercera,  del  batallón  de  fittNjoisimeto  nú- 
mero 7,  Joaquín  Perey r».  El  teniente  segunde  de 
la  misma,  Mateo  Lucas.  El:  alférez  primero  de  íá 
misma,  Trinidad'Graiíado. 

;      ,  «  '  i  '.  -      • 

•     '■■  ACTA 

De  la  universidad  be  Caracas. 


A  S.  E.  el  ge  fe  Superior  de  Venezuela», 

Encino,  Seüor.  ..,.,  . 

En  la  ciudad  de  Caracas,  á  i3  de  marzo  de  mil 
ochocientos  veintiocho  precedida  citación  ante 
diemy  se  reunieron  en  junta  general  los  señores 
rector  Dr.  José  Vargas,  vicérector  Dr.  Alberto 
Espinosa,  y  doctores  José  Antonio  Anzola,  Nicolás 
Anzola,  Felipe  Fermín  Paul,  José  Ángel  Álamo, 
José  Joaquin  Hernández,  Carlos  Arvelo,  Tomas  J. 
Hernández  Sanavia,  Valentín  Osio,  José  Joaquín 
González,  Tomas  Francisco  Borges  y  José  Nicolás 
Milano,  y  leida  qué  fué  la  esquela  de  citación,  se 
trató  detenidamente  sobre  la  materia  á  que  se  con- 
trae, y  á  consecuencia  se  acordó  :  que  cuando  se 
proclaman  por  todas  partes  principios  de  salud  y 
de  existencia  políticas,  la  universidad  central  de 
Venezuela  no  puede  enmudecer  :  su  instituto  mis- 
mo, sino  sus  peculiares  intereses  la  han  reunido 
en  esta  sesión  para  meditar  seriamente  sobre  los 
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votos  de  Colombia.  La  conveniencia  de  la  integri- 
dad nacional  :  continuación  del  Libertador  Presi- 
dente en  el  mando  supremo  del  estado,  mientras 
lo  exija  la  felicidad  común*. El  cuerpo  universitario 
no  se  ocupa  de  resolver  un  problema,  por  que  en 
su  concepto,  no  le  constituyen  los  sufragios  de  los 
pueblos.  Sin  embargo  bace  algunas  reflexiones  me- 
nos para  convencerse  ni .  convencer  á  otros,  que 
por  cooperar  al  impulso  nacional,  ejerciendo  el 
mas  eminente  de  sus  derechos. 

Si  se  mira  á  Colombia  por  su  aspecto  exterior  es 
sensible  confesar  que  una  administración  inexper- 
ta la  ha  gravado  con  deudas.,  cuya  insolucton  ha 
podido  inspirar  la  desconfianza  general.  Si  se  de- 
sarrolla su  organización  interna,  no  es  fácil  olvidar 
los  peligrosos  disturbios  que  esa  misma  adminis- 
tración ha  producido,  la  miseria  pública  que  nos 
aflige,  la  desenfrenada  inmoralidad  que  nos  des- 
pedaza :  las  leyes  sin  vigor,  los  magistrados  sin  po- 
der bastante  para  afrontarse  al  crimen;  en  fin  una 
inanición  total  de  los  elementos  de  justicias,  de  or- 
den y  demás  virtudes  que  solo  puede  poner  en  ao 
cion  una  mano  robusta  y  formidable  en  circuns-* 
tancias  tan  difíciles. 

El  todo  nacional  con  un  movimiento  rápido  y 
simultáneo  ha  sido  hasta  ahora  incapaz  de  sobre- 
ponerse a  tantos  males,  por  que  ellos  afectan  inti- 
mamente &  un  pueblo  substraido  ayer  del  mas  ne- 
gro despotismo;  por  que  ellos  han  recibido  exten- 
sión de  un  gobierno  viciado;  y  por  que  las  facción 
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nes  nutridas  por  el  enemigo  común,  han  hallado 
pábulo  en  nuestros  mismos  defectos.  La  Universi- 
dad recorre  este  cuadro,  y  sin  desenvolver  muchas 
páginas  de  nuestros  anales,  descubre  que  la  anti- 
gua república  de  Venezuela  volvió  á  las  cadenas  en 
su  propia  cuna  por  la  federación  de  estados  peque- 
ños con  una  soberanía  prematura  :  por  un  sistema 
inadaptable  ahora  mas  que  entonces  al  pueblo  co- 
lombiano. 

Si  está  persuadida  la  habitual  urgencia  de  inte- 
gridad nacional,  no  es  menos  necesaria  la  conti- 
nuación del  general  Bolívar  en  el  gobierno  supre- 
mo de  la  república.  Las  naciones  antiguas,  las  me- 
jor organizadas,  las  mas  respetables  y  poderosas, 
han  pasado  por  las  vicisitudes  del  hombre  mismo; 
Consternadas  por  la  guerra  civil  por  agresión  de 
un  enemigo  imponente,  por  cualquiera  otra  públi- 
ca calamidad,  si  con  una  mano  precipitaban  de  los 
altares  á  sus  dioses  por  la  celebración  de  lectris- 
terniofj  con  la  otra  revestían  á  uno  desusconciu- 
dadanos  de  toda  aquella  plenitud  de   poder  capaz 
de  salvar  el  estado.  Los  Camilos  y  Cincinatosen 
Roma,  los  Solones,  Epimenides  y  Pericles  en  Ate- 
nas, y  Licurgo  mismo  en  la  severa  Esparta,  reci- 
bieron de  esos  mismos  pueblos  los  mas  libres  y  re- 
celosos una  autoridad  ilimitada.    Colombia  no  se 
encuentra  por  desgracia  en  circunstancias  mas  fe- 
lices. Invadidas  sus  inermes  costas  por  escuadras 
enemigas :  agitada  de  errupciones  que  hace  brotar 

el  germen  maléfico  de  la  subversión  y  el  espiona- 
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ge.,  para  cuya  sufocación  ha  sido  preciso  desplegar 
toda  la  energía  de  la  fuerza  armada  :  su    agricultura 
y  comercio  expirantes*  y  mas  que  todo  amenazada 
délos  estragos  de   una  aberración  política;   ved 
aquí  el  estado  de  la  república.  Y  en  tales  momen- 
tos ¿  quien  otro  que  el  Presidente  Libertador  po- 
drá salvarnos  de   este   naufragio?   ¿Quien  sino  ¿l 
mismo  que  mas  de  una  Tez  le  ha  dado  la  existen- 
cia? ¿Quien  otro  que  el  invocado  por  los  pueblos- 
para  ser  el   arbitro  de  sus  destinos?  ¿Quien   sino 
el  hombre  respetado  de  sus  compatriotas,  temido 
de  los  enemigos  y  admirado  de  las  naciones  de  la 
tierra?  ¿Quien en  fin  sino  el  general  Bolívar*  que 
en  toda  ocasión  ha  mostrado  desprendimiento  pop 
usurpación,  liberalidad  por  despotismo*  verdadera, 
gloría  por  tiranía? 

La  universidad  recuerda  que  la  ley  civil  venera* 
tanto  la  autoridad  de  los  padres,  que  administran- 
do la  fortuna  de  sus  hijos,  ninguna  garantía  se 
atreve  á  exigirles.,  pero  ni  siquiera  k  los  guardado- 
res que  les  dieren;  pues  si  Bolivar  y  Colombia  for- 
man este  exacto  símil,  todo  se  reúne  para  asegu- 
rar la  opinión  de  este  cuerpo  :  integridad  nacional, 
continuación  del  Libertador  en  el  régimen  del  es* 
tado.  Tales  son  los  sentimientos  que  por  el  respe- 
table medio  de  S.  E.  el  Gefe  Superior,  trasmite  á 
la  Gran  Convencion~nacional ;  con  lo  qu«  se  con- 
cluyó y  firmaron  los  referidos  Sres.  Rector  y  Vi- 
cerector,  de  que  certifico. — Dr.  José  Vargas,  Reo 
tor.— Dr,  José  Alverto  Espinosa,  Vicerector.-^Dc 
losé  M.  García  Siverio,  secretario.. 
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OTRA 

De  los  gefes  t  oficiales  de  milicias  de  los  cantones 

de  Tocuyo  t  Hümocako. 


A  S.  jB.  el  Libertador  Presidente. 

ExCMO.   SsñOR, 

Los  gefes  y  oficiales  de  milicias  de  los  cantones 
de  Tocuyo  y  Humocaro  alto,   ante  V.  E.  con   el 
respeto   acostumbrado,  decimos :   que  serla  faltar 
á  nuestros  propios  deberes,,  como  que  pertenece- 
mos á  la  nación,  si  ahogásemos  nuestros  sentimien- 
tos ó  los  dejásemos  en  un  eterno  olvido,  en  las 
circunstancias  presentes,  en  que  todavía  hay  tiem- 
po de  evitar  las   desgracias  que  nos  esperan  en  el 
pronunciamiento  de  la  gran  convención,  por  la  di- 
vergencia de  opiniones.,  y  de  partidos  de  los  miem- 
bros que  la  componen ;  no  creemos,  señor,  que  el 
pronunciamiento  de  este  cuerpo  soberano  sea  el 
que  nos  salve,  máxime  cuando  nos  vemos  amena* 
zados  por  una  escuadra  española  que  nos  amaga  un 
desembarco,  en  cuyo  conflicto  solo  Y.  E.  y  Y.  E. 
solo,  que  tan  experimentado  está,  á  verse  en  esta 
circunstancia,  podrá  salvar  su  patria;  para  lo  cual 
creemos  de  necesidad  que  se  revista  de  la  suprema 
autoridad,  y  como  gefe  supremo  de  la  república 
alimente  este   cuerpo  desmayado,  y  entone  la  na- 
ción, destruyendo  los  partidos,  á  un  solo  bien, paz, 
y  libertad,  exija  las  cuentas  que  sean  necesarias  en 
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lela  de  juicio,  al  que  administró  la  república  en  str 
ausencia,  y  la  ha  puesto  en  este  estado,  hasta  que- 
dar sastifechos  los  pueblos ;  máxime  de  esa   duda 
de  millones  de  que  se  ha  cargado  Colombia  y  de 
la  cual  no  aparece  ningún  fruto;  poniendo  también 
k  la  vez  en  un  estado  brillante  ese  ejército  Liberta- 
dor, que  &   su  vuelta  del  Perú  lo  ha  encontrado 
exanime,  y  lleno  de  abatimiento*  pues  viendo   Y. 
E.  en  este  estado  el  gran  pueblo  colombiano  ya  no 
le  quedará  otrasatisfaccion*sino  es  convocar  enton- 
ces una  gran  convención  de  la  nación*  y  entregar 
á  aquel  augusto  cuerpo  un  pueblo  que  solo  marcha 
a  su  felicidad  y  paz ;  nadie   dudará  que  Y.  E.  lo 
hace  asi*  cuando  tantas  veces  lo  ha  hecho;  y  dando 
cuenta  de  su  buena  administración  ¿que  otra  cosa 
la  espera  que  el  renombre  de  padre  de  la  patria,  y 
las  bendiciones  de  la  posteridad?  Si,  $r.  Excmo, 
estos  son  nuestros  votos,  y  asi  se  lo  pedimos*  para 
que  el  mundo  imparcial  admire  cada  vez  mas  á  el 
héroe  colombiano. 

Tenemos  el  honor  de  elevar  esta  representación 
por  el  conducto  de  S.  E.  el  gefe  superior  del  de- 
partamento de  Veuezuela,  para  que  llegue  ámanos- 
de  V.E. 

Tocuyo,  marzo  trece  de  1828.18. 

Excmo.  Sr.  Libertador.— Primer  comandante  y 
de  arma  de  este  cantón*  J.  Antonio  Gudas.  Primer 
comandante  del  cantón,  Cacildo  Pérez.  Capitán 
graduado  de  primer  comandante, Pedro  Montesino. 
El  segundo  comandante  del  batallón,  José  de  Cu* 
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bas.  Capitán  José  de  Agüero. Capitán  de  Granaderos, 
Lorenzo  Yillega.  Capitaa  de  infantería,Manuel  Col- 
menares. Capitán  de  lanceros, C.Landaeta. Segundo 
subteniente,  Juan  Bautista  Alvarado.   Primer  teni- 
ente., Honorato  Sabedra.  Segundo  subteniente.»  J. 
GuaJverto  Garmendia.  Segundo   teniente,   Emilio 
Gonzales.  Segundo  id.   Manuel  González.  El  ayu- 
dante mayor  de  Tiradores,  José  de  Tour.  Segundo 
teniente,    Francisco  Pérez.    Primer  subteniente, 
Juan  Nepomuceno  Galeno»  Capitán   de  tiradores, 
Antonio  Rodríguez;  Primer  teniente  de  infantería,. 
Benedicto  Alvarado..  Capitán  de  Tiradores,  Pedro 
Colmenares. Capitán  de  Tiradores^José  María  Losa- 
da. Primer  teniente  de  infantería,  J.  Nicolás  Rodrí- 
guez. Primer  teniente  de  infantería, Hilarión  Aguí* 
lar.  Capitán  y  comandante  accidental  de  tiradores, 
J. Olivero.  El  capitán  y  comandante  militar  de  Sa- 
na re,  Gabriel  Orosco.  Capitán  de  Tiradores,Manuel 
Gil. 

ACTA 

DE  LA'  MUNICIPALIDAD '  DE  CaRORA. 


Ex  la  ciudad  de  Carora,  á  i3  de  marzo  del  afió* 
de  1828.-18.— Reunidos  en  la  sala  consistorial  en» 
sesión  extraordinaria  los*  señores  gefe  político,  J». 
Alvarez;  alcaldes  i*:  j  a\  municipales,  Lázaro  Pe- 
re  ra,  y  Francisco  Morillo  ¡municipales,  J.  Dionisio* 
Rodríguez,  J.  Ramón  Riera,  J.  Bautista   Al**re*¿« 
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Hemardo  Herrera,  J.  F.  Alvarez,  y  sindico  proca- 
rador  general,  Ramoa  Montesdeoca ;  en  virtud  de 
convocación  hecha  por  las  personas  mas  notables 
del  pueblo,  que  en  numeroso  concurso  se  presen- 
taron á  las  puertas  del  señor  gefe  político  munici- 
pal pidiendo  con  el  mayor  orden,  y  modestia,  la 
reunión  de  la  municipalidad  para  exponer  á  la  voi 
cosas  interesantes  á  la  salvación  de  la  patria,  y  con- 
siderando la  solicitud  muy  conforme  á  los  senti- 
mientos que  animan  este  ilustre  cuerpo,  verificada 
la  reunión  en  cabildo  abierto,  y  comparecido  á  ello 
los  señores  alcalde  j\  parroquial  Juan  Cristoval 
Carrasco;  administradores.,  Francisco  Oropeza,  J. 
Bautista  Aguinagalde  y  Lorenzo.  Melendez,  señor 
coronel  Julián  Montesdeoca,  el  Pe  ara  párroco  R. 
P.  Fray  Ildefonso  Aguinagalde.,  Manuel  Antonio 
Silva,  Agustín  Zubillaga,  Miguel  Antonio  Torréis 
Vicente  Cabrales,  José  Félix  Alvarez.,  José  María 
Riera,  Juan  Antonio  Leal,  Leandro  Alvarez,  Vi- 
vían Sandoval,  Hermenegildo  Montero,  Gil  Ovie- 
do, José  Antonio  Carmona,  Xavier  Chaves,  José 
Antonio  Rosado,  Félix  Montesdeoca,  Juan  Agustín 
Brito.,  y  otros  varios;  después  de  largas,  y  juiciosas 
discusiones,  sobre  el  estado  en  que  se  halla  la  na- 
ción, cercada  por  todas  partes  de  males  inminen- 
tes, sus  costas  amenazadas  de  una  armada  españo- 
la, discordia  difundida  en  los  pueblos,  y  los  áni- 
mos, y  la  mas  espantosa  anarquía,  y  pronto  i  des* 
cargar  con  extrago  sobre  el  edificio  social,  y  coa- 
¿i  de  r  ando; 


i\  Que  cuando  los  pueblos  pidieron  al  gobier- 
no la  convocación  de  la  gran  convención,  fué  ga- 
rantidos de  la  esperanza,  de  que  ella  solo  bastaría 
para  restablecer  el  imperio  de  la  paz,  y  la  unión  de 
los  colombianos 

2o.   Que  una  triste  experiencia  nos  hace  creer  lo 
contrario,  cuaudo  vemos  que   los  partidos  se  au- 
mentan, la  divergencia  de  opiniones  crece.,  y  las 
pasiones  se  exaltan  mas  y  mas. 

5o.  Que  una  mano  experimentada  que  tocase  al 
centro  de  la  unión,  y  viese  el  corazón  de  todos  los 
colombianos,  es  la  nave  única  en  que  puede  salvar- 
se la  nación  del  naufragio.,  á  que  camina,  y 

4°*  Que  Colombia  es  la  única  que  dichosamen- 
te puede  gloriarse  de  poseer  este  deseo  en  el 
orbe  de  los  siglos,  en  el  hombre  extraordinario  que 
ai  conoce  partidos,  ni  sucumbe  á  las  pasiones,  es 
el  Excmo.  Sr.  general  Libertador  Simón  Bolívar, 
padre  de  la  patria,  y  arbitro  de  la  voluntad  y  amor 
de  los  colombianos. 

Acordaron,  manifestar  eomo  manifiestan  en  es- 
ta acta  á  Colombia  y  di  mundo  todo,  que  el  voto 
firme  é  inexorable  de  este  pueblo,  y  de  cada 
uno  de  sus  habitantes  es  indubitable, libre, y  espon- 
táneamente que  se  suspenda  la  reunión  de  la  gran 
convención,  cuyas  deliberaciones  do  podrían  ser 
sin  el  triste  efecto  de  las  pasiones,  y  del  choque  de 
los  partidos;  que  el  mando  supremo  se  deposite  en 
el  Libertador  presidente  Simón  Bolívar,  sin  limita» 
oion    alguna,  por  todo  el  tiempo  que  se  necesite 
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para  establecer  el  orden  y  la  tranquilidad  perdida? 
que  el  congreso  nacional  se  ponga  en  receso.,  para 
que  S.E.  el  Libertador  pueda  dictar,  y  dicte  libre- 
mente cuantas  providencias  juzgue  necesarias,  pa- 
ra aquel  grandioso  fia :  que  S.  E.  quede  también 
autorizado  para  convocar  la  gran  convención  cuan* 
do  lo   crea  conveniente,  y  después  que  un  largo 
ensayo  haya  hecho  conocer  la  utilidad  de  las  insti- 
tuciones, y  la  aptitud  de  los  hombres ;  y  que  se  sa- 
quen dos  testimonios  de  esta  acta  para  remitir  uno  4 
:S.  E.  el  Libertador  con  la  mas  sumisa  y  encarecida 
súplica,  para  que  se  digne  oir  el  voto  de  este  pue- 
blo, y  aceptarlo  el  que  se  le  dirigirá  por  el  conduc- 
to de  S.  E.  el  gefe  superior  de   Venezuela  bene- 
mérito  general  José  Antonio  Paez,  á  quien  se  re- 
mitirá el  otro  testimonio,  por  mano  del  señor  ge- 
fe  político  para  su  inteligencia  y  satisfacción, con  lo 
que  se  concluyó  este  acuerdo,  que  firmaron   los 
señores  municipales  y  demás  señores  vecinos  con- 
currentes por  ante  mi,   el  secretario  de    que  doy 
fe.— J.  Alvarez.  Lázaro  Perera.  Francisco  Morillo* 
J.  B.  Alvarez.    «T.  Dionisio  Rodríguez.  J.    Ramón 
Riera.   Bernardo  Herrera.    J.    Francisco  Alvarez. 
Ramón   Montesdeoca.    Cristoval    Carasco.    J.    BL 
Aguinagalde.  Francisco  Oropesa.  Lorenzo  Melen- 
dez.    Fr.   Ildefonso  Aguinagalde.    Julián  Montes- 
deoca.   Manuel   Antonio  Silva.  J.    Félix   Alvarez. 
Vicente  Cabrales.   Agustín  Zubillaga.  Miguel    An- 
tonio Torrez.  Félix  Montesdeoca.  José  Maria-Rie- 
ra.  Hermenegildo  Montero*  Vivian  Sandoval.  Lean* 


dro  Alvares.  Juan  Antonio  Leal.  Gil  Oviedo.  J. 
Antonio  Carmona.  J.  B.  Pérez.  J.  A.  Rosado.  Joa- 
quín Franquiz.  Antonio  Iodave.  Manuel  Antonio 
Figueroa.  Manuel  de  la  Cruz  Oviedo.  José  Ambro- 
sio Franco.  Juan  Agustin  Brito.  Trinidad  Fran- 
quiz. B.  J.  J.  Montesdeoca,  secretario  municipal.. 

ACTA 

De  la  municipalidad  de  Barqdisimeto. 

En  la  sala  consistorial  de  Barquisimeto  á  trece* 
de  marzo  de  mil  ochocientos  veintiocho  años  dé- 
cimo octavo  de  la  república  :  reunidos  los  señores 
coronel  Ramón  Burgos,  gefe  político  y  militar  de 
este  distrito,  alcalde  primero  municipal,  Francisco 
Escalona,  alcalde  segundo  idem.  en  depósito,  José 
María  Alvarado,  regidores,  Ramón  Calles,  Ramón 
Corral  Mayor,  y  el  sindico  procurador  general,  F. 
Soteldo,  sin  asistencia  de  los  demás  municipales 
por  ausentes  y  enfermos,  estando  presentes  el  Sr. 
Dr.  Antonio  M.  Pineda  y  el  señor  alcalde  parro- 
quial, José  de  Jesús  Peres,  &  consecuencias  de  ha- 
ber ido  como  diputados  de  los  Sres.  mas  notables 
de  este  pueblo,  á  saber  el  venerable  Sr.  cura  pár- 
roco, J.  A.  Melean,  señor  administrador  de  rentas 
internas,  Francisco  Rafael  Heredia,  y  los  señores 
fredro  Fuentes,  Antonio  Fuentes,  Eugenio  Fuen- 
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tes,  Hilario  Pérez,  Simón  Escorar,  Bernabé  Planas, 
Manuel  Chirino,  Juan  de  los  Santos  Jioaenes»  con 
otra  porción  de  señores  que  por  no  ser  difusos  no 
se  expresan,  cérea  del  señor  coronel  gefe  del  dis* 
trito,  diciendo,  que  estos  señores  pedían  un  cabil- 
do abierto,  para  expresar  sus  sentimientos  en  las 
circunstancias  presentes,  y  que  se  hallaban  reuni- 
dos k  las  puertas  de  la  casa  municipal ;  á  lo  que 
contestó  dicho  señor  coronel  i  los  diputados,  que 
dijesen  a  esos  señores  pasasen  i  su  alojamiento  y 
dijesen  lo  que  querían,  pues  él  no  permitiría  tu- 
multos, ni  reuniones  prohibidas,  pero  que  sí  respe- 
taba al  pueblo;  y  efectivamente,  pasaron  4  su  alo- 
jamiento, y  habiendo  sido  preguntados  por  dicho 
señor,  respondieron  dé  común  acuerdo  que  pedian 
se  reuniese  la  municipalidad,  para  hacer  presente 
en  ella  que  sus  votos  serán  que  el  Libertador  Pre- 
sidente se  invistiese  como  gefe  supremo  de  la  re- 
pública en  estas  circunstancias  para  salvar  la  patria 
de  los  males  que  la  amenazaban,  en  cuyo  estado  íes 
reprodujo  el  señor  coronel  que  no  le  parecía  bue- 
no todo  aquel  tumulto  en  la  municipalidad,  y  que 
ademas  de  que  ya  habian  expresado  sus  sentimien- 
tos k  su  presencia,  nombrasen  uno  ó  dos  comisio- 
nados para  que  lo  hiciese  presente  en  el  cabildo 
que  lo  reuniría,  y  ellos  se  retirasen  á  sus  casas 
Seguros  deque  serian  oídos,  con  lo  que  se  mar- 
charon todos  Con  la  mayor  moderación  después  de 
haber  nombrado  por  sus  comisionados  al  señor  Dr, 
Antonio  María  Pineda,  y  al  síndico  procurador  ge- 
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neral  para  que  hablasen  por  ellos,  y  el  alcalde  par- 
roquial, José  de  Jesús  Peres,  por  sus  parroquia- 
nos; por  lo  que  el  señor  coronel  como  gefe  políti- 
co, citó  los  miembros  del  cabildo  que  se  bailasen 
presentes,  en  el  momento,  y  marchando  con  ellos 
á  la  sala  de  acuerdos,  y  los  comisionados,  sehabrió 
la  sesión  presente,  y  habiéndole  expresado  &  los 
municipales  el  motivo  de  la  reunión  fueron  de  opi- 
nión que  expusiesen  sus  sentimientos  los  comisio-? 
nados,  y  tomando   la  palabra  el   Sr.  Dr.  Pineda, 
dijo:  que  ha  mucho  tiempo  que  una  parte  sana  y 
notable  del  pueblo  presiente.»  que  la  gran  conven- 
ción convocada  para  la  presente    época,    no   cree' 
que  pueda  remediar  el  torrente  de  males  con  que* 
se  vé  amenazada  la  república    en  diferentes   pun~  . 
los ;  y  que  consideran  que  esa  gran  asosiación   de 
ninguna  manera  podrá  satisfacer  á    las  esperanzas 
y  deseos  del  voto  general    de  la  nación  que  es  el 
de  salvar  la  patria,  y  que  como  para  conseguirlo  se 
necesita  de  lodo  el  vigor,  fuerza,  experiencia,  pru- 
dencia y  sabiduría  necesaria    para   en  semejantes 
casos,  y  que  como  estas  virtudes    se  baya    ador- 
nado S.  E.  el  Libertador  Presidente,  quieren  sus 
comitentes.,  que  sin  intermisión  ninguna  continúe  . 
el  hacedor  de  la  república  en  la  suprema  magistra- 
tura, investido  de  todo  el  poder  dictatorial   mien- 
tras establezca  el  orden,  la  paz,  la  unidad,   y   de- 
mas  elementos  necesarias,  para  la  legislación  mas 
adaptable  á  la    localidad  y  circunstancias  de  los 
pueblos,  me¡prconoc¡dff  la  estadística  de  Venezut* 
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la.  A  lo  que  concluidas  las  razones  que  expuso  el 
Sr.  Dr.  Pineda ;  dijo  el  señor  procarador :  que  era 
lo  mismo  que  él  debia  decir  por  el  pueblo  por  lo 
que  no  tenia  que  añadir.  Y  el  señor  alcalde  parro- 
quial tomando  la  palabra  dijo  ;  que  se  suscribía  4 
las  razones  expuestas  de  los  señores  preopinantes; 
por  sí  y  sus  parroquianos.  Y  habiendo  pedido  el 
Sr.  coronel  como  presidente  de  la  municipalidad 
su  parecer  en  este  asunto  á  los  señores  municipa- 
les presentes,  tomó  la  palabra  el  señor  alcalde  pri- 
mero y  dijo  :  que  considerando  que  los  anhelos  del 
pueblo  á  cuya  cabeza  tiene  el  logro  de  estar,  son 
reanimados  de  la  sinceridad  con  que  desea  llegar 
á  la  cupide  de  su  felicidad,  paz,  y  perfección  de  la 
nación,  coincide  desde  luego  al  discurso  del  sitado 
pueblo.  Últimamente  el  Sr.  coronel  propuso  á  vo- 
tación si  todos  eran  de  la  opinión  y  sentimientos 
de  los  señores  comisionados  por  el  pueblo,  y  del 
señor  alcalde  primero,  y  todos  unánimes  se  pro* 
nunciaron  por  la  afirmativa.  A  lo  que  dio  las  gracias 
dicho  señor  á  le  municipalidad  y  comisionados  del 
pueblo  por  la  moderación,  respeto  y  orden  con 
que  se  habían  manejado  en  este  dia,  expresando 
sus  sentimientos  con  la  última  conGanza  á  favor  del 
Padre  de  la  Patria  el  Libertador  Presidente^gene- 
ral  Simón  Bolívar.  Con  lo  que  se  concluyó  esta 
acta,  poniendo  dos  de  un  tenor,  para  dejar  una  ar- 
chivada, y  remitir  la  otra  á  S.  E.  el  Gefe  Superior 
de  Venezuela,  para  que  sea  cierta  en  manos  de  S.  E. 
el  Libertador  Presidente,  y  firmaron,  dichos  Sre». 
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por  ante  mi  el  regidor  secretario  de  la    municipa- 
lidad. Ramón  Burgos. —  Francisco  Escalona.— José 
María  Al  varado.— Francisco  Sotelo. —Ramón  Galle. 
Dr.  Antonio  M.  Pineda.— José  Jesús  Pérez. Ra- 
món Corral  Mayor,  regidor  y  secretario. 

REPRESENTACIÓN 

Dg  LOS  COMANDANTES  DEL  Io.  2°.    T  3°.  ESCUADRÓN    DI 

LA  TILLA  DEL  PAO. 


A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  ¡Venezuela. 
Excmo,  Señor. 

Los  comandantes  del  i°.  a\  y  3*.  escuadrón  de 
esta  villa,  Benedicto  Brache.  Miriano  Cruces  y  Ro- 
mán Ramos  con  su  oficialidad;  inspirados  de  aquel 
entusiasmo  que  la  felicidad  píiblicagraba  en  loa  co- 
razones de  los  defensores  de  la  patria,  y  reamina- 
dos  con  los  actuales  acontecimientos  que  por  su 
grande  importancia  bemos  columbrado  desde  este 
punto  remoto,  nos  tomamos  la  confianza  de  dirigir 
nuestros  clamores  á  V.  E.  con  el  solo  objeto  de 
que  vistos  y  eirminados  se  les  dé  el  mérito  mas 
oportuno  y  de  conformidad  con  la  tranquilidad  y 
el  orden  que  protestamos  nuevamente  sostener  k 
todo  trance. 

Si  los  sentimientos  y  votos  que  con  la  mayor 
franqueza  de  verdaderos  patriotas  vamos  á  emitir 
en  esta  presente  nota  no  emanasen  de  un  deseo 
demasiado  vehemento  por  la  tranquilidad  y  el  or- 
den,  repetimos  creriamos  impropio  de  nuestro 


194 

estado  y  funciones  lates  pretenciones.,  y  al  imagi^ 
narlas  solamente,  serian  condenadas  por  nosotros 
mismos.  Nadie  mejor  que  V.  E.  sabe  maestro  carác- 
ter, nuestra  subordinación  y  obediencia,  sea  pues 
Y.  E.  nuestro  apoyo,  nuestro  consuelo  y  nuestra 
seguridad  mientras  role  entre  nosotros  esa  detesta- 
ble intriga  é  hipocresía  de  los  disfrazados  enemigos 
que  pretenden  destruirnos,  aniquilarnos  y  envol- 
yernos  en  mil  males  después  de  tantos  padecimien- 
tos por  esta  cara  patria. 

Cuando  por  un  momento,  Señor,  de  temor  la  re- 
flexión sobre  nuestros  pasados  trabajos  que  yernos- 
confundidos  y  próximos  á  perderse  del  todo  coa 
desgracias  que  nos  amenazan.,  la  desesperación  se 
apodera  de  nosotros  ;  pero  un  solo  recuerdo  de 
Y.  E.  nos  calma  y  tranquiliza  después  de  tantos 
males,  de  padecimientos  tan  tos  por  esta  suspirada  li- 
bertad, después  de  disuelta  la  horrible  diseordia  del 
año  anterior  por  esa  mano  censurada  criminosamente* 
del  padre  de  la  patria,  nuestro  Libertador,  nuestra 
amparo  con  serrador  con  su  experiencia  y  actitud- 
de  las  diferencias  pasadas  después  de  habernos  en¿ 
fin  propuesto  que  Colombia  viese  transigidas  sus 
disensiones  domésticas,  cooperando  unánimemente 
á  reformar  los  vicios  de  nuestras  instituciones  esta» 
bleciendo  un  gobierno  de  firmeza  el  mas  análoga 
á  nuestro  carácter  y  costumbres,  ocupación  impor- 
tante y  respetable  de  la  gran  convención  nacional,, 
es  que  se  halla.,  Excmo.  Señor,  nuestro  espíritu  mas 
perplejo.,  nuestra  patria  expuesta,ehid¡dosnnestrafr 
sacrificios  y  mil  males  nos  cercan  r 


135 

No  es  nuestro  lenguage  propio  para  expresarnos 
bien  en  asunto  de  tanta  entidad  ni  menos  capaces 
de  formar  disertaciones  convincentes  ;  por  consi- 
guiente comprendemos  y  es  lo  que  podemos  de- 
cir, que  observamos  y  estamos  palpando  partidos 
enfurecidos  por  sus  opiniones  regladas  por  teorias 
practicables  solo  para  destruirnos  y  entregarnos  á 
nuestros  enemigos  exteriores,  que  en  un  estado  de 
horfanded  tan  horrorosa  que  á  nadie  se  le  oculta 
una  providencia  política  y  sostenida  con  energía 
podrá  calmarnos  únicamente  que  las  repúblicas 
vecinas  inconsecuentes  á  los  beneficios  con  que 
nuestro  ejército  las  favoreció,  influyen  en  nuestra 
disolución  y  anarquía,,  y  que  cuando  todos  á  una  voz 
debiamos  obrar  contra  estos  males  se  está  practi- 
cando lo  contrario.  La  impostura,  el  cohecho,  la 
seducción  vemos  solamente  en  ejercicio,  y  su  ma- 
léfica influencia  progresa  con  rapidez.  En  tal  situa- 
ción nos  hallamoSjtodos  la  conocemos, y  como  único 
recurso  de  nuestra  seguridad,  como  único  corte  a 
estos  males,  como  el  medio  capaz  de  organizamos, 
como  norte  para  descubrir  nuestro  establecimiento 
futuro,  creemos  oportuno  que  la  convención  nacio- 
nal sostenga  y  conserve  &  toda  costa  la  integridad 
déla  república,  medida  constitucional,  imprescin- 
dible conformándose  con  Ja  voluntad  de  sus  consti- 
tuyentes que  solo  han  concedido  sus  poderes  é  in- 
vestido desús  facultades  á  sus  representantes  para 
la  formación  del  sagrado  código,  cuya  base  es  la  uni- 
dad de  representación  y  respeto  que  por  la  mucha 
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extensión  dejfrerri torio  carecemos  de  las  necesarias 
virtudes  é  ilustración,  lo*  malos  hábitos  y  costum- 
bres inveteradas,  los  principios.,  los  peligros  y  esco- 
llos por  conclusión  que  nos  rodean,  exigen  coa  sama 
fuerza  medidas  enérgicas  que  nos  pongan  á  salvo 
de  tantos  males,  aotorizeseen  toda  forma  la  repúbli- 
ca ampliamente  por  el  espacio  que  la  presidencia 
de  nuestros  legisladores  estime  conveniente  al  Exc- 
mo  Señor  Libertador,  reservándose  el  examen  y 
aprobación  de  sus  medidas  y  cargándolo  con  toda. 
su  personal  responsabilidad  á  la  nación. 

Testigos  oculares  del  desinterés,  magnanimidad. 
y  liberalidad  del  gran  Bolívar  tenemos,  y  sin  esto 
obras,  rasgos,  procedimientos  y  mil  datos  mas  nos» 
comprueban  esta  verdad  que  deben  reinar  y  bri- 
Har siempre  sobre  lasimputaciones  de  ambición  que 
sus  antagonistas  baja  y  carminosamente  le  han. 
fraguado  nada-  tememos,  ni  sospechamos  nada  de 
arbitrariedad  y  despotismo. 

Son  estos  nuestros  votos,  Excmo.  Seiior,  y- estos 
nuestros  sentimientos.  V.  E.  palpa  prolijamente 
nuestra  exposición  :  sobre  Y.  E.  gravita  la  responsa- 
bilidad de  una  parte  muy  considerable  de  la  repú- 
blica, y  á  V.  E.  ocurrimos  en  medios  de  estos  males 
para  que  se  sirva  elevar  nuestra  exposición  al  alto 
conocimiento  de  la  gran  convención  y  de  S.  E.  el 
Libertador  Presidente  para  su  superior  determina- 
ción. 

Villa  del  Pao,  i3  de  marzo  de  1828. 

Bxcmo  Señor.— B.  Brache.  Mariano  Cruces.   Eli 


137 

capitán  mayor,  Julián  Ramos.  Ramón  Rataos.  El 
capitán,  Miguel  Aparicio.  El  capitán,  Manuel  Lan- 
daeta.,  El  capitán  Juan  José  Sánchez.  El  capitán, 
Crisanto  Silva.  El  capitán,  Vicente  Fernandez.  El 
capitán,  Gerónimo  Ramírez.  El  capitán.,  José  Jara- 
millo.  El  capitán,  Agustin  Padrón.  El  teniente, 
Ramón  Rivas.  Ayudante  del  segundo  escuadrón, 
Juan  José  Garcia.  El  teniente,  Pedro  Manuy.Teni- 
ente,  Manuel  Ascaño.  El  teniente,  Santana  Isagui- 
rre.  Teniente,  José  Castillo. Ten  ¡ente,  Juan  Bautis- 
ta Herrera.  Subteniente,  Juan  Alejo  López.  El  al- 
férez, Felipe  Euscatigui.  El  alférez,  Justo  Torres.- 
El  subteniente,  Manuel  Aparicio.  El  alferez.,  José 
Venancio  Loaysa.El  alferez,  Gregorio  Martínez.  El 
alferez,  Tomas  Jaramillo. 

OTRA 

Del  comandante  y  oficiales  del  escuadrón  dblBaül. 


Exenta.  Sr.  Gefe  Superior.    . 

El  comandante  y  oficiales  del  escuadrón  del 
Baúl,  deseoso  de  manifestar  á  sus  compatriotas  y  á 
S.  E.  el  gefe  superior  nuestros  sentimientos  por  la 
felicidad  general,  creemos  que  las  circunstancias 
presentes  nos  ofrecen  la  ocafcton  mas  Oportuna. 

Señor,  aunque  nuestra  representación  militares 
casi  ninguna,  aunque  nuestras  clases  ó  no  nos  ha 
proporcionado  la  gloría  de  que   V.  E,  en  tantos 
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combates  de  libertad  hubiese  probado  nuestra 
aptitud,  aunque  solamente  formando  un  punto  com- 
parativamente á  la  fuerza  nacional,  con  todo,  nues- 
tra manifestación,  no  se  mira  como  útil  para  si  nos 
quedase  la  satisfacción  de  baber  cumplido  con  lo 
que  juzgamos  por  un  inapreciable  deber. 

Desde  que  los  sacrificios  de  S.  E.  el  Libertador, 
y  otros  tantos  héroes  de  la  libertad  plantaron  este 
templo  sagrado,  nuestros  sentimientos  políticos  se 
penetraron  de  que  las  ventajas  de  nuestra  repúbli- 
ca, se  hallaba  cimeutada  bajo  el  sistema  meritorio 
que  tan  sabiamente  se  estableció,  y  sancionó  en 
nuestro  código  constitucional ;  que  las  medidas  mas 
enérgicas  que  en  medio  de  las  convulsiones  que 
experimentaba^  creia  probable  continuasen  en  un 
gobierno  nuevo, solo  podria  dictarlas  con  el  acier- 
to y  madurez  que  demandasen  las  circunstancias, 
el  juicio  inimitable  del  gran  Bolivar :  bajo  aquella 
base  prestamos  desde  aquella  época  nuestros  jura- 
mentos, y  los  renovamos,  cuando,  alistándonos  en 
el  cuerpo  á  que  pertenecemos  nos  propusimos  sus 
soldados  defensores  del  orden,  y  no  el  apoyo  de 
los  intereses  particulares  de  la  ambición. 

La  gran  convención  reunida,  y  cuando  es  de  de- 
sear el  acierto  de  sus  medidas,  tenemos  aunque  fo- 
rasteros en  política,  pueda  conciliar  los  distintos 
partidos  agitados  hasta  el  extremo  por  miras  prac- 
ticadas, solo  reformando,  y  no  alterando  en  modo 
alguno  los  fundamentos  de  nuestras  instituciones, 
principalmente,  cuando  asi  los  enemigos  exteriores 
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como  interiores  no  descuidan  de  asecharnos  :  nues- 
tra benéfica  fe  justificará  nuestro  roto :  si  hemos  er- 
rado, y  reputando  como  lo  mas  propio  y  adaptable 
la  conservación  de  la  república  en  toda  su  integri- 
dad, y  fundamento  merecedor  de  nuestras  confian- 
zas al  Excmo.  Libertador  que  con  tanto  tino  ha  di- 
rigido la  nación,  obras  de  sus  fatigas,  que  se  le  au- 
torize  para  todo  aquello.,  que  las  necesidades  déla 
patria  exige  en  quien  hallamos  mayor    actividad  : 
cuyos  sentimientos  tenemos  el  honorde  comunicar 
á  V.  E.  para  que  se  sirva  elevarlos  h  S.  E.  el  Liber- 
tador Presidente  y  á  la  gran  convención,  ofrecien- 
do nuestra  efectiva  cooperación  si  fuesen  adapta- 
bles al  votodelanacion.  Baúl,  marzo  1 3 de  1828. 18. 
Excmo.  Sr. -El  comandante,  Gregorio  Guillen. 
Capitán,  J.  A.  Matute.  Caoitan,  Manuel  Pérez.  Ca- 
pitán, Enrique  Ponseca.  Teniente,  Manuel  Matu- 
te. Teniente,  Francisco  Mercado.  Teniente,  Ma- 
nuel Rojas.  Alférez,  J.  J.  Matute.   Alférez,  Anto7 
nio  Perdomo.  Ayudante,  Luis  Martínez.   Alférez, 
Ignacio  Matute.  Alférez,  J.  del   Rosario  Colmena- 
res. Alférez,  Luciano  Barrios.   Porta  Nepomuce- 
no  Pinero, 
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OTRA 

De  los  gefes  y  oficiales  dk  las  uncus  dw  cawxqw» 

DE   CaRORA. 

A  S.  E.  el  Libertador  Presidente. 
Excmo.  Señor. 

Los  oficiales  de  las  milicias  del  ^aptoade  Ci?a^ 
ra  y  demás  que  en  él  se  encuentran  y  abajo  suscri- 
ben, tienen  el  honor  de  representará  V.  E,;  con  U* 
moderación  debid*i,que  cuando  los  pueblos  de  &** 
lombia  solicitaron,  la.  gran  convención  por  roadi** 
de  Y.  E. ,  fué  creyendo  que  la  reunión  de  Un  ***-* 
gusto  cuerpo,  que  Veía  la  repúfelicp  en  tés.  ppejrtfts 
de  su  ruina,  la  habría  sacado  de  sus  pqUgros  Uratwa* 
do  con  unión  y  armonía  los  intereses  de  la,  nación; 
pe.w  no  esperando,  nosotros  ese  precioso,  fruto,  y* 
si  todos  los  m?les  que  pueden  esperara*  da  jadea* 
uni^on  y  los  p4fiti<fc>s,  y  encontrándote  la  vepúMa» 
anj^a^cU  ppq  una;  e ruadla,  espafiola  que  se  piasen. 1 
eaU^oa^a^  e^pera^doel  mouientoen  que  fes  pa- 
siones rompan  el  dique  á  la  anarquía  para  coibéti**- 
zar  los  estragos  de  la  guerra  y  envolvernos  de  nue- 
vo en  sus  horrores  y  desgracias  :  nos  apresuramos^. 
Excmo.  Señor,  á  pedir  á  V.  E.  que  como  arbitro 
de  los  pueblos  para  las  reformas,  y  como  el  primer 
magistrado  de  la  república  suspenda  la  gran  con- 
vención; y  tomando  V,  E.  el  mando,  supremo  de- 
ella,  la  dirija  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  pa«- 
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ra  restablecer  la  unión  de  sentimientos  y  la  felici- 
dad de  sus  habitantes  :  exigiendo  también  al  que 
antes  ejerció  la  primeaa  magistratura  de  la  nación, 
rinda  cuentas  de  su  administración ,  haciéndole 
cargo  de  los  treinta  millones  de  que  tanto  han  ha- 
blado las  prensas  y  de  la  destrucción  de  un  ejér- 
cito de  héroes  colombianos. 

Nosotros  no  tememos  dar  k  V.  E.  el  mando  su- 
premo de  la  repüblica  por  que  la  experiencia! nos. 
ha  enseñado  que  siempre  ha  visto  solo  el  interés  de 
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ella,  y  nunca  el  particular,  y  por  que  sabe  despo- 
jarse de  él  cuando  conviene  :  cuya  representación 
hacemos  por  el  conducto  de  S.   E.   el  Ge  fe  Supe- 
rior de  Venezuela  para  que  llegue  á  manos  de  Y; E. 

Carora,  marzo  i3de  1828.-18. 

Excmo.  Señor  Libertador. -El  a\  comandante  del- 
batallón  núm.  i°.,y  comandante  del  cantón, Ignacio 
Tirado.  El  capitán  de  la  5  compañía,  José  Aguilar. 
El  capitán  de  la  6  compañía,  Antolino  Bracho.  Ga-f 
pitan  de  infantería  retirado,J.  Melendres.  Capitán 
de  la  compañía  de  Arenales,  L.  Nuñez.  El  tenien- 
te,  Francisco  Yustes.  El  teniente  de  la  6f\  com- 
pañía,, Miguel  Chaves.    El  teniente  y  comandan-  , 
te    accidental  de    la   compañía   de   caballería.  F.< 
Silva.    Alférez  de  la  5  compañía,  Rafael  Segovia. 
Alférez  de  la  6\  compañía.,  Manuel  Chirinos.  Alfé- 
rez, J.  M.  Melendes.    El  alférez   de   la  compañía- 
de  los  Arenales,  Juan  Ignacio  Sequera.    El  subte- 
niente, Rosario  Pernalete.    El  capitán  de  la  com- 
pañía del  rio  del  Tocuyo,  Juan.  López.    El  tenien- 
te de  la  compañía  de  Arenales,  Simón  J.   Crespo*. 
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Acta 

De  Lá  M.  I.  MUNICIPALIDAD  DE  PüERTO CABILLO, 


En  la  ciudad  de  Puertocabello  h  trece  de  mano 
de  mi!  ochocientos    veintiocho  años,  reunidos  en 
sesión  ordinaria  en  la  sala  consistorial  los  señores 
que  componen  la  I.  municipalidad.il  saber:  el  ge- 
neral de  brigada,  comandante  de  armas,  gefe  po- 
lítico y  subdelegado  de  hacienda  Diego  Ibarra,  Jo- 
sé Ángel  Freiyre  y  Henrique  Domínguez,  alcaldes 
primero  segundo  municipales,   Juan  Izaguirre,  J. 
Antonio  Pérez,  José  María  Ortega,  José  Martines, 
José  Olivo,  y  Pedro  Elorza,  regidores,  y  el  sindico 
procurador  general  José  Ángel  Gallegos;  sin  la  asis- 
tencia de  los  demás  miembros  por  enfermos  uoosf 
y  con  licencia  otros. 

Abrió  la  sesión  el  señor  síndico/  pronunciando 
el  discurso  siguiente. 

Señores:  el  pueblo  es  el  único  que  puede  re- 
solver sobre  su  bienestar,  por  que  tan  solo  él  es 
dueño  de  su  suerte,  y  por  que  jumas  se  engaña 
cuando  está  de  por  medio  su  felicidad,  según  loba 
dicho  el  Libertador.  Partiendo  pues  de  este  prin- 
cipio, yo  no  haré  otra  cosa  que  manifestar  á  Y.  S. 
M.  I.  con  las  razones  que  me  parezcan  del  caso  sus 
deseos,  para  que  desde  luego  se  sirva  resolver  coni- 
forme &  ellos. 

La  América  entera,  y  la  parte  culta  de  la  Euro- 
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pa,  que  jamas  ha  perdido  de  vista  á  Colombia  des- 
de que  emprendió  la  gloriosa  empresa  de  su  liber- 
tad está  bien  persuadida  de  los  servicios  que  esta 
debe  á  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  por  que 
con  su  constancia  y  esfuerzos en  circunstancias  las 
mas  calamitosaSjConsiguió  arrancar  estas  hermosas 
provincias  de  las  garras  de  la  tiranía  española  en 
que  yacian,por  mas  de  tres  siglos,  envueltas  en  el 
oprobio  y  envilecimiento  de  un  sistema  colonial, 
colocándolas  en  el  rango  de  las  naciones ;  y  por, 
que  últimamente  por  un  especie  de  milagro  las 
libertó  de  la  anarquía  que  no  ha  mucho  quiso  en- 
glutir  el  patrimonio  del  valor  y  de  las  glorias  de 
centenares  de  ilustres  victimas. 

Para  esto  no  había  otros  motivos  que  el  conoci- 
miento en  que  estaba  la  república  de  los  abusos 
que  se  cometían  en  el  centro  del  gobierno  á  la 
sombra  de  las  leyes,  durante  su  permanencia  en  el 
Perú,  Asi  es  que  en  el  caos  de  las  opiniones  mas 
opuestas,  en  la  conflagración  de  las  pasiones  mas 
convulsivas,  en  la  alarma  de  los  pueblos,  dispue»- 
tos  á  despedazarse  ¿quehabria  sido  en  ella  si  S.  E. 
dejando  á  nuestros  hermanos  del  Perú,  no  hubie- 
se volado  en  nuestrosocorro,  y  presenta  dase  entre 
norotros  como  un  ángel  de  paz  ?  Todos  conven- 
dremos en  que  el  encarnizamiento  nos  habría  lle- 
vado al  último  grado  de  ignominia,  y  que  la  tran- 
quilidad que  sucedió  &  aquellos  estrepitosos  di  as, 
es  debida  únicamente  á  S.  EM  que  concillando  los 
partidos  todos  pudo  salvar  I  a  patria.  Y  ¿    no    seria 
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•el  oomode  1»  ingratitud  que  después  de  que  Co- 
lombia le  «s  deudora  de  lauto  :  después  que  todo 
lo  debemos  á  su  ge  oro,  no  tratásemos  de  sosteaer- 
le  á  la  cabeza  de  los  negocios  públicos,  por  nece- 
sidad hasta  que  se  verifique  el  perfecto  restableci- 
miento de  la  mordí  pública,  y  por  gratitud  hasta 
el  fin  de  sus  días?  Y  si  esto  no  sucediese  ¿podría 
haber  en  estos   momentos  quien  le    reemplace  ? 
¿-Habrá  alguno  que  para  llevar  al  cabo  nuestra  di- 
cha, goce  como  S.  E.  de  la  opinión  general?  Ma- 
chos hombres  grandes  tiene  Colombia  por  su  va- 
lor, patriotismo  y  talentos;  pero  no  tiene  mas  que 
un  Bolivab. 

En  este  supuesto,  este  pueblo  que  solo  aspira  k 
su  felicidad,  y  la  de  toda  la  república,  y  que  esta 
"bien  cierto  de  que  la  mano  maestra  de  S.    E.   no 
mas  puede  trazársela;  por  que  él  á  ?u  cabeza  hará 
renacer  la   paz,   la  tranquilidad  y  la  abundancia, 
consigna  por  mi  condado  en  manos  de  VS.  M.    I. 
sus  votos  demostrados  en  esta  representación,  qae 
están  identificados  con  los  mi  os,,    esperamos  que 
éo  su  vista  se  eleve  al  conocimiento  de  S.E.  el  Li- 
bertador por  medio  de  S.  E.  el  Gefe  Soperior,para 
que  llegando  á  la  gran  convención  surta  el  efecto 
que  nos  proponemos  :  he  dicho. 

REPRESENTACIÓN. 


M.  I.  Municipalidad. 

'Los  vecinos  de  esta  ciudad  que  suscriben, ,  en 
atso  del  derecho  de  petición, y  protestando  que 
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ha  procedido  reunión  alguna  para  formalizar  la 
presente,  á  VS.  representan  :  que  desde  que  se 
publicó  el  regimentó  de  elecciones  para  la  Gran 
Convención  dictado  por  el  gobierno.,  el  pueblo  se 
consideró  oprimido  y  sugeto  á  reglas  inusitadas  pa- 
ra actos  en  que  debía  precisamente  obrar  mas  que 
en  ningún  otro  la  libertad  del  mismo  pueblo  consti- 
tuyen le.  Esta  opresión, ó  mejor  dicho,  este  desprecio 
debió  producir  irritación,  y  quisa  habría  tenido 
efecto  en  parag£S  menos  cultos;  pero  en  el  nues- 
tro en  que  á  pesar  de  la  pésime  educación  que  he- 
mos recibido,  no  dejan  de  conocerse  los  derechos, 
la  moderación  hizo  aguardar  el  término  oportuno 
para  representarlos. 

Parece  que  ha  llegado  ya  el  día  de  reclamarlos, 
Los  diputados  se  hall-irán  ya  reunidos  en  Ocafia, 
aunque  sin  poderes,  ó  a  lo  menos  sin  poderes  legí- 
timos de  los  colombianos,  cuando  la  pretendida 
obra  es  de  los  mismos  colombianos. 

Por  un  defecto  muy  notable  del  reglamento  no 
se  indicó  en  el,  que  los  pueblos  debían  dar  á  sus 
representantes  las  instrucciones  necesarias  en  que 
libremente  emitiesen  sus  votos;  por  el  contrario, el 
congreso,  el  congreso  sin  derecho  alguno  para  el 
caso  se  contrajo  a  dar  reglas,  usurpando  coa  es- 
cándalo la  paternal  atribución  de  lasoberanía  na- 
cional, en  quien  únicamente  reside  la  facultad  de 
instruir  y  apoderar  sus  depositarios.  Todos  los  ac- 
tos del  pueblo  se  redujeron  á  uno  solo:  nombrar 
diputados.  ¿Ya    que  han  ¡do  los  diputados?  ¿A 
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sancionar  lo  que  dictó  el  congreso  en  el  reglamen- 
to, ó  á  ratificar  lo  ya  establecido  por  la  anulada 
constitución  de  Cúcuta?  Esto,  bueno  6  malo  ya  lo 
teníamos,  y  no  se  necesitaba  de  convención.  Re- 
formas fueron  las  pedidas,  y  las  que  aun  se  preten- 
den, y  para  hacerlas  no  tiene  la  asamblea  de  Oca- 
ña  las  atribuciones  competentes,  y  su  reunión  es- 
ridicula  por  carecer  de  ellas. 

.Que  los  diputados  manifiesten  sus  poderes  é 
instrucciones  :  aun  están  por  redactarse.  Se  dirá 
que  las  tienen  en  el  juramento  que  prescribió  el 
reglamento  de  elecciones  expedido  por  el  congre- 
so. El  coogreso  do  es  pueblo,  ni  estaba  autoriza- 
do para  darlas  ;  por  que  la  soberanía  nacional  no 
Je  confirió  tal  facultad  en  el  acto  de  nombrar  sena- 
dores y  representantes  para  la  presente  legislatura.. 
Véanse  sus  credenciales^  y  no  se  encontrará  tina 
sola  linea  que  hable  de  esto.,  ni  se  hallará  que  lo 
estuviesen  para  llamar  la  gran  convención,  pues  en 
la  época  de  sus  elecciones  nadie  pensaba  en  el  tras- 
torno político  que  ha  forzado  anticipar  el  tiempo. 
que  la  constitución  babia  designado. 
*  De  lo  expuesto  resulta  que  ios  convencionales- 
carecen  délas  competentes  instituciones  para  de- 
liberarsobre  nuestros  destinos  futuros.,  por  ser 
atribución  exclusivamente  reservada  al  pueblo  por 
medio  de  los  colegios  electorales  que  no  puede  te- 
nerse por  tal  la  fórmula  del  indicado  juramento., 
oomo  algunos  se  persuaden ;  por  que  dado  caso 
que  lo  fuese,  ella  debía  ser  mas  sencilla  y  acornó* 
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dada  á  su  objeto,  síd  restricciones,  y  sin  esas  ridi- 
culas trabas  que  aunque  loables  en  la  esencia,  no 
era  el  lugar  de  indicarlas,  por  que  sugetan  dema- 
siado á  los  que  se  llaman  depositarios  de  la  volun- 
tad del  pueblo ;  y  que  el  congreso,  ni  por  la  cons- 
titución, ni  por  niogun  acto  posterior  estaba  auto- 
rizado para  la  mencionada  convocatoria,  ni  auu. 
para  el  modo  y  forma  de  hacerla ;  por  que  en  las 
pasadas  turbulencias,  en  medio  de  los  gritos  de  la 
anarquía,  en  el  choque  de  las  pasiones,  en  la  efer- 
vescencia de  los  partidos,  entre  el  estrépito  horro-* 
roso  del  canon  y  cuando  se  papalban  los  terribles 
desastres  de  la  guerra  civil ;  el  clamor  general  de 
un  extremo  á  otro  de  la  república  fué :  que  el  Li- 
bertador convocase  la  gran  convención  como  me- 
jor conviniere  á  las  circunstancias. 

El  y  solo  ¿1,  bajo  los  diversos  renombres  qu$ 
entonces  le  prodigaban  los  pueblos  y  constado 
multitud  de  actas, es  el  único  apoderado  legal :  el 
único, que  revestido  de  este  titulo,  pudo  anticipar 
la  convocatoria;  y  el  único  autorizado  para  decre- 
tar el  modo  de  verificarlos.  Esas  actas  de  que  he- 
mos hablado  son  los  poderes  mas  legítimos,  pode- 
res pronunciados  por  los  pueblos,  que  nadie  hasta 
ahora  ha  obtenido  sino  él.  ¿Quien  podri  presen- 
tar méritos  mas  esclarecidos  para  obtener  esta 
confianza?  ¿Quien  tiene  mas  derechos  á  la  grati- 
tud nacional?  ¿Quien  ha  dado  tantas  pruebas  de 
desprendimiento  personal?  ¿Quien  ha  hecho  mas 
servicios  &  la  libertad  ?  Los  pueblos  jamas  se  equi- 
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vocan,y  cuando  han  depositado  sus  destinos  en? 
el  padre  de  la  patria,  bien  seguros  están  de  que 
nunca  abusará  de  confianza  tan  ilimitada.  J 

Si  la  causa  de  las  reformas  ha  triunfado:    si  la- 
tranquilidad  ha  sucedido  al  turbulento  embate  de 
las  pasiones  desencadenadas   por   todos  ángulos 
de  la  república  en  estos  dos  últimos  años:  si  esta 
calma  eslaobra   del  Libertador,  que  coociliando 
un  gran  número  de   descontentos  pudo  reducirlos 
insensiblemente  aun  solo  punto:  si  este  genio  ra- 
ro después  de  haber  formado  esta  patria  ha  sabido 
Conservarla  cuando  parecia    que  iba  á. sumergirse 
en  medio  de  las    rivalidades  quedé  la  revolución* 
mas  espantosa;  parece  que  son  motivos  bastan  tes- 
para  persuadir  que  sin  el  Gran  Bolívar   la  patria 
perece,  por  quenosabemos  haya  otro  ser  que  reur 
na  en  si  un  conjunto  de  cualidades  tan. generosas 
y  adecuadas  al  bien  general: 

Digan  lo  que  quieran  los  obscuros  escritores  de- 
tanto  papel  incemliario  que  han  arrojado  esas* 
prensas  vendidas  y  manejadas  por  el  poder,  y  en 
cuyas  operaciones  solo  se  ha  tenido  por  objeto  el 
interés  privado.  Bolívar,  por  mas  que  les  pese,  es 
él  solo  capaz  de  gobernarnos  con  suceso  y  condu- 
cirnos á  la  felicidad,  y  él  solo  capaz  de  conservar 
Ib  unidad  é  integridad  nacional  que  algunas  faccio- 
nes quisieran  ver  divididas  en  pequeños'  estados» 
para  medrar.  ¡  Cuantos  escándalos  no  hemos  visto* 
por  la  tenacidad  de  pretender  esa  festinada  divi- 
sión que  solo  puede  lograrse  en  tiempos  mas  se  Fe— 


nos!  ¡  Todavía  existen  seuales  de  nuestra  antigua 
esclavitud  en  esas  leyes  bárbaras  dictadas  bajo  el 
cetro  de  hierro  de  los  reyes.,  y  queremos  mejorar 
en  la  forma  de  gobierno  !  !  !  Ensayémosnos  antes 
en  el  que  mas  nos  conviene  por  ahora.  Contenté- 
mosnos con  llevar  el  peso  de  que  oueslras  fuerzas 
son  capaces,  y  dejemos  esas  teorías  de  perfección 
para  cuando  la  civilización  haga  sus  progresos. 

Rajo  tales  datos,  los  que  suscriben  no  pueden 
uionos  que  ocurrir  á  VS.  para  que  esa  Musiré  cor- 
poración dirija  la  presente  exposición  á  S.  E.  el 
Libertador  Presidente,  manifestándole  que  mien- 
tras la  calma  y  moral  pública  que  casi  han  desapa- 
recido se  restablece,  nuestro  voto  es  ;  que  la  con- 
vención se  abstenga  de  resolver  sobre  nuestros 
destinos  futuros,  y  que  sus  trabajos  se  reduzcan. 

i*.  A  manifestar  que  la  actual  constitución  no 
es  suficiente  para  gobernar  la  república,  por  que 
ha  perdido  su  fuerza  y  na  Ir.iy  poder  que  se  la  re- 
punga. 

a*.  Que  un  pudíendo  sancionar  otra  en  estas 
circunstancias  por  carecer  la  convención  de  los  po- 
deres ó  instrucciones  necesarias  para  ello,  se  orga- 
nice un  gobierno  provisorio  tan  enérgico  y  vigoro- 
so como  sea  posible  y  demanda  nuestra  situa- 
ción. 

5*.  Que  para  la  organización  de  dicho  gobierno 
y  para  conservar  la»  bases  esenciales  de  nuestro 
sistema  político  de  libertad  é  igualdad, se  establez- 
ca una  carta  provisional  salvando   los  principios   * 
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guardando  á  los  individuos  las.  garantías  análogas 
á  los  fines  propuestos. 

4*.  Que  la  referida  carta  contenga  los  pantos  si- 
guientes. Primero  :  que  somos  republicanos^  que 
nuestro  gobierno  es  y  será  representativo.  Segun- 
do :  que  el  gobierno  será  ejercido  por  ahora  por 
S.  E.  el  Libertador  autorizado  suficientemente  pa- 
ra organizar  el  pais  y  todos  tos  ramos  de  la  ad- 
nistracion  pública  del  modo  mas  conforme,  &  fin 
de  mantener  la  unión  y  concluir  las  facciones  y 
partidos.  Tercero  t  que  para  lograrlo  se  le  autori- 
ce asi  mismo  para  expedir  las  leyes  necesarias  «pro- 
poniéndolas á  un  cousejo  de  estado  que  se  procu- 
rará establecer  del  modo  mas  sencillo  posible. 
Cuarto  :  que  este  consejo  ú  senado  se  encargue  de 
proponer  al  Libertador  el  modo  y  forma  de  con- 
vocar la  gran  convención  cuando  ya  hayan  cesado 
los  males  que  ahora  impiden  deliberar.  Quinto: 
que  el  Libertador  organice  el  poder  judicial  como 
mejor  convenga  á  nuestros  principios  de  libertad, 
y  se  encargue  de  la  formación  de  los  códigos  que 
deben  componer  nuestra  jurisprudencia;  y  sexto  : 
que  se  cüsaye  el  establecimiento  de  distritos  &  se- 
mejanza de  lo  que  se  ha  hecho  en  Venezuela,  dán- 
doles gefes  superiores,  civiles  y  militares  que  su- 
plan la  distancia  del  gobierno. 
.  Tal  es  el  voto  de  los  que  suscriben;  y  al  ponerlo 
en  consideración  de  VS.;  suplican  eficazmente  se 
sirva  apoyarlo  con  las  reflexiones  que  crea  mas 
«oportunas,  para  que  robustecido  con  la  opinión  de 
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YS.  tenga  todo  la  fuerza  necesaria.,  á  fin  de  incli- 
nar el  ánimo  de  S.  E.  el  Libertador,  para  que  lo- 
gre el  buen  éxito  que  se^propone  los  que   repre- 
sentan. Puertocabelloj  i3  de  marzo  de  1828. -i8. 
El  vicario  de  esta  parroquia,  Pedro  Jacinto  Ma- 
chado.   J.   S.    Agreda.   Manuel   Olavarria.    Fran- 
cisco de  Roo.  Francisco  Landaeta.  F;  M.  lámar. 
Ramón  Barroso.    M.    G.  Arríllaga.  J.  A*    Zarra- 
ga.  Tomas  Armas.  Ramón  García.  Ricardo  Wright. 
B.  Galindez.  José  García.  Francisco  X.  González. 
José  M.  Illas.  M.  M.  de  Rojas.  Juan   F.  Roldan. 
José  Al.  Ayesta.   Francisco  OrneUas.   AI.   A.   Cor* 
tes.  Pedro  Mombrun.  Domingo  Torres.  J.  Antonio 
Pérez.    José   L.   Mombrun.   Juan  Landaeta.  Ga- 
briel Salom.  José  María  Muñoz.  José  M.  Ledesna. 
Galisto  Cbavez.  Carmelo  Fernandez.  Manuel  Her- 
nández. Marcelo  Fuentes.  José  Nunez.   Por  ha- 
llarme enfermo  no  firmé  la  militar  y  lo  bago  en  es- 
ta como  ciudadano.    El  teniente  primero,  J.  Her- 
nández. J.  María  Castillo.   Justo  Florez.  J.  Fran- 
cisco Estupiaan.  Francisco  Olavarria.  J.  de  la  Cruz 
Peroro.  José  Jove.  D.  Antonio  Olavarria.  N.  Mu- 
gica.  El  segundo  comandanta  retirado  condecora- 
do con  el  busto  de  S.  E.  el  Libertador,  Francisco 
X.  Moreno.  José  María  Olavarria,  José   Segundo 
Urristazu.  Gerónimo  Olavarria.  J.  Domingo  Mene- 
ses.  C.  Cortes.  P.  Meneses.  Pablo  Almarza.  Miguel 
Landaeta.  J.  Antonio  Pereyra.  Bruno  Duran.  Mar. 
tin    Molero.   Manuel   Inocencio  Mesa.   José   To- 
mas Martines.   J.  O.    Ojchoa.  José  A.  Micbelena. 
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Eusevio  Mora.  Me H ton  Ilarregui.  Joaquín  Hen- 
dí ri.  Fernando  Paez.  Francisco  García.  M.  lf» 
Fonte.  José  Mora.  Juan  Hernández.  Juan  Ig- 
nacio Suarez.Eusevio  Acosta.  Antonio  G.  de  Lima. 
Por  enfermedad  al  tiempo  de  firmar  la  militar  fir- 
mo esta  como  ciudadano.  Cayetano  Mora.  Por  un 
descuido  no  firmé  la  militar,  y  lo  bago  aqui  como 
ciudadano  del  ejército  y  contralor  del  hospital  mí» 
litar,  Manuel  Balverde. 

Prosigue. — De  un  numeroso  concurso  de  las 
personas  mas  notables  del  pueblo,  varios  tomaron 
alternativamente  la  palabra,  ratificaron  con  enérgU 
eos  discursos  el  contenido  de  la  representación  y 
protestaron  aqui  y  ante  el  mundo  entero  que  sus 
votos  eran  irrevocables;  y  habiendo  indicado  uno 
de  ellos  que  se  proclamase  al  Libertador  por  único 
y  supremo  representante  provisorio  del  pueblo;  fué 
aplaudida  la  ¡dea,  y  prorumpicron  todos  en  gritos 
de  alegría  y  vivas  á  S.  E. 

La  I.  municipalidad  guiada  del  mas  ardiente  de- 
seo de  acertar,  después  de  haber  examinado  con 
la  madurez  y  reflexión  necesaria  un  negocio  de 
tanta  importancia,  delicado  por  si  mismo  y  por  sus 
resultados,  habiendo  deducido  de  todo  lo  expuesto 
que  la  tranquilidad  de  Colombia  está  amenazada 
según  se  observa  por  el  disgusto  general  bien  pro- 
nunciado de  los  pueblos  y  por  las  continuas  mur- 
muraciones que  se  oyen  contraía  continuación  y 
contra  la  misma  convención  por  su  ilo^al  convo- 
rcatorfa,y  por  que  carece  de  la  plenitud  do  autorl* 


dad  de  que  debía  estar  revestida  según  su  objeto 
á  causa  de  que  los  puchlus  no  pudieron  transini  , 
tírsela  por  li-tberel  congreso  i mpedí  Joles  la  incues- 
tionable T>cu  I  Lid  de  decidirse  como  debían  por  me- 
dio de  sus  asambleas  representativas, á  quienes  no 
ae  consultó:  que  del  naufragio  que  tememos  solo 
puede  salvarnos  la  bcaeñci  mano  del  Liber- 
tador repitiendo  lo  que  (antas  veces  ha  hecho  en 
favor  de  esta  patria,  obra  de  su  sabiduría  y  de  su 
constancia  ; y  que  en  la  triste  alternativa  de  ser  y 
do  ter  en  que  nos  vemos  es  indispensable  por  un 
racional  convencimiento  que  para  poder  existir  y 
conservarnos  renunciemos  ó  suspendamos  por  el 
tiempo  necesario  la  forma  de  gobierno  que  hasta 
ahora  nos  ha  regido,  y  que  se  deposite  el  mando 
de  la  nación  en  el  Libertador  hasta  que  su  podero- 
so influjo  y  acreditada  experiencia,  corrija  los  abu- 
sos, aplaque  el  encono  de  las  mezquinas  pasiones 
y  nos  coloque  en  posición  mas  ventajosa  y  veninos 
suceder  días  mas  serenos  a  la  tempestad  de  que 
estamos  amenazados. 

Fundada  en  tales  datos,  y  salvando  siempre  los 
principios  republicanos  que  ha  adoptado  la  nación, 
la  I.  municipalidad  llena  de  las  mas  sanas  y  since- 
ras intenciones,  no  teniendo  otro  objeto  que  la 
salvación  de  la  república;  y  protestando  que  solo 
el  bien  general  la  anima,  acepta,  sin  vacilar  el  voto 
de  los  ciudadanos,  conviene  con  ellos,  y  se  adhie- 
re en  un  todo  a  sus  generosos  sentimientos  acor- 
dudo  que  te  inserte  Ja  representación  con    todas 
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sus  firmas;  y  que  sacándose  copia  se  dirija  &  S   EL 
el  Gefe  Superior,  para  que  con  el  competente  in- 
forme, se  sirva  elevarla  al  conocimiento  de  S.E.  el 
Libertador    con  lo  que  se  concluyó  y  firmaron 
conmigo  el  secretario  de  que  certifico. —D.  I  barra. 
J.  A.  Freyre.  Henrique  Domínguez.  Juanlzaguir- 
re.   Juan    Antonio  Pérez.    José    María    Ortega. 
José  Martínez,  José  Olivo.  Pedro'  Elorza.  José  Án- 
gel Gallegos.  Juan  Antonio  Pérez,  secretario  mu- 
nicipal. 

REPRESENTACIÓN 

De  los  gefes  y  oficiales  del  cantón  de  Barquisi- 

METO. 


A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  república  dé 

Colombia. 

Excmo.  Señor. 

Nosotros  los  gefes  y  oficialas  que  nos  hallamos 
en.  el  cantón  de  Barquisimeto  ante  V.E.  con  la  sen- 

qillez  de  nuestros  sentimientos  representamos»que 
desbando  pronunciar  nuestros  votos  en  las  circuns- 
tancias presentes  del dia  sobre  el  estado  agitado  y 
lleno  de  partidos  en  que  se  ye  la  república»  que 
{porotera  parte  los  enemigos  comunes  nos  amenazan 
por  las  costas  con  buques  de  guerra,  que  tan  poco 
-6spejramo§  un  buen  resultado  de  la  gr$n  contención, 
atino!  que  por  el  contrario  creemqs,Sr.  E*£n>p.qU£ 

O  ¿I 
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el  grande  edificio  de  la  libertad  colombiana.,  viene 
á  caer  por  tierra, y  á  quedar  reducida  la  república, 
esta  república, Señor,  que  tantos  sacrificios  ha  cos- 
tado á  sus  libertadores,  en  partidas  y  facciones  que 
nos  traerán  nuestra  ruina,  y  en  este  estado, Señor, 
¿Quien  no  desearía  atajar  con  tiempo  el  mal?  Noso- 
tros pues  creemos  que  auR  todavía  hay  lugar  de 
dirigir  nuestros  clamores  al  primer  padre  de  la  pa- 
tria, i  el  hijo  predilecto  de  la  fortuna,  al  salvador 
de  tres  repúblicas,  y  presidente  de  la  nuestra,  ai' 
Libertador  Simón  Bolívar  nuestro  conciudadano, 
y  nuestro  gefe  que  nos  ha  guiado  siempre,  para 
que  tomando  el  timón  de  la  nave  salve  nuestra  pa- 
tria del  naufragio  que  la  espera,  y  en  que  todos 
tenemos  zozobrar  pues  como  piloto  experimentada 
tenemos  la  ultima  confianza  que  nos  dirigirá  con 
buen  rumbo  al  puerto  de  salvamento.  Son  pues  nu- 
estros sentimientos  y  deseos.,  Señor,  que  reúna 
?n  sí  S.  E.  toda  la  autoridad  suprema  de  la  nación, 
y  que  como  gefe  supremo  de  ella  le  dé  el  tono  que 
necesite  por  el  tiempo  que  crea  conveniente,  hasta 
que  reunidas  todas  las  opiniones',  y  convenidos 
todos  los  partidos  á  su  verdadero  estado  de  patrio- 
tismo, Y.E.  convoque  entonces  una  gran  conven- 
ción de  la  nación,  y  ante  aquel  cuerpo  soberano 
entregue,  Señor,  los  pueblos  llenos  de  paz  y  tran- 
quilidad, lo  que  no  dudamos  de  un  héroe  que  está 
acostumbrado  á  despojarse  del  mando  cuantarreces 
se  le  ha  confiado  después  de  haber  llenado  sus  de- 
beres; no  tema  V.  E,  á  la  crítica  de  algunos  mal- 
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vados,  pues  ía  salud  del  pueblo  es  I*  éuprema  ley*. 
satisfecho  de  qtae  éstos  son  nuestros  sentimientos* 
y  los. hacemos  présenles  por  el  condado  de  S.E.ei 
gefe  superior  de  VbtxezuHa  para  que  lluegue  ¿su* 
manos  coa  la  prontitud  que  deseamos  y -creemo* 
necesario., 

Barquisimeto,  marzo  i4  de  1 8aS<-i&. 
Exdmo.  Señor.  El  coronel,,  Ramón  Burgos.  El 
general,  Jacinto  Lara«<  El  primer  comandante  d* 
caballería,  José  María  Iribarren.  El  capitán, Zeferi- 
.no  Muüoz.  El  primer  comandante*,  J.  Travieso*  El 
capitán, Ramón  G  Va  té  rol.  El  capitaocoroa«d%de  Can- 
dare,Manuel  Perez.Gapitan  de  caballería,  Francisco- 
Tovar.  El  teniente  de  infantería,  José  Antonio.  Co- 
liAa.  El  teniente  ayudante  de  caballería*  Mico  las 
Montes.  El  teniente  de  la  primera  de  milicias,  Luis 
Andradl.  El  alférez  de  milicias,  José  Bruno  Salas. 
Teniente  de  caballería*  R.  Iribarren.  Subteniente* 
de  granaderos,  Zacarías  González»  El  subteniente 
primero  de  milicias*  Juan  José  Escorcha.  Subteni- 
ente de  infantería,  Manuel  RernaL  El  teniente-  do? 
oaballería,  Andrés  González. El  subteniente  inválido,. 
Pedro  Ramos.  El  capitán  de  milicias  de  infantería^ 
José  Ruiz.  El  teniente  de  milicias  de  infantería,. 
Anselmo  Alcalá.  El  capitán,  José  Torrellas.  El  pri- 
mer teniente, Francisco  Silva.  El  segundo  teniente» 
Bernardino  Marti  nez.  El  primer  subteniente,  Cri- 
aóstomo  Verdes. El  segundo  subteniente,  Bernarda 
noL^una,  El  capitán,  Juan  Pineda*. 


minmn  i  h  1 1     '     ■■■■■■■■■■■■  ■■■■■  w^^^^i»^*^^*^^*^ 

OTBA 

Bl  LOS  VICIK0S -DI  LOS  PUEBLO*  01  pABAtABA,  9.  JüAJI 

di  los  Morbos,  Magdalena  y  ciudad  db€#*a*  „ 

Señora  de  la  J . .  municipalidad. 

Los  individuos  que  subscriben^  vecinos  detesta* 
dudad  y  de  los  pueblos  dé  Parapara,  satí  JilanJ  dé; 
Tos  Morros  y  ttagdaleno;  respetuoseínente  k  V.  9.:" 
M.  I.  representan:  que  siendo concedido  é  todos?- 
los  colombianos  el  derecho  y  facultad  de  publicar 
sus  opiniones,  creen    con  rascón   los  exponentes* 
que  faltarían  a  los  deberes  de  tales,  si  do -emitiesen) 
h  suya  en  favor  de  la  república;  pues  dé  otro  modo* 
no  estarían  exentos  de  lu  fea  nota  dé  omisos  é  indi- 
ferentes á  su  futura  suerte,  ni  llbte»  dé  lá  execra»* 
eion  y  eterno  oprobio  de  las  generaciones  fatd ras  i 
por  lo  tanto  se  dirigen  á  esta  I.  corporación  mum~ 
cipal,  para  que  como-  especialmente  encargada  de 
sostener  y  conservar  I bs  intereses  comunes  de  este* 
cantón  se  digne  oir  sus  clamores,   interponiendo* 
toda  su anedi ación  é  inftqjo,p«ra  quesean  admitidos? 
y  aceptados.  Sé  contraerán  <  pnes  los  suplicantes  k 
h  variación  dfe   nuestras  instituciones  y  al  nuevo 
plan  ó  forma  de  gobierno  en  que  va  á  ocuparse  Jai 
gran  convención  en  Ocafia¿ 

Después  de  tantas  victimas  inmoladas  en  las  aras- 
dé  la  patria  por  defender  sos  justos  y  caroe  dere- 
chos después  de  la  heroica  constancia  de  alguno* 
de  nuestros  jlustradp»  y  virtuoso*  ooaeiadadano*  >f 
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que  anteponiendo  todo  género  de  persecuciones^ 
hasta  su  propia  existencia  (Midieron  con  su  persua- 
siva y  luces  proclamar,  sostener  y    difundir  núes* 
tra  independencia  en  toáoslos  puntos  de  la  repú- 
blica :  y  después  en  fin  de  dilatado  transcurso  de 
dieziocho  años  de  una  continua  y  desastrosa  guer- 
ra» el  resultado  ha  sido  el  haberse  logrado  aquel 
¡atiento;  de  manera  que  pueden  asegurar  los  expo- 
nentes, sin  temor  de  equivocarse,  que  no  hay  un» 
solo  lugar, en  que  no  esté  plantado  el  árbol  augusto 
de  la  libertad,  y  en  donde  se  encuentre  mas  divisa, 
qup  la  de  independencia  ó  muerte. 

Sin  embargo  de  un  pronunciamiento  tan  general 
creen  también  los  suplicantes,  que  él  no  es  sufici- 
ente para  decidir  sobre  los  destinos  de  Colombia, 
sin  que  se  repitan  los  ejemplares  ocurridos  al  prin- 
cipio de  nuestra  emancipación  política,  en  el  que 
sus  funcionarios  sin  atender  é  nuestro  carácter, 
educación,  hábitos,  y  localidad,  se  precipitaron  á 
entrar  en  resoluciones  contradictorias,  y  cuyos 
efectos  habian  sido  tan  viciosos  en  su  origen,  no 
pueden  servirnos  de  guia  para  el  arreglo  futuro. 
Este  es  el  asunto  masárduo¿escabroso  é  importante 
que  puede  presentársenos^  por  lo  tanto  debedicer- 
nirse  con  el  mayor  tino  en  el  silencio  de  las  pasio- 
nes, en  una  completa  serenidad  de  los  espíritus,  y 
en  otra  distinta  época  que  la  presente,  en  que  reu- 
nidos todo*  los  miembros  de  la  sociedad  desnudos 
de  todo  partido  traten  y  convengan  de  buena  fe 
en  lds  medios  que  deben  adoptarse  para  afiauzar 
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Ibs  derechos  de  la  república  de  un  modo  sólido 
firme  y  permanente.  En  el  dia  es  imposible  que 
nos  bailemos  en  aquel  caso.  Nos  encontramos  rodea* 
do  de  facciosos  :  la  impotente  pero  pertinaz  España 
no  cesa  de  amenazamos,  y  no  hacen,  muchos  dias 
que  se  vio  tremolar  su  pabellón  muy  cerca  de  nues- 
tras Tecinas  costas  :  y.  lo  que  es  mas  interesante  á 
nuestro  propósito  es  la  división  que  se  advierte  en 
nosotros  mismos  de  inpumerables  doctrinas^  qup 
aun  que  conformes  en  la  teórica,  son  fabulosas  y 
desmentidas  ed  la  práctica.  Estos  principios  de  eter- 
na verdad  exigen  por  ahora  una  conducta  activa  y 
vigoroza  en  el  gobierno,  y  una  suspensión  pruden- 
te en  los  trabajos  de  la  gran  convención  por  lo  que 
mira  á  las  discuciones  fundamentales  de  nuestro  sis? 
tema,  para  no  someterlas  al  ardor  de  los  partidos  y 
al  tumulto  de  las  pa$iones,y  «ayo  acierto  solo  debe 
esperarse  en  la  tranquilidad  del  país  y  en  la  unifor- 
midad de  sentimientos.  En  esta  virtud  y  en  la  de 
la  confianza  pública  y  privada  que  en  todos  tiempos 
ha  merecido  el  Libertador  presidente  Simón  Bo- 
lívar, por  el  buen  uso  que  ha  hecho  de  la  autoridad 
con  que  está  revestido,  conciben  los  suplicantes  de 
que  S.  E.  continúe  en  Ja  primera  magistratura, ba>- 
ciendo  extensiva  sus  facultades  hasta  dopde  fuese 
conveniente  á  la  tranquilidad ■  del  país;  y  que  du<- 
rante  este  período  la  gran  convención,  conservan- 
do la  integridad  de  la  república,  suspenda  ja¿ fun- 
ciones para  que  ha  sido  convocada  :  ó  cuando  met- 
aos contraiga  sus  trabajos  át  dictar  medidas  de  pu/ 
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*a  modificación  ó  reforma  de  las  leyes  que  ha** 
ahora  han  entorpecido  la  administración  pública. 
En  estas  circunstancias  y  en  la  d*  que  «el  reclame 
de  los  ezponentes  se  haría  Infrustueso  sin  «I  apoye 
y  activa  cooperación  de  este  I.  cuerpo,  le  suplió** 
rendidamente  se  sirva  asi  ejecutarlo  dirigiendo  ee* 
ta  respetuosa  representación  cola  el  compélente 
informe  &  manos  de  S.  E.  el  gefe  superior  de  esta 
departamento, para  que  per  su  conducto  se  eleve* 
-estos  nuestros  votos  á  la  gran  convención.  Asi  le 
esperan  en  la  ciudad  de  Gara,  á  i4  de  marco  de 
1828.-18. 

J.  Ignacio  de  los  Ríos,  Ramón  Pulido.  J.M.Lan» 
da. El  cura  párroco,  José  Antonio  Silva.  Jesé  Auto* 
nio  Istillarte.  José  Fuentes.  Isidro  Jaén.  Pedro  de 
Jesús  Rodrigue  1  Beneono. Rafael  Florea. Pedro  Isti» 
Harte.  Gabriel  Rodrigues.  Pedro  Melgarejo.  Fraa*» 
cisco  Rachadell,  José  Pulido.  José  #edko  Osio. 
José  Jaén.  Jesús  Guedez.  Dionisio  Ramos.  Santie* 
go  Ovátles.  Trinidad  Celis.  Domingo  Antonio  Par- 
do. Andrés  Sumoza.  José  Antonio  Trugillo.  Ge» 
naro  Bermejos.  Juan  Antonio  Trugillo.  Luis  Caba- 
llero. El  cura  de  Parapara,  José  Ignacio  Polanco. 
Antonio  MuSoz.  Tomas  León.  José  Borrego.  Juan 
José  Gamarra.  Leandro  Loreto.  Manuel  Padrino* 
francisco  García.  Pablo  Seijas.  Anselmo.  AodradL 
Vicente  Yanes.  Enrique  Sierra.  S.  Agustín  Sieiv 
ra.  José  Arranguen.  Guillermo  Espi.  Juaü  Manuel 
Rodrigues.  José  María  Garcia.  Francisco  Diaz.  Mi* 
guel  Bejawuio.Santa  Ana  Quero.  Eustaquio  Marren* 
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Claudio  Quero.  José  Elias  Otamendi.  Antonio 
Landaeta.  José  Tomas  Herrera.  Joaquín  Moreno. 
José  del  Rosario  Parra.  J.  María  Mendoza.  Manuel 
Gorotuza.  Casimiro  de  Orta. 

Penetrada  esta  I.  municipalidad  de  los  justos, 
racionales  y  sólidos  fundamentos,  en  que  está  apo- 
yada esta  representación  ;  y  animada  igualmente 
de  uniformes  é  iguales  sentimientos,  de  los  cuales 
están  poseídos  todos  los  habitantes  de  este  canto», 
accede  y  apoya  en  todas  sus  partes  la  precedente 
solicitud  ;  y  aun  la  hace  suya  propia.»  suplicando, 
como  se  suplica  con  el  mayor  encarecimiento  al 
Excmo.  Señor  gefe  superior  civil  y  militar  de  este 
departamento  se  digne  poner  por  su  respetable 
conducto  en  manos  de  la  gran  convención  este  do- 
cumento, en  que  van  estampados  los  votos  y  sú- 
plicas de  estos  pueblos.  Sala  capitular  de  la  ciudad 
de  Cura,  veinticuatro  de  mayo  de  mil  ochocientos 
veintiocho. 

Mateo  Zamora.  Juan  Cuervo.  Antolin  Briceño. 
Juan  Francisco  Gonzales.  José  Miguel  Seijas.  Joa- 
quín de  Paúl,  municipal  secretario. 
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Del  Estado  Mayor  de  Venezuela. 

A  S.E.  el  Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Excmo.  Señor. 

Cuando  la  mayoría  de  estos  departamentos  y  todo 
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so  ejercito  bao  manifestad*  se  decisión^  por  soste- 
ner la  integridad  de  la  república  y  autoridad  del 
Libertador  Presidente,  el  £.  M.  cree  que  no  debe 
<er  indiferente  a  estas  cuestiones,  <pOr  <|ue  feríalo 
mimo  no  tomar  parte  en  la  presente  eráis  qse 
abandonar  aoestras  banderas  ni  preade  tarseen  eae- 
miso  exterior ;  Un  sagrada  es  esta  contienda  cea* 
!a  qne  debe  sostenerse  contratos  ansH|niim  qae 
pretenden  desorgaeisar  la  repúbli 
tos  en  qne  debe  ser  mas  poderos 
:  ecer  del  rango  á  qne  se  ba  elevado  par  les 
ros  del  patriotismo  dirigido  por  el  randil 
>olo  peede  mandarla  en  sen» 
cías. 

Basta    recorrer  sencillamente  In  marcha  de  te 
suce »s  en  Colombia  para  reñir  i  parar  ai  gwii 
de  convencimiento  qne  se  necesita  para  creer  qse 
li  patria  no  se  puede  saltar  si  na  contienen  las im 
principios  proclamadas  por  la  opinión  pnhiss.il 
na  juren  de  palabras  mal  entendido,  el  qoeflttsi 
cesado  se  dice,  fmrtiámdcl  láhcriméor,  ypmpáééá 
¿fncral  S*nX*nder,  el  primera  es  el  geJe  de  la  rtfft» 
büca,«lefido  legalmeate  y  querido  por  los  pueblo; 
adherirse  a  él,   es  el  dsber  de  todo  colombino. 
por  que  es  lo  mismo  qne  sostener  al  gobierno ;  pe- 
le ader  que  mande  la  república  el  general  Sutn- 
der.  es  lo  mismo  que  pertenecer  al  partido  de  coil- 
quier  usurpador   que  quisiere  por  medio  de  odi 
conspiración  trastornar  al  estado  y  sacrificar  á  » 
*efr.  El  gobierno  esti  cMfgsdo  t 


jantes  excesos  por  e)  bien  y  tranquilidad  de  lapa- 
tria  ;  eile  es  su  deber  mas  sagrado  y  seria  criminal 
si  no  lo  cumpliese  por  miramientos  á  personas  ó 
t acciones,  ó  por  escrúpulos  políticos.  El  resultado 
de  esta  falsa  creencia  seria  la  ruina  dV  la  patria. 

Sería  una  redundancia  detenernos  eo  examinar 
los  títulos  que  tiene  el  general  Bolívar  í\  la  gratitud 
nacional;  y  los  motivos  de  execración  que  concu- 
rren eo  su  pretendido  antagonista  el  general  San- 
tander :  este  trabajo  pertenece  á  la  historia;  asi 
como  no  ha  permitido  que  queden  ignorados  los 
hechos  de  los  grandes  capitanes  y  los  crímenes  de 
Verres  y  otros  malvados  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad. Sería  preciso  renunciar  á  todas  las  leyes 
del  honor  para  dejar  las  filas  del  creador  y  sostene- 
dor de  Colombia,  por  seguir  las  del  destructor  de 
la  república,  y  la  gavilla  que  ha  sabido  comprar  al 
caro  precio  de  arruinar  la  nación. 

Algo  tendría  de  respetable  el  general  Francisco 
de  Paula  Santander  aí  lo  hubiéramos  visto  sostener 
constantemente  unos  mismos  principios  en  su  car- 
rera política:  entonces  le  horiüuios  la  justicia  que 
no  podemos  negar  á  alguno  de  nuestros  compatrio- 
tas, que  ea  el  año  deje-ao  lo  vemos  propender  á 
que  la  república  se  orgaaize  lo  mismo  que  en  el 
1810,  aun  cuando  por  efecto  de  dicha  organiíacion 
se  haya  perdido  esta  misma  república  unas  cuantas 
ocasiones ;  pero  como  vemos  virtudes  personales  en 
él  se  le  deja  en  su  creencia,  por  que  nada  mas  te- 
nemos que  decir  en  su  contra.  Mal  no  ha  sido  este 
el  papel  del  general  Santander. 
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Cuando  el  Libertador  Presidente  se  hallaba  au- 
sente de  la  república,  con  todas  las  apariencias  de 
no  volver  á  ella,  el  ge  fe  de  Ja  administración  de 
Colombia  entonces,  sostenía  el  principio  de  la  in- 
tegridad y  centralismo  con  mas  ahinco  que  todos 
los  soberanos  de  Europa,  el  de  la  legitimidad* 

Un  solo  artículo  publicado  entonces  en  el  perió*  . 
dico  titulado  el  Venezolano,  lo  alarmó  mas,  y  le 
hizo  tomar  mayores  precauciones  que  lasque  habría 
exigido  una  expedición  de  3o,ooo  ¿apañóles.  ¡Que 
de  órdenes  secretas  ;  que  medidas  contra  los  su- 
puestos partidarios  de  la  federación  ;  que  denomi- 
naciones de  enemigos  de  la  unión,  ¡Y  que  de  cosas 
se  habrían  visto,  si  el  encargado  de  las  persecución 
nes,  y  el  tenedor  de  dichas  órdenes,  no  hubiese, 
sido  el  general  J.  Antonio  Paez. 

Los  crimines  de  la  administración  de  Bogotá 
ocasionaron  por  consecuencia  inevitable  la  revolu- 
ción del  3o  de  abril  de  1826;  por  que  ya  no  se  po- 
dia  soportar  aquel  orden  de  cosas,  sin  renunciar 
a  la  dignidad  de  seres  racionales ;  y  porque  la  re- 
pública marchaba  de  un  modo  violento  6  su  total 
destrucción  ;  el  historial  en  que  se  apoya  esta  aser- 
ción es  bien  conocido;  es  obra  de  algunos  volúme- 
nes, y  no  cabe  en  esta  exposición. 

¡  Quien    no  contemplará    con   asombro,  la  es- 
candalosa transformación  del  general  Santander  de 
1826  y  el  general  Santander  de  1828!  los  prínci- 
pes de  la  casa  de  Borbon   y  sus  sostenedores,  no 
emplearon  medios  mas  eficaces  para  contrariar  la 
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revolución  francesa,  ni  la  corte  de  Madrid  tocóre- 
gistros  mas  reprobados  contra  la  independencia 
de  América,  que  los  que  empleó  el  gobierno  de 
Bogotá  entonces,  contra  el  movimiento  de  Yene* 
zuela.  ¡Que  de  facciones  semejantes  á  la  Vendée  y 
áloschuanes,  se  armaron  contra  aquellas  opiniones 
que  ahora  están  en  boca  de  este  general !  ¡Que  de 
ascensos  i  los  intrigadores  de  la  guerra  civil  !  ¡  Y 
que  de  cosas  hubieran  sucedido  si  el  Libertador 
Presidente  no  aparece  de  nuevo  en  su  patria ! 

No  podemos  pasar  adelante  sin  una  comparación 
que  creemos  muy  del  caso  para    no  dudar  en  la 
adopción  de  caudillo,  aun  cuando  el  deber  no  nos 
constituyese  á  marchar  con  el  Libertador.  En  to- 
das las   ocasiones  críticas  hemos  visto  al  Liberta- 
dor lanzarse  con  denuedo  en  medio   de  los  peli- 
gros, y  conjurar  el  mal;  al   paso    que    el  general 
Santander,  lejos  de  la  arena,  en  lugar  de  la  espada 
y  la  razón,  emplea  los  medios  de  Maquiavelo  para 
ver  despedazar  la  patria  por  sus  mismos  hijos.  Ja- 
mas ha  usado  les  medios  del  poder  y  de  las  leyes, 
del  modo  digno  de  un  gobierno;  su  poder  consis- 
tía en  la  desunión  de  los  colombianos;  y  es  bien 
cierto,  que  sin  la  venida  del  Libertador  la  socie~ 
dad  estaba  disuelta,  por  que  su  gabinete  fomentar 
ba  las  pasiones  mas  bajas,  y  habia  formado  uña 
secta  de  hombres  deseosos  de  enriquecerse,  qu« 
llegaron  á  ver  con  desprecio  los  principios  del  ho- 
nor, de  la  justicia  y  del  patriotismo. 

Hace  notado    también    que  todos  los  hombrea 
que   han    marchado   de  buena  fe,    aun  cuando 
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hayan   ¿atado  en    opiniones    conirerias*  sü:  km 
retraído  eo  unas  mismas  filaa;de*pii*4  del  iregMfo  * 
del  Libertador  á  Cotambiaj  y  que  *om¿  las<  rien- 
das de*  la   administración ;   por  que  han  Q*eido 
que  la  revolución;  del  3o  de  ¡abril  de  i&aQ  *e  ac*r 
ba  con  el  decreta  de  i#.  d*>  entero  de  18^7 ;  y>*a 
aquel  ¡punto  hicieron  alto  Jos.  que  pp  especularon 
con  la  revolución,  ni  tenia*  odu>#  pettpqata  que, 
loa*  moviese  á   levantar  un  nueva .  estandarte  de 
partido;  en  una  palabra,  la  revolución  era  ocftsia*» 
nada  por  la  administración  del  gene  ral  S$n  tender: 
Se  le  arrojó  de  la  silla  del  gobierno,  y,  be  aquí 
cumplido  el  voto  de  loa  patriota*,  y  de  los  bou*-, 
bresde  bien.  EL  que  croa  fácil  restablecer  aqueja, 
ominosa  y  oprobiosa  tantor¡dad,  se  alucina  aniego, 
sobre  los  medios;. y,  primero  se  despedazará  la, 
república,  que.  ver  restaurada  la  época  fiel  gefe  de 
loa  monopolistas. 

La  marcha  idé  los  intrigantes,  sus  escrito*,,  y.  las 
opiniones  que  publicaron  en  aquellas  mqiMPloa 
que  ellos  creyeron  de  triunfa*  por  qqe.U  par|e 
sana  les  abandonó  la  arena  de  las  elecciones,  h* 
dejado  conocer  el  plan  del  «-Tpreaideoto  y  sus 
secuaces;  ellos  han  hecho  de  la  convención  su 
última  trinchera,  de  aquella  convicio*,  y  de 
acuellas  reformas,  que  en  i8?6iieraa,el  objeto  4f 
aus  maldiciones,  el  colmo,  del  criben,  y  qu$  ao 
babia  según  Ja*  circuJare*  dej^  mjn,isjtrp  á$\,  ioter 
rior,  poder  en  IoJhuwuq  para  h^rlaf,  yeuyoca^r 
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t)emasi*dk>  se  ha  dicho  «a  estos  dias  de  la  reu- 
nión de  Oeaña,  que  se  titula  gran  convención : 
ella  es  bija  de  un  acta  <  anticonstitucional,  convo- 
cada por  un  congreso  constitucional.  Solo  el  Li- 
bertador Presidente  tuvo-  el  poder  de  convocarla. 
Asi  como*  el  cowgreso  do  pudo  variar  las  basas 
constitucionales,  tampoco  ha  podido  usurpar  á  una 
parte  considerable  de  la  nación  el  derecho  iaalie- 
nable  de  sufragar  en  las  elecciones,  por  que  para 
esto  se  necesitaría  haber  echado  por  tierra  con 
anticipación  e)  principio  de  que  la  soberanía  ri- 
tide  en  ta  nación. 

Sobre  los  medios  que  se  hantisado  en  las  ta- 
les elecoione*  y  sobre  los  persoaages  elegidos/,  po- 
demos asegurar  <[u«  esto  solo  bastar  i  a  para  excitar 
la  alarma,  sobre  esta  reunión.  Entre  una  turba  de 
hombres  que  la  revolución  no  conoce,  se  vé  ali- 
gan átomo  del  patriotismo  viejo;  y  si  hay  algo 
que  sobresalga,  es»  aquella  parte  que  lleva  el  estan- 
darte de  la  disolución  social  y  anárquica  de  ios 
odios  y  de  las  especulaciones  individuales.  Los 
partidarios  atetuales  de ' Jas  innovaciones,  y  los 
mismos  miembvos  de  esta  reunión,  «se  cansarán  de 
llamarla  legitima  representación  de  Colombia,  mas 
por  esto  no  lo  será;  ponqué  lo  que  no  es  por  su 
esencia,  no  podrá  serlo  por  sus.  títulos. 

Dejando  á  vm  lado  los  avoceos  de  la  antigüedad, 
y  fijándonos  solamente  en  los  de  la  revolución 
francesa,  britavdmos  ea  eáta  casos  muy  idénticos 
4  tosiera  n i***»»  «obra  <tascta«dio*  queaaaplea- 


ban  sus  enemigos,  para  contrariar  la  misma  revo- 
lución. No  era  el  menos  eficaz  el  db  emplear  la 
exageración  del  patriotismo  y  principios  liberales 
para  destruir  la  misma  libertad. 

Se  reian  hombres  exaltados  en  la  apariencia 
por  la  libertad,  y  vendidos  al  mismo  tiempo  al  par* 
ti  do  contrario.  Es  muy  digno  de  observarse  en 
apoyo  de  esta  idea  lo  que  dice  la  historia  de  la 
revolución  francesa  hablando  de  Mirabeau,  bien 
conocido,  por  ser  el  gefe  de  los  demagogos  en  la 
convención.  Entre  otras  cosas  debe  notarse,  y 
puede  que  no  falte  á  quien  aplicarse  entre  noso- 
tros el  párrafo  siguiente. 

« Este  demasiado  famoso  Mirabeau,  demócrata 
«mercenario,  realista  venal.,  terminó  su  carrera: 
cía  reina  lo  sintió,  y  al  hablar  de  su  muerte,  se 
c  asombraba  ella  misma  del  pesar  que  le  causaba: 
«pues  habia*  concebido  la  esperanza  de  que  solo 
«aquel  que  habia  tenido  la  destreza  y  la  fuerza  de 
«desorganizarlo  todo,  habría  podido  reparar  el 
«mal  causado  por  su  talento. » 

Hablándose  en  la  misma  historia  de  los  medios 
que  empleaban  los  realistas  contra  la  libertad  de  la 
Francia,  son  notables  las  palabras  siguientes. 
«Renunciaron  por  algún  tiempo  los  ataques  ¿  vi-r 
«va  fuerza,  que  hasta  entonces  habia  hecho  ver- 
«ter  mucha  sangre  infructuosamente ;  y  para  He- 
«gar  sin  riesgo  al  término  de  sus  deseos,  adopta- 
« ron  y  siguieron  una  marcha  mas  lenta,  para  apo- 
«  dorarse  de  la  república,  dominarla,  y  aniquilar* 
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•  la  .-empleó  el  realismo   todos  sus  esfuerzos   en 

•  colocar  á  sus  partidarios  en  los  puestos  princi~ 
«  pales.  Consiguió  esto  influyendo  en  las  elecciones 

•  que  se  hicieron  en  el  mes  de  germinal  del  año  5°., 
tías  cuales  se  efentuaron  en  medio  de  grandes 
«  agitaciones,- etc.* 

¿Que  deberá  pensar  el  que  conozca  algo  la 
historia*  el  que  sea  capaz  de  comparar  los  sucesos, 
y  el  que  haya  visto  nuestras  elecciones  últimas, 
y  examinado  la  conducta  de  algunas  personas  en 
el  período  notable  desde  el  3o  de  abril  de  1826 
hasta  la  fecha  ? 

¡  Que  exaltación  á  favor  del  Libertador  por  par-- 
te  de  algunos  vasallos  de  Fernando  70.  existentes 
en  nuestro  país,  y  por  los  pasantes  del  tiempo  de 
Morillo  !  ¡  Que  oido,  tan  subdito  al  mismo  Liber- 
tador y  que  entusiasmo  por  las  libertades  públicas 
por  parte  de  las  mismas  personas,  que  en  tiempo 
de  los  Morillos  y  los  Morales,  veian  con  placer 
fusilará  esos  patriotas  por  cuyos  derechos  están 
ahora  tan  entusiasmados  !  El  que  vio  fundar  la 
república  se  cansa  en  recorrer  este  espectáculo,  y 
en  toda  la  eseena  no  encuentra  los  hombres  de 
Colombia,  no  vé  á  los  caudillos  que  la  han  hecho 
independiente,  á  los  hombres  que  han  consagrado 
sus  familias  y  su  fortuna  en  las  aras  de  la  patria  ; 
toda  la  compañía  es  nueva  para  ¿I,  y  no  conoce  á 
los  pretendidos  sostenedores  actuales  de  sus  liberta" 
des.  Empero  el  que  vé  un  poco  mas  claro,  conoce 

la  mano  maestra  de  la  intriga,  y  que  las  teorías  de 

22 


T70 

Itto  ñétééhó*  del  hombre  forman  ya  un  ramo  mer~ 
Hcatritíl  en  la  boca  de  algunos  corifeo».  El  asunto  es 
mantener  siempre  un  punto  en  oposición  i  la  maro- 
cha del  gobternojqne  no  se  consolide  la  república, 
qtoe  esté  dividida,  por  que  asi  estará  débil  y  dis- 
puesta á  ser  la  presa  de  sus  enemigóse 

Dte  todo  lo  dicho  se  infiere  que  la  república 
puede  ser  destruida  por  una  inania  de  perfección, 
falsa  en  los  que  la  proclaman;  que  el  encargado  de 
ella,  por  la  ley  y  por  la  voluntad  nacional,  debe 
evitarse  todos  los  males;  y  persuadirse,  que  ni  él 
puede  tranzar  con  los  criminales,  ni  de  los  malo* 
puede  jamas  esperar  bien  algún. 

Seria  un  error  de  muy  funesta  trascendencia 
por  parte  del  Libertador  Presidente,  el  de  creer 
que  la  voluntad  de  los  puebles  es  el  resultado  de 
algunos  manejos;  y  que  sus  glorias  se  pueden  d¡*+ 
íninuir  combatiendo  á  los  intrigantes  y  afianzando 
el  gobierno  que  necesita  la  república.  Lo  que  el 
podia  destruir  las  glorias  del  Libertador  seria  el 
permitir  la  ruina  de  su  misma  obra:  esto  si  que 
seria  un  indicante  de  la  decadencia  de  aquel  ge- 
nio,, que  casi  puede  decirse.,  que  formó  á  Colom- 
bia de  la  nada. 

La  nación  entera  y  el  ejército  quieren  salvar  la 
patria  k  las  órdenes  del  Libertador  ¿cual  es  pues 
el  enemigo  que  mantiene  indeciso  á  este  gefe, 
que  ha  sabido  hacer  frente  á  los  ejércitos  ague- 
rridos ?  ¿  Será  el  general  Santander  y  los  que  se 

llaman  su  partido  ? Esta  idea  es  miserable  ; 

mo  es  aplicable  al  Libertador  de  Colombia. 
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El  estado  mayor  de  Venezuela  espera  muy  pron- 
to el  dia  en  que  desaparezca  el  genio  de)  mal,  y 
el  que  ha  llenado  de  oprobio  á  la  república  y  al 
ejército.  Excusa  hacer  ofertas  para  cooperar  á  íes* 
ta  empresa  por  que  esto  sería  dema*,  cuando  está 
en  su  deber  :  solo  puede  añadir,,  que  en  seme- 
jante caso,  ejercería  con  mas  placer  sus  funcio., 
nes. 

S.  E.  el  Gefe  Superior  í  quien  se  dirige  e*U 
exposición  quede  hacer  el  uso  que  crea  convenien- 
te de  estos  votos  á  que  susoríbimos  en  Caracas,, 
marzo  i4  de  1828. 

General  de  brigada,  Francisco  Carabaño.  Coro- 
nel sub-gefe,  Pedro  Ceüz.  Primer  comandante,  y 
segundo  ayudante,  José  de  Sola.  Primer  id. segun- 
do id.  Antonio  Jurado.  Capitán  adjunto,  Remigio 
Negro n.  Id.  id.,  Antonio  Pulgar.  Id.  id.  Bernardo 
Herrera.  Teniente,  Rafael  Carabaño.  Primer  sub- 
teniente, Luis  Correa*.  Segundo  subteniente,  Vi- 
cente Sarria.  Sargento  primero  aspirante  y  escri- 
biente, Manuel  Sánchez  Agreda. 

■»%»%  »>x%  ^»^<%  > 

ACTA 

Be  la  municipalidad  de  la  ciudad  de  la  Sabaha 

de  occmaee* 

Honorables  miembros  de  ta  convención  nacional. 

La  municipalidad  de  la  ciudad  de  la  Sabana  de 
tomare  no  puede  permanecer  insensible  ai  indi* 
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ferente  &  los  grabes  males  que  aquejan  á  la  patria 
y  que  pueden  causar  su  inexistencia. 

Ella  forma  en  su  distrito  una  parte  esencial  de 
la  riqueza  pública.  Ella  puede  decirse  que  com- 
prende los  almacenes  de  provisión  para  los  habi- 
tantes de  Caracas,  de  otros  puntes,  y  de  los  valien- 
tes guerreros  que  los  guarnecen.  Ella  en  fin  abra-» 
za  en  su  territorio  productivo  y  feracísimo  la  for- 
tuna y  bienestar  de  muchos  industriosos  ciudada- 
nos que  no  han  excusado  ninguna  especie  de  sacri- 
ficios por  la  independencia  de  Colombia* 

Con  madura  reflexión  y  detenidamente  hecha 
sus  mi  radas,  es  te  cuerpo  sobre  nuestro  actual  esta* 
do  político,  y  cree  de  su  deber  usando  del  derecho 
de  petición,  manifestar  sus  sentimientos,  por  su 
propia  conservación,  por  la  estabilidad  de  la  inde- 
pendencia que  í  tan  caro  precio  se  ha  defendido, 
y  por  el  honor  interno  y  externo  de  la  nación  k 
que  pertenecen.  Facciones  interiores  que  enlo- 
breguesen  nuestros  campos*  en  otros  tiempos  de 
alegría  y  de  seguridad,  abandono  de  sus  frutos,  de 
las  tareas  y  fatigas  del  agrícola,  el  inminente  pe- 
ligro en  el  tránsito  de  los  caminos,,  y  por  decirlo 
todo.,  la  muerte  casi  evidente  de  la  agricultura, 
fuente  casi  única  de  la  riqueza  y  prosperidad  de 
estos  pueblos,  he  aqui  el  cuadro  doloroso  y  funes- 
to que  toca  y  palpa  esta  corporación.  Nuestros 
enemigos  implacables  se  solazan  y  complacen  en 
él.  A  pesar  de  <su  impotencia,  presentan  sus  bu- 
ques en  nuestras  costas  con  un  aire  amenazador,. 
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fpie  desde  luego  la  alienta  el  creernos  en  desór* 
den,  y  esperar  que  él  se  fomentará  y  llegará  á 
los  extremos  de  una  anarquía  desoladora  en  medio 
de  reformas  diarias  é  intempestivas,  y  de  fraccio- 
nes de  estados  y  soberanías.  Es  muy  familiar  á 
ellos  la  máxima,  dividid  y  mandareis,  introducid  la 
discordia,  y  cierto  será  nuestro  triunfo.  Todo  este 
cúmulo  de  males  que  pueden  hacer  estériles  tan 
costosos  é  inmensos  sacrificios  por  la  independen- 
cia nacional,  empeñan  á  esta  municipalidad  á  abrir 
su  débil  voz  para  asegurar  con  toda  libertad  y 
franqueza  que  todas  las  reformas  que  tiendan  á 
disminuir  la  integridad  nacional,  y  á  constituir  di- 
ferentes estados,  son  precoces,  y  productoras  de  la 
ruina  del  orden  y  tranquilidad,  y  de  nuestra  cara 
y  costosa  independencia.  Siendo  estas  las  previsio- 
nes tristes  de  esta  municipalidad,  seria  responsa- 
ble á  los  venideros  si  no  la  patentizase  por  esta 
exposición.  Sus  votos  pues  son  que  se  conserve  la 
integridad  nacional,  y  el  mando  supremo  de  Co- 
lombia en  el  criador  de  ella,  en  el  genio  sublime, 
salvador  de  todos  los  conflictos,  en  el  Exemo.  Sr. 
Libertador  Presidente  Simón  Bolívar  para  que 
complemente  y  selle  su  gloriosa  obra,  y  para  que 
puesto  á  la  cabeza  de  la  administración  pública 
acelere  con  sus  luces  y  valor  la  paz  y  el  reconoci- 
miento de  la  España.  Transmítase  esta  representa- 
ción en  copia  al  Gefe  Superior  de]  departamento 
benemérito  general  J.  Antonio PaeZj  suplicándole 
se  sirva  darle  la  dirección    correspondiente,   y   lo 
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firmaron  en  la  ciudad  de  la  Sabana  de  Ocumare,  á 
i4  de  marzo  de  i8fl8.-i8.-Teodoro  Monasterios* 
Marcos  Domínguez.  Francisco  de  Castilloveitia.  i. 
María  Landaeta,  Diego  Talayera.  Wenceslao  León. 
Rafael  Esculpí.  Ramón  Hernández.  José  Martines,, 
secretaría. 


ACTA 

Dfi   Lk  MUNICIPALIDAD  DE  LA  VUXA  D*  QüIVOR. 

En  la  villa  de  Quivor  á  catorce  días  del  mes  de* 
marzo  de  1828  a  líos,  décimo  octavo  de  nuestra  in- 
dependencia, reunidos  en  cabildo  extraordinario 
los  señores  alcaldes  primero,  y  segundo  Silvestre 
Agüero.,  y  Manuel  Silva;  municipales,  Juan  Arrays,. 
Fidel  Rivero,  Eusebio  Agüero,  Felipe  Colmenares, 
Diego  Silva;  y  el  procurador  municipal,  Blas  Tria- 
na,  con  asistencia  de  los  padres  de  familia,  y  per- 
sonas notables  que  suscriben  con  el  interesante 
objeto  de  hacer  presente  á  S.E.  el  Libertador  Pre- 
sidente el  estado  de  sus  votos,  en  atención  á  las 
circunstancias  en  que  se  halla  la  república^habien- 
do  precedido  una  larga  discusión,  y  examen  sobre 
las  opiniones^quese  han  emitido, asi  de  palabra  co- 
mo por  escrito  en  varios  periódicos,  y  otros  pape- 
les impresos  sobre  la  forma  de  gobierno, y  reforma 
de  la  constitución  que  se  deban  adoptar  en  la  gran 
convención  mandada  convocar  en  Ocaña,  que  de 
tsto  no  se  puede  esperar  (por  ahora )  un  feliz  re- 
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sultad&k  cansa  de  la  desconformidad  de  opiniones, 
resentimientos,  y  personalidades  en  que  se   hallan 
implicados  muchos  de  sus  miembros  :  que  el  ge- 
neral Francisco  de  Paula  Santander,  que  se  baya 
acusado  ante  el  seriado,  y  ante  la  nación  entera,  es- 
tá nombrado  de  diputado  para  la  gran  convención 
sin  constarle  á  los  pueblos  se  haya  indemnizado  de 
los  crímenes,  que  se  le  imputan  durante  su  admi- 
nistración como  vicepresidente  del  poder  ejecutin 
iOj  y  que  su  intervención  en  la  gran    convención 
puede  traernos  mayores  males  que  los  que  se   le 
imputan  ha  causado  a  la  república  que  por  otra  par- 
te la  nación  no  se  halla  absolutamente  libre  de  los 
enemigos  externos, los  españoles  que  rodean  nues- 
tras costas  con  amago  de  desembarco,  y  algunos 
hijos  desnaturalizados  con  conspiraciones,  y  pala- 
bras alarmantes,  (como  se  observó  el  año  pasado  en 
varios  puntos  )  quieren  trastornar  la  república  pa- 
ra entronizarse  sobre  sus  ruinas  ;  por  tanto  vinie- 
ron todos  en  acordar,  y  acordaron  :  Que  en  tan  di* 
Gciles  circunstancias  no  les  queda  otro  recurso  pa- 
ra salvarse  del  común  naufragio  que  le  amenaza  4 
los  pueblos  que  al  clamar  al  primer  padre  de  la  re- 
pública al  Libertador  Presidente,    que  en    tantos 
años  de  lucha,  y  gloriosos  combates  ha  dado  inne- 
gables pruebas  de  su  desinterés,  y  heroísmo  hasta 
olvidarse  de  si  mismo  por  la  salvación  de  sus  her- 
manos, para  que  reasumiendo  en  su  persona  la  au- 
toridad suprema  de  la  república  con  las  mas  am- 
plias facultadesja  conserve  en  unión,  y  estabilidad 
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con  el  titulo  de  Géfe  Supremo  de  ella,continuando> 
con  esta  autoridad,hasta  que, informadas  las  opinio- 
nes sóbrela  mejor  forma  de  gobierno  que  convenga 
41a  nación, bajo  las  bases  de  libertad, é  igualdad  .,pro- 
clamadas  por  los  pueblos-,  sofocadas  las  pasiones.,  y 
partidos,  destruidas  nuestros  enemigos  comunes, 
ó  reconocida  de  derecho  por  ellos  nuestra  indepen- 
dencia, se  véala  república,  en  un  completo  estado 
de  tranquilidad,  para  deliberar  entonces  en    una» 
gran  convención  en  medio  de  la  paz,  y  serenidad- 
de  los  espíritus,  lo  que  mejor  convenga  para   la  es- 
tabilidad, y  felicidad  de  toda  la  nación»  Los  expo- 
nentes dijeron  estar  intimamente  persuadidos, que- 
S.  E.  el  Libertador  Presidente  se  penetrará  de  la 
sinceridad  de  sus  votos,  y  que  siendo  la  salud  del 
pueblo  la  suprema  ley,  y  esta  misma  suprema  ley 
animada  que  tantas  veces  le  ha  salvado,  no  se  des- 
deñará del  honroso  título  de  Gefe  Supremo,    que 
por  tantos  motivos  le  corresponde  para-  ver  por   la 
salud  de  la  república  á  quien  ¿I  mismo   ha    dado 
existencia  y  vida,  y  que  la  honrará   como  siempre 
con  sus  virtudes  que   quedarán   grabadas  eterna* 
mente  en  el  corazón  de  todos  los  colombianos, y  de 
todo. el  mundo  ¡lustrado,  que  mira  con  admiración > 
al  héroe  del  nuevo  mundo  al  bienhechor  de  la  hu- 
manidad :  en  cuya  virtud  concluyeron  pidiendo  se 
eleve  esta  acta  á  la  prudente  consideración. de  S.E. 
el  gefe  superior,  civil  y  militar  de  Venezuela  gene- 
ral en  gefe  benemérito  José  Antonio  Paez,  por  el 
qpqcÜJCto  dej  seflor  coronel  Ramón  Burgos,  actual 
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comandante  general,  y  gefe  político  de  este  distri- 
to con  oficio  para  que  llegue  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  manos  de  S.E.  el  Libertador  para  que,  pene- 
trado de  los  patrióticos  sentimientos  de  los  habi- 
tantes de  esta  villa,  acceda  á  su  solicitud  por  consi- 
derarla necesaria  para  la  felicidad  de  la  nación  en- 
tera. Asi  lo  dijeron,  y  firmaron  los  señores  muni- 
cipales, y.  demás  concurrentes  de  que  yo  el  secre- 
tario certifico. —  Silvestre  Agüero.  Manuel  Silva.  J. 
Arrays.  Fidel  Rivero.  Eusebio  Agüero.  Felipe  Col- 
menares. Diego  Silva.  Blas  Triana.  Isidro  Yalen- 
zuela,  alcalde  pedáneo.  Bonifacio  Giménez,  alcal- 
de parroquial.  Pedro  J.  Mendoza,  alcalde  parro- 
quial- Rafael  Giménez,  alcalde  parroquial.  Pedro 
Mendoza,  alcalde  parroquial  Doctor  Pedro  Pine- 
da, cura  rector.  Lorenzo  Luna.  J.  Antonio  Gimé- 
nez. Antonio  Lara.  Gregorio  Brito.  Casiano  Pera- 
za.  Trinidad  Herrera.  J.  J.  Vega.  J.  J.  Torres. 
Nieves  Martínez.  Carlos  Giménez.  Vicente  Pérez. 
José  de  la  Guia  Torres.  Sebastian  Sánchez.  Ramón 
Mugica.  Felipe  Vera.  Cecilio  Mendoza.  J.  Rafael 
Caraballo.  J.  Manuel  Duin,  seeretario. 

REPESENTACION 

De  los  gefes  t  oficiales  de  mabína  oe    Puerto- 
cabello. 


A.  S.  E.  el  Libertador  Presidente. 

Eicmo.  Sa. 
Los  Gefes  y  oficiales  de  marina   actualmente  en 
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la  capital  del  primer  departamento,  en  uso  del  de- 
recho de  petición,  después  del  general  presenti- 
miento de  un  mal  funesto,  y  después  que  la  ma- 
yor parte  de  los  ciudadanos  se  han  decidido  i  ele- 
yará  V.  E.  sus  yotos  con  franqueza  y  sinceridad,  se 
dirigen  á  Y.  E.  y  protestando  no  ba  precidido  nin- 
guna reunión,  sino  uniformidad  de  sentimientos, 
suplican  y  esperan  una  favorable  acogida  á  esta  ex- 
posición. 

Colombia.,  la  obra  de  Y.  E.,  el  edificio  dé  nues- 
tra asociación,  trazado,  formado  y  hermoseado  por 
Y.  E.  aunque  sus  materiales  se  prepararon  con  la 
sangre  de  millares  de  victimas;  los  enemigos  del 
bien  le  han  minado,  le  han  desplomado  ya,  y  si 
Y.  E .  se  ensorcede  al  clamor  general  lograrán  .el 
designio  de  echarle  á  tierra. 

Hombres  olvidados  que  pertenecen  á  la  nación 
trabajan  solo  para  sí,  y  aspiran  k  su  engrandeci- 
miento aun  á  expensas  de  la  patria.  La  ausencia 
de  Y.  E.  favoreció  su  intento,  y  ahora  se  han  aco- 
gido al  miserable  recurso,  al  inicuo  medio  de  la 
calumnia  contra  Y.  E. ,  por  que  Y.  E.  es  también  el 
único  obstáculo  á  sus  inicuas  miras.  Llegó  ya  Et- 
erno. Sr.  un  momento  de  desengaño.  El  amor  pa- 
trio, la  nobleza  de  sentimientos,  la  generosidad,  el 
desprendimiento,  la  buena  fe,  son  en  Colombia 
propiedades  de  V.  E.  ;  y  la  intriga,  la  sorpresa,  y 
la  inmoralidad,  tomando  un  incremeuto  incalcula- 
ble, han  consultado  en  secreto  nuestra  ruina.,  la 
han  decretado  ya. 
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Inútiles,  es  Excmo.  Sr.,  detenernos  en  dar  re  cor 
cuantos  bienes  de  Y.  E*  nosba  prodigado,  cuantos 
sacrificios  y  padecimientos  son  el  precio  de  su  ad- 
quisición^ y  cuan  satisfecha  estaba  la  ambición  de 
V.  E.  viéndonos  felices,  y  formando  una  nación  no 
solo  de  respeto  para  otras  poderosas,  sino  de  emu- 
lación para  ellas  mismas;  mas  todo,Excmo.  Sr.  ya 
á  desaparecer  si  Y.  E.  nos  desatiende. 

En  la  ciudad  de  OcaSa,  el  dia  dos  del  presente 
mes, debe  haberse  reunida  una  asamblea,  cuyas  de- 
liberaciones al  promulgarse,  han  de  producir  la  di- 
sociación. La  gran  convención  colombiana,  que 
en  otra  oportunidad  seria  el  complemento  de  la 
dicha,  hay  presagia  un  porvenir  de  desastres  y 
horrores.  La  autoridad  que  acordó  su  reunión.,  y 
la  suspicacia  del  reglamento  para  la  elección  de  los 
individuos  que  habiande  componerla,  todo  parece 
escogitado  para  causar  el  descontento  y  la  alarma. 
Sí,  Excmo  Sr..,  con  dolor  inexplicable,  por  que 
nos  es  forzoso,  advertimos  á  Y.  E.  el  estado  de  agi- 
tación, en  que  el  temor  de  una  pérdida  irrepara- 
ble ha  colocado  á  los  colombianos. 

Y.  E.  distante  de  nosotros  oyó  en  otro  tiempo,  lo 
que  Y.  E.  mismo  nos  ha  moldado  olvidar,  cuando 
el  abuso  de  nuestra  docilidad,  descargó  sobre  no- 
sotros un  peso  formidable  y  ominoso,  y  cuando 
Venezuela  con  particularidad  era  considerada  co- 
lonia de  Bogotá,  metrópoli  nueva,  oyó  nuestro  cla- 
mor, se  penetró  de  la  justicia  y  del  acierto  con 
que  reimos  en  Y.  E.  solo,  la  tabla  de  salud,  y  yo- 
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Ib  por  la  convicción  de  la  necesidad  á  nuestro  con- 
suelo. No  nos  equivocamos  entonces.   La   presen-* 
cia  de  Y.  E.  bastó  para  hacer  retroceder  á    cada 
uno  al  circulo  de  sus  atribuciones.  Las  virtudes  de 
Y.  E.  avergonzaron  las  pasiones  todas  que  con  des- 
caro y  sin  contrapeso  se  habian    desencadenado  : 
buyo  de  nosotros  la  discordia  :  los  partidos  desa- 
parecieron :  el  contento  le  substituyó,  y  Colombia 
entonces  agonizante    recibió  nueva    vida.    ¿  Pero 
que  mucho,  Excmo>  Sr.,  si  con  y.  E.    lo    poseía- 
mos todo?  La  consoladora  i  dea  de  pertenecer  V. 
E.  á  los  pueblos,  y  no  tener  voluntad  propia   sino 
una  con  ellos,  nos  decidió  á  constituir  espontánea* 
mente  en  V.  E.  no  solo  el  mediador  sino  el  arbitro 
de  nuestra  suerte,  y  todas  las  medidas,  aun  aque- 
llas que  causaban  repugnancia  por  la  propia   con- 
moción que  habíamos    sentido,  las  veíamos  con 
respeto  y  admiración.  Si,  Excmo.  Sr.,  Venezuela 
se  vistió  de  gala  al  recibiros;  mas  hoy    prepara   ya 
el  luto.  La  modestia  de  y.  E.  permítasenos  decir- 
lo, no  ha  refrenado  oportunamente  los  agentes  del 
mal,  obedeciendo  á  ese  desprendimiento  que  pue- 
de sernos  caro,  y  ellos  se  han  reanimado  y  se  com- 
placen en  haber  precipitado  la  reunión  de  la  asam- 
blea compuesta  de  hombres  sin  poderes  é  instruc- 
ciones, por  que  la  prostitución,  profanándolas  co- 
sas mas  augustas,  pretende  hacerla  servir  á    su  in- 
terés, siendo  los   que  mas  han  declamado  la  ino- 
portunidad é  ¡legitimidad  de    dicha    asamblea,  los 
que  hoy  se  esfuerzan  para  tomar  parte  en  sus  de- 
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liberaciones  y  aun  por  dictarlas  por  sí ;  pero  ella  es 
nula  por  fortuna  en  su  origen.,  y  nulos  sus  pro- 
gresos. 

La  constitución  que  hasta  ahora  nos  rige  denie- 
ga al  cuerpo  legislativo  la  facultad  de  convocarla,  y 
la  nación  á  quien  los  acontecimientos  devolvieron 
este  derecho  lo  delegaron  á  V.  E.  solo :  V.  E.  es 
el  único  autorizado  para  la  convocatoria,  y  aun 
usando  de  estos  poderes  Y.  E.,  cuyas  promesas 
son  inviolables,  ofreció  á  los  pueblos  serian  pre- 
guntados como,  cuando  y  donde  había  de  hacerse 
la  reunión  de  la  gran  convención.  ¿  Como  pues  ha 
sucedido  que  los  acostumbrados  k  abusar  del  po- 
der se  hayan  atrevido  á  despojar  á  Y.  E.  de  esta 
prerogativa?  ¿Como  tolera  Y.  E.  el  ultrage  de 
Y.  E.  mismo  y  de  toda  la  nación  ?  He  aquí.,  Excmo. 
Sr..,  el  origen  del  mal  que  nos  amenaza, 

La  enormidad  de  los  agravios  inferidos  á  Y.  E. 
no  nos  deja  percibir  el  eco  de  la  convicción  que 
nos  grita  continuamente  :  Las  virtudes  de  Bolivar 
son  inimilables  :  su  constancia  es  inconcevi- 
ble,  y  la  partesana  ha  llegado  á  temer.  ¡  Ah  !  Que 
Y.  E.  nos  abandone.  La  idea  del  destino  la  inquie- 
ta; y  el  zelo  por  la  pérdida  de  sus  libertades  le  agi- 
ta, a  tiempo  que  el  genio  del  mal  arroja  por  do 
quiera  las  semillas  déla  discordia  :  cubre  de  redes 
todo  el  vasto  territorio  ;  y  sus  colaboradores  teme- 
rosos del  juicio  de  la  nación,  después  de  la  regu- 
laridad, se  aprovechan  del  mismo  (  del  mismo  )  so- 
bresalto: se  dividen  en  fracciones  :  escogitan  cam- 
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biamen tos  extemporáneos  y  expuestos:  dirigen  ti- 
ros alevosos  y  mortales  á  la  patria:  preparan  el 
triunfo  de  la  inmoralidad;  y  su  conato  es  quebrar 
el  cetro  del  orden.  Cuando  esto  sucede  entre  no- 
sotros mismos  el  enemigo  común  deja  la  inacción, 
se  insolenta,  y  nos  amenaza  en  nuestras  propias 
costas.  ¿Que  de  horrores,  señor?  una  reacción  mas 
fuerte  y  temible  es  inevitable. 

Sí,  este  es  el  lenguage  del  corazón,  sin  mas 
adorno  que  la  sinceridad.  Aunque  las  deliberacio- 
nes de  la  asamblea  instalada  fuesen  benéficas,  ellas 
serán  impotentes  para  producir  el  bien,  por  que 
emanan  de  una  fuente  impura  :  ellas  reagravarían 
los  males  :  la  fiereza  de  la  guerra  fratricida  nos  re- 
duciría á  consunción ;  y  Colombia,  Colombia  la 
obra  de  V.  £•  desaparecerá  quizas. 

Mas  no  ;  no  será  asi.  Existe  aun  Bolívar  :  él  pue- 
de salvarnos  de  tamaño  riesgo  ;  y  él  puede  conte- 
ner aun  i  la  fatalidad  en  su  carrera. 

Para  lograrlo  basta  que  se  conserve  la  integri- 
dad nacional  ;  y  que  V»  E.  permanezca  á  la  cabeza 
de  la  nación. 

Cuando  la  calma  se  divise, cuando  las  vivoras  se 
alegen  a  sus  oscursos  aposentos,  cuando  Y.  £•  nos 
haya  dado  moral  y  reposo  ;  entonces,  Y.  E.  mismo 
convocará  la  asamblea  colombiana  que  perfeccione 
instituciones,  por  que  primero  es  construir  que 
hermosear. 

Que  se  conserve  pues  la  integridad  nacional,  y 
que  Y.  E.  se  revista  de  todos  poderes   necesarios 
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para  salvar  la  patria.,  y  organizamos.,  son  los  votos 
de  los  que  suscriben.,  y  su  honor.,  su  espada  y  su 
sangre,  los  garantes  de   ellos. 

Dígnese  V.  E.  acogerlos  con  benignidad  y  ele- 
varlos si  lo  estima  oportuno  á  la  asamblea  que  se 
dice  está  hoy  reunida, para  que, viendo  en  ellos  los 
votos  déla  mayoría  de  la  nación,  propenda  por  su 
parte  á  economizar  la  desdicha. 

Puertocabello,  marzo  i5  de  1828.-18.* 

Excmo.  Señor.— El  aspirante  de  marina,  J.  Je- 
sús Faria.  El  aspirante  de  marina,  Juan  Baptizta. 
Guardia  marina.,  Lucas  Rojas.  El  aspirante,  Gui- 
llermo Woodrow.  El  aspirante.,  Salvador  Pérez.  El 
alférez  de  fragata  abanderado,  Jorge  Finlay.  El  al- 
férez de  fragata,  Francisco  Irribarri.  El  alférez  de 
fragata,  Juan  Antonio  Echeverría.  El  subte- 
niente segundo  de  infantería,  de  marina,  M.  Es- 
teven.  El  alférez  de  fragata,  comandante  del  Pay- 
Ilctbtt  deguerra,  RafaeliloJ.  Cardozo.  El  alférez  de 
fragata.,  Guillermo  Spad.  El  alférez  de  fragata,  An- 
tonio Pifia.  El  primer  subteniente  de  infantería  de 
marina,  J.  M.  Lámar.  El  cirujano  ordinario.,  B.  L. 
Miller.  El  cirujano  ordinario.,  J.  R.  Rollinzon.  El 
contador  interventor,  J.  M. Castillo Erazo,  El  guar- 
da almacén  general  de  marina,  Meliton  Ilarregui. 
El  oficial  del  negociado  de  marina,  J.  U.  Gueva- 
ra, El  teniente  de  infantería  de  marina,  J.  A.  Cruz. 
El  alférez  de  navio  comandante  de  la  goleta  de 
guerra  Padilla,  Tomas  H.  Lesver.  El  escribano  de 
marina,  Francisco  Ornellas.    El    cirujano   mayor, 
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Wsdettrugs.  El  teniente  de  fragata,  A.  B.  $mitt/ 
El  teniente  de  fragata,  Guillermo  H.  Jefferys.  El 
primer  comandante  de  infantería  de  marina,  Ri- 
cardo Wright.  El  teniente  de  infantería  de  mari- 
na, Jorge  Woolsey.  El  teniente  de  navio  coman- 
da u  te  de  la  goleta  Independencia,  Felipe  Baptista, 
El  capitán  de  fragata  comandante  de  la  corveta  de 
guerra  Ceres,  José  C.  Swain.  El  capitán  de  fragata 
graduado  mayor  general  interino,  J.  Luis  Perex. 
El  capitán  de  navio  comandante  general  interino. 
Felipe  Estevez.  El  auditor  de  marina,  L.  Francis- 
co deP.  Quintero. 


ACTA 

De  la  municipalidad  de  Cumana  capital  deldbpa* 

TAMENTO  DE  MiTURIN. 


En  la  ciudad  de  Cumana,  cantón  capital  del  de- 
partamento de  Maturin.,  á  los  quince  di  as  del  mea 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintiocho  años 
décimo  octavo  de  la  independencia,  los  señores  de 
que  se  compone  esta  Ilustre  Municipalidad,  &  saber: 
Gefe  político  y  Presidente  de  ella,  Manuel  José  R¡- 
vas  alcaldes  primero  y  segundo  municipales  Anto- 
nio José  de  Castro  y  Peynadoy  ManuelMillan,  mu- 
nicipales J.  J.  Cordero,  actual  procurador  muni- 
cipal interino,  Manuel  Malaret,  Francisco  Blanco  y 
Manuel  Reyes,  y  padre  general  de  menores  Fran- 
cisco Antonio  Maestre  ;  sin  asistencia  del  procura- 
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dor  municipal,  Rafael    Calzadilla  por  haberse   au- 
sentado con  previo  permiso ;  reunidos  así  en  sesión 
extraordinaria  convocada  por  su  enunciado   señor 
presidente  á  intento  de  que  se  oyese,  una  solicitud 
del  procurador  municipal  interino  que  lo  preten- 
dió indicando  ser  aquella  de  urgente  interés  y  uti- 
lidad pública,  se  prestó  la  atención  á  dicho    señor 
procurador  el  cual  después  de  un    corto    discurso 
relativo  al  intento  de  su  pretencion  exhibió  firma- 
da una  representación  cuyo  tenor  es  como  sigue  : 
M.  I.  Municipalidad. 
Inflamado  del  mas  ferviente  deseo  del  bien   pú- 
blico, el  síndico  ha  llevado  su  atención  á    la  crisis 
actual  de  la  república^ycontemplando  la  divergen- 
cia de  pareceres  que  experimenta  en  su  seno,  y  los 
síntomas  de  la  mas  lio rro rosa  convulsión    que  se 
descubren  por  todos  sus  ángulos  ha  deducido  que 
sise  dictan  en  estos  momentos  innovaciones   pre- 
maturas, pueden  comprometer  la    integridad  na- 
cional, y  con  ella  nuestros  derechos  y  nuestras  glo- 
rias. La  gran  convención  ha    debido    instalarse  en 
Ocafia  el  dos  del  corriente,  según  el   decreto  que 
la  convoca,  y  siendo  su  objeto  reformar  nuestras 
instituciones,  procederá  á  cumplirla  sin   duda  al- 
guna. Como  hasta  ahora  se  ha  conseguido  una  in- 
completa seguridad,  no  obstante  los  esfuerzos  que 
se  han  hecho,  venciendo  dificultades  que  parecían 
insuperables,  al  travez  de  las  mas  violentas    agita- 
ciones, muchos  ciudadanos  zelosos  del  honor    y 
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bienestar  de  la  patria  abrigan  un  secreto  presenta 
miento  de  que  tos  resultados  no  serán  muy  favora~ 
bles  átosYOtosdel  pueblo,  sise  expiden  las  refor- 
mas sin  detenimiento,  «i  no  se  da  lagar  á  que  se 
pronuncré  decididamente  la  opinión  que  debe  ser 
Ta  ekpresion  de  los  intereses  del  mayor  número. 
'Es  tan  cierto  que  la  voluntad  general  no  se  distin- 
gue sibo  en  el  reinado  de  la  paz,  y  jamas  cuando 
se  fluctúa  en  medro  de  Ib  exaltación  y  las  dudas. 

Todos  los  tiempos  no  son  á  propósito  para  la 
sanción  de  las  reformas  sociales,  y  hay  iríais  en  que 
ellas  producirían 'masfemineutesiirales  que  los  que 
se  quieren  evitar.  Aun  no  es  llegado  el  diaque  Co- 
lombia realice  las  mejoras  que  ha  pedido  por  que 
aun  se  encuentran  colocada  en  una  situación  peli- 
grosa. Todavía  columbra  en  el  horizonte  político  las 
reliquias  de  la  tempestad  qcre  acaba  de  corre ree, y  los 
elementos  desorganizadores  contenidos  pero  no 
aniquilados.,  esparcidos  pero  enervados  no,i  Ja  mas 
ligera  alteración,  condensándose  otra  *ei  pueden 
exponer  nuestros  destinos  á   un  naufragio  cierto. 

Las  pasiones  manteniendo  en  ejercicio  ansarinas 
ponzoñosos,  los  partidos  disputándose  la  preferen- 
cia, y  reproduciendo  sus  aspiraciones  insensatas, 
templos  erigidos  á  la  libertad  con  opuestos  nom- 
bres, el  orden  restaurado  en  apariencia,  la  recon- 
ciliación tan  recomendada,  pero  'existente  solo  en 
las  palabras,  algunas  provincias  perturbadas  por 
facciones  internas,  y  otras  que  abortan  secuases 
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del  execrable  gobierno   de   Fernando,   la  España 
nuestra  implacable  enemiga  como  sino  hubiera  si- 
do escarmentada  en  rail  campo*  ilustres* resucitan* 
do  sus  muertas   esperanzas,    concibiendo  nuevos 
proyectos  de  dominación  y  de  iniquidad,  sembrar 
do  por  todas  partes  las  semillas  del  trastorno  y  de 
la  desconfianza,  remitiendo  sus  buques  hasta  nues- 
tras costas,  para  ver  si  á  merced  de  nuestros  dis- 
turbios y  de  sus  intrigas  veirfica  la  invasión  decan- 
tada con  que  tanto  b*  amenazado   el  c o» t mente. 
La  Europa  inquieta  espectadora  de  las  oscilaciones 
de  nuestro   sistema,   observa  nuestros  pasos  para 
adelantar  ó  retroceder  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia á  medida  de  la  estabilidad  de  nuestros 
principios. 

He  aquí,  el  cuadro  de  Colombia  ;  y  también  los 
motivos  que  deben  pesar  en  la  balanza  de  la  gran 
convención,  para  no  proceder  precipitadamente  a 
fas  reformas  demandadas  por  los  pueblos.  Cual- 
quiera innovación  que  en  mejores  circunstancias 
produciría  felices  resultado»,  en  las  presénteseos^ 
prometerían  integridad  de  fa  república. 

Colocado  el  sindico  en  este  punto  de  vista,  ob- 
servó: 

i°.  Que  Colombia  ha  salido  de  la  confusión  en 
que  estaba  bajo  la  administración  anterior  y  obte- 
nido mejoras  positivas  desde  que  el  Libertador, res- 
títuido  á  la  patria,  dirige  sus  destinos. 

2°.  Que  conviene  á  Colombia  en  estas  circuns- 
tancias conservar  su  actual  organización. 
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Y  5°.  Que  conviene  igualmente  para  conservarla 
integridad  nacional  la  continuación  del  Libertador 
en  el  mando  supremo  dei  e$Udo  como   indispen- 
sable á  la  paz,  á  su  crédito*  y  á  su  gloria  hasta  1* 
completa  seguridad  de  Ja  república. 
■   Lnego  que  los  colombianos    prosternados    ante 
la  imagen  de  la  patria,  le  hagan  el  sacrificio  de  sus 
resentimientos,  y  depongan  sus  parcialidades*  lúe* 
go  que  se  aniquilen  las  preocupaciones,  y    se  ex- 
tinga el  espíritu  funesto  del  provincialismo:   lue- 
go que  lá  concordia  renazca  entre  hombres  llama- 
dos á  ser  siempre  hermanos,  para  presentar  en  la 
masa  de  todos  sus  esfuerzos  una    barrera  impene- 
trable á  los  tiros  de  los  que  alcnten  esclavisar  esta 
república  de  los  héroes  ;  entonces  si  puede  decirse 
que  ha  brillado  la  aurora  suspirada  de  las  mejoras 
que  reclaman  los  pueblos  desde  el  Orinoco    hasta 
el  Guayas,  y  entonces  la   convención  debe  decre- 
tarlas fijando  nuestra  futura  suerte.  Que  entre  tan- 
to los  augustos  legisladores  se  asemejen  á  los  médi- 
cos en  las  graves  enfermedades.  En  política    como 
en  la  medicina  hay   remedios  preparatorios,   que 

no  están  destinados  á  curar,  pero  que  predisponen 
á  los  enfermos  á  soportar  los  efectos  de  los  que  se 

han  de  aplicar  después,    que'   atacando  el   asiento 
del  mal  lo  arranque  indefectiblemente* 

Está  persuadido  el  síndico  que  esta  ilustre  mu- 
nicipalidad se  halla  penetrada  de  estos  misinos  sen- 
timientos, y  en  tal  concepto  espera  que  tomando- 
los  en  consideración  acuerde  elevarlos  a  quién  cor- 
responda. 
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Cumaná,  marzo  17  de  1828.  —  18o.  —  J.  Luis  Cor- 
dero. 

Y  concluida  su  lectura,  los  miembros  de  esta  I. 
M.  penetrados  del  patriotismo  que  ha  podido  per- 
suadir al  procurador  á  la  manifestación  de  tan  lau- 
dable sentimiento,  convencidos  como  el  de  la  ab- 
soluta necesidad  que  en  la  presente  crisis  reclama 
la  permanencia  del  Libertador,  en  el  mando  supre- 
mo cual  único  que  puede  garantir  la  conservación 
del  territorio  de  la  república  en  medio  délos  ama- 
gos que  comprometen  su  existencia,  y  cuya  reali- 
zación en  parte  ha  experimentado  este  departa- 
mento no  dudando  casi  de  la  conveniencia  de  la  ac- 
tual organización  y  de  cuanto  importará  su  conti- 
nuación en  el  mando  supremo  en  el  presente  esta- 
do de  aquella:  unánimemente  acordaron  que  por 
conducto  de  S.  E.  el  señor  intendente  sea  elevada 
esta  acta  y  representación  del  procurador  mnnici- 
pal  6  la  gran  convención  á  fin  de  que  se  sirva  pesar 
en  su  prudente  consideración  los  puntos  que  ella 
contiene  y  que  al  intentóse  compulse  copia  por  el 
presente  secretario  Grmada  por  los  miembros  pre- 
sentes para  entregar  al  señor  presidente  como  el 
órgano  de  las  comunicaciones  de  este  cuerpo  para 
con  dicho  señor  intendente. 

Manuel  J.  Rivas.  A.  J.  de  Castroy  Peynado.  Ma- 
nuel Millnn,  M.  Malaret.  Manuel  Reyes.  F.  A. 
Maestre.  Francisco  Blanco*  Mariano  Torrealva, 
secretario. 
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REPRESENTACIÓN 

De  LA  OFICIAUDED  DE  LA  HJLICtA  DE  GlJARENAS. 

A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 

Excmq.  Seüor. 
Los  oficiales  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
exponer  respetuosamente  á  V.  E.>  que  habiendo  ob- 
servado la  manifestación  simultánea  que  los  cabil- 
dos, corporaciones,  cuerpos  militares,  y  en  fin  to- 
da la  capital  y  pueblos  han  hecho  en  bien  del  país, 
pidiendo  la  integridad  de  la  nación  y  la  continua- 
ción del  mando  supremo  en  el  Libertador,  no  de- 
ben solos  quedarse  en  silencio,  ni  dar  á  entender 
queso»  indiferentes  á  la  mas  sana  felicidad  de  su 
patria.  Siempre,  Excmo.  Sra>  hemos  idolatrado  al 

genio  de  Colombia,  siempre  hemos  ocurrido  á  ¿1 
en  los  desastres,  y  jamas  nos  hemos  arrepentido  de 

hacerle  arbitro  de  nuestros  destinos;  bien  sea  fas- 
cinación, bien  realidad,  este  es  el  hombre  que  mas 
amamos,  y  que  nos  parece  ser  indudablemente  la 
única  palanca  que  con  constancia  sostendrá  la  di- 
cha nacional. 

No  dude  Y.  E.  que  la  justa  inclinación  á  este  an- 
tiguo gefe>  y  la  persuasión  en  que  estamos  de  la 
ninguna  utilidad  de  la  gran  convención ;  ó  mas 
bien  de  los  males  &  que  nos  expondría  por  una  de- 
liberación  que  no  fuese  la  que  vamos  á  manifestar, 
nos  hace  arder  en  un  deseo  vehemente,  por  que 
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el  Libertador  continúe  en  el  mando  supremo, 
mientras  duren  las  circunstancias  presentes  ;  por 
que  la  nación  no  se  divida.,  y  por  que  Y.  E.  que 
mantiene  del  gran  edificio  la  inmensa  porción 
del  norte.,  como  una  columna  formidable, sea  siem- 
pre su  mejor  apoyo.  £1  placer  de  comtemplar  esta 
nueva  era  se  renueva  al  verla  identidad  de  opinio- 
nes de  Y.  E.  con  nosotros,  y  la  idea,  de  que  el  Li- 
bertador y  Y.  E.  pueden  contar  con  nuestras  dé- 
biles fuerzas  para  coadyuvar  á  su  conservación, 
siendo  esta  el  garante  de  nuestras  glorias  y  liber- 
tad, colman  nuestros  votos,  y.  E.  tendrá  la  bon- 
dad de  elevarlos  al  Libertador,  y  de  creernos  con 
la  mas  alta  consideración,  sus  obedientes  servido- 
res. 

Guarenas,  marzo    i5  de  1828.-18. 
Excmo.  Sr. — El  capitán,   Joaquin   Rangel.    El 
teniente  primero,  Antonio  Rivas.   El  .segundo  te- 
niente, Juan  Rafael  Laredo.  El  subteniente,   Vic- 
torio  Lafee. 


>  &*<**^mmi**  *»•»  w»%wi^  »*^— ^»^^< 


OTRA 

De  LA  VILLA. DE  ACH AGUAS, CAPITAL  DE  LA  PROVINCIA  DE 

Apure. 


En  la  villa  de  Achaguas  capital  de  la  provincia 
de  Apure,  á  los  diez  y  seis  di  as  del  mes  de  marzo 
de  mil  ochocientos  veintiocho,  reunidos  en  cabil- 
do extraordinario   los  Sres.  que  componen  esta  I. 
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M.  á  saber:  gcfe  político  Andrés  Palacios;  alcalde 
i.  municipal,  Juan  Bautista    Carrillo,  id.  segunda, 
en  depósito  Juan  Sánchez*  y  los  regidores,  Rito  As- 
canio^y  Juan  Paez  síndico  procurador,  sin  la  pre- 
sencia de  los  demás  señores  por  hallarse  ausentes 
y  enfermos  ;á  envitacion  del  Sor.  gefe  político  mu- 
nicipal presidente,  á  instancia  del  Sr.  síndico  y  ha- 
biéndose tomado  en  consideración  lo  expuesto  por 
este  Sr.  relativamente  al  estado  actual  de  este  can- 
tón y  aun  de  la  provincia  de  Apure  entera  que  se 
encuentra  en  agitación  y  fermento  á  consecuencia 
de  las  alarmantes  y  sediciosas  intrigas  que  han  pre- 
tendido esparcir   en  ella,   los    ambiciosos,   los  in- 
gratos y  los  que,  á  la  sombra  de  amor,  á  la  consti- 
tución, y  á  los  principios  quieren  alejar,  la  paz,  el 
sociego  y  el  orden  por  que  tantos,  sacrificios  se  han 
hecho  como  contrarios  á  sus  miras   pretendiendo 
radicar  en  estos  pueblos  las  ¡deas  federativas  y  bus- 
cando prosélitos  que  abracen  sus  proyectos  desor- 
ganizadores y  cavar  de  este  modo  el    sepulcro   de 
nuestra  patria.  Asi  mismo   que  reunida  en  estos 
momentos  la  gran  convención  por  que  los  pueblos 
habian  clamado  anteriormente  ;  los  perversos,  los 
anarquistas  y  los  enemigos  del  padre  de  la    patria 
aprovechándose  de  la  inexperiencia  de  los  pueblos, 
intrigaron  en  las  elecciones   de   sus    miembros    y 
ellos  mismos  en  consecuencia   habrán    tomado  un 
asiento  en  aquellacorporacion  y  pretenderán  deci- 
dirsobre  la  suerte  de  Colonbia  :  el  general  Santan- 
der y  otros  muchos  á  quienes  la  opinión  pública* 


cree  autores  de  nuestros  males  lian  debido  estar 
excluidos  de  ella;  son  hombres,  y  hombres  dota- 
dos de  pasiones  fuertes  <¡ue  todo  lo  sacrificaran  por 
el  triunfo  de  sus  opiniones  ó  preferirán  pulverizar- 
se en  el  incendio  de  la  república  antes  quecontri- 
buir  á  darle  la  paz  y  el  orden  que  ellos  temen.  En 
tales  circunstancias  era  de  necesidad  evitar  de  al- 
gún modo  los  males  que  nos  amenazan  manifes- 
tando á  la  gran  convención  y  al  mundo  entero  el 
voto  de  los  apúrenos.,  que  sí  esle  ilustre  cuerpo  lo 
tenia  a  bien  y  se  penetraba  de  las  razones  que  ha- 
bia  expuesto,  hiciese  un  acuerdo  en  el  cual  mani- 
festase en  uso  del  derecho  de  petición  que  !e  coo- 
xede  la  ley  ;  que  la  opinión,  y  el  deseo  unánime  de 
los  pueblos  que  representa,  es  el  de  que,  en  nada 
se  altere  el  si-lema  de  unidad  que  nos  rige  y  que 
se  suspenda  la  épocade  las  reformas  antes  quepro- 
moverlas  en  el  calor  de  las  pasiones  y  en  el  actual 
desenfreno  de  los  partidas:  que  el  Libertador  se 
consagre  á  la  grande  obra  de  salvar  de  nuevo  la  pa- 
tria que  está  á  la  orilla  del  abismo  y  que,  investi- 
do de  la  facultad  de  arbitro.,  que  los  pueblos  le  han 
dado  en  las  actas  celebradas  de  mil  ochocientos 
veintiséis, conslantesen  el  libro  de  acuerdos  archi- 
vado en  el  de  esta  municipalidad,  promueva  cuan- 
to crea  conducente  á  la  felicidad  de  la  patria.  Es- 
te cuerpo  bastantemente  penetrado  de  lo  expuesto 
por  el  síndico,  como  también  de  las  opiniones  de 
algunos  padres  de  familia  y  ciudadanos  respetable* 
■del  cantón  que  le  han  sido  manifestadas,  y  hab'«n- 
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Jo  cada  uno  de  sus  miembros  ratificado  y  -expce*- 
sádocuanto'dfjo  el  Sr.  síndico :  acordaron  que  per 
él  conducto  del  8r.L  gotoennador  de  4a  provincia  se- 
dirija  á  S.C  el  géfe  superior  délos «departamento*,* 
benemérito  general  José  Antonio  Paez  un  testimo- 
nio legalizado  -de  este  acuerdo,  yotro  al  Sr.  inten- 
dente del  departamento^para  que  se  le  dé  la  divec- 
éion  ero  veniente,  suplicando  este  cuerpo  á  5»  .J2. 
íjue  haga  cuanto  esté  de  su  paHe,y  redoble  suts  he*- 
Coicos  %*cír1ftrfos  porsd?ar  de  n»evo  1#  patria :  4jue 
f¿s  a  [te  re^TOdfc  lo  esperance!  Lib^tadpr  zqpe 
i¿FnbmbPe!  de  Bolívar  es  en   este ¡{ inmenso ^pajLsel 
^üe  dcío^érva  elórdebyyeUiire  á  pesar  de  estarcí- 
r 'tttátftí^étftfe'&fe  íprpvi«cias  que  toa  sUq  agiudas 
**$óít  '¿ónmdéi^e^  ¡atentares ninguna  parte  ba  ^o- 
-^ado^  ^bibá^WiimiladNfl)  á  prestar  sus  «erjicios 
^a^fbfiriitíairtá^y  tybt  ühimo  q^e  fa«w^  lo^ia^o- 
L  ^if'doi1^;  y  enemiga  dé  i  a  pariría,  que  son  los^yü- 
¿  dmo¿ ítfHVat,  i*ef^íiín  decirlo  de  todos  y<  i*¿%  «jfno 
39(P,ltórapdrfeá<í^.vlKdflita  «¡teese*o*  o^y^es^^ta 
''ftWÍiridéff'  f^of  *m¿*rií>bl  secretario  que ^r|$po. 
•  *Ai?á^<fcilfcto¿.  Jtyaa  .Bautista  Carrillo.  J[uu*p &an- 
*0&¥2.°ÉIib  kífeaiiio.iuía*  P**>  Franci*eo7£»^>oD, 
"/rf5é6rétáH^Wu^lcipalu  i  >  .  ^  .■■  -^'-^r^';ni^ 

*5    E!' ^esid^Hé /A odter  Palacios.  F^mqísco  *r£i* 
'  ^ifcldtf  /  ^^  -  -  • : , <:  :'  ,-  .T-  < .. . ^  1, , 

:ibeono¿n?qo  ¿r.!  »b  -un^n  ".  ,Tfí?     V^.V  ,     ^ 

--«Mflff  f  ^b,„ M)m€OT  0bK    THíí  •>»  -p  fiOKC5   ¡V 
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REPRESENTACIÓN 


dr  tos  gefes  y  oficiales  del  hegjmiento   lanceros 
de  la.  Victoria  de  la  provincia  de  Apure. 


A  S.  E.  el  Libertador  Presidente. 
Excmo.  Señor. 

Los  gefesy  oficiales  del  regimiento  lanceros  de 
la  Victoria  de  la  provincia  de  Apure,  tienen  el  ho- 
nor de  representar  á  V.  E.  quedesde  que  tomaron 
las  armas  para  defender  los  sagrados  derecho  de  la 
patria,  arrojando  los  enemigos  de  nuestro  suelo, 
han  marchado  constantemente  persuadidos  de  qu« 
V.  E.  por  el  voto  unánime  de  lodos  los  colombina 
nos  seria  siempre  ¿1  que  dirigiese  los  destinos  de 
la  república,  y  que  bajo  su  sombra  protectora  per- 
maneceríamos hasta  conseguir  la  paa  y  felicidad 
pública  ;  pero,  Sr. ,  la  mano  de  un  ingrato  á  quien 
nosotros  conocimos  muy  bien,  no  con  tentó  con  ha- 
bernos sepultado  en  la  mas  espantosa  desgracia, 
aprovechándose  de  los  inmensos  recursos  del  Es- 
tado, ha  descorrido  el  velo  de  la  intriga,  y  conti- 
nuando tus  miras  ambiciosas  y  pérfidas, intentó  ar- 
rancar de  las  manos  de  V.  E,  el  poder  que  tan  jus- 
tamente le  confiaron  los  pueblos. 

Disfraeado  el  enemigo  déla  prosperidad  públi- 
ca, el  general  Santander  con  las  apariencias  de  de- 
fensor de  luí  leyes,  después  de  haberlas  violado  es- 
cáitdaíoaamenie,  se  ha  tmpeñado   <n    derruir    la 
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opinión  de  Y.  E.  y  de  arrancar  del  coraxon  de  las 
colombianos  el  justo  tributo  que  se  debe  al  padre 
de  la  patria,  y  al  regenerador  del  mundo  de  Colon  ; 
pero  Sr. ,  las  intrigas  ni  la  perfidia  jamas  tendrán 
cavida  en  el  corazón  sincero  délos  Apúrenos,  ellos 
recuerdan  con  gratitud  los  gloriosos  triunfos  obte- 
nidos bajó  la  dirección  de  Y.  E.  en  las  memora- 
bles jornadas  que  nos  han  dado  patria  y  libertad : 
ellos  recuerdan  que  solo  Y.  E.  pudo  reunir  las  vo- 
luntades y  los  esfuerzos  de  tantos  valientes  que 
trabajan  en  sacudir  el  innominioso  yugo  de  la 
España  ;  y  ellos  en  fin  están  resueltos  á  perecer 
primero  en  el  el  campo  del  honor  que  desmentir  un 
instante  estos  sacrosantos  dogmas  de  su  fé  política. 
Si  nuestros  brazos  se  armaron  bajólos  auspicios  de 
Y.  E.  para  defender  (ajusticia  é  independencia  de 
estos  países,  ahora  por  uüa  debida  recompensa  1*. 
justicia  volverá  á  poner  en  nuestras  manos  las  te- 
mibles lanzas  para  defender  á  Y.  E.  y  castigar  I» 
iniquidad  y  los  detestables  crímenes  de  todos 
aquellos  que  se  atrevan  &  profanar  los  principios 
que  dejamos  expuestos,  y  usurpar  el  poder  de  que 
Y.  E.  se  halla  investido  por  el  voto  unánime  de  Ios- 
pueblos. 

Nosotros  estamos  seguros  de  que  acostumbrada 
ese  genio  del  mal  á  dominar  al  congreso  probable- 
mente se  ensoSoreará  también  de  la  convención  cu- 
yos diputados  en  su  mayor  parte  han  sido  elegidos 
por  los  manejos  y  colusión  de  sus  mismos  partida- 
rios. No  podemos  pues  esperar  el  bien  de  una  cor*- 
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poracton  en  que  se  encuentran  los  colaboradores 
de  nial  con  el  general  Santander,  los  enemigos 
personales  de  V.  E.  los  autores  de  nuestras  des- 
gracias, y  los  usurpadores  délas  rentas  públicas. 
Sin  embargo  ellos  pueden  escoger  el  bien  6  el  mal 
si  el  primero  no  podrán  separarse  del  dogma  de 
unidad  de  república,  que  la  haga  fuerte  y  vigo- 
roza  para  contrarestar  los  enemigos  externos  que 
la  amenazan  y  los  que  interiormente  maquinan  su 
mina.,  y  como  una  consecuencia  inseparable  de  es- 
te principio  el  que  V.  E.  reasuma  en  sí  toda  Ja 
plenitud  de  autoridad  que  la  nación  entera  puso 
en  sus  manos  desde  antes  de  su  vuelta  del  Perú  y 
que  ratificaron  por  una  clamacion  unánime  ;  por 
que,  Señor,  para  nosotros  es  lo  mismo  la  persona 
de  Bolívar  que  la  patria  ;  que  esla  sio  aquella  no 
puede  existir,  y  que  debe  borrarse  del  número  de 
los  colombianos  y  añadirse  al  de  nuestros  enemi- 
gos el  que  desconozca  esta  máxima  que  tantas  ve- 
ces nosba  hecho  triunfar,  No  esquive  V.  E.  por 
mas  tiempo  el  ejercicio  de  un  poder  que  nuestra 
situación  imperiosamente  demanda  que  ejerza  :  no 
quiera  V.  E.  lustrar  los  votos  desús  compatriotas 
y  retardar  la  marcha  de  la  felicidad  de  la  patria  : 
ella  clama  por  la  curación  de  las  letales  heridas 
que  le  han  inferido  sus  enemigos  exteriores,  ala 
vez  son  algunos  hijos  detestables  que  solo  aspiran 
á  su  propio  engrandecimiento  ;  y  no  quiera  V.  E. 
un  fin  que  despedazándonos  en  la  guerra  mas  es- 
pantosa quede  burlado  el  voto  infalible  délos  Apu- 
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renos  consignado  en  cata  represen teróionqiie 
sacíente  elevamos  á  Y.  E.  para  qué  ale  sirva  po- 
nerla en  conocimiento  de  la  gran  convención.,  y  sos-' 
tener  Io¿  derechos  de  un  pueblo  que  se  bé  consig- 
nado en  sus  mano?. 

Achaguas.,  marzo  16  de  i8¿8.*  18. 
Exento.  Señor.— Él  gefe  del  regimiento,  Anto- 
nio Elorza.  El  segundo  gefe  coronel,  José  Fran- 
cisco Farfan.  El  primer  comandante,  Merced  Gó- 
mez. El  primer  comandante,  como  teniente  coro- 
nel-vivo  y  efectivo.,  friego  Cotízale*.  Capitán,  Pe- 
dro Yillacastin.  Teniente,  Bartolomé  Villegas.  Al- 
férez, José  del  Carmen  Leal.  Alférez,  Pedro  Es- 
covar.  Otro  idem>  Guillermo  Landaeta.  Tenriente, 

Nictohtf  Laque.  Teniente,   Tomas  Brea.   Capitán, 

* .  ■  .  ..-.  ^ ,. 

Paulino  Blanco.  Alférez,  Juaü  Jo$é  Ravágo.  Alfé- 
rez Juan  José  Torres.  Capitán,  Vicente  Gamé*. 
Alférez,  Atanasio  Sevallt.  Alférez,  José  Haría  Ca* 
denas.  Capitán,  Felipe  Fi  güero  a.  Gapitan,  Etfeyaa 

• » .  » 

Quero.  Alférez,  Pedro  José  López.  Capitán  con 
grado,  Pedro  Gabidia.  Alférez.,  Luciano  SatnUel. 
Teniente,  Gázpar  Torres,  Teniente.,  Sebastian 
Cuesta.  Alférez,  Gabino  Gómez.  El  Comandante 
del  tercer  escuadrón.  Juan  Pabló  Farfan.  Capitán, 
Gregorio  Artiaga.  Teniente,  Martin  Franco.  Alfé- 
rez, León  Castillo.  Capitán,  Evaristo  Castillo.  Te- 
niente  con  grado  de  Capitán ¿  ISicola9  Gónzate*- 


De  tos  GBPES  y  ofkiai.es  del  regihiinto  riE   Guias, 

tOS DEL  ESCUADRÓN   DE   IZARES    Y  DEMÁS     PRESENTÍS 
EN  LA  CIUDAD  DE  SAN   FERNANDO  DE  AptRE. 


AlExcmo.  Sr.  Gefe  Superior  de  Venezuela. 
Exctno,  Sr. 
Los  gefes  y  oficiales  del  regimiento  da  Guias,  los 
del  escuadrón  de  úzares  y  demás  presentes  en  es- 
ta ciudad  que  suscriben,  con  el  respeto  y  subor- 
dinación que  acostumbran,  y  tienen  acreditado  á 
V.  E.  exponen, que  por  espacio  demuchos  añoshan 
llevado  con  tezon  las  armas  en  la  mano,  con  e)  no- 
ble objeto  de  formarse  una  patria  en  que  vivir  tran- 
quilos al  abrigo  de  un  gobierno,  y  de  unas  leyes 
justas  y  benéficas  que  nos  conservan  independien- 
tes de  los  feroces  tiranos  que  por  tres  siglos  nos 
privaron  de  nuestros  derechos  naturales.  Aun  no 
hemos  conseguido  el  fruto  de  nuestros  sacrificios, 
y  por  el  contrarío  pueden  ser  ineficaces,  y  volver 
ala  nádalo  que  llegó  á  ser  tanto  ¿  Cual  será,  Exctno. 
Sr. ,  nuestra  admiración  y  dolor,  al  contempl»i 
nuestra  présenle  situación?  y  ¿cual  nuestra  indigna- 
ción al  observar  que  los  enemigos  del  orden,  de  V. 
E.  y  de  la  patria,  que  son  unos  mismos,  coincidan 
con  aquellos  mismos  tíranos  para  volvernos  á  la 
servidumbre  ? 

Desde  los  primeros  dias    de  nuestra  emancipa- 
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cion  política,  empezaron,  como  era  natural,  i  di- 
vagar los  pueblos  de  Venezuela,  ó  los  hombres  á 
quieues  estaba  consignada  su  suerte,  sobre  la  me- 
jor forma  de  gobierno,  y  creyeron  la  mas  análoga 
y  conforme  la  federal  que  se  estableció  entonces 
¿  y  cual  fué  el  resultado?  la  dominación  de  Monte* 
verde,  que  &  la  cabeza  de  un  puñado  de  hombres, 
se  aprovechó  de  nuestra  división  y  debilidad,  y  nos 
tornó  á  las  cadenas.  No  obstante,  Excmo.  Sr. ,  se 
pretende  que  despreciemos  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia ;  se  difunde  la  seducción  solicitando  pro- 
sélitos para  aquel  partido,  y  se  quiere  que  corra- 
mos ios  azares  de  nuevos  ensayos  políticos,  aven- 
turando aun  la  existencia  de  la  república  ;  pero,  se- 
ñor, semejantes  proyectos  no  tienen  otro  origen 
que  la  ambición,  la  sed  de  mando,  y  el  deseo  de 
prolongar  el  escandaloso  manejo  de  los  fondos  públi- 
cos :  ellos  no  tendrán  en  el  Apure  sectarios  de  sus 
diabólicas  doctrinas,  y  si  habrá  unanimidad  de  sen- 
timientos en  sos  habitantes  para  combatirlos. 

El  día  que  el  Libertador  de  la  patria»  se  separó 
de  nosotros  para  ir  á  cumplirsu  juramento  de  com- 
batir ¿on  los  enemigos  hasta  arrojarlos  del  mundo 
de  Colon,  aquel  dia  principiaron  nuestras  desgra- 
cias: la  traición,  la  envidia,  y  la  sed  de  oro,  prin- 
cipiaron sus  maquinaciones,  y  una  administración 
venal  y  corrompida, produjo  el  que  Ja  constitución, 
las  leyes,  y  cuanto  puede  ser  benéfico  y  saludable 
á  un  Jxfceblo,  tanto  conspirase  cootrs  nuestra  dicha 
y  estabilidad.  Si  la  conducta  del  vicepresidente  de 
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h  república  general  Santander,  ha  podido  simu- 
larse á  los  incautos  y  poco  reflexivos,  dése  una 
ojeada  rápida  á  los  acontecimientos  desde  el  dia 
3o  de  abril  de  mi!  ochocientos  veintiséis, hasta  hoy, 
y  se  observarán  las  diferentes  formas  con  que  se  nos 
ha  presentado  :  con  la  sedición  promovía  la  guer- 
ra civil  en  estos  departamentos.,  so  color  de  soste- 
ner las  instituciones  y  los  principios  :  la  presencia 
del  padre  de  la  patria,  restableció  las  cosas  á  un 
perfecto  orden,  y  sus  consejos  nos  volvieron  á  la 
armonía  y  fraternidad,  burlando  de  esta  manera 
aquellos  malinos  deseos  :  Promueve,  aprueba  y 
elogia  escandalosamente  la  insurrección  de  nues- 
tras tropas  en  Lima,  con  el  pretexto  de  que  iban 
á  sostener  las  instituciones;  y  después  con  una  ra- 
ra inconsecuencia,  aparece  pronunciándose  eu  fa- 
vor de  las  ideas  fed  erales, "de  la  división  de  nues- 
tros departamentos,  y  en  fin  como  un  monstruo 
de  ingratitud,  se  declara  enemigo  de  su  bienhe- 
chor, del  hombre  á  quien  la  patria  debe  tantos  be* 
neficios,  suponiéndole  ideas  ambiciosas  que  solo 
han  cavido  en  el  corazón  del  ingrato  que  las  ha  ful- 
minado. Los  colombianos  que  han  palpado  la  con- 
ducta de  uno  y  otro,  tributan  su  debido  respeto 
al  mérito,,  á  la  virtud,  al  patriotismo  puro,y  detes- 
tan los  crímenes  con  que  se  pretende  formar  un 
paralelo. 

En  estos  momentos,  y  en  los  que  se  ha  reunido 
la  gran  convención  bajo  la  influencia  de  tantas  ma- 
quinaciones; los  que  suscriben  tienen  la  honra  de 

26 
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manifestar  á  Y.  E.  que  esján  d? cididps  a  qq  pex^ 
mitir  quesea  vulnerable  la  reputación  deJ  p.^dre  d# 
la  patria,  y  sostener  su  suprema  autoridad,  cqmo  . 
la  única  que  puede  extirpar  en   Colombia   el  ger- 
men que  sus  enemigos  han  esparcid^  en  tofos  sqsr 
ángulos,  y  que  sus  votos  solo  son  aho^a  integridad : 
nacional  y  el  mando  supremo  dei  Libertador,  Sitnon 
Bolívar,  sugetando  á  su  prudencia  y  sabiduría,  U; 
época  y  circunstancias  de  las  reforma?.  d,e  nuestra 
sistema  quilos  pueblos  han   splicitado  :  los   que 
suplicamos  á  Y.  £.  eleve  á  la  gran  convención  y  á 
SJE.  el  Libertador  Presidente  para  l^s  efectos  que 

sean  convenientes,  en  la  ciudad  de  SauFernaoclo 

_  .  •      ■ 

de  Apure  á  17  de  marzp  de  1828.-18. 

Excmo.  Sr.—JÍJ  coronel.  Facundo  Mi  rabal.  £1 
coronel  graduado^  Juan  Antonio  Mi  rabal.  Tenien- 
te coronel,  Lepn  Ferrer.  El  capitán,  LuQÍ$noHur-  . 
tado.  El  capitán,  Francisco  Antonio  Lorca.  EJ  ca- 
pitán, Román  Machado.  El  capitán,  Manuel  Mal- 
donado.  El  capitán,  José  Miraba!.  El  teniente,  Jq* 
sé  Antonio  Herrera.  El  teniente,  Juli^p  Pino.  £1 
alférez,  Carlos  Miguel  Rios.  El  alférez  de  artillería, 
N ¡colas  Delgado.  El  alférez  de  húz$re$,  Alejaqdcp, 
Bo.rges. 


ACTA 

De  la  municipalidad  de  Guarenas. 

Excmo.  Señor. 
La  I.  municipalidad  de  Guarenas  reunida  eon  la 
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mayor  parte  del  vecindario  inflamado  él  corazón 
de  cada  uno  de  los  concurrentes  con  el  noble  or- 
gullo de  pertenecer  á  los  que  recordará  la  posteri- 
dad, entre  el  reconocimiento  y  la  gratitud,  llevan- 
do al  colmo  los  sentimientos  decididos  por  S.  £. 
el  Libertador  Presidente,  redentor  de  Colombia., 
salvador  del  Perú  y  destructor  de  las  cadenas  ig- 
nominiosas que  nos  esclavizaban;  aquel  que  nos 
elevó  al  grado  de  ser  libres  é  independiente  y  nos 
ha  conducido  por  el  camino  venturoso  dei  ótden 
y  la  prosperidad,  tuvo  á  bien  representar :  que  oyen- 
do en  el  fondo  de  su  conciencia  anticipársela  voz 
de  la  justicia  consignando  en  maños  del  padre  de 
la  patria  el  supremo  mando  de  la  nación,  no  du- 
daban en  expresar  sus  libres  sentimientos  á  la  vis- 
ta del  mundo  entero, que  penetrado  de  las  circuns- 
tancias que  nos  rodean,  no  dejará  de  confesar  que 
no  podemos  encontrar  lecciones  mas  heroicas  ni 
mas  dignas  de  imitación,  que  las  demostradas  por 
nuestro  Libertador,  y  que  aunque  la  prudencia,  á 
la  verdad,  aconseja  no  mudar  por  causas  ligeras  y 
transitorias  gobiernos  establecidos  y  arraigados  por 
algunos  años;  por  que  los  hombres  están  mas  dis- 
puestos á  tolerar  males  sufribles  que  á  usar  de  su 
derecho,  aboliendo  leyes  en  que  se  han  envejeci- 
do y  amoldado  por  la  costumbre;  sin  embargo,  el 
voto  libre  de  Guarénas  es  el  que  se  conserve  la  in- 
tegridad nacional  y  la  continuación  del  Liberta- 
dor en  el  mando  supremo  mientras  sea  necesario, 
á  la  salud  de  la  república,  para  con  ello  alcanzar 
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el  goce  de  un  gobierno  popular  representativo, qae 
asegure  nuestra  libertad  é  independencia.  Este  es 
el  libre  pronunciamiento  que  en  los  momentos  en 
que  debe  decidir  la  suerte  de  Colombia  presentan 
los  que  suscriben  al  superior  conocimiento  de  V.E. 
para  que  se  digne  elevarlo  á  la  gran  convención 
nacional  confiando  de  que  Y.  E.  será  el  apoyo  ge- 
neral de  nuestras  expresiones  y  á  quien  confiamos 
la  garantia  de  nuestros  procedimientos. 

Guarenas,  marzo   16  de  1828. 

Ramón  Silva.  Rafael  Miranda.  Ambrosio  Rivas. 
Juan  José  Urbina.  Francisco  Hernández.  Domin- 
go Guerra.  Saturnino  García.  Esteban  Herrera. 
Gregorio  García.  Pedro  José  Isturris.  S.  Antonio 
Chapellin.  Agustín  de  Isturris.  Antonio  Rodríguez. 
Juan  Antonio  Rodríguez.  José  Lorenzo  Diaz.  Jo- 
sé Silvestre  García.  Ramón  Izquierdo.  Gregorio 
Castillo.  Donato  González.  Ubaldo  Guia.  León 
Aguirrez.  José  Tomas  García.  A.  Ancheta.  Nicolás 
Sosa. 


ACTA 

De  la  municipalidad  de  Riochico. 

Señor  intendente  de  Venezuela. 
La  municipalidad  de  Riochico,   habiendo  visto 
el  papel  titulado  el  voto  libre  de  Venezuela,  n*.  3, 
y  no  pudiendo  ser  indiferente  i  los  puntos  tan  im- 
portantes de  que  en  el  se  trata,  y  al  mismo  tiempo 
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que  por  la  naturaleza  de  sus  atribuciones  esta  mas 
en  contacto  con  el  pueblo  que  ninguna  otra  corpo- 
ración ni  funcionario,  parece  que  debe  estar  mas 
identificada  con  el  interés  del  bien  general  ;  no 
será  asi  tal  vez  por  que  todos  los  ciudadanos  que 
componen  la  república  están  en  aptitud  y  deben 
procurar  su  felicidad;  pero  i  lo  menos  la  muni- 
cipalidad disputa  la  primacia  entre  los  que  anhelan 
su  verdadero  bienestar. 

Ninguna  ocasión  mas  feliz  y  oportuna  que  la 
presente,  la  obligan  á  manifestar  estos  sentimientos 
que  la  en  que  estamos  por  que  por  donde  quiera 
se  descubren  presagios  de  destruir  la  república  ya 
con  el  enemigo  exterior,  ya  con  el  interior  y  lo 
que  es  mas,  la  discordia,  la  falta  de  recíproca  in- 
teligencia la  divergencia  de  opiniones,  y  varios 
otros  agentes,  el  genio  del  mal  que  ha  intentado 
dilacerarla,  aun  que  nunca  han  logrado  corromper 
el  corazón  de  los  buenos';  todo  habia  calmado  con 
la  presencia  del  Libertador  Presidente  Simón  Bo- 
lívar, en  Venezuela, mas  ahora  muy  recientemente 
el  enemigo  común  que  siempre  ha  tratado  de  sub- 
yugarnos creido  sin  duda  de  sus  esperanzas  lisonge- 
ras,  no  ha  recordado  que  este  héroe  hubiese  pues- 
to todos  los  valuartes  necesarios  para  destruir  el 
tenaz  español ;  en  fin  mas  se  alargaría  esta  muni- 
cipalidad en  detallar  por  menor  los  males  que 
amenazan  nuestra  sagrada  independencia,  pero 
seria  ocuparla  atención  de  los  magistrados,  quie- 
nes deben  decidir  nuestra  suerte  futura,  y  solo  si 
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se  'contraerá  á  los  puntos  principales  sobre  que 
apoya  supretencion,  que  son  la  integridad  dte  to 
nación  y  la  continuación  del  mando  supremo  en  el 
Libertador  Presidente,  mientras  se  consolide  h 
paz,  la  seguridad  de  la  república  y  todo  cuando 
¡tenga  conexión  con  ella. 

Todos  estos  principios  tan  deseados  generalmente 
<por  los  votos  de  la  mayor  parte  de  todo  este  de- 
partamento por  la  municipalidad  de  la  ciudad  de 
Caracas,  y  fioalmente  por  tos  habitantes  que  com- 
ponen este  cantón.,  ban  competido  á  la  que  repre- 
senta &  no  quedarse  atrás  y  seguir  la  marcha  de 
unos  fundamentos  tan  justos  y  análogos  á  la  presente 
crisis.  Mas  inspirada  por  el  bien  é  ínteres  general 
no  es  posible  equivocarse,  ni  dudar  que  los  hono- 
rables miembros  de  la  gran  convención  nacional, 
cierren  sus  oidos  y  dejen  de  acceder  &  lo  que  todos 
deseamos  que  escomo  queda  dicho  la  continuación 
del  mando  supremo  en  el  Libertador  Presidente 
padre  de  la  patria  Simón  Bolívar. 

Por  último  esta  municipalidad  que  tiene  el  honor 
de  poner  en  manos  de  VS.  la  presente  representa- 
ción, no  duda  un  solo  instante  que  VS.  según  ella 
merezca,  la  eleve  por  su  conducto  á  la  honorable 
gran  convención  nacional,  k  Gn  de  que  se  consiga 
lo  que  ella  contiene  y  deseamos.,  que  es  el  bien 
general  y  la  salud  de  la  patria. 

Riochico  y  marzo  18  de  1828.— 18. --José  María 
Machado.  El  alcalde  2\  Manuel  Ruiz.  Antonio 
Hernández.  Antonio  Requena.  Pedro  Chacin.  An- 


'207 

tomo  Díaz.  Lorenzo  Romero.  Asencion  Guerrera* 


OTRA 


•  * 


De  los  gefes  y  oficiales  del  escuadrón  dragones 

del  Alto  Llano.. 


Excmo.  Sr.  Gefe  Superior. 

Los  gefes  y  oficiales  del  escuadrón  Dragones  del 
Alto  Llano  que  suscriben,  tenemos  el  honor  de  ex- 
poner áV.  E.  por  conducto  de  nuestro  inmediato 
gefe  y  en  uso  del  derecho  de  petición,  los  justos 
sentimientos  que  les  anima  fi  emitir  su  opinión  y 
protestas  por  sus  derechos,  mucho  mas  cuando  se 
tocan  las  bases  ó  formulara  de  gobierno  que  son  en 
las  que  están  fundadas  nuestra  felecidad  ó  desgra- 
cia. 

Lo  hacemos  pues,  E.  Sr.  con  todo  respeto  del 
modo  siguiente. 

El  amor  á  nuestros  hermanos  y  el  deseo  dé  con* 
seguir  nuestra  libertad  é  independencia,  han  sido 
siempre  el  fundamento  que  han  tenido  nuestros  es- 
fuerzos por  teñir  los  campos  de  batalla  con  nuestra 
sangre,  luchando  hasta  morir  6  quedar  marcados 
por  el  vencimiento,  pues  nada  es  mas  glorioso  que  ' 
el  saber  adquirir  este  bien;  pero  desgraciados  no- 
sotros y  toda  la  repdblica  si  olvidando  este  justo 
deber,  y  no  recordando  los  inmensos  sacrificios 
que  se  han  hecho  por  conseguirlo;  nos-  entrega- 
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mos  abora  ¿  la  inacción  en  circunstancias  que  de- 
biéramos ocurrir  mas  pronto  que  nunca  á  su  con* 
servacion. 

Bajo  este  principio  y  con  el  saludable  fin  de  pre- 
servar Si  nuestra  amada  patria  de  todo  influjo  que 
pueda  hacerla  presa  de  la  intriga  y  manejo  de  al- 
gunos monstruos  inicuos  que  dejarla  labrarse  su  rui- 
na, es  que  nosotros,  E.S.  exigimos  desde  ahora  se 
fije  la  vista  en  aquel  objeto  de  donde  procede  el 
mal  y  se  le  aplique  en  tiempo  el  remedio  eficaz. 

Nadie  será  capaz  de  disputar  que  á  S.  £.  el  Li- 
bertador Presidente  Simón  Bolivar  debe  la  patria 
su  libertad.,  pues  los  esfuerzos  de  las  limitadas  guer- 
rillas á  que  se  vio  reducido  el  ejercito,  que  defen- 
día la  independencia,  llegaron  á  desconfiar  del  triun- 
fo sobre  los  enemigos  :  jamas  se  contó  en  este  ca- 
lamitoso tiempo  con  otra  esperanza  que  la  que  in- 
fundía el  mas  vivo  interés  del  padre  de  la  patria  Si- 
món Bolivar.  Este  genio  que  el  cielo  desdé  el  ab- 
eterno  eligió  para  salvador  de  la  América  meridio- 
nal se  vio  muchas  veces  en  eminente  riesgo  de  per- 
der su  vida  por  llevar  al  cabo  el  fruto  de  sus  es- 
fuerzos :  él  volaba  con  rapidez  á  los  puertos  extran- 
geros  en  poz  de  auxilios,  sufriendo  todo  género 
de  privaciones  :  él  pudo  conciliar  las  desuniones 
desgraciadas  que  llegaron  á  suscitarse  en  nuestras 
mismas  tropas ;  y  él  pudo  en  fin  triunfar  de  las 
huestes  enemigas  hasta  conseguir  purificar  nuestro 
suelo  en  su  libertad.,  limpiar  nuestras  costas  y  es* 
carpaentar  á  los  enemigos  comunes.. 
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Apenas  S.  E.  él  Libertador  se  ocupó  en  el  Sur> 
cuando  se  empezaron  &  alentar  los  enemigos  en- 
cubiertos apoyados  por  las  mismas  disposiciones 
que  emanaban  del  poder  que  S.  E.  depositó  por 
su  ausencia,,  y  un  espíritu  de  partido  cual  nube  ne- 
gra fué  oscureciendo  la  felicidad  de  los  pueblos, has- 
ta que  estos,  á  semejanza  de  la  liebre  que  huye  de 
su  opresofr,  se  dividieron  y  aclamaron  por  el  padre 
de  la  patria.  Vino  el  inmortal  Bolívar  en  tiempo 
que  nos  Íbamos  á  despedazar  con  las  armas,  y  su 
voz  todo  lo  calmó  :  se  unieron  los  pueblos,  termi- 
nó el  disgusto,  y  las  vivoras  se  ocultaron  hasta  los 
hombros  quedando  preparados  al  mal  de  tal  mo- 
do, que  han  tramado  redes  de  las  mismas  benéfi- 
cas disposiciones  de  S.  E.  el  Libertador. 

La  experiencia  nos  demanda  en  virtud  de  la  ac- 
ción que  tenemos  de  solicitar  el  bien  general.,  del 
conocimiento  que  poseemos  de  S.E.  el  Libertador 
sus  sacrificios,  acierto  y  cualidades  con  que  se  ha- 
lla dotado  para  mandar  la  república  de  Colombia, 
pedir  que  sea  este  héroe  «1  gefe  supremo  hasta  que 
se  asegure  nuestra  república  de  su  libertad,  tanto 
de  los  enemigos,  como  de  un  gobierno  benéfico  & 
nosotros  y  á  vuestra  posteridad;  y  que  muy  lejos 
de  consentir  en  sospechosas  reuniones  con  pretex- 
tos de  felicitarnos,  queremos  la  integridad  en  (a 
nación  cuya  resolución  protestamos  á  la  faz  del 
mundo  sostener  por  fuerza,  sino  de  grado. 

Estos  son,  Excmo.  Sr..,  nuestros  votos.  Sírvase 
V.  E.  darles  lugar  y  dirigirlos  á  donde  corresponda. 

*7 
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San  Rafael  de  Orituco,  marzo  18  de  1828.— 18.  - 
El  coronel  comandante,  J.  M.  Lopes.  El  capitán, 
J.  Guedes.  El  capitán,  Mauricio  Zamora.  El  capi- 
tán, Gregorio  Zaldma.  El  teniente,  6.  AJ?arez. 
El  teniente,  J.  de  Dios  Castillo.  El  teniente  segun- 
do, J.  Momeno.  El  alférez,  Manuel  González.  El 
alférez,  J.  M.  Beluario.  El  alférez,  J.  Alvares.  El. 
alférez  segundo,  Ambrosio  Diaz* 

OTRA 

De  los  vecinos  del  cantón  de  la  costa  de  Ocdm au. 


A  S.  E.  el  Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Excmo.  Señor. 

Sin  aquella  elocuencia  y  frases  pintorezcas,  con< 
que  la  ilustración  desenvuelve  sus  ideas,  la  parte 
agrícola,  y  personas  politicas  del  cantón  déla  cos- 
ta de  Ocumare.,  transmítelas  suyas  i  V.  E.  con  la 
misma  imparcialidad.,  sencillez  y  libertad  que  ca- 
racterizan su  género  de  vida. 

Elias  no  tienen  nada  de  singular,  pero  ni  tampo- 
co son  nuevas  :  son  las  mismas  de  que  están  po- 
seídos todos  los  pueblos  que  componen  la  socie- 
dad colombiana,  y  que  fueron  pronunciadas  en 
medio  de  las  agitaciones  de  la  anarquía,  á  que  úl- 
timamente nos  había  arrastrado  el  poder  y  sus 
agentes,  para  complemento  de  su  fortuna.,  con  de- 
cadencia de  la  prosperidad  general,  exterminio  de 
la  república,  y  desprecio  del  mundo  entero. 


Nadie  las  desconoce,,  y  muy  poseídos  estamos  de 
ellas  para  que  puedan  disiparse  jamas;  pero  sin 
embargo  :  nos  lisonjeamos  en  recordarlas. 

La  integridad  nacional,  ¿  invenido  5,  E.  el  Li- 
bertador Presidente  de  todo  el  poder  supremo,  tanto 
tiempo,  cuanto  sea  necesario  al  restablecimiento  de 
la  paz,  y  seguridad  de  Colombia. 

El  genio  del  bien  y  singular  del  siglo,  que  todo 

él  orbe  admira,  oyó  nuestros  clamores,  y  desde  el 

Perú  se  precipitó  á  colocarse  entre  nosotros  ;  con 

•  cuya  sola  presencia,  restableció   el  imperio  de  la 

•razón,  de  la  libertad  y  de  la  paz  común* 

Pero  parece  que  ha  abandonado  ya  la  sublime 
obra  que  emprendió ,  sacando  i  Colombia 
nuevamente  de  la  nada;  puesto  que  ha  depositado 
sus  destinos  futuros,  en  manos  de  la  gran  conven- 
ción que  se  ha  convocado.  No  es  del  caso  ocupar- 
nos ahora  de  la  ilegitimidad  de  esta  corporación, 
que  bajo  todos  aspectos  se  ha  demostrado  conclu- 
yentcmente por  los  hombres  sensatos*  ni  de  la  nu- 
lidad de  sus  decisiones,  emanadas  del  centro  de 
las  pasiones,  y  arrancadas  por  las  intrigas  mas  de- 
senfrenadas: y  sentemos  la  hipótesis,  de  que  por 
fruto  de  sus  tareas,  nos  presenten  una  forma  de 
gobierno  la  mas  perfecta,  y  una  constitución  la 
mas  conforme  fi  nuestro  genio  y  costumbres.  Pa- 
rece que  es  todo  lo  que  podríamos  desear,  y  á 
cuanto  debia  aspirarse,  para  que  mejorase  nuestra 
actual  situación.  Mes  la  experiencia  desgraciada- 
mente, nos  dice  que  no  es  de  esta»  ó  la  otra  forma 
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de  gobierno  de  quien  debemos  esperar  la  felici- 
dad; que  es  de  los  hombres  mismos.,  de  quien  de- 
liemos  temer  nuestros  males.  ¿  Y  con  los  mismos. 
hombres,  con  los  mismos  elementos,  podrá  pro- 
meterse ningún-  colombiano,  por  insensato  que 
sea,  que  los  resultados  correspondan  á  los  votos- 
que  resuenan  del  uno  al  otro  ángulo  de  la  repúbli- 


ca ? 


Todos  pedimos  reformas  :  mas  cuales  deban 
estas,  no  está  al  alcance,  sino  de  aquellos  muy: 
privilegiados,  que  teniendo  un  conocimiento  in- 
mediato del  genio,  inclinaciones»  industria,  nece~- 
sidades,  usos,  costumbres,  vicios  y  virtudes  de  ca- 
da uno  de  los  pueblos  que  componen  la  república; 
de  Colombia,  puedan  demarcar  el  punto  céntrico, 
entre  los  intereses  nacionales,  y  los  locales  ;  y  muy 
particularmente,  un  amor  sin  limites  ala  patria,,  y. 
un  íntimo  deseo  de  su  engrandecimiento  y  opu- 
lencia. 

Este  cuadro  de  calidades  tales>  que  se  espanta* 
y.  huye  hasta   déla  mas    débil  sombra  de  interés- 
privado,  y  miras  ambiciosas,  solo  está  trazado  para; 
colocar  al  general  Bolívar.  SL:  Bolivar  es  el  único 
que  puede  como  colombiano,  y  el  que  debe  como- 
padre  de  Colombia,  educarla,  y  mantenerla  bajo 
la  patria  potestad,  hasta  que  su  sano  juicio,  y  es- 
píritu de  libertad,  gradué  prudente  emanciparla. 
.    Este  es»  Excmo.  Señor,  nuestro  decisivo   pro- 
nunciamiento, que  como  padres  de  familia,  como» 
agricultores,  y  finalmente  como  colombianos,  di*- 
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wg  irnos  áV.  E.>  suplicándole  í  la  vez,  en  uso  del. 
derecho  de  petición,  se  digne  elevarlo  i  la  gran, 
convención  nacional. 

Ocumare  de  la  costa,  marzo  21  de  1828.-18.. 
Excmo.  Sr.  Marcelino  de  la  Plaza,  José  B.  Aré- 
valo.  El  comandante  politico  y  militar,  A.  Rodrí- 
guez. R.  de  la  Plaza.  El  administrador  de  ambas 
rentas,  José  Medina.  El  alcalde  i°.  municipal, Joa- 
quín Campo*  El  cura,  B.  Francisco  González.  J. 
Vicente  Arévalo.  Juan  R.  Arias.  Francisco  Hermo- 
so. Alcalde  a°.  municipal,  Juan  B.  Gil.  Juan  J. Bo- 
lívar. Mateo  Delpino.  Antonio  Delpino.  Sebas- 
tian de  Ecbenagucia.  José  M.  Arévalo. 


ova/t 

De  los  comandante»  t  oficiales  del  batallón  au- 
xiliar n*.  4"  de  Barlovento. 

wmm ^^*—  " 

A  S.  E.  el  Ge  fe  Superior  de  Venezuela. 

Excmo.  Señor. 
Los  comandantes  y  oficiales  del  Batallón  auxiliar 
BÚm°.  4°*de  Barlovento.,  respetuosamente  á  Y.  E. 
dicen  :  que  han  meditado  las  actuales  circunstan- 
cias que  rodean  á  su  cara  patria  y  acordádose  de 
los  inmensos  sacrificios  hechos  para  obtener  su  in- 
dependencia. Por  efecto  de  las  observaciones  de 
este  cuerpo  militar,  cree  no  debe  parecerle  indi- 
ferentes á  las  reformas  qqe  se  solicitan,  y  que  se 
lan.  cometido  á  la  gran  convención  que  puede 


tar  reunida  ya  en  la  ciudad  de  OcaSa.  Para  él  me- 
jor acierto  y  para  obtener  la  opinión  pública,  la 
cual  no  puede  contrastarse,  los  que  suscriben,  se 
•  encuentran  con  el  sagrado  derecho  de  petición  pa- 
ra manifestarlo  que  las  circunstancias  les  permiten 
desear. 

Aun  no  esté  reconocida  Colombia  por  la  que 
•-se  llamaba  ser  metrópoli.  Nos  amenazan  facciones 
interiores,  y  concurren  k  sus  ideas  liberticidas 
fuerzas  marítimas,  que  aunque  impotentes  para  so- 
Juzgarnos,  esperan  el  terrible  momento  de  dividir- 
nos, y  armar  hermanos  contra  hermanos,  para  que 
se  siga  la  dominación  y  él  dsepótico  absolutismo. 
Contra  estas  maquinaciones,  juzgan  los  que  suscri- 
ben, que  debe  oponerse  una  virtud  unida,  y  una 
fuerza  moral  y  física,  capaz  de  vencer  la  obstina- 
ción de  nuestros  enemigos,  y  proporcionarnos  el 
muy  deseado  bien  de  la  paz.  Si  este  sistema  fuese 
abandonado,  y  entrásemos  en  precoces  reformas, 
cierto  es  que  con  ellas.,  renacerían  la  división,  la 
debilidad  y  la  anarquía,  que  otra  vez  se  bao  expe- 
rimentado, y  que  fueron  las  únicas  ó  mejores  ar- 
ta as  de  los  opresores.  Ellos  ban  calculado  siempre 
con  estos  elementos  de  ruina  de  exterminio  :  ban 
baticinado  la  imposibilidad  de  constituirnos  y  dé 
mantenernos  en  unión,  y  han  contado  con  que 
nosotros  mismos  destruiríamos  al  héroe  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  al  creador  de  nuestra  libertad  é  inde- 
pendencia*, y  al  que  con  su  espada  y  sus  talentos 
nos  ha  elevado  al  rango  nacional  que  tenemos  y  que 
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lían  admirado  todas  las  naciones.  Los  que  suscri- 
ben conceptúan  qqe  está  en  su  honor  hacer  esta 
n>anifestacioa¿reducida  ato  funesto  que  seria  rom- 
per lá  unidad  del  gobierno  *y  formar  diversas  frac- 
ciones soberanas,  que  cada  una  de  ellas  fuese  im- 
potente y  débil;  y  lo  mas  perjudicial  de  todo  que 
se  separase  del  mando  supremo  y  de  la  administra- 
ción délos  negocios  al  Excmo.  Sr.  Presidente  Si- 
món :Bólivar  que  con  tantos  esfuerzos  y  glorias  ha 
merecido  justamente  el  titulo  de  nuestro  Liberta- 
dor. Son  pues,  los  votos  y  peticiones  de  este  cuer- 
po militar,  la  unidad  de  gobierno,  y  las  riendas  de* 
su  administración  en  el  que  con  tanta  eficacia  y:' 
desvelos  lo  ha  creado.  Sírvase  Y.  E.,  Sr.  Gefe  Su- 
perior político,  recibir  esta  nuestra  sincera  y  fran- 
ca exposición,  y  transmitirla  á  S.  E.  el  Libertador 
Presidente  y  á  la  gran  convención  i  los  efectos  que  * 
sean  convenientes. 

Caucagua,  marzo  22  dé  1828. 
Excmo.  Señor.  El  primer  comandante,  Julián 
Matos.  Capitán,  J.  M.  Megias.  El  primer  tenien- 
te, Reyes  Palma.  El  primer  teniente,  Mauricio  Pe- 
rey  ra.  El  capitán,  Jesús  Hernández.  El  segundo 
subteniente,  Gabriel  Fernández.  El  segundo  te- 
niente, J.M.  Otero.  El  subteniente,  Francisco  Ve- 
lez.  El  primer  teniente,  J.  M.  Rengifo.  El  segun- 
do subteniente,  Cayetano  Madriz.  El  subteniente,. 
Severino  Alemán.  El  subteniente,  Estevan  Sojo. . 


,  4  1. 
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ACTA 

Db  LA  MUNICIPALIDAD  DE  ClIAGUAáAMA. 


Excmo.  Sr.  Gefe  Superior* 

Esta  ilustre  municipalidad  cree  de  su  beber  no 
guardar  silencio  en  momentos  en  que  la  república 
puede  ver  fluctuar  sus  mas  respetables  atenciones, 
cuales  son  la  fuerza  armada  que  la  escuda  y  las  le- 
yes que  la  deben  regir;  y  se  propone  manifestar 
libremente  su  opinión  del  modo  siguiente. 

No  hay  duda  que  S.  E.  el  Libertador  Presidente 
determinó  en  providencia  oportuna  y  de  acuerdo 
con  la  voluntad  de  los  pueblos,  la  reunión  de  la 
gran  ^pnvencion^  pero  para  esto  no  se  tuvo  nunca 
por  objeto  autorizar  en  ella  la  instalación  de  go- 
bienio,  sino  puramente  la  gran  convención;  es  de- 
cir, una  colección  de  mejoras  en  que  los  ciudada- 
nos iban  á  escoger  y  adoptar  las  que  mejor  convi- 
nieran á  nuestra  felicidad.  No  ba  sucedido  asi  se* 
gun  nuestro  modo  de  ver,  pues  sabemos  que  se 
preparan  algunos  miembros  de  ella  á  dar  un  san- 
griento ataque  &  la  república,  que  ofrece  funestos 
resultados;  tales  son  abuzar  de  esta  confianza  para 
trastornar  nuestros  presentes  establecimientos,  y 
proporcionarnos  por  medio  de  sus  equívocos  la 
mas  desastrosa  suerte  :  y  pues  ellos  mismos  ban 
arrastrado  tras  sí  nuestra  sospecha  considerando  su 
«reunión   como  dispuesta  k  nuestro  mal  en  ocasioa 
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que  debían  reparar  por  la  felicidad  de  la  patria,  cu- 
ya destrucción  desean  sus  enemigo*  interiores  y 
exteriores;  no  podemos  menos  que,  usando  de 
nuestro  derecho  y  atendiendo  ademas  al  clamor 
inánime  de  los  padres  de  familia  de  esta  villa  que 
pospone  todo  £  la  felicidad  del  suelo  natal  y  nos 
exigen  la  publicidad  de  sue  sentimientos,  manifes- 
tar á  V.  E:  :  que  sus  rotos  y  los  nuestros  se  enca- 
minan á  pedir,  la  continuación  del  Libertador  Pre- 
sidente Simón  Bolívar  en  el  mando  supremo  de  la 
república,  mientras,  como  ahora,  sea.  necesario  i 
su  conservación  y  seguridad;  y  que  por  todos  me- 
dios ya  costa  de  cualquier  sacrificio,  se  sostenga 
4a  integridad  nacional. 

Chaguarama,  marzo  va  de  1828. 
Lorenao   Beluario.  Liiis  B,    Atrarez.  Agustín 
Leal.  Ju-am  Lopes,  luán  Delgado.  Joaquín  Maya. 
Marcelino  Camero*  Antonio  Belísarie,  regidor  y  se- 
cretario interina. 

^^  .  ,      ■  ♦. :  ■   ^^^-.j 
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ACTA 

Di  LA  MUNICIPALIDAD  DB    SANTA  ClU8  DB  GauCACjB*. 

En  la  villa  de  Saeta  Cra*  de  Cancagua  4 22  4p 
de  marto.de  18084  ReMado*  e&  esta  saU  .<WWÍ*- 
tonal  en  cabildo  tfdiftftrio»  los  señorea  atc&lrte  1 . 
José  del  Sotorro  Torres,  y-,  a.  Mao*el  Paqheco. 
Regidores  Domingo  Tetnres.  PecUo  Ro*a>  Rufp 
Gutierre*  yiDomij§i  (te^Qtmm$*p9¡*4dA 

a8 


218 

dico  y  padre  general  de  menores  Casimiro  Bolívar 
para  tratar  de  los  asuntos  concernientes  al  biein  pú- 
blico y  felicidad  de  sus  representados,  tomaron  en 
consideración  el  paso  dado  por  1a  Ilustre  munici- 
palidad de  la  ciudad  de  Caracas  reducido  á  mani- 
festar h  la  gran  convención  Colombiana  los  males 
que  ocasionaría  i  la  república  en  su  actual  estado, 
el  que  no  se  conservase  la  integridad  nacional,  y 
el  mando  supremo  de  ella  al  Excmo.  Sr.  Liberta- 
dor Presidente  Simón  Bolívar,  que  como  su  pa- 
dre creador  y  fundador  tiene  el  interés  mas  vivo  de 
salvarla  de  los  riesgos  que  la  amenazan.  .Esta  cor- 
poración zelosa  como  la  primera  de  la  conservación 
de  la  república  y  bienestar  de  los  habitantes  que 
representan,  no  ha  podido  menos  que  excitarse  á 
dar  el  paso  que  la  Ilustre  municipalidad  de  la  ca- 
pital, testificando  con  esto  por  segunda  vez  la  con- 
fianza que  tiene  en  las  virtudes  de  que  está  ador- 
nado el  Libertador  Presidente  y  de  que  es  inca- 
paz de  abusar  de  la  autoridad  de  que  le  han  inves- 
tido los  pueblos.  Unamines  los  miembros  de  esta 
corporación  acordaron  hacer  presente  sus  votos 
expresados  &  la  gran  convención,  dirigiendo  testi- 
monio de  esta  acta  al  Sr.  intendente  departamental 
para  que  su  señoría  se  sirva  dirigirla  á  quien  corres* 
ponda,  lo  que  fué  aplaudido  con  vitas  aclamacio- 
nes al  Libertador  Presidente  por  un  gran  número 
del  pueblo  que  estaba  oyendo  Ja  sesión  por  ver 
rktiécado  6us  votos  anteriores  con  lo  que  se  con- 
cluyo esfa  que  firmaron  los  señores  presentes  de 
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que  certifico.— José  del  Socorro  Torres.  Manuel 
Pacheco;  Domingo  Torres.  Pedro  Roza.* Rufo 
Gutierres.  Domingo  Cueva.  El  síndico  y  padre  ge- 
neral de  menores  Casimiro  Bolívar.  Ante  mi  En- 
carnación Gutierres,  secretario. 

OTRA 

De  la  municipalidad  del  cantón  de  Santa  Lucia. 


La  municipalidad  de  este  cantón  teniendo  á  la 
vista  la  representación  de  la  de  esa  capital  de  cin- 
co del  corriente,  y  las  de  otros  ilustres  cuerpos  de 
la  provincia,  emite  sus  votos  y  voluntad  á  la  pri- 
mera :  considera  que  solo  S.  E.  $1  Libertador  Pre- 
¿¡dente.,  es  el  salvador  de  la  patria  :  conocen  que 
£.  E.  es  un  gefe  que  está  adornado  de  actividad, 
jkclo,  prudencia  y  tino  para  gobernar  á  la  cabeza 
4e  la  república  :  se  congratula  en  decir  sin  equi- 
vocación, que  con  las  riendas  del  gobierno  hará 
feliz  á  la  nación,  pues  en  las  mayores  turbulencias 
ha  sido  el  áncora  é  iris  de  paz  que  ba  consolado  á 
sus  conciudadanos,  especialmente  cuando  se  nos 
preparaba  una  guerra  fatricida,  triste  y  fúnebre 
entre  nosotros,  por  consiguiente  esta  ilustre  cor- 
poración espera  <jue  y.  E.  jk>r  su  conducto  se  ele- 
ven estos  sus  sen|ijfli^tos  de  gratitud  á  los  hono- 
rables miembros  de  la  $ran  conyencinn,  apoyados 
en  la  razón  j  justicia, 

Santa  Luqta,  marzo  a¿  de  i  $28,-1 8. 


«O 

Bxcmo.  Señor. —Manuel  María  González.— Jos& 
Gómez,— Agustín  Ponte. —  Pedro  Juan  de  Altana.--* 

José  deJ.  Castro.— José  I.  García. 

* 

REPRESENTACIÓN 

Del  escuadrón  Lanceros  db  la  Viotoria.. 

A  S.B.  el  Gefe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Señor.. 

El  cuerpo  de  Lanceros  de  ta  Victoria  estaciona- 
do en  los  Valles  de  Aragua  por  haber  sido  llamado 
al  servició  en  cumplimiento  de  uno  de  los  mas  sa- 
grados deberes  y  sobre  todo,  el  mas  conforme  con 
su  voluntad,  se  dirige  k  V.  E.  representando  lo. 
siguiente. 

Al  pisar  este  territorio  hemos  observado  con  in- 
decible placer  que  todos  los  habitantes  sin  excep- 
ción de  clases  proclaman  unos  principios  tan  acor- 
des con  nüestfos  sentimientos,  que  seriamos  cri- 
minales si  ño  repitiésemos  el  mismo  eco,  fc  saber: 
que  sé  conserven  la  integridad  de  la  república  y 
que  la  mande  el  Libertador  Presidente  mientras 
sea  necesario. 

Los  infrascriptos  ño  pueden  menos  de  asombrar- 
se al  ver  la  necia  manía  dé  üñ  individuo  que  quie- 
re mandar  lá  república  sin  ínriguri  título  á  la  grati- 
tud nacional  y  mucho  ménóS  á'  la  de  un  ejército 
que  ha  vejado, insultado  y  querido  reducir  al  aba l i- 
miento  é  igúoriainia  eon  mas  petfídta  de  la  que  ha- 
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brian  osado  nuestros  enemigo!  exteriores  y  tfatu- 
rales. 

¿Cuando  se  convencerá  el  general  Santander  de 
que  no  posee  el  afecto  de  tos  colombianos  y  mucho 
menos  el  del  ejército?  Si  este  señor  no  estuviese 
tan  obsecado,  conoceria  que  los  militares  no  se 
aficionan  sino  á  los  valientes  y  á  los  hombres  de 
grandes  méritos  y  los  pueblos  á  sus  libertadores. 
¿Como  han  de  querer  al  que  ha  arruinado  la  repú- 
blica y  la  mantiene  aun  en  discordia? 

Los  exponentes  quisiéramos  ver  al  general  San- 
tander en  campaSa  acaudillando  la  infame  gabilla 
de  sus  colaboradores  en  el  saqueo  de  la  patria  y  los 
miserables  que  se  le  han  vendido  por  una  peque- 
ña parte  del  botín.  Este  dia  acabarían  los  males 
de  Colombia  por  que  eü  él  quedaría  extirpado  to- 
do el  mal. 

Si  llegase  el  momento  venturoso  que  acabamos 
de  indicar,  ó  de  cualquier  otro  modo,  se  ofrece  el 
brazo  de  los  militares  para  afianzar  los  principios 
proclamados  ya  por  toda  Venezuela.  Los  que  re- 
presentamos suplicamos  de  ante  manó  &  V.  É.  por 
un  lugar  á  la  vanguardia,  al  cual  se  creen  con  algún 
derecho  puesto  que  lo  Báñ  tenido  contra  enemigos 
mas  formidables  que  algunos  anarquistas  Vosíogle- 
ros  é  intrigantes. 

Ifáracay,  a5  de  mataó  de  io4&— iS. 

£1  comandante  del  escuadrón,  S.  Carabafal.  El 
capitán  de  la  i\,  Miguel  Cífrete.  Et  capftan  éé  ht 
tercera,  1.  B,  Rodrigues.  Et  ¿apitari'  agregado  4  la 
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tercera.  Benansio  Castillo.  El  teniente  de  la  se* 
gunda,  Roso  Urbano.  El  alférez  de  la  primera,  An- 
selmo Santana.  El  alférez  déla  segunda,  Gerónimo 
Silva.  El  alférez  de  la  tercera.  Julián  Mercado.  El 
alférez  de  la  tercera  agregado,  J.  Morales.  El  ayu- 
dante del  escuadrón,  Ignacio  Morales. 


ACTA 

De  la  junta  parroquial  de  Capaya. 

En  la  parroquia  de  Capaya  á  los  veinticinco  días 
del  mes  de  marzo  de  mil  ochocientos  veintiocho, 
décimo  octavo,  reunidos  en  sesión  los  tres  alcal- 
des  sindico  y  comisario  de  este  pueblo,  habiendo 
visto  las  representaciones  que  las  ilustres  munici- 
palidades de  Caracas  y  Caucagua,  dirigieron  k  la 
gran  convención,  para  orientarla  de  que  los  votos 
de  ambos  cantones  no  eran  otros  que  los  de  que 
en  las  presentes  circunstancias.,  continuase  ejer- 
ciendo  el  mando  supremo  el  general  Libertador 
Presidente  que  tan  dignamente  lo  merece,  como 
creador  y  conservador  de  la  república  y  permane- 
ciese la  unidad  é  integridad  nacional;  esta  corpo- 
ración que  conoce  las  virtudes  de  nuestro  Liberta- 
dor, y  que  es  incapaz  de  abusar  del  mando  que  los 
pueblos  le  confian,  y  que  conoce  estar  la  opinión 
de  los  vecinos  de  esta  parroquia  identificada  con 
la  de  aquellos,  acordó :  que  asi  se  hiciese  presen- 
te con  remisión  de  esta  acta  á  la  L  M.  <fel  cantón 


para  que  eleve  nuestros  votos,  donde  corresponda. 
Con  lo  que  se  concluyó  y  firmaron  fecha  utsupra. 
El  alcalde  primero.,  Joré  I.Gonzales.  EJ-alcalde  se- 
gundo, Dionisio  Castillo.  El  síndico,  Santabárbara 
Caripe.  El  comisario,  Antonio  Juan  Palma.  El  co- 
misario, José  Vargas. 

OTRA 

De  la  municipalidad  del  cantón  de  Cariaco. 

En  la  ciudad  de  Cariaco  á  los  veinticinco  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  ochocientos  veintiocho 
años,  décimo  octavo  de  la  independencia :  reuni- 
dos los  señores  que  componen  la  municipalidad  de 
este  cantón  en  cabildo  extraordinario  á  virtud  de 
citación  de  su  presidente  á  saber  los  que  lo  com- 
ponen, Rafael  Betancout,  gefe  político.,  su  presi- 
dente., Zeferino  Gutiérrez,  regidor  municipal,  al- 
calde primero  en  depósito  por  no  haberse  recibido 
aun  el  electo  :  Pedro  Velderrain,  alcalde  segundo 
municipal,  Fermiu  Romero.,  regidor  municipal, 
Juan  Pablo  Carbooell,  padre  de  menores,  sin  asis- 
tencia del  síndico  por  que  habiendo  sido  citado 
dijo,  hallarse  enfermo  y  estando  asi  justos  y  Con- 
gregados el  señor  gefe  político  expuso :  que  Con- 
templando con  la  madurez  que  corresponde  la 
actual  situación  de  la  república,  amenazada  por 
una  parte  de  una  invasión  exterior,  por  que  el  exe- 
crable gabinete  de  Madrid  no  quiere  desistir  de  la 
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equivocada  idea  que  tiene  el  volver  á  encadenar- 
nos., y  por  otra  bastante  afligida  con  la  divergencia 
de  opiniones  políticas,  observaba  que  este  estado 
era  bien  triste 9  y  que  estábamos  en  el  iodíspensa* 
ble  caso  de  hacerlo  desaparecer,  y  coa  o  do  eato  na 
pudiese  ser  por  el  momento,  al  menos  oponerle 
medios  los  mas  eficaces  para  que  no  se  agravasen 
aquellos. 

Dicho  Señor  Presidente  manifestó  también  que 
estaba  intimamente  penetrado  de  estos  principios., 
y  creia  firmemente  que  si  se  introducían  ahora  no- 
vedades en  el  orden  político,  se  expondría  el  edi- 
ficio social  á  una  total  ruina,  y  en  su  desmorona* 
miento  quedarían  sepultadas  las  glorias  y  el  renom- 
bre de  Colombia. 

Al  hacer  dicho  señor  juez  político  uro  pequéis 
bosquejo  de  la  actual  critica  situación  de  ra  repú- 
blica; era  su  intención  manifestar  también  con  1* 
franqueza  de  su  corazón  que  era  de  absoluta  nece- 
sidad que  se  conservase  la  integridad  nacional,  y  a/ 
Bxcmo.  Señor  Libertador  Presidente,  en  el  maneo 
supremo  de  la  república,  mientras  lo  exigiesen  la 
tranquilidad  y  seguridad  de  esta. Continuó  el  enun- 
ciado presidente  diciendo  :  tQne  los  pueblos  ha- 
bían pedido  reformas;  pero  no  so  deshonra,  y  que 
si  el  territorio  de  Colombia  se  desmembraba,  este 
sensible  hecho  sería  un  eclipse  de  sus  inmortales 
triunfos  :  que  cuando  las  pidieran  no  apartaron  de 
su  memoria  Ja  gratitud  que  debían  á  su  Libertador, 
al  hombre  mas  grande  del  siglo,  al  inmortal  BoM- 
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var,  por  que  era  el  ídolo  de  sus  corazones,  y  el 
protector  de  sus  derechos  :  que  con  tan  eminen  - 
tes  títulos  lo  invocaron  para  que  dirigiese  sus  des- 
tinos, y  este  grito  fué  oido  en  el  mundo  de  Colon. 
Concluyó  dicho  Sr.  Presidente, exponiendo  que 
hallándose  la  república  agitada  con  la  incertidum- 
bre  de  su  futura  suerte,  él  tenia  la  mayor  confian- 
za de  sus  ilustres  representantes ,  y  la  honra  de  su- 
plicar á  este  honorable  cuerpo,  que  tomando  en 
consideración  su  exposición.,  se  digne  elevarla  á  la 
augusta  gran  convención,  acordándolo  asi,  si  lo 
cree  justa  para  los  fines  consiguientes  :  terminada 
dicha  exposición  Tos  miembros  de  la  municipalidad 
convencidos  de  las  observaciones  de  su  Presiden- 
te acordaron  :  que  uniendo  sus  sentimientos  á  los 
de  este  funcionario  consideraba  también  de  abso- 
luta necesidad  que  en  la  presente  crisis  se  conser- 
rase la  integridad  nacional,  y  se  continuara  el  man- 
do supremo  del  estado  en  el  Libertador  Presiden- 
fe,  como  el  único  que  podia  garantirnos  aquella 
unidad  y  la  conservación  del  territorio  de  la  repú- 
blica por  sus  recomendables  circunstancias,  y  al 
efecto  dispusieron  que  por  el  respetable  conducto 
de  S.  K.  el  señor  intendente  del  departamento,  se 
dirija  esta  acta  testimoniada  y  firmada  de  tos  miem- 
bros de  esta  municipalidad  á  la  gran  convención  á 
fin  de  que  dicha  augusta  asamblea  se  sirva  pesar 
los  puntos  que  ella  contiene.  Con  lo  que  se  con- 
cluyó este  acto  que  firmaron  dichos  señores,  testi- 
monio y  original  de  que  yo  el  secretario  doy  fé:' 
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Rafael  Betancourt.  Zeferino  Gutiérrez.  Pedro  Veí* 
derrain.  Fermín  Romero.  Juan  Pablo  Carb^üeW. 
G.  M.  de  Salaverria,  secretario  municipal. 

REPRESENTACIÓN 

DB  LA  MÜIIICIPALIDAD  DB  SAN  FtRHAHDO  DE  ApüRE* 

En  la  ciudad  de  San  Fernando  de  Apure  á  los 
diezisiete  días  del  mes  de  marzo  de  mil  ochocien- 
tos veintiocho  :  décimo  octavo  de  la  independen- 
cia, reunidos  en  cabildo  pleno  extraordinario  los 
señores  que  lo  componen,  á  saber  :  el  gefe  políti- 
co municipal,  comandante,  Domingo  Miraba!,  al- 
caldes municipales,  Miguel  Antonio  Mi  rabal  y  M. 
Antonio  Pérez,  municipales,  Vicente  Márquez,  J. 
Fuente,  Rudecindo  Bermudez,  y  José  Rafael  Ol- 
mos, y  el  último  procurador  síndico.  Gon  el  objeto- 
de  discurrir  sobre  la  suerte  futura  de  esta  parle  de' 
la  gran  familia  de  Colombia,  que  con  frecuentes  in- 
sinuaciones les  ba  manifestado,  por  medio  de  per- 
sonas respetables  sus  justos  temores  de  un  resul- 
tado fatal  que  preveede  una  convención  en  que  ni 
aun  su  mismo  representante  tiene  motivo  de  estar 
penetrado  de  sus  sentimientos,  en  orden  al  esta- 
blecimiento, ó  mejora  de  sus  instituciones;  y  bies** 
orientados  de  sus  votos  acordaron  lo  siguiente. 

i*.  Que  es  un  deber  de  la  municipalidad  en  las* 
presentes  circunstancias  manifestar  por  el  órgano* 
del  Excmo.  Señor  Gefe  Superior  á  la  gran  con¥en¿- 


cion  los  clamores  de  los  pueblos  (que  tienen  el 
honor  de  representar  )  en  los  que  protestan  :  que 
no  será  de  ninguna  manera  sancionada  por  su  vo- 
luntad ninguna  reforma  en  nuestras  instituciones 
que  tienda  í  dividir,  á  federar  los  departamentos 
que  componen  hoy  la  república  de  Colombia;  y  que 
por  el  contrario  sostendrán  de  cuantos  modos  es- 
ten  en  su  alcance  su  unidad,  su  integridad. 

2°.  Que  conociendo  la  ciudad  de  San  Fernando 
y#  los  demás  pueblos  de  su  cantón  que  desde  el 
primer  instante  en  que  entraron  al  goce  de  los 
preciosos  derechos  de  libertad,  bajo  los  auspicios 
del  Libertador  Simón  Bolívar,  ba  sido  este  el  úni- 
co precursor  que  ba  dirigido  sus  pasos  con  acierto 
y  buena  fe,  por  lá  via  recta  de  la  razón,  y  de  la 
justicia,  lo  hicieron  único  arbitro  de  su  suerte  y 
los  resultados  h  la  vez  que  justificaron  este  paso, 
han  hecho  conocer  evidentemente  al  mundo  im- 
parcial que  solo  el  padre  de  la  patria  es  el  que  ani- 
mado de  un  amor  paternal  puede  aliviar  la  carga  que 
los  oprime,  establecer  garantías  sociales,  y  darles 
un  gobierno    libre,  justo,  y  estable. 

3°.  Que  tan  poderosas  ¿incontestables  neones, 
y  la  de  que  cada  uno  de  Jos.-  actos  de  la  vida  públi- 
ca del  Libertador  le  hacen,  mas  acreedor  á  lá  ilimi- 
tada confianxa  que  depositan  en  él  los  pegbfas;  al 
paso  que  vea  traba  jar  en  la  construcción  del  granr 
dioso  edificio  de  la  libertad  á  algunos  individuos, 
que  deberían  ser  de  los  mas  interesados  en  soste- 
nerlo, les  impusiera*  el  'deber  de.  verificar  aqqei 


pronunciamiento  en  favor  del  padre  de  Colombia, 
el  mismo  que  hacen  ahora  harán  siempre, y  la  sos- 
tenderán  á  toda  costa;  en  cuya  virtud  protestan  so- 
lemnemente contra  cualesquiera  deliberación  con* 
traria  k  los  sentimientos  que  manifiestan  en  la  pre- 
sente acta. 

4°.  Se  compulsen  dos  testimonios  dé  este  acuer- 
do y  se  dirijan  á  sus  señorías  el  señor  gobernador 
de  la  provincia,  para  que  se  sirva  elevar  el  uno  al 
Excmo.  Sr.  Gefe  Superior,  por  cuyo  conducto  lle- 
gue k  la  gran  convención,  y  el  otro  al  señor  inten- 
dente departamental.  Y  habiendo  acordado  otras 
cosas  relativas  al  buen  orden  se  concluyó  la  pre- 
sente sesión  que  firmaron  dichos  señores  y  los  cer- 
tifico.—Domingo  Mirabal.  H.  A.  Mirabal.  M.  A. 
Pérez.  Vicente  Marque*.  José  Fuentes.  Rudecin- 
do  Bermudez.  José  Rafael  Olmos.  Tomas  Rojas, 
secretario  municipal. 

REPRESENTACIÓN 

Dé  los  vecinos  de  Margarita. 


» 


Excmo.  Sr.  Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Desmentirán  los  margariteüos  el  bien  merecido 
título  de  eminentes  patriotas  y  se  harían  indignos 
del  distinguido  lugar  que  debe»  tener  en  la  histo- 
ria de  la  independencia  Sudamericana^  si  guarda- 
sen un  criminal  silencio  en  las  peligrosas  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  Colombia,  y  no  tnani- 
feslasen  respetuosamente  ¿  V<  £.  cuales  son  los 
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medios  que  en  su  concepto  deban  adaptarse  para 
salvar  la  república* 

Bien  sabe  Y.  E.  que  la  patria  ha  abrigado  impru- 
dentemente en  su  seno  enemigos  domésticos  que 
de  inteligencia  con  los  peninsulares  se  han  desca- 
rado por  fin  é  intentado  oprimirla. 

Sabe  también  Y.  E.  que  este  partido  interior,  en 
su  principio  despreciable  se  ha  robustecido  con  la 
maligna  influencia  de  corazones  tan  corrompidos 
como  ingratos,  apurando  el  detestable  recurso  de 
la  intriga  durante  la  necesaria  ausencia  de  8.  E.  el 
Libertador;  y  para  colmo  de  sus  maquinaciones 
proyectan  consumar  su  obra  y  hacerse  firme  en  su 
última  trinchera  que  es  la  gran  convención. 

De  este  cuerpo  á  quien  se  le  ha  querido  investir 
de  un  carácter  constituyente  que  no  tiene  ni  pue- 
de tener,  partirán  quizas  las  ominosas  decisiones 
para  sostener  á  nuestros  enemigos  internos  y  exter- 
nos; para  despedazar  la  república  en  débiles  frag- 
mentos que  sin  fuerza  física  ni  moral  caigan  en  la 
anarquía  ó  en  la  dominación  extrangera;  para  ar- 
rebatar de  las  diestras  manos  del  Libertador  Pre- 
sidente el  timón  de  la  frágil  nave  que  él  ha  sabido 
conducir  siempre  con  acierto  :  y  en  fin,  para  que 
en  esta  común  catástrofe  queden  confundidos  los 
vicios  administrativos  y  los  particulares  provechos. 
La  Margarita, que  antevé  estos  designios, que  pre- 
vee  estos  males,  y  que  quiere  conservar  la  inmar- 
cesible gloria  de  haber  sido  la  primera  provinciu 
<de  Yenezuela  que  opuso  tos  generosos  pechos  d« 
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*us  hijos  i  la  formidable  expedición  española  ¿que 
debió  sojuzgar  la  America  del  Sud.,  la  que  sin  age- 
nos  auxilios  destruyó  las  huestes  iberas  atrinchera- 
das en  sos  rudos  peñascos;  y  en  una¡  palabrada  que 
levantó  sobre  los  cadáveres  españoles  la  bandera 
de  la  república,  no  puede  coasentir  en  que  la  obra 
grandiosa  del  patriotismo  sea.  destruida  par  el  gé«> 
nio  de  la  codicia  y. de  la  torpe  ambición. 

No,  Excmo.  Sr.  $  tacábala  y  la  intriga  de  los  que 
han  trancado  con  los- caudales  y  la  sangre  de  los 
colombianos.,  no  tendrán  ningún  apoyo  en  los  mar- 
ga rite  ños  que  solo  han  sabido  prodigar  cuanto  les 
pertenece  para  lograr  su  independencia  y  su  libera 
•tad.  Ellos  piensan  que  no  pueden  conseguir  estos 
inestimables  bienes  sin  que  sea  conservada  la  inte-!' 
gridad  de  la  república  y  continuando  en  el  mando  <k 
tila  S.  E.  el  Libertador  Presidente  mientras  lo  t&i* 
jan  •  la*  circunstancias. 

Estos  son  los  mas  iogéauos  votos  de  la  Üslas  de 
Margarita,,  y  Y.  E.  colocado  tan  dignamente  4  1a 
vanguardia  de  la  república.  Se  servirá  transmitirlo 
á  S.  E.  el  Libertador  Presidente. 

Margarita,  26  de  marro  de  182&. 

ExcmQ.  Sr.—  Manuel  Maneiro.  I.  A.  Silva.  Car 
pitan,  J.  J.  Vallenilla.  Alférez,  de  navio,  Jorge 
Gutierrex.  Coronel,  Poltearpo  de  Mata.  Nicolás 
Fermitx.  General,  Rafael  de  Guevara.  Teniente  de 
fragata,  Jorge  Chollett.  Juan  Saladar,  Teniente, 
J.  B>  Rosa;  Capitán,  Bernardo  Flex.  Teniente  co- 
ronel, Felipe  Vil  Jaiva.  Coronel  graduado,  ¿Jeferioo 
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González.  Capitán,  J.  Risques.  J.  dePCarmen 
Guevara.  J.  J.  Guevara.  Capitán  con  grado  de 
primer  comandante,  J.  M.  Carantoña.  Joaquirv 
Narvaez.  Teniente  coronel,  Mateo  Guerra.  J.  F. 
Rivera.  Teniente  coronel,  Francisco  Cedefio.  Te- 
niente coronel,  Luí»  Gómez.  Capitán  con  gradeo 
de  primer  comandante,  Gabriel  de  Silva.  Coronel, 
J.  Miguel  Lares.  R.  Gómez,  capitán  de  infantería. 
Capitán  de  fragata,  José  Rafetty.  Primer  coman- 
dante, Rafael  Guevara. 

ACTA 

Í)E   LA   MONIClfAU&AD  DK  LA  VILLA  BEL  NOHTE. 

En  la  villa  del  Norte  cabezera  del  segundo  can- 
fon  de  esta  provincia  de  Margarita  á  los  veinte  y 
ocho  dhs  del  mez  de  marzo  de  mil  ochocientos 
veintiocho  a&os:  se  reunieron  en  cabildo  ex- 
traordinario lo  señores  José  A  rea  y  gefe  político 
municipal,  Manuel  Rodriguez  alcalde  primero, 
Pedro  Rojas.  Alcalde  segundo  municipales  regidor 
padre  de  menores  Pedro,  Castelin,  y  Juan  Antonio 
Gamboo  regidor  municipal,  sin  asistencia  de  los 
señores  síndico  procurador  y  fiel  ejecutor  por  ha- 
llarse ausentes  con  licencia.  Hizo  presente  el  pri- 
mero la  novedad  ocurrida  el  día  de  ayer  de  haber- 
se aparecido  en  la  casa  de  su  morada  una  reunión 
de  las  personas  notables  de  esta  provincia,  llevando* 
una  representación  firmada  por  los  mismos  y  dirí- 
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gida  á  S.  E.  el  gefe  superior  de  Venezuela,  en  que 
manifiestan  las  poderosas  y  fundadas   razones    que 
Jes  obligan  á  suplicarle  en   nombre  de   todos  ios 
b ahilantes  de  esta  isla.,  recomiende  ala  gran   con- 
vención la  integridad  nacional,  y  la   continuación 
en  el  mando    supremo   al  Libertador   Presidente 
mientras  sea  necesario  á  la  paz  y  seguridad  de  Co- 
lombia ;  cuya  representación  pusieron  en  sus  ma- 
nos, exigiendo  reuniese  la  Ilustre  municipalidad,  á 
fin  de  que  impuesta  de  su    contenido,   celebrase 
acuerdo  sobre  el  particular  para  corroborar  su  expo- 
sición ;  y  que  habiéndoles  ofrecido  hacerlo,  expidió 
las  órdenes  del  caso,  consecuente  á   las  cuales   se 
hallan  reunidos.   Se  leyó  la  citada  representación, 
y  el  señor  Presidente  continuó  exponiendo  el  in- 
minente riesgo  en  que  se  encontraba  la  república  ; 
ya  por  consecuencia  de  la  necesaria  ausencia  de 
S.  E.  el  Libertador  Presidente  al   Pero,  en  cqyo 
periodo   se  agotaron    los  recursos  de  la  sedición  y 
de  la  mas  descarada  intriga;  ja  por  que  tantos  ge» 
nios  turbulentos  empeñándose  en  las  ruinas  de  la 
patria  han  despedazado  los  vínculos  preciosos  de 
asociación,  y  colocado  á  Colombia  en  un  caos ;  ya 
por  que  se  han  multiplicado  los   incendios   de  las 
pasiones  con  una  actividad  harto  perniciosa  ;  y  ya 
en  fin  por  que  el  enemigo  común  aprovechándose 
de  nuestros  disturbios,  pretende  Invadir    el    terri- 
torio y  arrebatarnos  la  independencia  y  la  libertad 
ganadas  h  costa  de  indecibles  sacrificios  y  de  heroi- 
cos esfuerzos.  En  atención  á  tan  poderosas  como  so- 
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lidas  públicas  é  incontestables  razones  dé  política 
que  tanto  persuaden  la  necesidad  de  asegurarla  dig-f 
nidad  que  un  encadenamiento  de  sucesos  gloriosos* 
nos  ha  restituido :   en  uso  de  los  'imprescriptibles 
derechos  que  tienen  los  pueblos  de  expresar  su  li- 
bre y  espontánea  opiuion   y  de  representar  todo 
cuanto-tenga  conexión  con  el  bien  é  intere&general; 
propuso  como  el  único  medio  de  salvar  la  patria  del 
peligro  que  la  amenaza  en  circunstancias  tan  cala- 
mitosas: que  se  consérvela  integridad  de  la  repú- 
blica y  que  S.E.  el  Libertador  como  el  padre  de  la 
patria  y  como  su  salvador  continué  en  él  alto  pues- 
to de  Presidente  en  que  le  ha  colocado  la  voluntad 
de  lospueblos,'hasta  tanto  se  consigue  el  restable- 
cimiento del  orden  y  de  la  tranquilidad,  cuyo  voto  * 
es  el  mismo  de  la  nación  y  muy  particularmente  el 
de  todo  este  cantón,  como  zeloso  de  su  libertad  y 
desús  derechos. 

Atenta  la  municipalidad  á  esta  ingenua  y  franca 
manifestación,  entró  á  diseutir   detenidamente  4a' 
materia,  y  acordó  unánimemente  :  que  bailándose1 
como  se  halla  la  municipalidad  identificada  en  los; 
mismos  sentimientos,  se  elevase 4  la  mayor  breve-: 
dad  posible  por  la>via  regular  lft  exposición  prece-» 
dente  á  la  gran  convención   nacional   expresando 
de  nuevo  que  interesan  altamente  6  la  salud  de  Ja* 
patria  los  dos  pnntos  que  se  solicitan.  La  continua- 
ción en  el  mando  de  S.  E.  el  Libertador  Presiden- 
te, y  la  conservación  de  la.  integridad  nacional,  á 
cuyo  fin  se  dirija  copia  de  este  acuerdo  á  su  se&o- 

3o 


234- 

jpja  el  Señor  general  goberoabor  de  h  provincia. 
Con  lo  que  se  concluyo  y  firmaron  los  señores  que 
compusieron  el  acto. — El  Presidente  José  Arcay. 
Manuel  Rodríguez.  Pedro  Rojas.  Pedro  Castelin. 
Juan  Aotonio  Gamboa.  Laureano  GarciaAsecretario 
municipal» 

REPRCSEHTACION 

Dé  los  gefes  y  oficiales  del  batallón  Rotaca. 

Excmo.  Sr.  general  comandante  general. 
Excmo.  Señor. 

Los  gefes  y  oficiales  del  batallón  Boyacá,  abajo 
suscriptos  tenemos  la  honra  de  exponer  á  Y*  E.  : 
que  en  la  acta  que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Ma- 
racaibo  el  20  de  octubre  de  1826,  hemos  manifes- 
tado Ja  expresión  de  nuestro  buen  concepto  (el 
que  siempre  hemos  tenido)  por  el  prototipo  de  U 
felicidad  colombiana  :  el  Libertador  Presidente.  • 
En  el  resumen  de  dicha  acta  se  deja  ver  bien  élara 
y  expresamente  que  hemos  depositado  nuestra  ple- 
na confianza  en  el  grande  hombre  que  dejamos- 
enunciado  ,  por  que  siendo  el  mas  calculado  para 
sofocar  el  incendio  que  desde  aquel  tiempo  espan- 
tosamente amenazaba  devorar  nuestro  edificio  so— 
oial,  obra  de  infinitos  sacrificios,  se  encargase  al 
efecto  de  los  destinos  de  la  patria  hasta  salvarla. 
Estos  han  sido,  son.»  y  serán  perennemente  nues- 
tros si  o  ceros  votos;  y  por  lo  mismo  nos  parece  que* 


resentimos  nuestra  delicadeza  con  ratificar  mas  y 
mas  lo  que  una  vez  laude  buena  fe  hemos  pronun- 
ciado. Mas  como  tenemos  i  la  vista  varías  exposi- 
ciones recientes,  de  los  cuerpos  del  ejército  que 
reiteran  la  adhesión  al  mas  digno  de  nuestra  grati- 
tud, se  nos  hace  imprescindible  romper  el  silencio 
que  por  honra  de  nuestra  palabra  una  vez  dada, 
habíamos  conservado  hasta  aquí.  Dígnese  pues, 
Excmo.  Sr.,  hacernos  el  honor  de  transmitir  estos 
nuestros  recuerdos  al  ilustre  caudillo,  bajo -cuya 
sombra  Colombia  reventó  con  denuedo  sus  cade- 
nas.— Gumaná,  marzo  28  de  1828. 

Excmo.  Sr.— José  Vargas,  primer  comandante. 
Juan  del  Rio,  segando  comandante.  Ruperto  Ley, 
capitán.  Felipe  Ramírez,  capitán.  J.  N.  Vargas,  2 
comandante  graduado,  lorenzo  Coronado,  capi- 
tán. M.  Barbosa,  primer  teniente.  Pedro  Bernal, 
teniente  i\J.  A.  Veles,*  teniente  primero.  Ignacio 
Rueda,  teniente  primero.  J.  M.  Reyes,  teniente 
primero.  J.  J.  Navarrete, subteniente  primero.  J. 
1A.  Albornos ,  subteniente  segundo.  Guillermo 
Jmol,  subteniente  primero.  J.  Diaz,  subteniente 
segundo-  J.  Armas,  subteniente  segundo.  Laurea- 
do Ordue,  subteniente  segundo. 
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DEL  GEFK  Y  OFK3ALES  DE  LA.    BRIGADA    DE     ARTILLERÍA. 

DE  CüMANA. 


Exento.  Señor  comandante  gencralp 

Excmo  Seuor.  • 

»  . 

El  gefe  y  oficiales  de  la  brigada  de  artillería  de 
esta  plaza,  alver  la  manifestación  que  generalmente 
sbacen  sus  compañeros  de  armas,  séales  permitido 
acordar  y  presentar  iV.  E.  sus  sentimientos. 

Identificados  los  que  se  suscriben  con  la  mayo- 
tía  de  Colombia  para  que  S.  K.  el  Libertador  Pre- 
sidente Simón  Bolívar  fije  los  destinos  de  la  repú- 
blica como  único  y  á  quien  exclusivamente  corres- 
ponde por  todos  títulos,  y  lo  que  es  mas,  por.  que 
este  hombre  extraordinario  y  bienhechor  del 
Jinage  humano  goza  de  la  opinión  universal;  y 
persuadidos  los  que  se.  mencionan  á  que  cualquie- 
ra .otra  operación  haria  infructuosos  los  trabajos 
del  padre  de  la  patria  desean  queS.  E.  el  Liberta- 
dor Presidente  haga. por  sí.las  reformas  .  que  crea 
convenientes  y  suplican  á  V*.E.  se  sirva  elevar  este 
testimonio  puramente  patriótico  á  S..E.  el  Liberta- 
dor, á  fin  de  preservar  á  esta  patria  tan  querida  y 
por  quien  se  han  hecho  toda  especie  de  sacrificios, 
de  las  consecuencias  que  serian  consiguientes,  si 
este  héroe  desgraciadamente  no  lo  viésemos  á  la 
cabeza  de  nuestros  destinos  ejerciendo  el  mando 
supremo  por  el  tiempo  que  indispensablemente  se 
kace  necesario  para  salvarla». 
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Cumaná  28  de  marzo.de  1828.-18. 

Excmo  Señor.— Alejandro  Blanco.  1,  comandan- 
te, Diego  Blasco.  Capitán,  Patricio  Rubio.  Capi- 
tan^Silverio  Maestre.  Teniente.,  Ayudan  te  encargado 
del  detal  Antonio  López.  Teniente,  José  de  Jesús 
Maza,  subteniente.  Francisco  Ortega,  subteniente. 
José  M.  Espin.  G.  Almes. 

OTEA 

De  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Asunción  de 

Nuestra.  SsñonA. 

En  la  ciudad  de  la  Asunción  de  Ntra.-Sra.,  pro- 
vincia de  Margarita,  á  28  de  marzo  de  1828'  años, 
los  señores  Simón  de  Irala,  gefe  político  munici- 
pal., Juan  Aguirre  alcalde  de  segundo  voto.,  Felipe 
Hernández;  padre  .general' de  menores,  Ambrosio 
Marcano  sindico  municipal;  municipales,  León  Sil- 
va y  Francisco  Higuérey  sin  asistencia  del  señor  al- 
calde  i\  por  hallarse  enfermo,  se  reunieron  en  ca- 
bildo extraordinario  según  invitación  que  se  les  hi- 
zo por  el  señor  presidente  á  virtud  de  haberles 
manifestado  el  señor  sindico  tener  que  representar 
ante  este  ilustre  cuerpo  acerca  del  bien  y  felicidad 
de  la  patria,  en  cuyo  acto  presentó  la  representa- 
ción siguiente. 

lustre  cuerpo  municipal : 

Por  mas  que  se  recorran  las  páginas  de  la  histo- 
ria, asi  antigua  como  moderna  jamas  se  encontrará 
una  crisis  tan  peligrosa,  como  la  en  que  se  halla 
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hoy  nuestra  república.  El  sindico  arrastrado  del 
mas  ardiente  deseo  por  el  bien  de  la  patria,  ha  fi- 
jado en  ella  su  atención,  y  clavado  sus  ojos  sobre 
los  síntomas  funestos  que  por  en  medio  de  una  di- 
vergencia grande  de  opiniones  se  columbran  pre- 
siente con  el  mas  alio  dolor  la  pérdida  irrefragable 
de  nuestra,  independencia,  de  nuestra  libertad,  j 
de  nuestras  glorias.  Eñ  momeotos  en  que  la  gran 
convención  convocada  por  el  clamor  general  de  los 
pueblos  va  k  tratar  sobre  la  suerte  futura  de  la  na- 
ción, preciso  es  levantar  la  vos  para  que  ella  sirva 
de  norte  en  las  delicadas  cuestiones  convenciona- 
les. 

Colocada  Colombia  aun  en  un  punto  harto  pe- 
ligrosa '*  donde  la  ha  conducido  la  mas  horrorosa 
tempestad,  y  enervada  por  lo  mismo  conloa  com- 
bates de  exaltadas  pasiones,  un  tino  sio  ejemplar 
se  necesita  para  salvarla  y  restituirla  al  «atado  de 
orden  y  tranquilidad  que  deseamos,  y4e  que  ella 
es  digna  por  los  heroicos  sacrificios  de  sus  hijos. 

El  genio  del  mal  manejando  con  sutilesa  sus  ar~ 
mas  externo  i  nadoras,  amenaza  la  existencia  de  la  pa- 
tria :  los  partidos  encamisados  ansiando  descargar 
su  cólera  furibunda,  cuando  debieran  estrecharse 
en  bracos  generosos  y  paternales  :  facciones  aso- 
madas en  muchas  partes  del  territorio  que  quisie- 
ran ver  correr  á  torrentes  la  sangre  preciosa  de  sus 
hermanos,  cuando  una  paz  alagüefia  debia  ser  el 
objeto  de  nuestras  delicias,  como  el  inestimable 
fruto  de  nuestras  antepasadas  tareas  :  la  impotente 
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España  nuestra  tenaz  enemiga  juega  todavía  los  re- 
sortes de  la  intriga  para  dividirnos  y  destina  sobre 
nuestras  costas  sus  agonizantes  fuerzas  navales  con 
el  caduco  designio  de  invadirnos  aprovechándose 
de  nuestras  domésticas  disensiones. 

Por  otra  parte  una  secreta  (pero  efímera)  sedi- 
ción arrastrándonos  insensiblemente  á  nuestra  rui- 
na :  la  parcialidad  mas  desenfrenada,  la  rabia,  la 
mas  torpe  envidia  y  la  mas  descarada  ingratitud, 
coninando  sus  inicuos  planes  por  despedazarnos  y 
levantar  sobre  nuestro  exterminio  altares  al  vicio.. 

Queda  aqui  demostrado  el  triste  estado  en  que 
se  halla  la  república  fluctuando  en  medio  de  fr 
consternación  y  dé  la  incertidumbrey  casi  compro- 
metida la  integridad  nacional. 

A  la  gran  convención,  como  á  quien  se  ha  come- 
tido la  grandiosa  obra  de  nuestras  mejoras,  toca  oir 
muy  atentamente  nuestros   clamorea  y  poner  los ; 
medios  de  salvarnos  de  tan  inminente  riesgo. 

Jamas  se  ha  tenido  la  verdad  por  un  crimen;  y 
partiendo  de  este  principio,  ra  el  sindico  á  referir 
sin  ruborizarse  la  siguiente. 

La  isla  de  Margarita  coronada  de  incorruptibles 
laureles,  conseguidos  solo  por  el  heroico  esfuerzo 
de  sus  hijos  en  muchas  batallas  ilustres,  de  que  no 
hay  ejemplo  :  Margarita  que  aunque  comparada 
con  una  gleba,  puede  competir  en  hecho*  glorio- 
sos con  los  mas  célebres  pueblos  del  universo  :  *i¿ 
ella  supo  ponerse  á  la  vanguardia  de  loa  combate* 
35  dar  su  frente  i  las  huestes  eapaiiola*  que  con 
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cuello  erguido  caminaban  á  dominarnos  :  ella,  aun- 
que escasa  de  recursos  lejos  de  anonadarse,  ade- 
lantó sus  pasos  y  desplegando  un  valor  admirable 
fijó  el  pabellón  de  la  libertad,  y  sembró  el  mas  pá- 
nico terror  en  las  formidables  fuerzas  que  debie- 
ron afianzar  el  despotismo  y  remachar  las  cadenas 
opresoras  en  todo  el  continente  Sud-americano. 
Margarita,  en  fin.,  contemplando  aun  las  tristes  re-  . 
liquias  de  sus  padecimientos,  y  oyendo  los  ayes 
lastimeros  de  familias  enteras  enlutadas  y  arruina- 
das por  su  constante  y  ejemplar  adhesión  de  la  li- 
bertad y  de  la  independencia,  no  <puede  permitir 
la  destrucción  de  un  edificio  levantado  &  costas  de 
sus  desvelos  y  v¿  su  propia  sangre.»  por  mas  que  en 
ello  se  empeñen  esos  aspirantes  jasepsatos  dignos 
de  la  mas  exaltada  execración. 

Y  en  este  concepto  expone  el  síndico  de  acueiv 
do  con  los  votos  de  los  habitantes  de  este  cantón 
capital. 

i°.  Que  para  asegurarla  existencia  de  la  patria 
se  conserve  la  integridad  nacional,  y  » 

2°.  Que  S.  E.  el  Libertador  Presidente  como  el 
varott  ilustre  de  quien  hemos  recibido  tarantos  be- 
neficios, como  el  hombre  que  tanto  se  <ha  sacrifi- 
cado por  la  felicidad  de  los  pueblos,  continúe  ri- 
giendo Jai  república  por  todo  el  tiempo  que  sea  ne- 
cesario á  la  paz  y  seguridad  de  Colombia,  difi- 
riendo para  otro  tiempo  mas  afortunado  las  dema$ 
.innovaciones  que  convengan. 
-Satisfecho  el»  síndico  de  que  esta  ilustre  munick- 
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palidad  se  halla  identificada  en  estos  mismos  senti- 
mientos, por  que  ellos  son  el  bálsamo  que  dará  la 
vida  á  la  patria,  concluye  suplicándole  se  digne  ele- 
var por  el  conducto  regular  esta  ingenua  y  respe- 
tuosa representación  á  la  gran  convención  nacio- 
nal. 

Margarita,    26  de   marzo  de    1828.  — 1 8°.  Am- 
brosio Marcano. 

De  cuyo  contenido  bien  inteligenciada  esta  cor- 
poración considerando  justo  todo  lo  representado 
por  el  señor  síndico,  dispuso  que  se  compulse  co- 
pia de  la  representación  precedente,  y  que  se  re- 
mita al  señor  general  gobernador  de  esta  provin- 
cia, para  que  su  señoría  se  sirva  elevarla  por  la  via 
mas  segura  a  la  gran  convención  de  Colombia.  Con 
io  que  se  concluyó  y  firmaron  de  que  certifico.  Si- 
món de  Irala.  J.  Aguirre.  Felipe  Hernández.  Am- 
brosio Marcano.  León  Silva.  Francisco  Higuerey, 
Domingo  Navarro,  secretario  municipal. 


ACTA 

< 

De  la  municipalidad  del  cantón  de  Campano. 

En  el  cantón  de  Campano  á  los  veintiocho  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  ochocientos  veintiocho 
décimo  octavo  de  la  independencia  :  habiéndose 
reunido  en  cabildo  extraordinario  los  señores  de 
esta  ilustre  municipalidad  á  saber  :  gefe  político  y 
«u  presidente,  Juau  de  Dios   Mamaneque,  alcalde 
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primero,  Manuel  Yanes,  alcalde  segundo  voto,  to- 
reto  Arismendi,  padre  general  de  menores,  J.    M. 
Molinar,  síndico  procurador  de  depósito,   A*  Olc- 
ta,  sin  asistencia  de  regidor  municipal»  Pedro  Ma- 
nuel Guevara  por  haberse  ausentado  coa  conoci- 
miento del  cuerpo.   Habiendo  pues   sido   reunida 
dicha  corporación  por  el  Sr.  Presidente.,  á  tiempo 
de  d<u*  principio  a  sus  sesiones,  manifestó    en    ua 
discurso  que  clara  y  terminantemente  dilucido  á 
todos  sus  miembros  la   crisis  en    que   se   encon- 
traba la  república,  expuesta  á  perder  su  integri- 
dad nacional,  si  se  hacían  innovaciones  en  su    or- 
den social  y  vendría  á  sufrir  las  oscilaciones  que 
son  consecuentes  á  la  división.   Después  de  un  ma- 
duro examen  y  seria   meditación.,    estando  este 
ilustre  ayuntamiento  firmemente  convencido   de 
los  justos  y  convincentes  sentimientos  del  referido' 
Sr.  Presidente,  acordaron:  que  se  consérvasela  in- 
tegridad nacional,  y  la  continuación  del  Liberta- 
dor Presidente  en  el  mando  del  estado,  hasta    la 
total  seguridad  de  la  nación,  por  que  es  el  gobier- 
no capaz  de  sostener  sus  derechos,  como  lo  tiene 
acreditado  en  el  dilatado  período  de  catorce  años, 
tanto  con  su  espada  victoriosa,  como  en  las  fatigas 
del  gabinete,  y  acreedor  por  mil  títulos  a  Ja  grati- 
tud   nacional  y  la  única  tabla  á  que  debemos   asir- 
nos para  salvarnos  de  un  naufragio  político  :  estos 
votos  han  sido  por  uniformidad  de  todos  los    que 
constituyen  este  ilustre  cuerpo,  que  también  resol- 
vieron que  por  conducto  de  S.  E.  el   señor   inten- 
dente del  departamento  se  eleven   á  la  gran  cou+ 
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vención  nacional.»  que  está  reunida  en  la  ciudad  de 
Ocaña,  para  que  se  digne  tomarlo  en  su  alia  consi- 
deración,   y  que  al  intento  se  compulse  copia  par 
el  presente  secretario,  Crinada  por  los   indicados' 
miembros  para  entregar  al  Sr.  Presidente  de  -este 
cuerpo  como  el  órgano  de  las  comunicaciones  coa 
dicho  Excmo.  Señor,  con  lo  que  se  concluyó   de 
que  certifico.— Juan  de  Dios  Mamaneque.  Manuel 
Yanes.  Lo  reto  Arismendi.  José  M.  Molinar.  Ante* 
nio  Oleta.  Manuel  Guerra,  secretario. 


REPRESENTACIÓN 

¡Del  comandante  de  armas  de  la  provincia  de  €  ima- 
na cotí  su  Estado  M\yor. 


^■>  ^ 


Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente. 

El  comandante  de  armas  de  esta  provincia  con 
•su  Estado  Mayor  y  gefes  que  suscribimos  usando 
del  derecho  de  petición  tenemos  el  honor  de  ex- 
poner á  V.  E.  los  sentimientos  que  nos  animan  por 
ver  colocada  nuestra  patria  en  el  alto  grado  á  que 
nuestros  sacrificios  la  han  elevado. 

Se  presentan  Sr.  los  momentos  en  que  la  dicha 
v  felicidad  de  Colombia  quiere  obscurecerse,  y 
cuyo  mal  seria  irremediable  si  V.  E.  á  quien  por 
todos  títulos  toca  salvarla  de  tan  inminentes  ries- 
gos no  ofrece  nuestro*  votos  identificados  con  la 
unánime  exposición  de  los  verdaderos  colombia- 
nos.   El  amor  a   la  patria,  la  sangre  de  tantos  sus 
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ilustres  defensores  derramada  eo  mil  combates,  las 
inmensos  sacrificios  hechos  á  la  santa  causa   de   la 
libertad,  las  glorias  de  VE.  y  del  ejército  son  otras 
tantas  consideraciones  que  nos  mandan  imperio- 
samente manifestar  á  V.  E.  los  males   que  rodean 
nuestra  patria,  y  la  cadena  de  desgracias  con  que 
se   aumentaría  si  Y.  E.  desoyese  nuestros  votos. 
Existen   Sr.  vuestros  fieles  compañero»  de  arnera», 
testigos  de  vuestros  esfuerzos,  y  de  que  nuestra  pa- 
tria os  debe  su  salvación  :   aquellos   con  quienes 
arrancasteis  del  poder  tiránico  el  goce  de  nuestros 
sagrados  derechos  y  el  mas  precioso  don  de  la  na- 
turaleza :  están  dispuestos  á  cooperar  nuevamente 
con  Y.    E.    por  restablecer  el    orden,  la  paz  y  la 
tranquilidad,,  que  quiere  arrebatársenos  y  que  V.E' 
nos  restituyó.  Permítanos  Y.  E.  exponer  que  nues- 
tra crítica  situación  demanda  un  gobierno  vigoro- 
so que  nos  ponga  á   cubierto  de  las  borrazcas  que* 
por  todas  partes  se  asoman  bajo  síntomas  diferen- 
tes :  que  Colombia  debe  á  V.E.  su  existencia  :  que' 
debe  por  tanto  en  las  dificiles  circunstancias  en 
que  nos  hallamos  presidir  tos  destinos  de  ía  repú- 
blica mientras  sea   necesario  al  bien  general    de 
nuestra  común  felicidad  conservando  la  integridad 
nacional ;  estos  son  los  votos  de  los  que  se  suscri- 
ben. Cumaná  3o  de  Marzo  de  1828-18. 

Excmo.  Sr.  El  coronel  comandante  de  armas  de 
la  provincia.,  Diego  Vallenílla.  El  primer  coman-<- 
dante  y  sargento  mayor  de  Plaza,  Manuel  María 
Guevara.    El  capitán  ayudante  mayor  de  la  plaza-, 
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luiz  Calderón.  El  coronel,  Hermenegildo  de  Su- 
cre. El  coronel  Juan  .  Quintero.  El  corone!,  Jo- 
sé Alaria  Sucre. 


V»*  %^*%»%^»%^^%«»%%^i  %^*»«>%%*fl»>%*^>^%'»%'l%'**^*>%'%'%%'^»%^n¿%^-»%^'»%^^i 
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Í)e  los  gefes  y  oficiales  í>el  regimiento  Lanceros 
de  la  muerte  de  guasdualito. 


Exento.  Sr¿  Libertador  Presidente  de  Colombia. 

Los  gefes  y  oficiales  del  regimiento  Lanceros  de 
la  Muerte  y  el  a°.  comandante  de  caballería  Joan 
Vicente  Jaime  que  aunque  no  pertenece  á  este  re- 
gimiento se  halla  presente  al  tiempo  de  esta  expo- 
sición con  el  respeto  y  subordinación  que  acos-r 
tumhrany  tienen  acreditado  á  V.E.  exponen  que 
por  muchos  años  han  llevado  con  placer  y  con  bas- 
tante amor  las  armas  en  las  manos  con  el  noble 
objeto  de  formar  uoa  sociedad  en  que  poder  vivir 
tranquilos  al  abrigo  de  un  gobierno  y  de  unas  le* 
yes  justas  y  sabias,  que  nos  conserve  independien- 
tes de  los  tiranos  que  por  tres  siglos  nos  privaron 
del  derecho  de  gentes  ¿  cual  seria  Sr.  nuestra  ad- 
ministración al  ver  que  aun  no  hemos  logrado  las 
miras  de  nuestros  sacrificios  y  volver  á  la  nada  lo 
que  ha  sido  tanto?  Permítanos  Y.  £•  hacer  algu7 
ñas  breves  y  escritas  observaciones  que  nos  convie-* 
nen  en  las  actuales  circunstancias,  ó  mas  bien  di- 
remos presentar  nuestros  clamores  justos  y  de  me- 
jor justicia  para  que  teniéndolos  en  consideración 
.se  haga  de  ellos  el  mérito  correspondiente  á  fin  de 
evitar  nuestras  aflicciones* 
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Al  principio  de  nuestra  «mancipación  política 
comenzaron  á  dibujar  Jos  pueblos  de  Venezuela,  ó 
los  hombres  á  quienes  estaba  encargada  su   suerte 
sobre  el  sistema  de  gobierno  cfue  debía  sentarse  y 
se  estableció  entonces -el  federal  ¿  Y  cuales  fueron 
las  consecuencias? fatales  y  desgraciadas,  que  Molo- 
te verde  á  la  par  de  un  puñado  de  hombres  y  apro- 
vechándose de  nuestras  disensiones  y  debilidad, 
consiguiente  áesto,  nos  redujo  anejamente  á    ca- 
denas y  cadálzos, 

Y  podremos,  Exorno.  Sr.  ,*er  con  indiferencia  las 
lecciones  ciertas  que  nos  dala  experiencia  que  se 
pretenda  hoy  plantear  aquel  qnsmo  sistema, ó  k  cor. 
rcr  los  azares  de  nuevos  epsatlos  políticos,  aven- 
turando la  existencia  de  nere*tra  andada  patria.,  ta- 
les miras  no  pueden  'tener  otro  ettrjefco  que  la  ambi- 
ción., la  sed  de  mando,  ó  4a  anarquía  y  ta  proloru- 
gacion  de  un  manejo  arbitrario  y  escandaloso  en 
nuestros  propios  fondos. 

Se  manifiesta  muy  bien,Excmo.  Sr.,*pie  en  Cor 
lombia  ha  habido  un  tegido  de  intriga?,  tnaMudes 
y  sobornos  causan  rubor  al  exponerlos.  !La  consti- 
tución, las  leyes,,  y  cuanto  puede  ser  en  beneficio 
y  saludable  á  un  pueblo  que  tanto  tra  cooperado 
por  nuestra  estabilidad  y  dkba;  pero  no  podría 
dejar  de  suceder  esto  con  tina  administración  «ma- 
nada como  la  que  ha  regido  á  Coiortfbia.  El  vice- 
presidente de  la  república  general  Francisco  de 
¡Paula  Santander,  se  nos  ha  presentado  en  dife- 
rentes forriiás^  ya  promoviendo  lagu^rr?  etítre-her- 
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manos,  socolor  de  sostener  las  instilucioncs  y  loa 
principios  que  se  adaptaron,  como  que  se  hallaba 
en  ejercicio  del  poder  ejecutivo;  pero  el  manto 
que  lo  cubría  era  otro,  y  ya  promoviendo  y  apro-r 
bando  la  insurrección  de  nuestra  división  auxiliar 
en  la  capital  de  Lima  y  propagando  las  ideas  fede- 
rales ó  división  de  nuestros  departamentos,  ya  en 
fin  como  un  monstruo  de  ingratitud  declarándose 
enemigo  del  padre  de  la  patria,  y  contrariando  las 
miras  que  este  siempre  ba  manifestado,  y  mani- 
fiesta por  nuestra  dicha  y  engrandecimiento,  su- 
poniéndole idea¿- ambiciosa/*  que  solo  pueden  en- 
trar en  el  corazón  desconocido  que  las  ha  formado, 
lia  sociedad  que  lio  pierde  de  vista  á  uno  y  otro  y 
que  está  palpando  con  ojos  perspicaces  la  conduc- 
ta de  ambos,  no  puede  por  mas  tiempo  dejar  esto 
en  silencio  ni  estar  sumergida,  porque  sus  hijos 
serian  mas  criminales  cuanto  mas  aguantasen  con 
indiferencia  estos  sufrimientos  que  no  presentan 
sino  un  cuadro  de  males,  y  seria  mucha  ingratitud, 
y  seriamos  omisos  dejándolo  al  olvido»  Nosotros 
pues  que  tenemos  la  gloria  de  componer  una  par- 
te considerable  de  esta  gran  masa,  romperemos  es- 
te  criminal  y  apático  silencio  que  no  hay  para  que 
tenerlo,  para  que  por  el  conducto  de  V.  E.  llegue 
nuestra  exposición  sucinta  bástala  presencia  de  la 
gran  convención  de  Colombia,  para  que  esté  en- 
tendida que  quienes  supieron  exponer  sus  vidas 
por  la  creación  de  Colombia;  también  la  sacrifica* 
ron  con  honor  y  constancia  por  su  estabilidad   io*~ 
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disoluble,  y  que  para  mantener  la  intriga  se  encar* 
gue  al  padre  de  la  patria  con  el  mando  supremo  de 
ella,  el  cual  nos  hizo  felices  en  los  años  que  obtu- 
vo este  mando  espontáneo  según  la  voluntad  gene* 
ral  de  los  pueblos  en  que  depositaron  en  el  salva- 
dor de  la  patria  esta  autoridad  en  los  años  de  i5  ai 
20  de  este  modo  deberá  permanecer  y  asi  lo  suplid 
camos  hasta  que  la  España  misma  reconozca  oues? 
tra  independencia,  pues  de  otro  modo  seria  au- 
mentar el  estado  de  inacción  y  abatimiento  á  que 
nos  ha  reducido  un  sistema  de  gobierno  tan  com? 
plicado  como  el  que  nos  ha  regido, 

Guasdualito,  Marzo  20  de  1828, 

Excmo.  Sr.  primer  escuadrón.  Alférez,  Rumualr 
do  Contreras.  Alférez,  .Juan  Leonardo  Escalona. 
Alférez,  Matías  Escobar.  Alférez  Estefano  Leguisa? 
Qio.  Alférez,  Gabriel  Menendes.  Alférez,  Bernar- 
do Gutierres.  Alférez,  Rafael  Rodrigues.  Al/ere? 
Bautista  Soto.  Alférez,  Pedro  Billegas.  Alférez, 
Juan  Pablo  Pineda.  Alférez,  Martin  (¡astro.  A!fe* 
rez,  Mateo  Ballestero.  Ayudante  alférez,  Ramón 
Nuñez.  Teniente,  Patio  Gutierres.  Teniente,  Mara- 
cos Dorantes.  Teniente,  Miguel  Galea.  Teniente, 
Francisco  Jaimes.  Teniente,  Alejandro  Lamas. Te- 
niente, Tomas  Gómez.  Capitán.  Santos  Jbarra. 
Capitán,  Bartolomé  Yillasana,  Capitán,  Bartolomé 
Gutierres.' Capitán,  Pedro  Capacho,  Capitán  Fran- 
cisco Olivera.  Capitán  Alejo  Liguisanu.  Capitán 
Juan  Soto.  Capitán,  Javier  Garcia.  Capitán,  Agus- 
jtin  Hernández.  .Capitán,  Julián  Maldonado.  Capir 
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t**,  Maxitráfono  Usqaiola.  El  comandante  del 
cuadron  teniente  coronel,  J.  Alejo  Acosta.  *\  es- 
cuadrón. Alférez,  Felipe  Osorio,  Alférez,  La  u  na- 
no Serrano.  Alférez,  Francisco  Bello.  Alférez,  Ni- 
colás Pumar.  Ayudante  Alférez,  Juan  J.  Benero. 
Alférez,  Ramón  Benero.  Teniente,  José  María  Cue- 
vas. Teniente  José  María  'Figuereo.  Teniente,  Pe- 
dro Nufiez.  Teniente  José  María  Bazan.  Capitán, 
Berbardino  Galiano.  Capitán,  Bautista  Machado. 
Comandante  del  escuadrón  teniente  coronel,  Ma- 
nuel Antonio  Guerra.  Juan  Vicente  Jaimes.  El  ge- 
fe  del  regimiento,  Juan  Galeas, 


OTRA 

Del  primer  comanda  pite  de  infantería  y  actual  ad- 
ministrador DE  RENTAS   INTERNAS  DK  SAN  FERNANDO. 

A  S:  E.  el  Libertador  Práidente. 
Excmo.  Sr. 

Felipe  Perec»primer  comandante  de  infantería  y 
actual  administrador  de  rentas  internas  del  distrito 
de  San  Fernando  en  I*  provincia  de  Apure.,  por  si 
y  á  nombre  de  los  comisionados  del  mismo  ramo, 
bajo  su  inmediata  responsabilidad,  respetuosamen- 
te tiene  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  :  que  des- 
de el  aflo  de  1810,  que  se  dio  el  grito  de  la  liber- 
tad, tomó  las  armas  en  defensa  de  tan  sagradps  de-* 
beres  para  arrojar  de  nuestro  suelo  &  los  enemigos- 
del  «sistema  republicano;  lo  há  hecho  con  el  mas 
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fervoroso  entusiasmo  persuadido  al  mismo  tiempo 
de  que  V.  E.  seria  siempre  el  que  dirigiese  las 
riendas  del  gobierno,  bajo  cuya  dirección  perma- 
neceríamos hasta  fijar  la  paz  y  felicidad  de  Colom- 
bia. 

Ahora  pues.,  Excmo.  Señor,  se  han  descubierto 
manos  parricidas  que  intentan  descaradamente  en- 
volvernos en  la  mas  horrorosa  desgracia  valiéndose 
de  la  infernal  intriga  é  iniquidad.,  y  continuando 
sus  miras  personales,  y  por  consiguiente  pérfidas 
atentando  arrancar  de  las  manos  de  V.  E,  el  poder 
que  unánimemente  le  han  confiado  los  pueblos. 

Estos  mismos  hombres  que  con  el  tipo  de  la  am- 
bición y  de  la  ingratitud,  socolor  de  defender  las 
leyes  después  de  haberlas  violado  escandalosamen? 
te,  se  empeñan  en  eclipsar  la  esclarecida  opinión 
de  V.  E. ,  y  desarraigar  del  corazón  de  los  colom- 
bianos el  justo  tributo  que  se  le  debe  á  Y.  E.  co- 
mo padre  de  la  patria;  pero  Sr. ,  yo  creo  muy  bien 
que  ni  las  intrigas  ni  las  perfidias  podrán  jamas  te- 
ner cabidad  en  el  sincero  corazón  de  loscpiejhan  ob- 
tenido glorias  y  triunfos  bajo  la  sabia  dirección  de 
V.  E.  en  las  memorables  jornadas  que  nos  han  da- 
do patria  y  libertad;  y  estoy  bien  persuadido  que 
solo  V.  E.  pudo  y  podrá  reunir  las  voluntades  y 
los  esfuerzos  de  todos  los  valientes  guerreros  que 
trabajan  en  sacudir  la  tirania;  y  por  lo  tanto  pre- 
fiero morir  en  el  campo  del  honor,  que  desmentir 
un  solo  instante  de  estos  sacrosantos  deberes.  Es*- 
toy  pronto  é  igualmente  que  los  demás  por  quien 
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represento  á  tomar  las  armas  en  defensa  de  Y.  E. 
para  castigar  todos  aquellos  que  se  atrevan  á  pro- 
fanar los  principios  que  quedan  apuntados,  y  usur- 
par el  poder  de  que  Y.  E.  se  haya  investido  por  el 
voto  general  de  los  pueblos.  No  alargue  Y.  E.  mas 
tiempo  en  ejercer  su  poder,  puesto  que  nuestra  si- 
tuación exige  imperiosamente  que  lo  ejerza  :  no  se 
ensordezca  Y.  E.  al  clamor  de  sus  compatriotas 
que  tanto  aspiran  por  el  bien  y  prosperidad  de  la 
patria  :  y  no  permita  Y.  E.  en  fin,  que  llegue  el 
sensible  dia  que  Colombia  sea  teatro  de  la  guerra 
civil :  asi  lo  suplico  por  medio  de  esta  manifesta- 
ción que  con  la  mayor  solemnidad  elevo  á  V.E.  pa- 
ra que  se  sirva  ponerla  en  conocimiento  de  la  gran 
convención. 

San  Fernando,  21  de  marzo  de  1828. 
Excmo.  Señor.— Felipe  Pérez. 

OTRA 

Del  capitán  t  subalternos  de  la  coifPAñia  que  ' 

GUARNECE  A  ArICUUNA. 

Excmo.  Señor   Libertador    Prctidente  de  Colom- 
bia. 

Excmo.  Señor. 

Francisco  Yargas  capitán  efectivo  de  esta  com- 
pañía (  que  tiene  la  honra  de  mandar, )  en  unión 
de  los  demás  oficiales  de  ella, como  son  el  teniente, 
Atanacio  Aviles.  El  teniente,  Gregorio  Muños.   El 


subbeniepte.,  Miguel  ,G\ierr*.  ti  alférez,    Valentín 
Sarmiento.  (,y  aua  que  aumente  )  El alfere*,: Julián 
Mercado;  todps<*>aJa  atfiyo*  .veneración  y  el  res- 
peto   qpe  es  debido,  oooforme  áidereeta  á  Y.    E. 
represen  Umosy  ¡décimo* ;.  que  después  de  la  enho- 
rabuena- qu^  tributarnos   ¿  Y    B>    tenemos    la 
gloria  y  bxxara  de  ofrecer  á  Y.  &   nuestras  ¡perso* 
nas,nuestros  intereses,  y  n  y  es  tras  propias  vidas;  y 
cuanto  de.  la  pequenez  nuestra,  esté  <ei  alcance  de 
nosotros;  de  loque  puede  V.  E.  contar  con   la 
mayor  QpnBanza  abora  y  siempre,  pana  \o.  .  que  Y. 
E.  nos  conociere  útiles,  .eg  •  compaña,  de,  cien  lo  y 
mas  guerreros,  val iep tes  que  están  á  nuestro» man- 
do, por  loque  á  V.  E.  ^upJicamosrendidamen te  se 
v  sirva  dignarse.,  adoptar  nuestra  c  pretensión^  y  co* 
« locarnos  en  e\  ultimo  número  de.  los  defensores 
c  de  Y.  E.  y  de  tenerse   la  gran  bondad  de»  disi- 
c  mular  los  ningunos   raciocinios   de  la  explica-» 
t  cion,  á  que  se  dirigen  .nuestros  sentimientos  ver- 
«daderos:  merced  que  esperamos  de  V.  E. en  la  Tri- 
«  nidad  de  Arichuna,  á  los  veintiún  dia  de  el  mes  de 
c marzo  de  mil  ochocientos  veintiocho.  Puestos   á 
los  pies  de  V.  E. 

Francisco  Vargas.  Átanasio  Aviles.  Subteniente, 
Miguel  Gueua.EI  subteniente,  Valentín  Sarmiento. 
Gregorio  Muñoz.  x 
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OTRA 

DlL  COMANDANTE  Y  OFICIALES  DB  LA  COLV^INA  DE  OPE 

RACIONES  DE  BARLOVENTO. 


i    A  S.E.d  Gwfe  Superior; 
Etciiio.  Sr. 

E!  comandante  de  lá  columna  de  operaciones  con. 
tra  4os  facciosos  dé  la  costa  de  Barlovento  y  ofi- 
ciales, á  Y.  E.  sincera  y  respetuosamente  manifies- 
tan :  que  se  hayan  en  la  persecución  de  los  faccio- 
sos que  perturban  k  tranquilidad  de  este  departa- 
mento :  que  animados  siempre  del  deseo  de  su 
destrucción,  han  visto  con  indiferencia  lo  penoso 
de  una  guerra  tártara,  el  abandono  de- sus  propios 
intereses,  y  las  privaciones  de  toda  especie.,  solo 
por  la  salud  de  la  patria  :  que  ansiosos  de  la  lison- 
jera esperanza  de  terminar  estos  males  que  afli- 
gen nuestro  suelo  no  han  tenido  dificultades  que 
no  hayan  intentado  vencer  para  conseguirlo;  cuan- 
do ha  llegado  i  sus  manos  el  papel  titulado  el  Vo- 
to de  Venezuela^  que  en  parte  Excmo.  Sr.  ha  he- 
cho desmayar  nuestro  ardor  patriótico.  Porque' 
¿  cual  seria  el  triunfo  que  consiguieran^  el  desor- 
den toma  posesión  de  sus  trabajos? 

Bien  conocido  es,  Excmo.  Sr!,  que  la  perversi- 
dad de  algunos  quiere  envolver  la  nación  en  nue- 
vas disensiones,  y  esperan  solo  el  resultado  de  la 
gran  convención  nacional  para  descararse,  según 
el  espíritu  del  partido  que  indican. 
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Las  milicias  que  componen  esta  columna,  bien 
sabe  Y.  E.  son  formadas  de  la  parte  mas  laboriosa 
de  la  república;  ¿y  verán  con  indiferencia>cjue  des-' 
pues  de  tantos  años  de  una  continua  guerra,,   se 
convierta  el  descanso  que  esperan  en  peores  y  mas 
penosas  fatigas?  Por  que  ¿Que  sucederá,  si  la  inte- 
gridad nacional  se  separa  ¿  Ellos  pues  coincidiendo 
eusí,y  en  todas  sus  partes  con  los  cuerpos  militares 
que  basta  ahora  se    han  pronunciado,   particular- 
mente con  las  ideas  del  batallón  Cívico  de  Caracas, 
expresan  que  sostendrán  con  el  mismo  carácter  de 
aquellos.,  la  integridad  nacional,  y  que  Y.  E.  re. 
comiende  que  la  columna  que  actualmente  obra. 
contra  los  facciosos  de  Barlovento  se  pronuncia, 
que  S.  E.  el  Libertador  Presidente  reasunta  en  si. 
el  poder  supremo  de  la  nación,  y  conserve  su  in- 
tegridad, basta  que  la  república  li)>re  de  sus  ener 
migos,  se  halle  en  perfecta  paz. 

Esta   es  la  opinión  de  Barlovento,  y  particular-, 
mente  de  los  oficiales  que  suscriben,  y  que  indica 
á  Y.  E.  para  que  esté  al  cabo  de  ella. 

Rio  de  Guanape,  marzo  23  de  1828. 

Excmo.  Señor.— ^l  primer  comandante  de  ejér- 
cito, y  comandante  de  la  columna  de  operaciones 
contra  los  facciosos  de  la  costa  de  Barlovento,  Lo- 
renzo Bus  tí  líos.—  El"  capitán  de  granaderos,  JEuse- 
bio  Gómez.— ^1  capitán  de  cazadores,  —José  Fran- 
cisco Carache.  El  capitán  de  la  segunda, Pedro  Es- 
calera.-El  capitán  de  la  tercera,,  José  A.  García. - 
El  capitán  de  la  cuarta,  Pedro  Carma.  — El  tenien- 
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te  y  ayudante  del  cuerpo,  José  Freytes.-El  teoieo*- 
te  primero,  José  María  Falcoo.— El  teniente,  J.  J. 
Escovar.  El  teniente,  Miguel  Acevedo El  subte- 
niente^ AlejaodroCalzadil  la.  ~  El  subteniente,  Juan 
de  la  Paz  Guaca  ron.— El  subteniente.,  Vicente  F. 
de  Armas.— El  subteniente,  Isidoro  Fernandez. 


v%"t  %*/*i^»»i^»v%%  »^»%^^»»%^w»%w»%v»^%«y»fc^»»%*^»^^»*^' 


ACTA 

De  la  municipalidad  de  la  villa  del  Mantecal, 

En  la  villa  del  Mantecal  í  veinticuatro  de  mar- 
zo  de  mil  ochocientos  ventiocbo ;  los  Señores 
de  la  municipalidad  gefe  político  Pedro  Blan- 
co, alcalde  primero  Gregorio  Carmona,  y  segundo 
Florentino  Sandoval,  y  municipales  Miguel  Sego~ 
vía,  y  Juan  Carlos  Luna  y  con  la  asistencia  del  pa- 
dre general  de  menores  Ignacio  Sosa,  y  sin  la  de 
los  municipales  Miguel  Moreno,  C.  Hilario  Barreta 
por  ausentes  con  permiso  de  este  cuerpo:  congre- 
gados en  sala  capitular  en  cabildo  ordinario  trata- 
ron el  estado  peligroso  en  que  se  hall*  de  nuevo 
no  solo  este  cantón  sino  su  provincia  que  desplega 
ectos  de  fermentación ;  que  en  el  año  pasado  de 
veintiséis  se  vio  de  hecho  tocar  la  patria  el  borde 
del  sepulcro,  y  sepultarse  en  el  la  libertad  que  fué 
simentada  con  el  sacrificio  de  los  mayores  interesas* 
y  regada  con  infinitos  arroyos  de  sangre.,  y  que  40 
laconfucion  de  esta  horrorosa  tempestad  no  M*viqr 
ton  los  pueblos  otro  asilo,  otro  recurso  que  recia- 
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i  los  talentos,  ala  grao  política,  yá  -  la  bene- 
ficehcia  del  que  siempre  ka  sido  padre  de  da  pa- 
tria; el  Libertador  Simón  Bolívar,  confiriéndole 
omnímodamente  las  facultades  de  arbitro  para  que 
reglase  la  suerte  de  su  seguridad  interior  y  exterdtc- 
taudo  las  providencias  que  su  prudencia  creyese  mas 
oportunamente  para  salvarla;  S.E.  propicio  acogió 
nuestros  ruegos, y  como  por  encantos  restituyóel  or- 
den ahogó  los  partidos,y  reinó  la  paz ;  mas  como  en 
este  estado  sé  creyó  que  eh  la  Reunión  de  la  gran 
convención  quedarían  fijados  todos  los  dones  que  le 
son  debidos  h  nuestra  amada  patria,  ha  resul- 
tado entreverse  dé  contrario  jh  inteligencia  que 
se  tiene  dé  que  sobré  la  nominación  de  algudós  de 
sus  mietaibros  y  en  .ellees  han  obrada  con  astucia, 
ideas,  que  no  se  acoinddán  &1  bien  eomün' porque 
i  la  sombra  dé  amor 'él  Órdért  'reáúftaVá  frtra  cosa 
que  desaparecerla  socabahdo hafcW  dérrtvnr'  el  edi- 
ficio; en  este' peligroso  estado  de  cosas  tectaman 
-efectivamente  sus  circundártelas  intéfr-potlfcr  de 
nuevo*  nuestras  suplicas  6  S.  £.  él  Libertador  pa- 
ra que  tome  b  su  6arg6 nuestra  segtfrtdad  reves- 
tido de  late  freultádeti  dé  arbitrio  corto  lo  invocó 
este  ayuntaaifiéritt)  en  sns  actas  de  siete  de  tiovlem* 
bre  y  diezy  hueve  dé-diciembre  del  a  So  dé  riiil  ocho- 
cientos vfciritiséib  jbíara  que  no  írttiovándose  «el  siste- 
ma de  unidad  <Jue  actualmerite  rige  se  difiera  para 
mejor  tiempo  liar  época  dé  tas  tefoftpas'y  ■  que  con 
uto  testimonió  de  esta  acta  se  le  dé  cuenta  fcS.  E. 
el  ¿efe  civil  benemérito  genera*  José  Antonio  Pae 2 
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para  que  sirviéndose  acoger  esta  petición  la  de  el 
curso  conveniente  cerca  de  S.  E.  el  Libertador' 
ejercitando  de  nuevo  su  zélo  y  agigantado  patrio-1 
tismo  :  este  ayuntamiento  'oyó  sobre  eso  el  dicta- 
men de  varios  padres  de  familia  que  fueron»  con- 
formes con  ¿I ;  asi  lo  abordaron  y  firmaron  con- 
migo el  secretario  de  que  certifico.— P.  Blanco. 
G*  Carmona.  F.  SandovaL  M.  Segobía.  J.  Carlos 
Luna.  Ignacio  So9a.  Luis  Camejo,  Secretario  oiu- 
oicípal. 


REPRESENTACIÓN 

••  

■  -       •  ■ 

DEL  (JOMÁBANTE  y.  oficiales  del  4o*  escuadrón  del 

REGIMIENTO  LA  VeNGANZ A  DE  RlNCON  HoNDO. 

Á  Á.  E.  el  Libertador  Presidente. , 
Kx^SeOo,     .  "'■ 

Vicente  Vargas,  comandante  del  4°-  escuadrón' 
del  regimiento  .la  Venganza,  bn  unión  don  k>s  de- 
mas- oficiales  del  indicado  escuadtoh  que  abajo  fir- 
man,  ante  V/&.  con  toda  sumisíott  y  respeto  deci- 
mos :  que  por  las  noticias  qué  vulgarmente  escú- 
chamos,  conocemos  que  titiestrogobiértio  Sé  halla 
en  un  estado  ¿adutart té j  qué  por  su  ¿férvetaenclá* 
nos  amenazan'  incalculables  tttalés,  y1  que  infalible- 
mente de*  nuevo  caeremos  en  ¿¿nos  dé  nuestros 
opresores:  ahora  pues,  ¿á  quien  debettids  acüdilr 
par*  que  remedie  nuestros  males  sino  al  benéfico 
padre  déla  patria?  ¿Quieb  otro  podrá  désacer  nüos- 

33 
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tras  angustiadas  aflixiones,  sino  aquel  misino 
que  pos  dio  libertad,  y  nos  pudo  sacar  de  en- 
tre las  garras  del  león  tirano  que  nos  opremia  ? 
Por  tanto  pues,  Excnio.  Sr.,  en  sus  superiores  ma- 
nos confiamos  nuestra  felicidad  y  seguro  sociego, 
Y.  E.  que  fué  nuestro  Libetardor,  también  nos 
tiene  ofrecido  ser  nuestro  protector;  y  por  cuya 
rason,  señor,  todos  los  apúrenos  le  conocemos 
por  nuestro  padre,  y  estamos  prontos  á  sacrificar 
nuestras  vidas  y  bienes  por  afianzar  nuestro  legiti- 
mo gobierno  en  vuestras  manos,  y  de  no  ser  asi, 
no  nos  podréniojs  contar  en  el  numero  de  las  na- 
ciones libres  :  por  lo  que  esperamos,  seuor,  que 
V.  E.  do  nos  abandone,  y  que  con  el  mismo  ca- 
rácter que  siempre  ha  sabido  sostener  nuestra  re- 
pública la  sostenga  siempre,  que  nosotros  con  las 

9 

armas  en  la  mano  sabremos  sostener  á  V.  E.,  para 
cuyo  fin  nos  remitimos  á  los  sentimientos   á  que 
se  adhieren  nuestros  compañeros  de  armas  del  re- 
gimiento lanceros  de  la  Victoria. 
.  Y.  E.   por  ningún  caso  nos  debe  abandonar,  y 
si  encargarse,  como  siempre  de  nuestro  gobierno 
que  tan  sabiamente  ha  sabido  dirigir;  y  de  no  ha- 
cerlo asi,  le  facemos  responsable  ante  el  ser  su- 
premo de  nuestras,  desgracias..  Por  tanto,  y  en  vir- 
tud de  lp  expuesto  esperamos  esta  merced  de  la 
magnanimidad  de  Y.  E.  ea  Rincón  Hondo,   á   24 
de  marzo  de  1828.— 18. 

Excmo.  Sr.  -  Yicente  Vargas.— Eugenio  Vargas. 
José  Tomas  Arroyo. —Candelario  Blanco.- Juan 
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Águilas— Par  el  teniente,  José  Linares. -.Ignacio 
Linares. 

OTRA 

Del  cefe  y  oficiales  del  fecimíento  la  Vengaría 

dkl  Mantho^l. 


Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente. 

El  gefe  y  oGciales  del  regimiento  la  Yenganza 
^que  abajo  firman  con  toda  sumisión  y  respeto  ante' 
V.E.  en  la  mejor  forma  que  convenga  representa- 
mos y  decimos:  que  por  varias  Toces  que  el  vulgo 
esparse  conocemos  que  los  enemigos  de  la  tranqui- 
lidad pública  maquinas  diabólicas  ideas  contra  el 
*sociego  de  la  nación  y  contra  Y.  E.  mismo  :  es  de 
nuestro  deber  manifestar  á  V.E,  el  verdadero  inte- 
rés que  tenemos  por  la  seguridad  de  la  patria,  para 
«uyo  fin  estamos  prontos  á  sacrificar  nuestros  in- 
tereses y  propia  vida*  contando  siempre  -con  el 
amor  paternal  que  en  cuantos  actos  se  han  presen* 
tado  nos  ba  manifestado  Y.'  E.  ese  es  el  antemu- 
ral en  que  estamos  afianzados  y  nos  prometemos 
felices  resultados  b*jo  de  sus  grandes  auspicios? 
con  Y.  E.  contamos  ahora  y  siempre  pues  es  mes- 
tro  padre,  nuestro  Libertador  y  el  que  dos  éA%4 
•conducir  4  «M  seguridad  maderable,  i 

¿  A  quien  pues  debemos  acudir*  que  nos  labre»  - 
nuevamente  nuestra  felicidad  sin#  ai*  redentor  de 
'  la  patria,  que  ¿oosta  de  tantos  sacrificios  le  dio 
ser?  ¿Podrá  Y.  E.  miran  icón  indiftfeMfla  el  Jruto  ^ 
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dé  sus  angustiadas  tareas  para  que  las  lobos  sedien- 
tos sacien  su  ambición?  No,  no  E.  Sr. ,  V.  -Eí  á  la 
cabeza  de  sus  apúrenos  hará  desplomar  el  orbe  si 
se  opone,  y  asi  esperamos  que  jamas  se  apar  le  de 
nosotros,  que  si  nos  abandona  seremos  el  oprobio 
de  nuestros  enemigos,  y  sufriremos  las  desgracias 
y  fatalidades  que  nos  amenazan,  y  por  último  núes- 
tros  enemigos  de  Europa  nos  apresarán  nuera- 
mente.  .  ,  ■  ■ 

La  magnanimidad  de  V«  Ei  tío  puede,  menos 
que  oir  nuestrps  clamores  y  darnos  el  consueta  ne- 
cesario, que  con  él  cobraremos  *Qas  vigof  para  de- 
fender nuestros  derechos,  y  de  nuestra  espontá- 
nea voluntad  en  V.  E.  queremos  ver  afianzado  el 
gobierno  y  no  en  otra  persona:  de  VE.  esperamos 
heneficios  y  no  la  ruina  que  ños  ofrecen  esos  entes 
ambiciosos  que  perturban  nuestra  felicidad  y  por 
tanto  con  el  pedimento  mas  reverente  esperamos 
de  V.  E.  se  duela  de  nuestras  desgracias^  y  asegure 
nuestra  libertad.  Es  merced  que  esperamos  eti  Man- 
tecal  ái26  de  marzo  de  1826»  '    I  ' »'  •*  *«•    ■    ■ 

Oiré  si¿  que  para  todo  lo  expuesta  nos,  adhe- 
rimos á  los  mismos sentimientos^jue  nuestros  com- 
pañeros de  arpias  del  regimiento'  Lanceros  de  la 
Victoria  han  fiqanifestádo,  éte.?  »i;  ,..1:  ..*  j 
*  Otro  si:  qutfiadjtnito'^gtH^^ 
vpgittóon  Jasí  ique- harán  rt  ^dlbáiiasiníé'VioÁite 
v  TftfgasOcdi  sufc>  oéfcial¿S  r  d€í¿dlef;Kinébh  Hondo,  y 
la  del  capitán  Francisco '  Vargas  desde  IttTrihidftd 
pan  ser  itodos  de  este  regimiebtby  >tc:    : 


«  •  » 
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3os¿ María  Mpnzon;  .comandanta  Gerrocio  lAf- 
ñiniega.  Comandante.,  Domingo*  Paez.  Capitán*  Ma- 
nuel haguirce.  G api* te,  Vicenta  Herrera.  Capi- 
tán, Ignacio  Alvara«tp.  Capitán,.  Santiago  Velazco. 
Teniente,  Vicente  Montoy a,  T>aie»te,  ftó*<>  Her- 
rera., Teniente;  Mateo  ViilAsfrna. :  Tenieatte  fqté 
María  Qsuba.  Teoiente;  Bautista  Moreno. ,  Alfecez., 
Santiago  Brito.  Alfares ,  Bernabé  Cruces.  Alfefez, 
Antonio  Cabezas.  Alférez,,  Juan  Torral?a.  AJÍere^ 
Hilario  Bárrelo»;  Alférez.  Guillermo  Landaeta.  Al* 
ferez,  Rafael  Blanco.  Alférez,  Rafael  Alorado.  Al- 
férez, Miggel  Enrique.  Alférez,  Juan  Bautista  To- 
va r;  Alférez,  Juan  José  Rivero.  Alférez,  Aireño 
Galindes. 


"  ■  ACTA  ■'■'■• 

ÜE  LA  MUNICIPALIDAD  DE  GlADUALITO. 


En  la  ciudad  de  Guaduajito  á  veintip^bp  di  a?  del 

.4  '  .  '•"  '..  Il.lt»'.  <  I 

mes  demarz?  de.  ipil  pcbQcientQ^.  .v^iptigolío  ,feu- 
nidos  en , cabildo,  extftor dio apip ,  J^os,,  »f$P,rej».  ^e, 
componen,  la  jjusjre  .. .,  mup  [pipiad  fj  k..  Jfi^fH,}, 
Alejandro  Gallardo  ^eip«J|.tjqqgHeipi:es¡die,  A¿¿, 
tin  INoíw^rajr  j(^ic(plas  Pe^  aU^;prd^ar^fr 
C^rlos.Duíbe.^ .  Al>ertp„C|»aye>i  pp'uicipal^  yf  «jp 
la  as^enpji.^del,  ,ae^of  Afanfle.l |W,  fJ¡n$cp; 
P.rocqr^prfry  .sin.OpQ^^enc..*,  d,e,'  jos  jpvjqiqipjúe» 
pqr  enfermo  y  «Misen  te,,  El,  señor  síndico  procura- 

testar  el  estado  triste  y  lamentable  de  los  pueblos 
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del  cantón  portas  ftetorveftciaiS'  po1tóe*s¿  ¿«del  día  y 
particularmente  por  que  según  se  expresa»  I»,  graa 
convención  ft  qu^é  todos  aspiraban  creyendo7  ser  la 
tabla  en  qae  Colombia  ¿se  sabana  de)  naufragio, 
no  puede  en  mfomen toé  en  ijuV  lúü  -ánimos  se  encu- 
entran acalorados,  la*  pasiddfe*¿xaltádw,  y  lo  qué 
«s  mas;  las  opi  moneé  4ivididás, ocurrir de  úá  lúúdó 
positivo  el  remedio  de  tanto*  mates.  Manifiesta  lá 
miseria  y  desolación  en  que  se  encuentra*  loa  pue- 
blos :  los  pechos,  imposifeióMs,  y  trabas  que  sobre 
ellos  gravitan  ia  paral ¡«aeioá  absoluta' del  comercio, 
y  el  ningún  arbitrio  que  ba  qnedado  para  ¿eurrir  k 
su  subsistencia :  la  guerra  civil  qiie  ya  de  cerca  se 
toca:  los  enemigos  exteriores   que  amenazan  á   la 
nación ;  y  dice  que  esta  dura  y   penosa  alternativa 
en  que  desafortunadamente  se  encuentra  la  repú- 
blica seria  llevadera,  si  á  la  vanguardia  de  los  pue- 
blos se  encontrase  obrando  libre  y  francamente  a! 
gran  padre  de  la  patria  Simón  Bolívar:  indica  que 
ya  sé  anuncia  que  este 'bijo  ilustre  dé  Colombia 
sófófcadó  d¡¿  Atas  eáfeóri&tifr  y  hostigado  de  las  negras 
¡mputaciÜtíés  que  le  hácíén  ooo  soío "  él  objeto  de 
quitarte  eí  dístin^ídH litigar  á  qáe  le  haü  elevado 
tantos  y  tan  lrgj}¿tidos>&c'rI&cios.,  va  &  abandonar  su 
stiéfo  ¿ak-a  siempre ;  yJ^Íde  &  la  'municipalidad    se 
dírífa'  5  S:  fil  él  m^taátfr ^¿f&y  ¿ítf  ínbre  de 
los  pueblos  por'  tfu feriéis  representa  suplicando   se 
dí^tie  rió  diario  en  f¿  fab^ñdád'y  el  abandono  ea 
circunstancias  fañ  criticad  y  qíié  para  ello  recuerde 
qué  én  toítós  ¿iéítfpós  le  hkü '  acómpafifadÓ  y  ayudta- 

¿olü    .    •  ;'.   f    ■..;  •n«íi;jir\ifii  i   f  ;i<;;J  ni--.1-'-!-»      . '     - 
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do  á  llevar  la  gloria  de  Colombia  á  los  punto*  mas 
difíciles.  ....  •.-.,■-"-■ 

La  municipalidad  hecfaa  capaz   de   las    razones 
con  que  representa  el  señor  sindico   municipal,  y 
que  todos  sus  individuos  declaran  tener  consigna- 
das en  su  corazón,  apoyan  su  solicitud.»  y  se  dirigen 
á  S.  E.  el  Presidente  de  la   república  y' le  suplican 
encarecidamente  tome  en  cpnside  rasión  sus  males 
y  que  como  buen  padre  los  remedie,  que  les  aleje 
h  guerra  de  su  suelo  que  ya  tfinde^erca  lee  amena- 
za :  les  modifique  Jos  pecho*  con  que  se  encuentran 
tan  agoviados  ;  y  Jo  principal  det  trido    que  no   los 
abandone  en  momentos  en  que  solo  a»  presencia 
creen  sea  bastante  para  remediar  sus    desgracias  : 
protestándole   serles   fieles   compañeros  en    toda 
adversidad  y  no  desamparar  su  lado.,  ni  su  consejo 
como  que  es  de  quiea  esperan  la  felicidad  del  país, y* 
acordaron  que  el  señor  gefe  político  por  conducto 
de  su  señoría  el  señor  gobernador  de   la  provincia1 
se  dirija  á  S.  E.  el  Libertador  con  copia  de  esta  ac- 
ta, esperando  esta  municipalidad  que   el  gobierno 
de  la  provincia  en  quien  deben  encontrarse  depo- 
sitados los  fundamentos  de  esta  solicitud,  la  apoye 
y  le  dé  el  impulso  necesario  para  que  Uegue  en 
oportunidad  á  manos  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
república.  Con  lo  que  se  concluyó  este  acto  que 
firmamos  con  testigos  por  falta  dé  secretario,  de 
que  certificamos.  Alejandro  Gallardo.  Agustín  Ñor- 
sagarajt    Nicolás    Pérez.    Carlos   Duque.    Alberto 
Chavez.  Manuel  Monrras. 
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REPRESENTACIÓN 

" .  .    ■    *  I    #  ■  •     '    ■       .    : '  i '      :        »       ■ : . '  1 :  | !    » 1  .• .  .  ;  ■     í 

De  los  tesoreros  administradores  de  ia  aduana  de 
cúmanaj  y  demás  empleados  de  hacienda 


n 


•.» 


•:     ?  i.  I*.    ^       ;        lí      "■ 


Cuan  plausible  sefit>r,>  es1  á  !e»  qiíe  tiéueq.  «i'  ho- 
nor dé  suscribirse  haber  encatrado  eK  momento 
de  manifestar  *  V.  Ev  «Iba  mas  fer*ten¥es  deseos  de 
ver  restablecidos  en  Colombia  el  órtieri,  ;l*p**yla 
tranquilidad.  Afligida  la  república  éú  toda  su  e*- 
tensión  p-pr  consecuencia  dé  las  malignáis  ibstiga* 
ciones  de  espíritus  turbulentos^  V.  E.  no  ha  dis- 
pensado medio  alguno  de  favorecerla  aun  al  través 
de  los  peligros  y  de  la  maledicencia'  y  Y.  E.  solo 
pudo  '  arrebatada  en  efecto  de  lá  posición '  difícil 
en  que  la  habían  colocado  lo^  ¡enemigo*  de  la  liber- 
tad de  nuestros  derechos  y  de  las  glorias  de  V.  £.; 
pero  apenas  íbamos  I  coger  los  nuevos  frutos  de  los 
desvelos  y  afanes  de  V.  E.  cuando  nueva  ;bórrazca 
se  prepara  y  amenaza  nuestra  seguridad  y  la  exis- 
tencia de  Ja  patria  :  él  horizonte  poli tidó  en  su  es- 
tado de  opacidad  actual  que  nadie  podrá  negar,  es 
el  mas  fuerte  apronóstico  de  nuestra  ruina  y  de  nues- 
tras* desdichas  y  él-  que  nos  impele  hoy  á  emitié 
nuestro*  votos  con  lá  franqueza  y  libertad  que  nos 
concede? el  teísmo  pacto  social;  El  dedo  imparcial 
ha  señalado  h  V.E.como  el  hombre  capak  de^alvar 
la  patria  j  de  favorecerla  en  sus  momentos  de  ágti* 


nía  f"áéit¡ÉpémfiC\(fú'9m  y  los  Cofombianos  -todos  celo- 
sos de  su  libertad  y  de  sus  ¿lorias  lo  solicitan  de 
V.  E.  con  encarecimiento. 

£1  tiempo  'tiene  altanante  kc&ditradd  qtík  la  pa- 
tria será  feliz  :  que  nuestras  instituciones  serán  res- 
petadas  y  qiie  el   nombré   de   Colombia  briHará 
mientras1  ella  esté  bajo  Ibs  áuspfcioá  dév,Ví';4E.;  y 
partiendo  de  éstos  pribci^ios  vetííüios  á  manifestar 
a  V.  E.  qué  para  que  aó  se  desplomé  d'éúificia'-dé'' 
nuestra  independencia  después  dé  dieziochó:  años" 
de  inauditos  padecimiento^,  precisó  ésqfcety.  E.'se 
presle  &  precidir  los  dfcsfmofe  de  la  patria,' por  tb-' 
.do  fel  tiempo*  que  baSter  á  éónsolíttár'éí siWétífá  au-: 
.gusto  de  la  libertad  y  afianzar  lapa*  y  ¿bgiitftl&d  <kik 
Jos  pueblos!    '        '    *:    '    *;  Hl    ;J    "  '    x]    "-••   :  ;  '     : 

Estos  sóñ,  Exótbo.  *Sr.,  los  votos  de  los  tesore- 
ros y  oficiales  dé  lá  tesorería  departamental  de-Ma*' 
iurin.,  pronunciados  en  C amana,  íf '2 8  de  marzo  de 

Excriaó:  Sr.— El  testfrerb,  Rátflóh1  Gómez  Solido. 
El  tesonero,  F;  Xavier  dé  Btáyi','  X.  G.«  Bétáncoúff; 
oficial  príméfó.  Andrés  Martiñfeí  Mlaybbre,1  ofidal 
segundo.  Ramón  May  obre,  oficial  tercero.*  Ramón 
Castro,  oficial  cuarto:  J.'  -'Gétfátátf'SéilifUf;  oficial 
qüitíttf  J.'íVa^tíscó'Ga^ioiíoflciil'  auxiliar;  Jtelus 
Matfa  Vallenilla,  ofidial1  méritorfoj  •■,  •*.  -  •  •  v 

refo 

.■    -.••«  f    'ov-v,     •   J  -i  ••  *  rifit   .Y«*...%*. »:      '.f 
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ACTA 

D£  tk  MUMGIPM.1BAD   BK  RlOCA*l*E. 


En  el  puebla  de  S. .  Miguel,  cábese?*  de)  cao  loa 
&  Riocarive»  i  lo6  3:1  di*s  del  n*es<  de  piarlo  do 
*&a8  afios,  décimo  ^cjtav<*  de  la  ¡«dependencia* 
las  señores  de  que  se  coippojpte  esta  ilustre  muni- 
cipalidad.» á  saber  i  gefe  político  y  presidente  de 
ella,  J.  Rauseo;  alcaldes  y.  ya*.  municipales,  Prós- 
pero Florea  y  Domingo  Espárragos*;,  Manuel  Nu- 
¡Lez  procvurador  municipal,,  Francisco  Figtteras  pa- 
dre general  de  menores;,  y.  municipales,  Pedro  Nu- 
ñez  sin  asistencia  del.  otro  Miguel  Rauseo  por  ha- 
berse ausentado  con  previo  permiso;  congregados 
en  sesión,  extraordinaria,,  convocada  por  el  señor 
presidente  con  motivo  de  que  se  oyese  una  repre-L 
sen  tac  ion  del  señor  síndico  de  bastante  urgencia,  y 
después  de  un  discurso  que  hizo  dicho  sefior  pre- 
aidentefa|usiiM>  al  objeto  de  ella,  fué  leída  por  el 
secretario  de  esta  corporación  y  su  teño*  es  el  si* 
guíente :        • 

Muy  ilustre  municipalidad ■:. 

El  sindico  tiene  la  honra  de  manifestar  k  YSS-, 
en  este  acuerdo  exAraotdiaajrjo,  y  coala  rectitud 
de  su  corazón,  algunas  observaciones  que  han  lla- 
mado su  atención  r  tpl  estado  actual  de  la 
pública. 

Ella  ha  corrido  una  terrible  borrasca,  y  m*  ñau- 
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fragó  por  que  la  mano  protectora  de  sus  derechos 
la  salvó  de  la  negra  tempestad  en  que  estaba  en- 
vuelta; pero  todavía  señorease  veo  algunas  reliquias 
de  aquella  desgracia.  El  genio  de  la  discordia,  aun 
no  se  ha  undido  al  abismo,  él  existe  con  su  tea  en- 
cendida :  las  pasiones  imperan  en  nuestros  corazo- 
nes :  los  partidos  contienden  :  el  infame  gabinete 
de  Madrid  no*e  separa  de  la  infernal  idea  que  tie- 
ne de  volver  i  esclavirarnos.  ¿No  están  sus  buques 
cruzando  sobre  nuestras  costas,  y  no  se  descubren 
cada  dia  agentes  diseminando  la  semilla  de  la  des- 
conGanza  entre  nosotros  ?  Algunas  de  nuestras  pro- 
vincias afligidas  por  facciones  cuyos  principios  no 
son  otros  que  los  de  destrucción,  y'finalmente  la 
reconciliación  ¿an  Recomendada  que  no  ha  tenido 
todo  el  lugar  que  debia. 

Este  es,  señores,  un  bosquejo  de  la  situación  de 
Colombia,  y  pasaré  á  pesentar  ¿t  VSS.  otras  refle- 
xiones que  me  ban  ocurrido,  y  que  creo  de  mi  de- 
ber someterla  á  su  sabia  consideración. 

Los  pueblos  en  él  año  de  >$a6  pidieron  refor- 
mas, pero  no  su  deshonra,  por  que  si  ahora  aten- 
dida la  situación  de  la  nación,  se  procediese  i  in- 
novaciones que  resultasen  en  la  desmembración  de 
la  rephblica,  no  hay  dud*  que  el  edificio  social  se 
expondría  á  un  desmoronamiento»  que  sepultaría 
bajo  8M  ruinas  las  glorias  de  Colombia  y  causaría 
la  redúceles  de  nuestae  Cfédk». 

Los  pueblos  pidieron  reformas,  pero  al  mismo 
tiempo  invocaron  al  Libertador  Presidente  como 
el  genio  sublime  que  podía  dirigir  sus  destinos. 
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Consecuente  á  estos* principios  obsenro  :  que" 
en  la  presente  crisis  cqnviene  absolutamente  »á 
Colombia  conservar  la  integridad  nacional j  y  la  con 
t inuaciotv del  Libertador  Presidente  cq  iá>  presidencia 
ó  mandé  supremo  del  estado  hasta  la  total  seguridad 
de  la  república*  i    ;:.:    ,.  i  i     »  -      .  ••    "... 

Mi  corazón  está  penetrada  intiuiimpteute ;/de  esta 
verdad,  y  ye  mepersüado  qy*  tari.  Al.  lo  estará  de 
ios  mismo*  sentimientos, 'y  en  este  conéeptó  es- 
pero, que  tomándolos  en  consideración  ^se  servirá 
acordar  elevarlos  á  quien  corresponda. 
*  Riocarive,  mano  3 1  de  182$.-»  18. — Manuel  Nu- 
fiez.  Terminada  la  lectura  de  la  anterior  represen- 
tación, los  funcionarios- de  lá  í.  M.  persuadidos  de 
los  patrióticos  sentimientos  del  indicado  procura- 
dor,  y  convencidos  como  él,  de  la  indispensable 
necesidad  que  en:  la  presen-te  crisis  se  conserve'  la 
unidad  nacional,  y  la  permanencia*  del  Libertador 
Presidente  en  ta  presidencia  ó  mando' supremo  del 
estado,  como  el  único  hombre1  en  Colombia  cap-as 
de  conservar  aquella,  en  medio  de  loa-presentes 
disturbios,  acordaron  :  por  un  animidad 'de  votosr 
que  la  represensacion  del  síndico  y  este  acuerdo 
recaído  k  ella,  se  eleve  á  la  gran  convención  por 
conducto  de  S.  E.  el  señor  intendentes. del*  depap* 
taméntOj  á  Gn  de  que  aquella  augusta  asamblea  se 
digne  tomar  en  su  consideración*:  loa  pantos  .que) 
ella  contiene,  compulsándose  al  ¡efecto:  una  copia 
por  el  presente  secretario  que  será-  firmada  por 
todos  los  miembros  presentes,  y  la  que  seuentre- 
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garfr  al  señor  presidente  como  el  órgano  de  las  co- 
monicaciones  cob  el  Excmo.  Sr.  intendente  y  co- 
mandante general  del  departamento.! 

J.  Ráusep.  P.  de  Florez.  Domikjgo  Esparrago* 
«a.  M.  Nafíei.  Francisco  Figueras  Pedro  Nuacz. 
Joan  Carrera,  secretario.     "  , 


ACTA 


Í)eal  municipalidad  del  cantón  deGuiria. 


,  En  la  ciudad  dé  Güiria  á  los  treinta  jvtxr  di*  del 

mes  de  ínahto  dé  inri  ochocientos  reirttiochó  años 

•  .  ■  • 

décimo  octavo  de  he  independencia í  los  miembros 

de  esta  ilustre  municipalidad  á  saberj'gefe  políti- 
co y  presidente  de  ella  primer  comandante  V.icen-> 

te  Villega,   alcaldes  primero,  y  segundo  :mumcH 

i 

pales,  José  Vicente  Arismendí  y  JoséMigoel  Bo- 
nalcii,  procurador  municipal  Gerónimo  Tinoco, 
municipal  fcedro  Renaud,  y  padre  general  de  me- 
nores José  Gertacto  Nuñe2,  sin  asistencia  del  mu* 

*• 
nicipalJuan  Juaneti  por  hallarse  en'Cuman&  cou 

permiso  Jet  gobierno :  reimidos  ear  lesión  extra-* 

ordinaria  que  imbitó  dicho  presidente  para  oír  una 

representación  del  Sr.   procurador  municipal   se* 

gun  lo  Rabia  solicitado  como  cfrgéúte  dicho  Sr  la 

puso  én  la  tabla,  y  su  tenor  es  el  siguiente. 

M.  1,.  M.  fijada  por  algún  tiempo  la  atención  de) 

procurador  municipal  sobre  lapeligfoáa  crisis  en 

«|ue  se  encuentra  la  república  y  el  evidente  riesgo 


i!' 


*70 

á  que  se  Té  cercana  nuestra  cara  patria,  ha  eréido 
necesario  presentaros  en  cortas  lineas  el  precipi* 
cío  k  que  se  halla  expuesta  Ja  nación :  primero,  por 
ta  divergencia  de  opiniones:  segando,  por  Jas  com- 
Tuiciones  internas:  tercero,  por  Jas  amenaza*  y 
seducciones  det  enemigo  común  de  América,  cuya 
armada  flota  en  estos  momentos  sobre  nuestras  eos- 
tas.  Y  cuarto  :  por  las  intrigas  degradantes  pero 
peligrosas  fomentándose  partidos  entre  unos  mis* 
mos  hermanos. 

Estas  cuatro  líneas  formadas  en  bosquejo,  re* 
presentarán  triste  cuadro  de  la  república,  y  la 
multitud  de  males  que  la  rodean  en  el  dia.  Ningu- 
na analisacion  necesitan  Jos  cuatro  puntos  indica* 
de*  que  devoran  la  patria,  solo  basta  tener  un  sen- 
tido común*  y  un  verdadero  patriotismo  para  co- 
nocer su  gravedad*  y  sus  funestos  .resultados. 

Penetrado  sinceramente  el  procurador  munici- 
pal, que  en  circunstancias  tan  críticas  no  solo  se- 
ria antipolítica  cualquiera  innovación  qne  se  hi- 
ciese por  la- gran  convención,  sino  un  ateptado 
contra  ia  integridad  de  la  nación ;  don  que  tanto 
anhelan  los  pueblos  de  Colombia  por  su  conserva- 
ción pomo  su  base  fundamental !  Os  ha  reunido  en 
este  dia,  seguro  de  que  Tuestros  sentimientos  iden- 
tificados eon  los  que  á  él  le  animan,  solo  tienen 
por  objeto  la  felicidad  de  nuestra  patria.  Persuadi- 
do de  esta  verdad,  el  procurador  municipal  os  su- 
plica á  exigir  de  los  honorables  miembros  de  la 
gran  convención  que  debe  estar  reunida  tengan  en 
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consideración  las  criticas  circunstancias  en  que  se 
encuentra  la  república  para  no  hacer  en  ella  muta' 
ti*m  alguna,  y  que  solo  interesa  por  ahora  para  su 
conservación  aquesta  integridad  nacional  tan  reco- 
tfiendabU,  y  el  mando  supremo  del  estado  en  el  Liber- 
tador Presidente  hasta  la  perfecta  seguridad  de  Co- 
lombia :  así  lo  exigen  imperiosas  razones  que  to- 
dos conocen f  acreditando  también  la  experiencia 
con  hechos  positivos,  que  las  riendas  del  gobierno 
en  las  manos  bienhechoras  del  padre  de  la  patria, 
fean  sido  manejadas  con  igualdad,  acierto,  é  inte- 
gridad :  que  el  crédito  y  honor  de  la  república  ya 
parausado  volvió  i  vigorizarse  i  -  que  las  naciones 
beligerantes  tienen  puesta  en  S.  E»  su  confianza,  y 
Colombia  toda  toda  su  consuelo,  y  esperanza. 

Persuadido  el  procurador  que  esta  I.  M.  se  ha- 
lla penetrada  de  los  mismos  sentimientos,  y  bíer> 
convencido  de  ello  espera,  que  tomándolos  en  con- 
sideración los  eleve  por  medio  de  un  acuerdo  k 
quien  corresponda* 

Guiria  3i  de  marzo  efe  1628-1& 

_  Gerónimo  Tinoco.» 

Concluida  la  lectura  de  esta  exposion,  la  I.  tí. 
persuadida  eomo  el  sindica  de  tan  justos  sentí- 
mien  tos,  por  que  ctda  uno  de  Mé  miembros  ma- 
nifestó con  sabiduría  que  ipd»  era  mas  justo  j 
conveniente  qye  pedir  á  la  gran  convención  la 
unidad  nacional,  y  que  el  mando  supremo  del  estado 
H  conserve  en  manos  deS.  J5<  et Libertador  Presiden? 
it„  Uniformemente   acordaron  que.  esta   acta!  y 
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patriótica  representación  del  procurador,  sea  ele*' 
váda  por  conducto  de  S;  E.  él  Sor.  intendente 
del  departamento,  á  la  gran  convención  para  que 
se  digne  tomar  en  consideración  lo»  puntos  á  que 
se  refiere, compulsándose  copia  fírtpada^por  tódof 
para  el  efecto.  •■    ■  •  ■•■.- 

En  este  estado  eí  Sr.  presidente  del  I.  €¡;    re^ 
Losado  de  alegría  hizo  la  alocución  siguiente: 

SS.  el  testimonio  'auténtico  efue  acabáis  de  dar 

.  •  *  -•  x. 

por  el  acta  de  este  dia,  en  qué  os  adherís  á-los 
votos  justificados  ti e  Venezuela  y  Maturin,  llenan 
mi  corazón  de  regbóifo,  y  aje"  ratifican  toas, -y  mas 
en  la  convicción  deí  distinguido  patriotismo  de 
que  os  hayáis  animados,  y  del  ilimitado  iorteresque 
tomáis  en  cuanto  concierne  á  la  felicidad  de  la  par 
tria.,  y  á  mantener  irt tic ta  la  inmortal  gloria  de  su 
inasn animó  Libertador. 

Nuestro  acért'ado  dictamen,  de  acuerdo  con  mis 
principios,  á  la  vez  qué  corrobora  la  opinión  que 
me  merecían.,  aje  impele  igualmente  i  congratular?, 
me  con  vosotros  por  laü  feliz  y-ascendencia  que  él 

puede    tener  en  el  orden  político  de  nuestra  cara 

.    . ".       i  •  ■ "  ■ 
patria. 

Mantener  la  entegridád  de  la  república  y  poner  d 
su  cabeza  el  genio  que  la  salvó  pata  hacerla  ventu- 
tosa,  son  dos  grandiosos  objetos  qué  demanda  nu eso- 
tra gratitud,  que  exige  nuestra^ política,  que  re* 
quiere  nuestra  estabilidad^  qae  pide  nuestro  fu- 
turo'engrandecimiento.  Con  vuestro  acuerdo  ha- 
£eis  asegurado  éstos  principios;  principios  que  de- 
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berian  guardarse  en  los  corazones  colombianos, 
como  los  firmes  simientos  sobre  que  un  dia  se  le¡ 
verá  figurar  entre  las  naciones  cultas.  i 

Dignaos  pues  admitir  esta  sencilla  manifestación, 
bija  de  los  sentimientos  con  que  os  kabeis  de  míe-? 
▼o  adquirido  mi  deferencia  particular,  j  la  grati- 
tud nacional.  Concluida  dicha  exposición  los  miem- 
bros de  la  I.  M.  manifestaron  á  su  presidente  lo 
agradable  que  les  había  sido,  y  se  terminó  el  acto 
que  firmaron  todos  los  que  lo  compnseron  por 
ante  mí  ej  secretario  de  que  certifico. 

Vicente  Vi  di  legas.  José  Vicente  Ariseaendi.  jo- 
sé  Miguel  Bonaldi.  Gerónimo  Tinoco,  Pedro  Re- 
«and.  José  Gervacio,Nuñesu  FeUciaaojSos*,  secre^ 
«tario  nuinicipaJ. 


REPRESENTACIÓN 

De  los  gefes  y  oficiales  existentes  en  el  departa- 
mento de  Orinoco. 


Excmo.  Señor  Gefe  Superior  de  Venezuela. 
Excmo.  Seüor» 

En  el  periódico  tUulado,  el  Voto  de  Venezuela, 
de  s5  de  febrero  próximo  pasado,  hemos  visto  coa 
singular  placer  pronunciada  la  opinión  pública  de 
Venezuela,  k  favor  de  estos  dos  principios  ;  inte- 
gridad del  territorio  colombiano,  y  conservación  del 
mando  supremo  al  Libertador  Presidente,  mientra» 
sea  necesario  d  la  paz  y  seguridad  de  la  nación. 

35 
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Dirigiendo  nuestra  vista  al  cuadro  actual*  de  fa 
república,  se  presenta  esta,  hoy  combatida  inte- 
riormente de  partidos  poderosos  ,  que  amen  ais  an 
su  integridad  y  la  exponen  k  sü  total  ruina  pro- 
poniendo varios  individuos- vendidos,  á  Ja  aaterior 
inmoral  administración  á  la  deístrucciom  :del  io* 
flujo  nacional  del  maestro  de  la  libertad*  y  padre 
de  la  independencia  de:esta  patria  querida,  mien- 
tras que  el  enemigo  común- dé  ella  se  aprovecha 
de  las  oscilaciones  del  gobierno,  y  hace  marchar 
sus  escuadras  sobre  nuestros  puertos.  La  verdad 
luminosa  que  penetra  hasta  lo»  senos  del  corazón 
del  ignorante  que  no  se  ha¡  corrompido,  obliga  en 
Ja  presente  crisis  á  declarar  públicamente,  su  opi- 
nión á  unos  militares  que  no  habiendo  sido  los  úl* 
timos  en  manejar  la' lanzar  contra  los  opresores  de 
la  independencia.de  Colombia,  y  derramar  su  san- 
gre á  borvotones,  para  levantar  sobre  las  ruinas 
del  poder  godo  el  edificio  dé  una  nación  libre, 
poderosa  y  estable  se  creen  también  con  derecho 
á  no  ser  de  los  últimos  que  como  ciudadanos  del 
pais  que  arrancaron  de  la  esclavitud,  expongan 
con  libertad  y  franqueza  el  voto  que  con  valor  y 
firmeza  sabrán  sostener  si  llegase  el  caso¿  á  saber  : 
la  integridad  del  territorio  que  forma  la>  república 
de  Colombia,  y  la  conservación  del  mando  supre- 
mo en  el  Libertador  Presidente,- mientra*  circuns- 
tancias mas  favorables  á  la  segurntad^púbücá  y  ét  t* 
libertad  de  la  nación,  no  hagan  necesaria  su  varia- 
ción. 
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Los  militares  que  firmamos  pertenecemos  al  de- 
partamento de  Orinoco  demasiado  conocido  en  la 
lucha  de  la  independencia  de  Colombia.    No  con- 
sagramos nuestra  opinión  al  poder  de  un  déspota,, 
ni  pretendemos  el  vasallage  de  la  de  nuestros  com- 
patriotas; pero  tampoco  queremos  la  repetición  de 
la  consumpcion  de  treinta  millones,  ni  menos  que 
cabezas  desorganizadoras   y  atolondradas  con  va- 
nas-teorías,  nos  pongan  en  el  caso    de  una  nueva 
lucha  contra   un   enemigo   que  se  aproveche   de 
nuestra   debilidad,   si  los  convencionistas  quieren 
hacer  cambios  que  enerven   la  fuerza  moral  del 
gobierno,  ó  que  lo  dejen  6  merced  de  manos  inex- 
pertas y  sin  influjo  para  hacerse  obedecer.   Los  in- 
tereses recíprocos  de  Orinoco  y  Venezuela  harán 
su  voto  uniforme,  y  marcharán  unidos  á  donde  los 
guie  el  genio  creador  que  da  y  conserva  á  Colom- 
bia su  existencia  política. 

Razones  muy  poderosas  nos  impelen  á  una  ma- 
nifestación que  nos  arranca  el  convencimiento  del 
peligro  que  amenaza  la  república.,  en  coya  salva- 
ción debemos  ser  las  primeras  Victimas  que  se 
ofrezcan  al  sacrificio  por  su  libertad  é  independen* 
>cia  cuando  la  pongan  en  este  conflicto  los  que  áho-> 
ra  pretenden  hacer  ínnor  aofofceS  en  su  gobifertró* 
que  desmoralizan  la  unidad  y  la  fuérfcft  de  la  ac- 
eran; 

Este  es  pues  el  voto  de  los  que  suscriben,  y  que 
<5frecen  al  padre  de  la  patria  al  gran  Bolívar,  para 
que  la  conserve  integra>  ubre,  poderosa  y  estable 
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hasta  que  cesen  los  peligros  que  actualmente  lar 
amenazan  por  el  enemigo  exterior,   y  por  los  par- 
tidos qae  ha  egendrado  el  crimen. 

En  el  departamento  de  Orinoco*  á    1°.  de     abril 
de  1828.— 1 8. 

Excmo.   Señor.— £1  comandante   de  armas  d°. 
i°.  de  Guayana,  primer  comandante,  Juan    José 
Méndez.  Coronel  comandante  dé  marina  M.  Gar- 
cía. El  gefe  de  la  eolomna  de  Apure,  R.  Lara.  El 
comandante  de  artillería  de  Guanare,  Bernabé  Ro- 
dríguez. El  gefe  de  los  cívicos  de  Guayana,  Genaro 
Verdes.  El  comandante  del  primer  esóuadron    de 
guias,  Francisco  Carrasquea.   El  coronel  retirado. 
J.  Manuel  Torres.  El  primer  comandante,  J,  An- 
tonio  Franco.    Teodoro   Pereyra.    El  capitán  co^ 
mandante  del  primer  escuadrón,  Juan  Fernandez. 
Capitán  de  la  primera  de  guias,  Blaz  A.  Rodríguez. 
Capitán,    Pablo  Yanes.  Ayudante  de  la  plaza  de 
Guayana,  M.  Molinar.  Teniente  de  infantería  y  co-- 
Candante  de  la  primera  compañía,  José  Tirado.  El 
comandante  de  la  plaza  de  antigua  Guayana,  Juan 
Montes.  El  subteniente  retirada  de  artillería,  José 
M.  Sarnosa.  Alférez  de  fragata,  José  Molero.  Alfé- 
rez de  fragata,  Clemente  Maldooado,  Alférez  de 
caballería,  Marcos  Espinsa.  Alférez,  de  caballería,, 
Miguel  Pineda..  Alférez  de   infantería,.  Francisca 
Hernández»  Alférez  de  caballería,  Lino  Pérez.  Al- 
férez <i$  caballería,    Faustino  Blanco.  Alférez  de 
fragata,Carlos  J.  Ramos.  El  coronel, Remigio  Fuen— 
mayor.  El  general  de  brigada,  J.  Manuel  Olivare*- 


Capitán  de  la  segunda  compañía  de  Húsares*    Pe- 
dro José  Echeverría.  José  Hernández. 


■»  %*»  "%%■»<%  %***+  V*  %«*«*««««»«*  «V* 


OTRA 

De  IOS  GEFES  Y  OFICIALES  DEL  BATALLÓN,  Y  B5GUADRON 
DE  CABALLERÍA  DE  S.  SEBASTIAN/ 


Excmo.  Sr.  Ge  fe  Superior  * 

Los  gefes  y  oficiales  del  batallón  de  tnrlittfa  atH 
iiliar  y  los  de  caballería  del  escuadrón  del  cantón 
de  S.  Sebastiah  por  síj  i  nombres  dé  súí  cuerpos, 
á  Y.  E.  dirigen  fa  siguiente  respetuosa  exposición. 

Desdfe  k>3  momentos  que  befaos  Visto  el  papel  ti- 
tulado el  Foto  de  Veñézuelti,  n*.  5,  y  en  el  que  nos 
anuncia  nuestro  Estado  mayor  de  Venezuela  que  ya 
está  reunida  en  Ocana  la  gran  convención,  la  que 
y*  á  fijar  la  suerte  de  fa  América  del  Sur,  como 
quiera  que  §  la  mayor  parte  del  ejército  se  le  ba  pri- 
vado tener  parte  en  su  felicidad  negándole  de  la  clase 
desargento  abajo,  nadie  pueda  tener  toto^pero ni 
tampoco  Tos  gefes  en  ejercicio  Ignoremos  eual  ha* 
ya  sido  la  causa, pfces  el  artteuflb  4V,éecciort  i*;  dfrhr 
constitución.*  esenciefmebte  dfcé  ttñ  el  udié»  acta 
en  que  la  nación  e jétoe  su  soberanía  ¿püe^pórqué 
se  nos  ba  privado  de  éste  tan  jtisto  y  sagrado  deré* 
cho?  No  podemos  menos  que  es  creer  qae  estr 
es  obra  del  monopolio  y  de  1*  intriga  delei^presi- 
dente  general  Santander,  ' 

Después  de  los  tan  gra&des  m*leé  qwe  tste  gefr 
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ya  con  derecho  para  pedir  las  reformas  que:  cfee~ 
mos  Indispensables,  para  Ja  salvación  de  nuestra 
cara  patriaw 

La  república  esta  amenazada  exterior  é  interior- 
mente :  en  el  exterior  por  nuestros  enemigos  c6~s 
muñes,  y  en  el  interior  por.  una  terrible  divergen- 
cia, que  es  ei  más  cruel  azote    de  un  Estado  :    ea 
semejante  casa  es  ia  d ispees  a  bleí  que  haya  un  poder 
discrecional  que  coKttprifaa'  las  facciones,  y.  resta- 
bleciendo  el  imperio-de-ia-ley,  -evite  la  disolución 
del  f inculo  social.  Este  poder,  si  conviene  ponerlo 
en  manos  de  una  persona  ¿  en    quien   mejor  sino 
en  íá  dé  S,  fe.  él  Libertado^  Presidente  que  ha  da* 
do  pruebas  de  patriotismo^  generosidad,  y  sabidu- 
ría  ¿  el  no  puede  ser  peligroso  en    las  manos  del 
hombre  que  &  nuestra  cabeza  combatió  mil  veces, 
para  desterrar  y  «batir  para  siempre  la  tiranía.  S. 
E.  tíd  puede  dejar  de  ser  el  que  ansioso  por  un  go- 
bierno liberal  dio  vid»  á  tres  república. 
''  Puerto  qué  sea  el  Libertador  á  la  cabeza  del  man* 
do  ¡supremo  de  Colombia,  nosotros  desembaynare« 
hjos  nuestras  invencibles  espadas,    para    acompa- 
ñarle á  batir  nuestros  enemigos,  si  ellos   osasen 
atacarnos  %  y  para  acompañarle  á  restablecer  el  or- 
den, y  deBtruir  á  cualesquiera  que  se  ponga  en  lu- 
gar del  pweklo  y  le  nsurpe  su  poder. 

Protestamos  á  V.  E.  ,  que  mientras  la  sangre 
circulepor  nuestras  T«nas  no  >  variaremos  en  nues- 
tros principios,  y  sostendremos  las  legitimas  au- 
toridades dé  U  república.  Si  restablecido  ol  ¿rdeo 
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en  todas  sos  partes  S.  E.  convocare  la  Dación  para 
constituirse,  sus  deliberaciones  serán  nuestra  pro- 
fesión de  fe  política. 

A  Y.  E.  suplicamos  se  digne  poner  en  conoci- 
miento de  S.  B.  y  de  la  convención,  esta  nuestra 
humilde  manifestación,  que  es  la  sincera  exposi- 
ción de  nuestros  corazones,  á  k  que  nos  ha  inspi- 
rado la  sed  del  orden  y  de  la  tranquilidad.  Advir- 
tiendo i  V.  E.  que  con  fecha  aj  del  próximo  pasa- 
do representamos;  mas  ella  no  llegó  i  sus  manos 
por  haber  sufrido  un  extravio. 

Riochico,  abril  6  de  1828.-18. 

Excmo  Señor.  — El  capitán  con  grado  de  primer 
comandante,  Felipe  Silva.  El  capitán,  Enrique 
Luzon.  El  primer  teniente,  Agapito  Valencia.  El 
primer  teniente,  Teodoro  Descarte?.  El  segundo 
teniente,  Pedro  V.  Aguado.  El  primer  subteniente, 
José  Antonio' Llacb.  El  primer  subteniente,  Lucas 
Melendez.  El  primer  subteniente.,  Bernardo  Ruiz. 
El  primer  subteniente,  Blas  Brustial. 


■ 
■        ■ 

ACTA 

Di  la  municipalidad  di  B  aunas. 


En  esta  sala  que  sirve  de  consistorial  en  la  ca- 
pital de  Barínas,  i  seis  de  abril  de  mil  ochocientos 
veintiocho  décimo  octavo  de  nuestra  independen- 
cia ;  los  Sres.  que  componen  este  I.  A.  reunidos 
en  cabildo  k  virtud  de  .citación  hecha  por  el  Sr. 

3« 


gefq  político  municipal,  que  preside  José  Mam 
Navas:  &  saber :  Joan  N.  Briceño  alcalde  ^Fran- 
cisco Celis  alcalde  2°.  y  municipales  JFrancisoo  Ve- 
racierlo,  Crisófirtoqio  Fígueredo,  Ramón  Mesa,Aa- 
fetl  Rangel  y  Francisco  Jbafies  síndico  procurado* 
«íaJft  caacutreocia  dé  ios  demás  por  baílame  VAr 
oaotes:;  abrió  la  sesión  el  Sr.  gefe  político  reoor? 
dando  aj  cabildo  que  diese  una  ojeada  no  solo  so- 
bre ?ata.  provincia, y  el  deparlamento  de  Orinoco, 
sino  también  sobre  toda  la  república  y  que  consi- 
derase los  males  que  eUa  sufría,  resultados  todos, 
ó  de  las  leyes  ó  de  una  mala  administración.  Le 
«ignififá.qtteeii  todo  Colombia  ne  babia  sino  di- 
Sfca*M>#ps  y  discordias ;  que  hp<  familias  mismas 
Ctfmbfttian  entre  /sí,  y  que  en  una  palabra  la  anar- 
quía babia, empezado  6  desplegar  $u  maligno  infla-» 
jo.aohreitin  pais  qije  meürecia  una  suerte  feliz  por 
los^icrifi^ioa  que  ba  hejsbo  y  por  su  heroísmo  que 
admiran  todas  Jas  naciones.  Dijo  ademas  el  ayun- 
tamiento :  que  toda  la  república  estaba  wJMett* 
de  miseria  por  estas  razones;  que  la    agricultura 
estaba  abandonada, el  comercio  paralizado^obstrui- 
das  las  artes  y  la  industria :  en  fin  representó  los  ma- 
les que  nq&  ^gitíyp  d$  vm  pajara  que  no  *s  posible 
dudar  de  su  veracidad,  porque  todos  los  estamos 
p^p^BojQ,  y  después  de  ello  concluyó  asegurando 
aij^uerpc^que  4pnqqe.n0  era  de  su  deber  ingerir- 
sf^n  dictar  providencia?  que  contuviesen  U#}a~ 
j^Cp  e^agqs,  era  fi ,  indicar  los  remedios  que  lepv 
regieren  (coqi;ejnenjte3  p*ra  qpe  nq.je  adfl*nt«p?a 
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por  que  este  es  una  obligación  de  todo  ciodatfoBOj 
i  la  cual  especialmente  está  comprometida  una 
corporación  que  se  haya  al  frente  de  uto  pueblo, 
y  que  en  cierto  modo  lo  representa.   £1  ayunta 
miento  oyó  con  atención  todo  este  discürto,  y  pe- 
netrado de  él,  después  de  fomentar  la.  sita  ación 
de  Colombia,  después  de  facilitar  los  toedios   que 
podian  aplicarse  en  semejante  caso,  no  hayando 
nioguoo  y  condolido  de  los  desastres  que  amena- 
zan á  la  nación, y  que  ya  ha  empezado  á  experimen- 
tar; acordó  que  no  podía- en. las  actuales  circuns- 
tancias adóplaffé  "OtVá  %¿dttfe,sino  la  de  que  S.E. 
el  Libertador  Prferideiíté  StaioH  fiolÍTárVeüTÜese  el 
mando  soberano  en  toda   su  plenitud-  y  fijfese  la 
marcha  y  destinos  de  la  patria,  del  modo  que  le 
pareciese  conveniente  conservando  siempre  ínte- 
gro el  territorio  nacional,  puea  qpe  cualquiera  otros 
recursos  á  que  pudiera,  acogerse  son  insuficientes 
por  si,  si  se  atiende  fc  la  ¿poca  de  calamida4  eo 
que  nos  hallamos,  y  mucho  mas  insuficientes.,  si  es* 
pecamos  nuestra  salvación  de  la  ,gn*n  convención., 
cuyas  providencias  por  mas  fue  salgan  Llenas  de 
sabiduría  no  tienen,  ni  ppdríro  tener  jamas  el  in- 
flujo, ni  el  poder  del  hombre  que  en  diversas ;  épo- 
cas ha  redimido  á  los  pueblo*  sin   usi*rpar  frfpstt 
su  soberanía.    En  consecuencia,  laimnpicipalifiUd 
dispuso  que  se  elevan  pato*  votos  y  £f-viimÍ4P|tas 
suyos  á  la  gran  convención,  al  mismo. libertador 
Presiden  te^  k  SJE.  el  Gefe  Superior  de  Yeaesuela 
j  k  S.  S\  el  8r.  ¡atepde^te  dp  cotp.jfltpMtapenie 
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por  los  órganos  regulares,  suplicándole  le  digna 
hacer  este  nuevo  sacrificio,  por  el  pueblo  á  quien 
debe  la  vida;  y  que  lo  vio  nacer.  Con  lo  que  se  con* 
cluyó  y  firman.  José  María  Nava.  Juan  N.  Bricefio. 
Francisco  Celis.  Francisco  Veracierto.  Crisóstomo 
Figueredo.  Ramón  Mesa.'  Rafael  Rangel.  Francis- 
co IbaSes.  Pió  Troconis,  secretario. 

REPRESENT. 

Del  comandante  de  armas,  gefes  y  oficiales  de  la 

ciudad  de  Barí  ÑAS. 


Excmo  Sr.Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Eicmo.  Sr. 

El  comandante  de  armas  de  esta  provincia,  los 
gefes,  y  oficiales  de  la  plaza  dé  la  capital  del  de- 
partamento de  Orinoco,  no  pueden  guardar  silen- 
cio por  mas  tiempo,  y  por  él  conducto  de  Y.  E. 
sumisamente  exponemos  :  que  aunque  desde  el 
principió  ofrecimos  ser  fieles  &  la  constitución, y  ¿ 
las  léyes¿yderraebar  nuestra  sangre  por  las  institu- 
ciones que  desde  el  año  de  1821  proclamamos,  ya 
no  es  posible  sufrir  los  desastres  que  ellas  ños  han 
ocasionado,  y  los  que  espetamos.  De  codsigttien- 
té  nuestros  compromisos,  cualquiera  debe  decía- 
rarlos  ibsubnitfentefc,  porque  no  es  dado  cpne  de- 
tfecbb di  rifemos  nuestras  espadas  para  herirnos  mas 
cruelmente. 

'  Qué  esa  constitución,  y  esas  leyes*  nos  han  ahoga- 
<&>  en  coates  infinitos^  no  hay  duda  alguna,  y  basta 
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solo  recorrer  la  situación  actual  del  pais.  Si  ellas 
tuviesen  algún  grado  de  bondad,  habrían  causado 
algún  bien  :  pero  en  lugar  de  producirlo,  Y.  E.  es- 
tá viendo  todo  lo  contrario.  Luchan  diversos  par- 
tidos» las  disensiones  crecen  cada  dia,  se  multipli- 
can opiniones  encontradas,  Jas  familias  mismas 
combaten  entre  sí,  la  anarquía  y  sos  rigorosos  efec- 
tos, es  lo  que  ha  asomado,  y  ya  habríamos  proba- 
do todos  sus  estragos,  si  felizmente  el  Libertador 
no  hubiese  contenido  su  furia  impetuosa. 

Se  ha  querido  hacer  creer  que  la  convención 
puede  salvarnos.,  sin  atender  á  que  los  remedios 
que  aplican  tales  cuerpos  son  lentos,  y  nuestra  en- 
fermedad es  grave,  y  mortal :  sin  reflexionar  que 
sus  providencias  son  puramente  deliberativas,  y 
que  este  carácter  no  tiene  influjo  sobre  las  pasio- 
nes, que  se  han  exaltado  hasta  el  extremo;  sin  re- 
cordar que  su  poder  es  miserable  en  el  estado  vio- 
lento en  que  nos  encontramos.  Rodeados  de  tan 
tristes  circunstancias.  ¿  A  que  arbitrio,  á  que  apoyo 
recurriremos  ?  ¿  Nos  degollaremos,  Sr. ,  solo  por 
guardar  unas  fórmulas,  que  dreimos  neis  salvarían, 
y  que  la  experiencia  ha  acreditado  ser  el  origen  de 
nuestra  ruina?  Callen  ptor  ahora  esas  leyes*-  y  sál- 
venos en  esta  borrazca  el  gran  Bolívar,  que  siem- 
pre nos  ha  salvado.  El  sin»  *  recurso*  abatió  el  po- 
der español ;  éfc  es  el  criador  de  fres  Tepúbltcks  : 
¿I  ha.  sabido  confundid,  ó  concertar  los  hartados 
bus  enconados :  él  no*  há  dado  libertad,  y  ¿I  «tin- 
ca hi  abosado  del  poder  qtie,  sin  iitiütacion  se  le 
ha  confiado  en  diversas  ¿pocas. 
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Bolívar,  pues  ha  sido,  y  debe  ser  ahora  niresáw 
salvador ,  y  en  ét  débé  depoéitatae  el  poder  sobe- 
rano coa  que  en  otras  ocasibnes  ha  redi  olido   á 
los  pueblos;  Nuestros  votos  y  sentimientos  son  es-^ 
tos,  por  que  estamos  seguros  que  de  no  adoptarte 
esta  medida,  no  solo  vara  á  hacerse  infructuosos 
nuestros  sacrificios,  sino  que  Colombia,  y  tetóos 
sus  hijos  tocáremos  el  exterminio,  y  la  dest ración* 
la  servidumbre,  y  la  muerte.  Para  libertarnos  dé 
tantos  males,  solo  Bolívar  es  quien  puede  preve- 
nirlos y  evitar  que  caigan  sobre  nosotros  :  mas  pa- 
ra ello  creemos  indispensable  que  reasuma  la  au- 
toridad suprema,  y  que  conserrando  h  integridad 
de  la   república  fije  su  marcha.,  y  su  destino.  El 
no  debe  rehusar  este  servicio  k  su  patria  por  el  te- 
mor de  que  se  le  censure  de  ambicioso,  pues  que 
la  mordacidades  el  ubico  recurso  que  queda  á  los 
enemigos  del  orden  y  de  sus  glorias,  ni  debe  temer 
sediciones  ni  tumultos  pofr  que  los  pueblos  todos 
están  penetrados  de  estas  verdades^  y  por  qoe  en 
todo  caso  nuestras  espadas    confundirán  bajó  sus 
órdenes  á  los  miserables  que  lo  promoviesen.  Re- 
petimos, Sr.,  qué  estos  son  nuestros  votos,  y  sen- 
timientos, y  suplicamos  á  V.B.  se  sirva   elevarlo  & 
la  gran  convención  nacional  para  sá  conocimien- 
to* Harinas,  6  de  abril  de  i8aS8-i8. 

Eifeino.  Sr.^fil  coronel:  ctaniftdaW  de  frfmás, 
J.  ¥.  PuJidoi  £1  coronel,  J>  «.»  Bricefio.  El  co- 
ronel codaridari  te  del  bátalfoé auxiliar,  Manuel 
Castañeda.  El  fcoronel  Jua*  Aníohio  Icbaab:  El  oo- 


.  i»  ti»  »•  i. 
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rooel,  Rafael  Mora.  El  ■■  i.*  comandante,  Juta  Pa- 
blo Osorío.  El  -i ."  comandante ,  José  Ramos.  E| 
i ."  comandante,  N.  Fumaiv;I<L  Ignacio  María  Pu- 
mar.  El  i/r  comandante,  José  María  Pulidos.  £1 
i ."  comandante  José  E.  Morales.  BI  capitaa,  Juan 
Anzola.  El  capitán,  Rafael  María  A rrelo.  Ü l  capi- 
tán, Jacobo  Barrigón.  £1  teniente  \\  Manuel  Gar- 
rido. El  teniente  \9*  José  Antonio  Rodrigues/  El 
subteniente  V.*  Yicente  Marcano.  El sqbtepiente 
\\  Vicente  Hernández.  El  alférez,  Julián  Peña.  E¡l 
subteniente  a\  Ticen  te  Marbias.  El  subteniente  it, 
Juan  Autopio  Gil. 


OTRA 

Dfi   LA  CQMANDANCIA  DE  ARHAS  J2.  tyUYQ£,  T  PLA^f  MA- 
YOR de  Barcelona. 


A  S.  B.  el  Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Ezcmo.  Señor. 

La  CQmapdapqia  de  awnss  de  esta  provincia  su 
E.  Mayor,  y  plana  mayor  del  batallón  de  milicias 
que  componen  los  que  suscriben  k  V.  E.  con  el 
mas  profundo  respeto  empopen  :  que  fiada  ba  sido 
mas  complaciente  á  los  que  representan  que. ver  el 
▼oto  uQ¿n¡m£quebanproauDciadq  roInatariagMa» 
te  los  cqerpos*deL  ejército,  colombiano  en  las  prer 
sentes  circunstancias  en  que  se  baila  la  nación,  y 
por  lo  taAto  se  apresuran  k  emitir  los  suyos  con  la 
mayor  moderación,  con  toda  franqueza  y  libertad. 
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:.  Na  entrarán  6  iooalou  lar  ratones  y  principios  que 
pudieran  .acomodare  á  la  crisis  espantosa  en*  que 
se  encuentra  la  'república.,  por  que  nuestra  alma 
muy  distante  de  la  política  no  harii  otra  cosa  que 
sostener  álgefteíde  1*  nabion  basta  perder  la-  exis- 
tencia en .  caso,  n  ecesario  .-••>  i 

Es  constante:  que  en  diez  tocho  años  de  locha 
solo  tenemos  independencia,  cuando <  hace  siete 
años  que  parece  teníanlos  también  libertad,  por 
que  á  la.  separación  al  Perú  del  Libertador  Presi- 
dente* nos  dejó  independencia;  libertad  y  constitu- 
ción, leyes,  ejército,  y  un  gobierno  regularmente 
organizado.,  mas  en  el  dia  -nada-  tenemos  de  esto, 
sino  zozobras  y  temores  de  ser  sepultados  entre 
nuestras  propias  ruinas,  por  consecuencia  de  una 
administración  corrompida,  y  solo  se  vé  la  sangre 
colombiana  derramándose  por  colombianos,y  el  fue- 
go y  el  fierro  destruyendo  las^berédadesque  habrían 
establecido  los  que  trataron  de  reparar  sus  pérdidas. 

Después  de  esto  se  observa  también  que   nues- 
tros comunes*  enemigos  tos  españoles  de  acuerdo 
con   desnaturalizados    americanos  y>  fomentando 
facciones   exteriores,   se  han  propuesto  destruir 
nuestra  independencia,  lo  que  conseguirían  tal  res  si 
se  dividiese  la  ¿república,  y  sin  un  gobierno  de  uni- 
dad y.  de  vigor  que  ha  desconfiarse   en    el   genio 
que  las  oreó,  como  el  único  queden  la  presente 
crisis  puede  reorganizarla,  y  evitar  los  eminentes 
males  en  que  se  vé  envuelta,  pues  de  oír  o  modo 
seria  esmero   cuanto  se  hiciese.    Por  todas  estas 
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mones  los  exponen  tes  juzgan  de  su  deber  como 
ciudadanos,  y  muy  particularmente  como  mili- 
tares manifestar  su  decisión  por  defender  la  inte- 
gridad de  la  república,  y  por  que  S.  E.  el  Liberta- 
dor Presidente  no  deje  las  riendas  del  gobierno  mien- 
tras no  la  tranquilice*  y  la  organice  por  el  bien  de  la 
comunidad  :  estos  son  los  votos  de  los  sensatos  in- 
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teresados  por  la  dicba  de  la  patria,  y  estos  los  mis- 
mos que  consignan  los  infrascriptos  de  su  espontá- 
nea voluntad.,  para  que  Y.  E.  se  sirva  elevarlos  á 
la  gran  convención,  y  á  S.  E.  el  Libertador  por 
conducto  de  S.  E.  el  Gefe  Superior  de  Venezue- 
la :  asi  lo  piden  en  Barcelona,  á  .8  de  abril  de 
1828.— 18. 

Excmo.  3¡\— El  coronel  comandante  de  armas, 
José  Godoy.  El  comandante  retirado  á  inválidos, 
Sebastian  Bíesa.  El  ayudante  mayor  de  la  placa, 
Francisco  Torres.  El  segundo  comandante  del  ba- 
tallón milicias,  J.  A.  Estrada.  El  primer  coman- 
dante del  batallón  milicias,  Demetrio  Alfaro.  Al- 
férez de  fragata,  Miguel  K.  Vargas.  Alférez  de  fra- 
gata, Juan  Fariñas.  Teniente,  Víctor  Romero.  Te. 
píente  graduado,  José  Martínez. 


•  .  •  • 
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Otra 

DE  LOS  GEFEt  Y  OFICIALES  DEL  EJERCITO  EXISTENTES  EN 

GUANARK. 


A  5.  E.  el  Libertador  Presidente. 

Excmo.  Señor. 

Los  gefes  y  oficialas  del  ejército  Libertador  re* 
sidentés  en  el  cantón  de  Guanare  que  tenemos  el 
honor  de  suscribir  respetuosamente  &  V.  E.  expo- 
nemos :  que  si  i  costa  de  mil  sacrificios  logró  Co- 
lombia destruir  el  imperio  de  mas  de  tres  siglos  de 
tifania  en  que  yacía  sumergido  por  un  rey  extrange* 
ro  hoy  presentírnoslos  males  que  la  intriga  y  los  in- 
tereses de  algunos  han  puesto  en  acción  para  rom- 
per los  la2os  mas  sagrados,  y  destruir  la  integridad 
de  la  república  &  pretexto  de  convertirla  en  diferen- 
tes estados  federales  qiie  si  bien  ha  sido  un  siste- 
ma abrazado  con  buen  éxito  entre  nuestros  her- 
manos del  Norte,  nosotros  aun  no  hemos  enjuga- 
do las  lágrimas  dé  nuestro  desgraciado  ensayo  en 
los  primeros  tiempos  de  nuestra  transformación  po- 
lítica. 

Tan  funestos  como  tristes  ejemplares  que  re- 
cordamos no  con  poco  dolor  de  los  padecimientos 
que  acarrearon  sobre  los  pueblos  nos  induce  ahora 
á  llamar  la  consideración  de  V.  £.  en  la  actual 
crisis  de  la  república,  suplicándole  encarecidamen- 
te que  como  padre  y  creador  de  ella,  se  digne  to- 
mar las  medidas  mas  adaptables  para  que  la  con- 
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vención  reunida  en  Ocaña  disfiera  sus  arreglos  ha** 
ta  que  la  experiencia  j  consumada  previsión  de 
Y.  E.  desarrolle  tQ.do.s  los  medios  de  plantear  el 
gobierno  mas  adecuado  á  nuestras  circunstancias 
reasumiendo  exclusivamente  la  autoridad  suprema 
por  todo  el  tiempo  que  crea  conducente  en  el  ar- 
duo empeSo  de  constituirnos  bajo  unas  institucio- 
nes libres  de  los  vicios  de  que  adolece  la  de  Cücu- 
ta,  y  libres  de  esa  división  en  .que  se  intepta  des- 
pedazar la  integridad  de  la  república. 

A  esto  se  dirige  la  súplica  y  votos  de  los  milita- 
res que  firmamos  en  (¿Manare,  &  9  de  abril  de 
1828 \S. 

Excmo.  Seuor.  — Vicepf<e  Andará.— Miguel  Cas- 
te  jo  n.-J.  P.  Burgos.'- Jutqqin  AJ?ar?do. -^Teínas 
Castejon.  .  Faustino  Cama^bo.    J.  Pascual  Torres* 

OTRA 

De  otros  oficiales  del  batallón  Antioquia. 

Excmo.  Sr.  Gefe  Superior. 

Habiendo  visto  muchos  Votos  de  Venezuela,  la 
unanimidad  de  todos  los  cuerpos  de  las  guarnicio- 
nes de  los  departamentos  del' mando  de  V.  E.  ofre- 
ciéndose á  S.  E.  el  Libertador;  y  viendo  pasar  los 
días  sin  que  los  gefe*,  y  varios  oficiales  de  nuestros 
cuerpos  no  han  hecho  siquiera  la  mención  de  cum- 
plir, con  este  sagrado  derecho  que  tantos  nos  im- 
porta para  la  salvación  de  nuestra  amada  patria  nos 
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vemos  en  el  caso.,  los  que  abajo  suscribimos,  de  so- 
meternos para  que  vea  el  mundo  entero  que  S,  E. 
el  Libertador  se  haya  grabado  en  nuestros  corazo- 
nes; y  en  cualesquier  tiempo,  tendremos  la  gloria 
de  derramar  la  última  gota  de  nuestra  sangre,  por 
defender  al  fabricador  del  grande  edificio  de  la  li- 
bertad, contra  todos  sus  enemigos,  exteriores  é  in- 
teriores. 

A  V.  E.  suplicamos  se  digne  poner  en  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Libertador  estos  sentimientos, 
de  unos  subalternos  del  batallón  de  Antioquia  que 
se  hallan  en  esta  capital.— Caracas  abril  1 6 de  1828. 
El  subteniente  con  grado  de  segundo  teniente,  J. 
Nepomuceno  Sosa.  El  primer  subteniente,  J.  Al- 
calá López.  El  subteniente  primero,  Francisco  Cas- 
tro. El  teniente,  Jorge  Henrique.  El  teniente,  Luis 
Villalobos. 


OTRA 

Di  los  padres  de  familia  y  propietarios  de  Bar- 
celona. 

M.  I.  M.  de  este  cantón. 

Los  padres  de  familia  y  vecinos  propietarios  que 
suscribimos,  usando  del  derecho  de  petición  que 
nos  compete,  respetuosamente  decimos  :  que  ha- 
biéndose convocado  la  gran  convención  que  ha  de 
estar  reunida  en  la  ciudad  de  Ocaña  para  decidir 
de  nuestra  suerte  futura,  faltaríamos  á  nuestros 
mas  importantes  deberes,  si  no  emitiésemos  núes- 
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tra  opinión  en  asunto  de  un  ínteres  común,  y  en 
cuyo  resultado  están  cifradas  la  dicha  y  estabilidad 
de  Colombia,  ó  su  descrédito, y  ruina. 

Es  bien  sabido  que  la  república  se  encuentra  en 
un  estado  de  aflicción.  La  España  no  ha  abando- 
nado sus  pretenciones  sobre  Colombia,  y  su  león 
sañudo  ruge  de  cólera,  y  se  ocupa  en  hacer  nue- 
vos esfuerzos  para  coger  una  presa  que  se  escapó 
de  sus  garras  :  las  facciones  interiores  que  nos  des- 
pedazan son  bien  conocidas  y  el  genio  de  la  discor* 
dia  ha  apestado  con  su  balito  ponzoñoso  nues- 
tros hermosos  climas. 

Los  partidos  toman  un  incremento  extraordina- 
rio y  un  carácter  peligroso  para  la  patria  :  los  per- 
versos trabajan  incesantemente  por  la  desorgani- 
zación de  nuestras  instituciones  sociales  :  el  espan- 
to y  la  muerte  se  extienden  por  todas  partes  y  la 
sangre  colombiana  es  derramada  por  manos  fratri- 
cidas :  y  últimamente  la  industria,  el  comercio  y 
la  agricultura  expirantes,  prueba  basta  la  eviden- 
cia un  abatimiento  y  una  desolación  general. 

Con  tales  elementos,  y  sumida  la  repüblica  en 
tamaños  males,  llegaría  muy  pronto  el  término  de 
su  total  destrucción,  si  en  estas  circunstancias  se 
dividiese  como  pretenden  algunos  pocos;  si  un  go- 
bierno del  mayor  vigor  no  la  sostuviera;  y  si  no  se 
estableciese  un  centro  de  unidad  de  donde  partie- 
sen á  los  diversos  puntos  de  la  circunsfereacia  el 
espíritu  vital  que  debe  animarla. 
Colombia,  dividiéndose  cabaria  su  sepulcro,  y  el 
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Arias,  el  síndico  procurador  Gerónimo  Simonovís* 
y  los  municipales  M.  M.  Dros.»  Felipe  Sabino,  y  N. 
Rendon  solo  faltando  el  municipal  J.  A.  Frías  que 
con  previo  permiso  se  halla  ausente,  y  estando  asi 
reunidos  en  la  sala  de  sus  sesiones  se  leyó  por  mi 
el  presente  secretario  una  representación  fecha  i5 
del  corriente,  firmada  por  los  vecinos  propietarios  y 
respetables  padres  de  familia  de  esta  ciudad  reduci- 
da á  manifestar,  primero  :  el  estado  calamitoso  á 
que  se  vé  reducida  toda  la  república  por  los  esfuer- 
zos de  su  implacable  enemiga  la   España  para  hos- 
tilizarla; por   las  siniestras  maquinaciones  de  los 
que  intentan  dividirla;  y  por  el  choque  de  las  opi- 
niones y  de  partidos  animados  que  so  pretexto  de 
mejoras  en  sus  instituciones,  fomentan  las  pasiones 
interiores,  siendo  una  consecuencia  necesaria   re- 
ducir la  misma  república  á  la  nulidad  y  total  ruina: 
y  segundo  que  en  semejante  crisis  para  conservar 
las  glorias  de  Colombia  y  los  triunfos  por  su  inde- 
pendencia y  libertad,  debía  sostenerse  la  integridad 
nacional  y  un  gobierno  de   unidad  y  de  vigor  cuya 
autoridad  ejerciese  S.  E.  el  Libertador  Presidente 
Simón  Bolívar  mientras  lo  demandase  la  felicidad  de 
/*  patria  como  que  ¿1  es  quien  puede  salvarla    de 
tantos  riesgos  y  zozobras. 

T¿a  municipalidad  quedó  penetrada  de  la  funda- 
da exposición  de  los  padres  de  familia,  y  conti- 
nuándose la  discusión  todos  sus  miembros  testifi- 
caron con  el  mayor  entusiasmo  sus  vehementes 
deseos  por  la  salvación   de  la  república,  corrobo* 
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raudo  al  propio  tiempo  la  solicitud  qué  se  hacia 
en  la  representación,  como  la  mas  arreglada  y  con- 
veniente; por  tanto  quedó  acordado  por  unanimi- 
dad absoluta  :  que  esta  municipalidad  estando  co- 
mo estaba  convencida  de  la  urgencia  de  la  medida 
que  se  proponía,,  como  igualmente  cierta  que  es- 
tos,  eran  los  votos  bien  pronunciados  de  todos  los 
vecinos  del  cantón  y  los  que  constantemente  han 
animado  al  pueblo  de  Barcelopa  en  las  anterioras 
convulsiones  según  resulta  de  acta  .celebrada  el  8 
de  diciembre  de  1826,  que  se  ha  traído  &.  la. vista, 
se  uniformaba  con  ellos,  reiterando  del  modo,  mas 
explícito  la  petición  por  la  integridad  nacional  y  par 
la  continuación  del  mando  supremo  en  S.  E.  el  Li- 
bertador, y  que.  para  que  llegase,  óppvtu  ñamen  te  al> 
conocimiento  de  la  gran  convención  y  del  mismo 
Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente,  se  dirija  testi- 
monio auténtico  de  esta  acta  y  de  la  representa- 
ción que  la  ha  motivado  por  conducto  de  S.  E.  el 
Gefe  Superior  de  Venezuela.—  Con  lo  que  se  con- 
cluyó y  firmaron  de  que  certifico.— Antonio  Mora*, 
les  Brito.  A.  Planchart.  J.  M.  Arias.  Gerónimo  Si- 
monovis.  M.  Morales  Dros.  F.Sabino.  IS.  Rendon, 
Pedro  Maria  Planchart,  secretario.       1    ;   - 
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OTRA  . 

DE  LA    *TOlffOft»AtlT>AD  DEL  CANTÓN  Dft  P/HITÜ'. 


En  esta  villa  de  Piritu  cabeía  de  cantón,   en   la 
provincia  de  Barcelona  á  lop  veintidós  dias  del  mes 
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de  afcrü de ;mil óchoeientoa Mein  ti  ocho  años,  \S  de 
la  independencia  etta  Ilustre  municipalidad  com- 
puesta del  señor  gele  político    muríicipát  Igtíacio 
Arismendi,  Señores  alcaldes  municipales  Fernando 
Sabino  y  Domingo  Goa^ezdel  síndico  procurador 
Joan  Hernández  y  de  tos  municipales  Antonio  La- 
rríbas.  Juan  Miguel  -Méndez   y  Luciano    Chasin, 
reunida  extraordinariamente  en  la  sala  de  sus    sé- 
nones  por  convocatoria  expresa  del  Presiden  te,  ha- 
biendo sido  impuesto  cada  uno  de  los  miembros 
del  motivo,  el  sindico  procurador  tomó  Ja   palabra 
y  dijo,  t  Las  innovaciones  que  van   &   tener   lugar, 
$e4ptt'*;detfpu*s  de  concluidas  las  fatiga*  de  la  gran 
cMvetocton  toonvotada  por  utt  decreto  del  congre- 
so geaerély  féunidary^van  4  causar  la  desapari- 
ción de  la  integridad  tiacional, y  la  entera  aniquila- 
ción del  cuerpo  politieo. Las  costumbres  y  carácter» 
de  nuestros  compatriotas,  el  germen  dé  la  discordia 
quealimentan  las  pasiones  interiormente,  la  diver- 
gencia de  opiniones  ensueña,  la  aparición  que  útil- 
mente hemos  vistode  buques  españoles  sobre  nues- 
tras costas,  son  otros  tantos  combustibles  que  se 
amen  tonan  para  la  explosión  de  nn  volcan , cuyas  lava s 
sin  duda  destruirán  los  dieziocho  afros  de  constantes 
sacrificios  experimentados  para  conseguir  el   lauda» 
ble  objeto  de  independencia  y  con  ella  el  reposo  y 
sociegqde  lospueblos.  La  gran  convención  es  reuni- 
da para  decidir  de  la  suerte -futura  de  Ja   república 
y  podremos  suponer  ¿  bqné'F  cuerpo    honorable  la 
fuerza  moral  necesaria  para  früáteaf-fa  'ilota*  ruina 
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que  ba  principiado: ya  á  amenazamos  ¡ella  podrá 
asegurarnos  el  goce  de  la  estabilidad,  seguridad  y 
bienestar  por  que  suspiramos  !  Yo  veo  muy  lejos 
Ja  lisonjera  felicidad  que  de  sus  trabajos  se. espera» 
Un  gobierno  enérgico  y  vigoroso  puede  oponerse 
a)  diluvio  impetuoso  de  males  y  calamidades  que 
sobrados  fundamentos  nos  amenazan,:  la  conserva- 
ción de  la  integridad  nacional  restablecerá  también 
p|  crédito  exterior,  que  las  turbulencias  sucedidas 
nos  ban  hecho  perder*  ¡  Y  á  que  centro  podréis Q 6 
ocurrir  para  conseguirlo  &¡n  exponernos  A  sufrir  un 
ppder  absoluto  que  nos  abrume,  y  abogue  para 
siempre, Jas  libertades  públioa*,de  los  coloiflbiapQfcr! 
£1  genio  del  bien j  señores,  ese  hombre  extraordi- 
nario, el  creador  de  tres  repúblicas  sin  mas.  el$~ 
rentos  que  ¿u  fayjor  por  la  especie  humana,  ese 
modelo  d#,  la  natuvaleáfe  diré  el  Libertador  Simón 
Bolívar,  es  el  úpicp  distinguido  por  ja  divinidad  par 
ra  encargo  tan  sublime  y  delicado,  yo  os  lo  recor 
miendo  como  el  único.;  el  sabrá  con  la  espada  en 
una  mano  y  el  código  en  la  otra,  poner  en  pose- 
sión á  los  hijos  de  Colon  de  la  honradez  que  han 
perdido  por  sus  continuas  agitaciones  :  entonces 
diremos  que  ya  quedan  asegurados  los  imprescrip- 
tibles derechos  de  nuestra  sucesiones  futuras,  y  yo 
me  atribuiré  siempre  la  satisfacción  de  haberos 
hecho  este  pronunciamiento  hijo  de  la  buena  inteji- 
cion  que  me  marca  por  la  salud  de  la  patria*  L? 
municipalidad  después  de  una  detenida  diaci)iioB> 
y  guiada  por  un  impulso  de  su  entusiasmo  y  pqtrjq- 
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tismo  pesó;  la  exposición  del  síndico  en  la  balanza 
de  la  justicia  y  aéordó  :  •  que  asentía  con  ella  en  un 
todo  por  ser  los  tolos  epae  espontáneamente  han 
emitido  estos  vecinos  y  que  guardando  armonía 
entre  poeblos  hermanos  reparaba  qve con  generali- 
dad los  de  Venezuela  y  demás  que  cotoponen  este 
departamento  han  hecho  lo  mismo ;  que  por  tatito 
¡reitera  la  petición  por  la  integridad  de  la  república, 
y  jorque  S.  E.  él  Libertador  continué  en  el  man- 
do supremo,  mientras  lo  exija  esta  peligrosa  crisis ; 
y  pfcrtt  que  llegue  6  conocimiento  dé  la  gran  con- 
vención, y  del  misino  Libertador,  se  dirija  testi- 
monio'tíe  ésta  acta  fcLSvÉvel  gefe  Superior  de  Ve- 
neíuela  y  al  señor  gobernador  dé  la  provincia  pa- 
ra los  usosque  con^ngéki,  con  lo  que  se  concluyó 
y  firmaron  para  ante  mí  el*  seícret&rio  municipal  de 
que  ¿ertifioo;  Ignacio  Ai*¡scnend¡.  Pe  mando  Sabi- 
no. Domingo  Gómez.  Adtohio  Larríbas  Juan  Mi- 
guel Méndez.  Luciano  Chacta.  -Juan  ;  Hernández. 
Manuel  del  Castillo,  secretario  municipal. 


OTRA 

De  la  municipalidad  de  San  Sebastian. 

En  la  ciudad  de  San  Sebastian  á  veintiocho  de 
abril  de  mil  ochocientos  veintiocho  años  :  se  junta- 
ron en  cabildo  ordinario  los  señores  Félix  Anto- 
'nio  de  Saa, alcalde  primero  municipal  y  presidente, 
Santiago  Casado, alcalde  segundo,  los  señores  Juan 
Delgado,  Antonio  Carrillo,  Anastasio  Tovar,   Nati- 
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vidad  Gamarra  y  José  María  (James.,  si  a  asistencia 
del  señor  regidor  decano  Basilio  Sánchez,  por  ha* 
liarse  enfermo  y  con  anuncia  del  Sr.  Carlos  Samo- 
rá  Sindico  procurador;  y  asi  juntos  y  congregados 
capitularmenfté  en  esta  sala  dfe  audiencia  por  falta 
deconáistoriát,  acordaron  dichos  señores  dirigir 
h  su  señoría  el  señor  intendente  departamental 
la  siguiente  representación.  

Excmo.  Sr.  intendente. 

La  municipalidad  del  cartton  de;Sán:  Sebastian 
por  sí  y  á  Hombre  de  su  vasto  vecindario  suplican 
á  su  señoría  se  sirva  poner  eti  él  cotfdé'itoiéiitó  del 
Libertador  Presidente  Simón  Bolívar  y  en  el  dé  la 
misma  convención  reunida  en  Ocaña  para  tratar  so- 
bre nuestra  suerte;  que  los  votbs  tfe  todo  este  cantbn 
se  dirigen  áfavrrr  del  padre  de  lapatriael  granBolivar 
que  ha  sabido  sacbr  á'CóIoíiib'ia  de  la  nada  y  elevar 
á  sus  hijos  al  perfecto  .gozo  de  su  libertad,  ár  este 
hombre  tarr  digno  de  nuestra  ateticíon  queremos 
á  lá  cabeza  de  nuestro  gobierno.,  él  ha  sido  quien 
nos  ha  hecho  felices  y  en  él  confiamos  nuestra  gran 
obra  de  independencia,  seguros  estamos  cuando  le 
veamos  como  lo  esperamos  á  nuestro  lado  haciendo 
respetar  las  leyes  ;  y  con  áü  sabia  disposición  librar 
á  sñ  patrió  suelo  de  la  antigua  esclavitud  del  go- 
bierno monárquico. 

Con  lo  que  se  concluyó  y  serró  este  cabildo  y 
firmaron  sus  señorías. 

Félix  Antonio  de  Sosa.  Santiago  Casado.  Juan 
Delgado;  Antonio  CárrtríoJ  Antonio  Tovar.  Nativi- 
dad Gamarra  José  María  Gómez.  Carlos  Zamora. 


/ 
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desprendimiento  y  liberalidad.  ¿Y  quien  otro  pne* 
de  confiarse  el  mando  supremo  de  la  nación  y  q«e 
al  hornbne  de  tales  circunstancias  ?  Et  es,  pues,  el 
que  debe  ;  fijar  Jos  desti  nos  de  Colombia^  y  nin- 
guno otro.  Por  lo  que  persuadidos  íntimamente  de 
está  verdad  invocamos  á  V.S.  jwra  que  coa  -el  cor- 
respondiente informe  se  sirva,  cómo  lo  dejamos 
pedido,  elevad  nuestros  ¡votos  al  Excmo.  Seflor  Li- 
bertador Presidente.  Ellos  son  porque  en  nadase 
altérela  integridad  nacional  7  que  S.  E.  continúe 
en  el  mando  supremo  de  lo  pación  mientras  esta  no 
esté  fuera  de  peligro,  protestando  contra  cuales- 
quiera determinación  de  la  gran  convención  que 
contrarié  las  medidas  propuestas.  Nutrias,  10  de 
abril  de  1828.-  18. 

Escolástico  Contreras.  Nicolás  López.  Juan. José 
Melendez.  Andrés  Terran.  Pablo  Puerta.  José  Fran- 
cisco TortouL  El  coronel,  Pedro  Luis  Iqchattspe. 
Ramón  Puerta.  Pedro  Luis  E.  Inchauspe.  Ramón 
Estevez.  José  Demetrio  Hernández.  Pedrft  Contre- 
ras. Francisco  G.  Trejo.  El  interventor  de  la  renta 
del  tabaco,  J«an  Bautista Olavide.  Francisco  Xavier 
Colmenares.  Gabriel  Marqnez.  Trinidad  .  Mesa. 
Vi  cent  je  Escalona.  Ramón  ftunez.  Braulio  Travieso. 
José  María  Bonilla.  José  María  Nuñez.  Juan  Her- 
nández. Domingo  Moreno.  Marcos.  Ocaña.  Nicolás 
Gualdron.  Vicente  Gualdron.  Luis  Antonio  Valos. 
Joié  María  Uscategui.  Juan  Antonio  Bello.  Fran- 
cisco Baez.  Juan  Nepomuceno  Trejo.  Manuel 
Moncerrate,  secretario  interino.        -J . 
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ACTA 

De  la  municipalidad  de  Nutria*. 


£o  la  ciudad  de  Nutrías,  á  diez  de  abril  de  mil 
ochocientos  veintiocho,  reunidos  en  la  sala  con- 
sistorial los  señores  que  componen  esta  I.  M.  que 
lo  son,  Juan  Nepomuceno  Trejo.,  gefe  político  mu- 
nicipal, Francisco  Sosa,  alcalde  i,  Luis  Antonio 
Delgado,  alcalde  2.  y  municipales,  Juan  Aparicio, 
Juan  Ocaña,  Blas  Gaüca,  Manuel  Trejo  y  procura- 
dor Tomas  Puerta,  sin  asistencia  del  municipal 
Lorenzo  Giménez,  en  sesión  extraordinaria,  acor- 
dó lo  que  sigue : 

Vista  determinadamente  una  representación  di- 
rigida por  la  mayor  parte  de  los  vecinos  demás 
honradez  y  patriotismo  de  esta  ciudad,  que  fun- 
dados en  los  ardientes  deseos  que  los  animan  de 
cooperar  por  su  parte  fe  la  salvación  de  una  repú- 
blica que  por  todos  sus  ángulos  nos  ha  sido  costosa, 
y  que  solo  «e  vé  alentada  esta  por  la  mano  que  la 
dirige,  desde  que  volvimos  á  ver  á  su  cabeza  al  pa- 
dre que  la  habia  erigido  y  organizado,  exponiendo 
que  los  males  de  que  se  vé  amenazada  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  solo  pueden  evitarse  y  con- 
servarla integra  permaneciendo  6.  £•  el  Libertador 
con  el  mando  supremo  de  la  nación  entre  tanto  no 
se  vea  fuera  de  los  riesgos  que  la  rodean. 

La  corporación  municipal  que  cree  justos  los 
temores  de  los  que  representan  y  que  apoyan  en 

39 
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su  concepto  el  fundamento  de  su  solicitud.,  como 
que  se  fija  en  la  imperiosa  necesidad  que  tenemos 
de  la  salud  pública,  cree  también  de  su  deber  ma- 
nifestar el  inexplicable   placer  que  sienten  sus  in- 
dividuos a)  rerse   excitados  del  propio    selo    que 
rodea  ¿  los  suscriptos-;   añadiendo    que    precisa- 
mente traicionarían  sus  mismos  sentimientos  si  di- 
latasen mas  tiempo  en  pronunciarse  por  un    voto 
que  se  ba  generalizado  en  la  parte  mas  sana  de  to- 
da Venezuela  y  que  esta  municipalidad : mancharía 
con  un  crimen  su  propia  conciencia  si  acallase   ó 
viese  con  indiferencia  un  negocio  de  tanta  impor- 
tancia. En  esta  virtud,  y  concibiéndola  corporación 
las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  que  se  calmara  la< 
tempestad  que  amenaza  la  república  continuando 
S.E.  el  Libertador  con  el  mando  supremo  de  fona- 
ción, bajo  Ja  integridad  nacional  basta  tanto  se  vea 
libre  de  los  peligros  que  la  amenazan  6  lo  exija  la»» 
salud  de  la  patria  ;  viene  en  aclamarlo,   como  lo 
aclama   en    acta   de   este  dia,    protestando  como 
protesta  contra  cualquiera  disposiciones  que  pue-  - 
dan  resultar   de    la  gran    convención  ¿    contra-» 
riando  el  Voto  de   Venezuela.     En    xuyo    con-* 
cepto  se  acordó  se  transcriba  esta  disposición  á  S. 
E.  el  Libertador  por  conducto  de  su  señoría  el  Sr. 
intendente  del  departamento,  y  al  efecto  ae  le    re- 
iuitirtí  copia  auténtica  de  esta  acta  y  de  la   repre- 
sentación por  el  señor  que  preside,   dejando  ar- 
ohirados los originí^es.  Con  loque  se  concluyó  y 
firmaron  este  acto  y  Grman  los  expresados  seaores- 
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y  yo  el  presente  secretario.— Juan  Nepomuceno 
Trejo.  Francisco  Sosa.  Luis  Antonio  Delgado.  Ju- 
an Aparicio.  Juan  Qcaía.  Blas.  Gálica.  Manuel  Tre- 
jo. Tomas  Puerta.  Manuel  Moncerraie,  secretaria 


>**^«.-< 


E£PRESENTAGION 

De  tos  oxrts,  onciAusj  *adms  ra  familia  t  veci- 

NOS  PBÓPlñAaiOS  DEL  ¿AMTON  DI  A  BAGO  A. 


Señara  d$  la  muy  iluslrt  municipalidad. 

Los  qde  suscribimos  bien  considerados,  unos 
•  Cómo  gefes,  y  oficiales  det  ejército  permanente,  y 
todos  como  padres  de  familia,  y  vecinos  propie- 
tarios de  este  Cantón;  juzgamos  muy  oportuno  di- 
rigirnos i  ésta  ilustre  municipalidad,  consignando 
en  esta  exposición  respeettrosa  nuestra  decisión, 
nuestros  mas  ardientes  votos;  y  lo  creemos  ade- 
masj  como  una  obtigarion  sagrada  en  las  actuales 
circunstancias,  pues  que  debiendo  estar  retiñi- 
da ta  gran  convención  convocada  en  la  ciudad 
de  Oca&a,  nuestros  fa toros  destinos,  ta  felicidad 
de  Colombia,  ó  su  inevitable  mina,  están  pendi- 
entes exclusivamente  de  la  Resolución  que  ella 
adopte.  Una  rápida  ojeada  sobre  el  estado  de  fo  re- 
pública, nos  conveúce  hasta  ftr  evidencia,  que  se 
baya  amenazada  por  ti  u  es  tro*  constantes  enemigos 
ios  españoles,  y  que  destrozada  por  las  faccídnts 
interiores,  se  encuentra  también  en  una  crisis  la 
mas  delicada,  y  expuesta  por  tanto  á  que  el  inte- 
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res  prítado,  las  maquinaciones  de  los  que  quieran 
dividirla*  y  una  sorda  intriga  que  pretende  -  entro* 
nizarse  sobre  el  mérito,  y  la  virtud  de  lo»  mas 
esclarecidos  ciudadanos,  la  reduzcan  á  nulidad, 
y  á  ver  sepultados  en  un  profundo  abismo>  la  inde- 
pendencia, y  libertad  que  hemos  conquistado  con 
el  valor  y  las  virtudes  y  porcayas  goces  tantos 
patriotas  ilustres  han  exalado  su  aliento  en  los 
cadahalsos  y  campos  de  batalla.  En  la  fermenta- 
ción en  que  está  la  república  y  en  los  inminen- 
tes peligros  de  que  se  vé  rodeada*  se  advierten 
sin  embargo  dos  opiniones  de  las  que  no  demien- 
ten los  pueblos  que  conocen  sus  mas  caros  in- 
tereses, y  de  las  que  esperan  con  fundamento  sur 
dicha  y  estabilidad;  tales  son,  un  gobierno  de 
unidad,  y  del  mayor  vigor,  conservándose  el  bri- 
llo, y  buen  nombre  de  Colombia,  y  que  S.  E.  e! 
Libertador,  como  padre  y  fundador  de  la  repú- 
blica la  dirija  en  su  punto  de  Presidente,  mien- 
tras lo  exijan  las  glorias  y  el  honor  de  la  misma 
república.  Todos  los  deseos  de  los  verdaderos 
colombianos  tienden,  y  se  concentran  á  este  pun- 
to y  debe  ya  graduarse  sin  equivocación  como 
la  opinión  pública  bien  pronunciada,  presentan- 
do al  propio  tiempo  la  idea  alhagüefia  de  la  si- 
tuación de  la  patria.  Nosotros  pues  animados  de 
tales  sentimientos,  y  por  otra  parte  intimamente 
persuadidos  que  de  este  modo  piensan  los  otros 
vecinos  del  cantón  que  no  suscriben,  noa  apre- 
suramos á  manifestarlos  de  nuestra  libre,  y  espon- 
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(anea  voluntad,  uniformándonos  con  los  votos  que 
hasta  ahora  han  emitido  las  demás  corporaciones 
en  materia  de  tanto  interés,  y  trascendencia,  y  pe- 
dimos por  último  en  la  forma  mas  solemne.  Que  se 
conserve  la  integridad  nacional*  y  que  el  mando  su- 
premo  continúe  en  S.  E.  el  Libertador  Presidente* 
todo  el  tiempo  que  lo  demande  la  salud  de  la  república. 
Esta  ilustre  municipalidad  aceptará  nuestros  vo- 
tos, como  el  resultado  de  nuestras  meditadas  re- 
flexiones, y  se  servirá  con  el  acuerdo  que  reca- 
yere, elevarlos  á  la  gran  convención,  y  á  S.  E.  el 
Libertador,  por  conducto  de  S<  E.  el  Gefe  su- 
perior de  Venezuela  para  conocimiento  y  demás 
fines  que  sean  convenientes.  Asi  lo  esperamos 
en  la  ciudad  de  Aragua,  á  dieciseis  de  abril  de 
mil  ochocientos    veintiocho* 

Eduardo  Antonio  Hurtado,  coronel.  Manuel  Fi- 
guera,  capitaú.  Francisco  Javier  Rojas,  teniente 
coronel.  Abetino  Rondón,  capitán.  Presbítero  Juan 
José  García  y  Oliva.  Nicolás  Machuca,  capitán.  Pe- 
dro Miguel  de  Amparas,  capitán.  Isidoro  Bailada* 
res,  capitán.  José  Manuel  Ron.  Felipe  Rodrigue*, 
subteniente*  José  Ubaldo  Chazin.  Juan  Antonio 
Diaz.  Domingo  Maurera.  Luix  Arreaza.  Dionicio 
Colderas,  Anselmo  Sosa*  Francisco  Cabrera.  Pe- 
dro Rodríguez.  Domingo  Cabrera.  Diego  Hernán- 
dez. Manuel  Antonio  Torre z-  Juan  Alvarez.  Pedro 
Luií  López.  Manuel  Salazar.  Francisco  Roble.  Pe- 
dro Baez.  Pedro  Gago.  Francisco  Antonio  García. 
Pedro  Castillo*  Simón  Lar»*  ~  v>\¿* 


ACTA 

DftJA  MUlUCIPJrUDAD  DI  A  RAGUA,. 


En  esta  ciudad  de  Arago*  á  los  dieiisiete  días 
'del  mes' de  abril  de  mi4  ochocientos  veintiocho 
aüos,  décimo  octavo  dfe  la  independencia.:  se  reu- 
nió extraordinariamente  está  ¡lastre  municipalidad 
compuesta  del  señor  gefe  político  Carlos  Gbaaifij 
alcaldes  municipales  Francisco  José  Mooagas,  y  Jo- 
sé Clemente  Hernandos,  y  municipales  Ángel  Diat, 
Sebastian  Rivas,  Carlos  Balladares,  y  Evaristo  Go- 
mes, podre  general  de  menores  ciudadano  olaDuel 
Mária  Nu&es,  y  sindico  procurador  general  eiuda- 
dano  Ramón  Matute*  y  estando  en  la  sala  de  sus 
sesiones, '  sé  dio  cue&ta  y  leyó  por  ifeí  él  secreta- 
rio una  representación  con  fecba  de  ayer  firmada 
por  los  notables  padres  de  familia  y  vecinos  pro- 
pietarios de  este  caríton,  contraída  á  manifestar,  la 
crisis  peligrosa  en  que  se  enconifaba  la  república 
por  las  ameoásafe  de  nuestros  comunes  enemigos 
los  españoles,  y  adetrta*y  que  la  ruina  de  la  patria 
seria  inevitable  si  ew  éstos  momentos  ao  se  adop- 
tase la  únída  medida  capas  á  salvarla  del  naufra- 
gio, y  á  libertarla  dé  Ids  grasísimos  males  ea  que 
se  vé  envuelta,  k  saber ;  que  $e  coneéree  ia  integri- 
dad de'  la  república,  y  (pite  el  manda  iuprrmo  de  eila 
continué  en  S.  E.  W  Libertad&r  Pretidmte  mientras 
&  exija  la  salud  pública.  Laüoslre  ¿aunicij 
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tomando  en  consideración  un  negocia  de  tanta  im- 
portancia é  interés  común,  y  pesando  las  pode- 
rosas razones  indicadas  en  la  antedicha  represen- 
tación 3  con  las  demás  que  se  produjeron  en  el  cur- 
so déla  discusión.,  quedó  convencida;  que  en  las 
actuales  circunstancias  la  república  seria  conduci- 
da al  principio,  y  quedarían  sepultados  dieziocbo 
años  de  glorias  y  de  triunfos  por  la  independencia 
y  libertad,  si  se  dividiese  el  poder,  y  si  no  se  pusie- 
se la  suerte  de  la  misma  república  en  manos  de  su 
creador  el  inmortal  Simón  Bolívar;  por  tanto  la 
ilustre  municipalidad  conformándose  con  los  sen- 
timientosque  han  manifestado  los  vecinos  de  este 

•  *  * 

cantón,  y  uniformando  sus  votos  con  los  emitidos 
por  otras  corporaciones,  acordó  unánimemente  : 

i  > 

se  estampase  asi  en  esta  peta  :  que  de  ella  y  de  la 
representación  se  remita  tesünaouio  á  S.  E.  el  Ge- 
fe  superior  de  Venezuela  para  su  conocimiento,  y 
para  que  se  sirva  elevarla  al  de  S.E.  el  Liberta- 
dor Presidente,  y  á  la  gran  convención,  í  los  Gnes 

*  ■  ■         • 

que  convengan  :  y  últimamente  que  para  satisfac- 
ción del  vecindario  se  imprima  en  unos  de  los  pe- 
riódicos de  Yenezuela.  Con  lo  que  se  concluyó  y 
Grmaren  por  ante  mi,  de    que  certiGco. 

Carlos  Chazin.  Francisco  José  Monagas.  José 
Clemente  Hernández.  Ramón  Matute.  Sebastian 
Rivas.  Carlos  Valladares.  Ángel  Diaz.  José  Evaris- 
to Gómez.  Manuel  Nuuez.  Ante  mi,  Luiz  Vallada- 
re  z,  secretario  interino. 

40 
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COMUNICACIÓN 

DEL  GEFE   SUPERIOR   DB  VeNEIUELA  A    LOS  mSPBBSBK- 
TANTES  DEL  PUEBLO  EN  LA  CONVENCIÓN  NACIONAL  El* 
M HIENDO  LAS  PETICIONES  ANTBB10RES. 


•  H.  H.  M.  M.  de  la  Gran  Convención. 

Un  deber  sagrado  me  pone  en  el  caso  de  elevar 
al  conocimiento  de  la  convención  un  testimonio  le- 
galizado de  las  representaciones  que  me  han  di- 
rigido varias  corporaciones  civiles  y  militares  con 
los  padres  de  familia  y  propietarios  respetables  de 
estos  departamentos,  manifestando  los  deseos  que 
les  animan  en  la  actual  crisis  en  que  amenasada  la 
independencia  de  la  república  por  facciones  inte- 
riores  é  incursiones  del  enemigo,  se  la  pondría-  al 
borde  de  su  ruina  si  los  trabajos  de  la  convención 
no  se  limitan  á  centralizar  su  poder,  y  poner  en 
manos  del  Libertador  Presidente  el  mando  supre- 
mo del  estado  á  que  los  pueblos  le  llamaron  por 
aclamación  unánime,  hasta  que  asegurada  la  inde- 
pendencia de  la  nación  y  tranquilo  el  territorio  s 
pueda  plantarse  la  forma  de  gobierno  que  sea  de 
la  voluntad  general. 

Al  transmitir  á  esta  honorable  corporación  el 
voto  de  eslos  habitantes,  yo  me  siento  poseído  del 
noble  entusiasmo  que  inspira  la  razón  en  favor  de 
sus  peticiones,  ellas  están  sostenidas  del  clamor  ge* 
neral  bien  pronunciado  de  unos  pueblos  que  des* 


s  de  los  ¡«oleosos  sacrificios  que  han  hecho 
por  coaquistar  su  independe  o  cía  de  la  domina- 
cion  extrangera,  prodigando  su  sangre  en  las  ba- 
tallas, temen  con  razón  ver  anulada  la  obra  de  su 
heroísmo  y  los  desvelos  de  su  fautor;  lo  están  por 
hechos  positivos  que  convencen  que  en  ningún 
tiempo,  después  del  establecimiento  de  la  repúbli- 
ca, se  ha  visto  como  ahora  expuesta  á  ser  la  presa 
de  uo  poder  extrangero  ó  de  una  anarquía  deso- 
ladora, que  al  favor  de  instituciones  débiles,  y  para 
las  cuales  no  están  preparados  los  pueblos,  sean 
coaducidas  á  una  disolución  política  que  fomentan 
partidos  incidiosos,  y  ellas  por  último  tienen  á  su 
favor  la  experiencia  de  dieziocho  afios  en  que  solo 
han  visto  por  fruto  de  la  constitución  de  Cuenta 
en  los  siete  últimos  la  desmoralización,  el  desor- 
den y  el  imperio  de  todos  los  vicios. 

Difícilmente  podría  presentar  un  bosquejo  de  la 
situación  en  que  se  encuentran  estos  departamen- 
tos. Diseminado  en  todas  partes  el  espíritu  de  se- 
dición que  con  fas  armas  en  la  mano  turba  á  cada 
paso  la  tranquilidad  pública,  y  tiene  su  continua 
agitación  las  provincias,  puede  decirse  que  no  hay 
una  sola  que  conserve  aquella  calma  que  se  nece- 
sita para  recibir  reformas  que  no  sean  adoptadas  á 
la  fuerte  represión  de  los  crímenes  y  firme  sosten 
de  su  independencia.  La  España  ha  observado  las 
disecciones  políticas,  sus  agentes  atizan  la  discor- 
dia, v  circulan  papeles  incendiarios  deprimiendo  la 
fuerxa  moral  del  Libertador  como  el  único  medio 
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cierto  de  redacir  al  pais  á  su  dominación.  En  es- 
tos momentos  de  angustia  aparece  en  nuestras  cos- 
tas una  expedición  que  Ínterin  los  pueblos  se  des- 
pedazasen en  la  guerra  intestina  logrará  ventajas 
que  jamas  alcanzaría  si  un  gobierno  vigoroso  diri- 
ge los  esfuerzos  de  la  nación,  y  el  hombre  qué  la 
ha  dado  vida  se  coloca  al  frente  de  los  negocios 
públicos  para  hacerla  respetar,  para  consolidar  si* 
vacilante  existencia,  regeúerar  la  moral j  y  salvar- 
la,  en  una  palabra,  de  su  última  ruiua. 

Toca  ahora  á  esta  honorable  corporación  pene- 
trarse de  los  verdaderos  intereses  de  la  patria,  y 
proveer  según  estos  datos  del  remedio  de  tantos 
males.  Las  formas  de  gobierno  deben  adaptarse  á 
los  lugares  que  van  á  recibirlas  y  no  estos  á  aque- 
llas: esta  verdad  sublime  jr  ahora  mas  que  nunca 
comprobadas  hará  ver  á  la  convención  que  -brillan* 
tes  teorías  deslumhran  momentáneamente ;   pero 
que  son  el  escollo  funesto  en  que  se  sepultan  las 
naciones  y  los  hombres.  No  dudo  que  los   diputa- 
dos  que  componen  esta  honorable   corporación 
consultarán  los  medios  de  conservar  sus  mas    ca- 
ros intereses,  y  yo  no  responderé  á  la  nación    de 
las  consecuencias  funestas  que  se  seguirán  si»  apar- 
tándose la  vista  de  este  lastimoso  cuadro  en  que 
se  funda  la  opinión     unánime  de  los  pueblos,  se 
aventura  la  salvación  del  estado  á  los  desastres  de 
la  anarquía. 

Caracas,  marzo  i5  de  1828.-18.-El  Gefe  Supe- 
rior. J.A.  PAEZ. 
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ADICIÓN. 


Del  comandante  de  la  Guaira  al  Gefe  Superior. 

Comandancia  de  armas, n.  a49* 

Guayra,  5  de  abril  dé  1828. 

Ex  a  no.  Sr.  Gefe  Superior  de  Venezuela. 

Anteayer  noche,  jueyes  Santo, recibí  por  el  cor* 
reo  el  oficio  del  señor  general  gefe  de  E.M.  de  Ve- 
nezuela, fecha  2  del  corriente,  n°.  i5o  que  á  la  letra 
copio. 

«S.E.  el  gefe  superior  roe  ha  encargado  decir 
á  V.S.que  ha  reparado  que  la  plana  mayor  de  esa 
plazay  artillería  que  la  guarnece, ha  guardado  silen- 
cio en  medio  de  las  demostraciones  hechas  por  la 
mayoría  de  los  habitantes  de  estos  depártame n tos 
y  ejército  que  los  guarnecen,  en  favor  de  la,  inte- 
gridad de  la  república,  y  autoridad  de  S.  E.  el  Li- 
bertador Presidente. 

S.  E.  quiere  que  VS.  le  diga  francamente  y  por 
un  documento  que  pueda  publicarse,  si  su  opi- 
nión es  conforme  á  los  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas; puesto  que  él  no  quiere  tener  ningún  gefe 
á  sus  órdenes  que  marche  contra  su  voluntad  en 
las  presentes  circunstancias.  > 

Por  las  ocupaciones  de  gefe  político  y  militar  de 
esta  plaza,  no   babia  podido  contestar  hasta  hoy 
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sábado  Santo,  y  voy  á  hacerlo  con  toda  la  fran- 
queza que  Y.  E.  quiere  y  me  recomienda/  para 
que  pueda  publicarse  mi  opinión  que  en  todos 
tiempos  ha  sido  uniforme*  sm  otro  interés  que  e' 
de  la  causa  pública. 

Como   comandante  de  esta  plaza  he    guardado 
silencio  ten  medio  de  las  demostraciones  hechas 
•  por  la  mayoría  de  los  habitantes  de  estos  depar- 
tí amen  tos  y  ejército  que  los  guarnecen  en  favor 
•de  la  integridad  de  la  república,  y  autoridad  de 
«S.  E.  el  Libertador  Presidente»,  por  que  las  le- 
yes me  impiden  tomar  parte  en  negocios  que  cor- 
responden exclusivamente  á  los  representantes  de 
los  pueblos,  y  principalmente   por  que  el  decreto 
de  S.E.el  Libertador  Presidente,  de  a4  de  noviem- 
bre de  1836,  impidiendo  las  reaniones  de  juntas 
populares,  señala  la  pena  de  privación  de  empleo 
y  cuatro  años  de  presidio,  al  gefe  ú  oficial  que  di- 
recta ¿  indirectamente  se  mezclase  en  semejantes 
asuntos,  como  V.E.  puede  servirse  verlo  en  los  ar- 
tículos 4  y  5  del  citado  decreto,  sin  que  en  lo  mas 
mínimo  haya  coartado  la  libertad  al  cuerpo  de  ar- 
tillería para  que  hiciese   lo  que  hizo   el  batallón 
Garabobo,  pues  como  ciudadano  he  tenido  un  es- 
tudio particular  en  no  mostrar  siquiera  mi  opinión 
¿otros  que  como  ciudadanos  han  podido  hacer 
uso  de  la  suya,  sin  contar  con  la  tilia,  como  lo  han 
hecho  cuando  han  querido. 

Yo  creo,  Excmo.  Sr.  que  no  hay  en  todo   Co- 
lombia un  solo  ciudadano  que  no  deseó  ver  con- 
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solidada  la  integridad  de  la  república,  y  que  al 
mismo  tiempo  no  ráspele  como  es  debido  la  auto* 
ridad  constitucional  de  S.E.  el  Libertador  Presi- 
dente. Yo  que  me  cuento  el  últimeciudadano  soy  de 
esta  misma  opinión,  y  tengo  la  satisfacción  de  ha- 
ber contribuido  con  mi  voto  como  elector  de  la 
provincia  de  Caracas,  al  nombramiento  de  su  ree_ 
lección  de  presidente,  tanto  por  el  convencimien- 
to de  mi  honor  y  conciencia,  como  por  la  opinión 
general  que  lleva  á  su  favor :  por  los  servicios  que 
ha  prestado  á  la  república  como  su  Libertador,  y 
por  su  administración  sabia  y  desinteresada  en 
unos  momentos  que  su  persona  era  necesaria,  a  pe- 
sar de  su  repugnancia  á  continuaren  el  mando. 

En  fin  yo  no  he  pretendido,  ni  pretendo  emple- 
os: el  que  obtengo  lo  debo  á  la  confianza  con  que 
quizo  honrarme  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de 
la  repúclica,  cuyo  destino  he  jurado  sostener,  y 
defender  con  la  integridad  que  me  es  característi- 
ca; mas  si  V.E.  tiene  facultades  para  removerme 
de  este  empleo,  ó  si  S.  E.  el  Libertador  Presiden- 
te asi  k>  manda,  yo  daré  las  gracias  por  que  me 
sostituya  otro  gefe  que  desempeñe  mejor  el  desti- 
no en  beneficio  de  estos  habitantes.,  y  del  bien  pú- 
blico en  general  que  es  mi  única  ambición. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  k  Y.  E.  directamente 
en  contestación  al  oficio  inserto  del  E.M. 

Dios  guarde  á  V.  E.  Excmo.  Sr. 

Ramón  A  y  ala. 
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REPRESENTACIÓN 

DíRIGIDA  A  LA  GRAN  CONVENCIÓN  POR    LOS  EMPLEADOS 
T  VECINOS  NOTABLES  DE  BOGOTÁ. 


Honorables  presidente  y  miembros  de  la  convención 

nacional. 

SbSores. 

Como  vais  á  disponer  á  nuestro  nombre  de  la 
suerte  futura  del  estado,  y  de  ella  dependa  la  fe- 
licidad ó  desgracia  individual  de  los  dúdanos  que 
componemos  la  república,  los  que  suscribimos  es* 
ta  petición,  nos  creemos  autorizados  para  expre- 
saros nuestra  positiva  y  verdadera  voluntad  sobre 
los  arreglos  políticos  de  que  os  halláis  encar- 
gados. 

Comensamos  por  recordaros,  que  ni  nosotros, 
ni  este  departamento  hemos  promovido  que  se 
anticipe  la  revisión  y  reforma  de  la  constitución 
que  nos  rige:  que  solo  como  parte  integrante  de 
la  nación,  nos  hemos  sometido  al  voto  imaginario 
ó  real  de  la  mayoría  del  pueblo,  que  se  presume 
lo  ha  exigido  por  haberlo  declarado  asi  ei  congre- 
so, y  que  el  corto  número  de  sufragios  que  han 
concurrido  para  las  elecciones  de  nuestros  diputa- 
dos, es  todavia  testimonio  mas  auténtico  de  que 
nosotros  no  hemos  aspirado  á  innovaciones  del 
sistema,  para  reparar  el  presente  trastorno  de  la 
república. 
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Esperaríamos  en  silencio  que  vuestra  sabiduría 
y  prudencia  restableciesen  el  orden  con  toda  aque- 
lla circunspección  que  conviene  para  no  causar  á 
Colombia  mayores  males,  que  los  que  se  intentan 
remediar;  pero  al  oir  que  se  prepara  una  crisis 
peligrosa  y  acaso  mortal  á  la  república,  con  el  em- 
peño que  algunos  han  manifestado  de  desmontar 
del  todo  el  edificio  político.,  que  ha  poco  tiempo 
acabamos  de  construir,  para  reorganizarlo  de  nue- 
vo bajo  la  forma  federativa,  suponiendo  equivoca- 
damente que  tan  grande  variación  es  conforme  á 
la  voluntad  nacional,  no  podemos  cerrar  nuestros 
labios,  ni  ver  con  los  brazos  cruzados  el  abismo 
insondable  de  males  que  nos  causaría  esta  resolu- 
ción. En  efecto,  la  turbación  de  nuestro  reposóla 
ruina  de  nuestra  felicidad  y  el  establecimiento  del 
imperio  de  la  anarquía,  serian  las  consecuencias 
en  que  vosotros  nos  precipitaríais  si,  inducidos  en 
.  el  error,  lo  que  no  esperamos,  restablecierais  el 
débil  y  funesto  sistema  federal. 

Lo  hemos  llamado  débil,  por  que  dividida  y  con- 
trariada la  fuerza  del  gobierno  general  por  los  esta- 
dos particulares,  aquel  nada  puede  hacer  en  be- 
neficio de  la  patria,  y  se  pierden  los  momentos  mas 
preciosos  para  obrar.  Aquí  os  recordamos  los  acon- 
tecimientos de  nuestra  historia  en  Venezuela  y  en 
la  Nueva  Granada.  Allá,  nunca  Monte  verde  con 
trescientos  hombres  habría  conquistado  un  millón 
de  habitantes,  si  hubiera  existido  solo  un  gobier- 
no general,  fuerte  y  enérgico,  para  reunir  los  re- 
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cursos  y  hacerlos    mover  contra  el  enemigo  :  en- 
tonces no  se  hubiera  perdido  el  tiempo   en  dispu- 
tar, si  habian  de  marchar  i  repeler  á  Monte  verde 
las  tropas  de   la  unión,  ó  las  de    la  proviocia  de 
Caracas.  En  la  Nuera  Granada  las  huestes  de  Mo- 
rillo habrían  sido  destruidas  si  una  autoridad  fuer* 
te  hubiese  podido  concentrar  las   tropas,    reunir 
los  recursos,  y  oponer  al  enemigo  un  ejército  su- 
perior ó  igual  al  que  fue  batido  en   detal  por   la* 
debilidad  del  gobierno  de  la  unión.  La  sangre   de* 
millares  de  victimas  ilustres,  y  los   inmensos   re- 
cursos de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada  jamas 
hubieran   caido    en  manos  de  los   españoles   sin» 
nuestros  delirios  federativos. 

Los  males  de  este  sistema  y  sus  funestos  resul- 
tados los  acredita  la  mas  triste  experiencia,  y  aun 
se  hallan  profundamente  grabados  en  nuestros  co- 
razones. Un  sistema  que  desde  1810  hasta    181 5' 
tuvo  divididas  nuestras  provincias,   nuestros  can- 
tones, nuestras  ciudades  y   aun  nuestras  aldeas,, 
manteniéndonos  seis  años  en  una  completa  anar- 
quía: un  sistema  que  antes  habia  causado  la  sub- 
yugación de  Venezuela  por  los  españoles,  y  la  san- 
gre que  se  derramó  en  sus  campos  desolados,  en 
que  perecieron  tantas  víctimas  sacrificadas  al  fu- 
ror de  la  guerra :  un  sistema  bajo  del  cual  Buenos- 
aires  se  dividió  en  pequeñas  fracciones  que  no  ban 
podido  organizarse  en  18  años,  y  que  se  bacen  la 
guerra  mas  implacable:  un  sistema  que  ha  sumido 
i  Chile  en.  los  partidos,  en  la  anarquía  y  en  la  DUr 
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lidad  mas  completa  :  un  sistema  que  actualmente 
mantiene  la  guerra  civil,  y  las  rivalidades  masen- 
carnizadas  en  la  república  del  centro  de  América, 
donde  no  pudo  mantenerse  dos  anos,  sin  venir  á 
tierra  el  edificio  mal  cimentado  de  su  constitución, 
¿no  tendremos  sobrada  razón  para  llamarlo  funes- 
to? ¿Perderemos  las  saludables  lecciones  de  una 
experiencia  tan  caramente  comprada,  por  seguir 
bellas  teorías,  y  por  imitar  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  cuyos  habitantes  no  tienen  de  común  con 
los  de  la  América  del  Sur,  sino  el  ser  hombres  y 
pertenecer  á  un  mismo  hemisferio  ? 

Si  hasta  ahora  el  sistema  federal  solo  ha  traido 
en  pos  de  si  la  ruina,  las  divisiones  y  la  anarquía 
de  los  estados  que  iucautamente  lo  han  adoptado, 
alimentamos  las  mas  fundadas  esperanzas,  de  que 
nuestros  dignos  representantes  no  quieran  esta- 
blecerlo en  Colombia.  Todos  los  habitantes  de  la 
América  antes  española  tienen  unos  mismos  hábi- 
tos, costumbre,  preocupaciones  y  carácter,  es  pues 
indudable  que  él  nos  sumergiría  en  los  mismos.,  y 
aun  mayores  males,  que  los  causados  en  otras  re- 
públicas hermanas.  Observad  cuidadosamente  cual 
es  nuestra  posición  actual,  cuales  son  los  partidos 
que  reinan,cnales  los  gefes  que  los  dirigen,  y  final- 
mente cuales  son  los  sentimientos  del  ejército  ^co- 
lombiano ;  veréis  entonces  con  la  mayor  claridad, 
que  nuestros  temores  de  que  se  decrete  la  anar- 
quía, adoptando  el  sistema  federativo,  son  los 
«as  fundados  y  que  tocan  en  la  evidencia. 
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No  os  alucinéis  con  el  ejemplo  de  los  Estados- 
Unidos  megicanos.  Aun  es  muy  costo  «1  periodo 
de  su  existencia  política,  y  ya  han  comenzado  á  le 
Yantar  la  cabeza  los  partidos  y  la  anarquía.  ¡  Ojala 
que  no  suceda  \  Pero  tememos  que  pronto  han  de 
dar  el  escándalo  de  nuevas  divi  siones  en  la  única- 
parte  de  la  América,  antes  española,  que  se  hallabaí 
tranquila. 

En  contraposición  de  los  males  causados  por  etf 
sistema  federal,  y  por  la  debilidad  de  esta  clase  de 
gobierno,  os  recordaremos  una  época  brillante   de 
nuestra  historia  política:  hablamos  de  lo  que  hizo 
Colombia  desde  1819  hasta  1825.  Antes  de  cons- 
tituirse, cuando  su  gobierno  solo  mandaba   sobre* 
algunas  provincias  de  la  antigua  Venezuela  y  de  la* 
Nueva  Granada,  á  pesar  de  que  estaban  desoladas 
por  la  guerra,  un  sistema  de  gobierno    enérgico  y 
central  ó  unitario,  sacó  recursos  para  arrojar  á  los 
españoles  del   resto  de  la    república,  para  auxiliar 
al  Perú  en  1823  y  para  triunfar  allí  de  un    ejército 
numeroso  y   aguerrido.   Al  mismo   tiempo    hacia 
frente  k  la  invasión  española  coptra  Maracaibo,    é 
imponía  respeto  por  donde  quiera  á  sus  enemigos. 
¿Hubiera  podido  ejecutar  esto  bajo  el  sistema  fe- 
derativo? ¿No  es  evidente  que  el  gobierno  gene* 
ral  no  tuvo  poder  alguno  para  verificarlo  en  la    pri- 
mera época  de  la  república,  ni  en  Venezuela,    ni 
en  la  Nueva  Granada  ? 

Otro  argumento  no  menos  poderoso  que  se  nos 
presenta  contra  el  sistema  federal,  es  la  falta  que 
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sentimos  de  hombres  y  de  recursos  para  sostener- 
lo.   Nuestros  departamentos  y  provincias  carecen 
de  legisladores,  de  rentistas  y  de    jueces.    ¿Como 
podrían  montar  sus  gobiernos  soberanos  y  dar  al 
mismo    tiempo   hombres  dignos-  á   la  legislatura  y 
al  gobierno  general?  Cuando  no  podemos  soste- 
ner  un  solo  gobierno   y    administración  central, 
cuyo  ejército  y  empleados  se  hallan  sumidos  en  la 
miseria  mas  espantosa.,  ¿de  que  modo   podríamos 
pagar  esa  chusma  de  legislaturas,  de  tribunales  y 
empleados,  que  exige  el  sistema  federativo?  Se  di- 
rá que  se  impondrían  nuevas  contribuciones,  pero 
os  aseguramos   que    no  podemos   pagarlas  por  la 
miseria  general.,  y  os  protestamos  francamente  que 
tampoco  tenemos  voluntad  de  hacer  este  sacrificio' 
en  obsequio  del  sistema  federativo; 

Los  que  se  dejan-  arrastrar  del  fanatismo  políti-*- 
co,  se  alucinan  con*  el  ejemplo  de  los  Estados  Uní* 
dos  del  Norte,  olvidándose  de  la  situación  de  estos, 
y  de  la  que  tiene  Colombia.  Las  provincias  que 
formaron  los  Estados  Unidos,  se  habian  gobernado 
desde  su  nacimiento  con  independencia  unas  de 
otras;  buscaron  pues  en  el  sistema  federal  un  lazo 
de  unión  para  estrechar  la  suya.  En  Colombia  por 
el  contrario  con  aquel  sistema  se  despedazaría  la 
unidad  de  la  república,  se  dividirían  los  miembros 
de  la  familia  colombiana,  se  aislarían  los  pueblos 
dificultándose  su  reunión,  se  impediría  su  fusión 
en  un  todo  homogéneo,  y  se  perpetuaría  la  dis- 
cordia déla  que  vendría  la  guerra  civil,  como  una 
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federación.  Es  indudable  que  todos  los  Colombia* 
nos  solo  anhelamos  por  el  restablecimiento  del  or- 
den,  por  la  tranquilidad  individual.,  por  la  recta 
administración  de  justicia,  y  por  la  seguridad  de 
nuestras  personas  y  de  nuestras  propiedades.  Dad* 
nos  estos  grandes  bienes  y  hacedlos  duraderos  bajo 
la  salvaguardia  de  un  gobierno  supremo,  cuya  fuer- 
za sea  proporcionada  &  la  magnitud  de  los  desór- 
denes que  debe  remediar,  á  la  extensión  del  ter- 
ritorio, y  al  número  de  individuos  que  tiene  obli- 
gación de  proteger.  Revestido  de  un  poder  que  al- 
cance á  reprimir  las  vejaciones  dé  las  autoridades' 
subalternas,  las  injusticias  de  los  tribunales,  la  pre- 
potencia de  los  poderosos,  el  furor  de  los  partidos 
y  las  defraudaciones  de  la  hacienda  nacional :  de 
un  poder  en  que  conservándose  las  garantías  indi- 
viduales, se  restablezca  por  todas  partes  la  sumisión 
á  la  ley,  la  obediencia  y  el  respeto  á  las  autorida- 
des, la  integridad  de  la  justicia,  la  pureza  de  la  ha- 
cienda, y  la  moral  en  las  costumbres  :  de  un  po- 
der, finalmente  que  difunda  la   ilustración  en  los 
pueblos,  perfeccione  y  promueva  la   agricultura, 
extienda  el  comercio,  y  haga  desarrollar  todos  los 
gérmenes  de  prosperidad  que  Golombia  encierra 
en  su  fecundo  seno. 

Tales  son  nuestros  votos  y  nuestros  deseos,  ho- 
norables representantes,  y  juzgamos  que  los  mis- 
mos animan  á  la  provincia  de  Bogotá,  al  departa- 
mento de  Cundinamarca  y  á  la  mayoría  de  la  re* 
pública.  Confiamos  en  que   pesando  vosotros  con 
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•el  mayor  lino  y  prudencia  el  estado  político  y  mo- 
ral de  Colombia,  cerréis  enteramente  la  paerta  & 
la  adopción  del  sistema  federal,  y  que  acordareis 
el  unitario  ó  central,  reformándole  de  los  defectos 
que  en  él  haya  manifestado  la  experiencia.  Los  pue- 
blos os  colmarán  de  bendiciones  si  restablecéis  el 
buen  nombre  y  la  gloria  de  Colombia ;  mas  no  du- 
déis que  de  lo  contrario  os  atribuirán  todos  los 
males  que  puedan  seguirse  de  vuestras  deliberacio- 
nes. 
.Bogotá,  marzo  2 1  de  1 828.-1  &. 

[Aquí  las  firmas). 

OTRA 

De  los  habitantes  de  Boyaca. 


Seuqr. 

Los  suscriptos  habitantes  de  Boyacá*que  en  me- 
dio de  los  males  que  han  afligido  á  la  patria,  su- 
pieron conservar  intacta  su  obediencia  al  gobier- 
no, sumisión  á  las  leyes,  y  amor  a  la  libertad,  y 
respeto  á  los  magistrados*  son  lo  que  por  medio 
de  Y.  E.  se  dirigen  hoy  al  cuerpo  soberano  de  la 
nación,  á  ese  cuerpo  que*  compuesto  de  ilustres 
ciudadanos*  oirá  el  clamor  unánime  de  los  que  re- 
presentan, movidos  del  bien  de  la  patria. 

La  aniquilación  de  la  república*  Ja  comparación 
«entre  su  actual   estado  y  la  brillante  carrera  con 
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que  marchaba,  el  ¡títeres  común  de  los  pueblos, 
ligado  fuertemente  al  particular  de  cada  individuo, 
y  en  fin,  el  deseo  de  evitarle  males  que  podrán  cu- 
brirla de  luto,  hasta  mas  allá  de  lo  que  alcanza  la 
previsión  humana,  son  los  móviles  de  nuestra  plu- 
ma, en  los  momentos  mismos  en  que  la  gran  con- 
vención va  á  obrar  el  bien  y  hacer  la  felicidad  ge- 
neral. 

La  conducta  de  Boyacá  observada  desde  82 1 
bástala  fecha,  sus  padecimientos  en  la  época  tris- 
te de  los  años  de  12,  i3  y  i4*  á  costa  de  tantos,  y 
tan  caros  sacrificios,  el  crédito  de  la  república 
empeñado,  su  hacienda  destruida,  los  españoles 
en  hostil  disposición  contra  nosotros,  muchos 
ánimos  exaltados,  seducidos  ó  descontentos  en  lo 
interior,  los  hijos  de  Guatemala  nadando  en  su 
propia  sangre,  Mágico  en  inminente  peligro;  he 
aquí,  señor,  los  fundamentos  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  legítimos  representantes  del  pueblo,  y 
usando  del  derecho  de  petición  que  tenemos,  para 
manifestarles  nuestros  mas  ardientes  deseos  por  el 
gobierno  unitario,  y  central  que  rige  á  la  repíi* 
blica. 

La  anión  nos  dio  existencia  política,  la  unión 
nos  ha  hecho  respetables  del  mas  tenaz  de  nues- 
tros enemigos,  expulsándolo  del  territorio,  ella  nos 
ha  elevado  al  rango  de  nación  reconocida,  ella  nos 
ha  detenido  al  borde  del  precipicio,  librándonos 
de  los  horrores  de  una  guerra  intestina,  y  por  úl- 
timo, señor,  la  unión,  y  solo  la  unión  es  la  que 
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conserva  la  pro  éntrelo*  colombianos,  y  cuyo  ¡n* 
teres  bos  obliga  en  esta  Tez  á  dirigirnos  al  cuerpo 
mas  augusto  y  respetable ;  tiempo  vendrá  en  que 
los  pueblos  disfruten  de  un  gobierno  federal,  pero 
ahora  con  su  sanción ,  seria  decretar  la  muerte  de 
una  república  que  se  ha  levantado  sobre  centena- 
res de  cadlveres.  En  el  estado  de  inmoraltzacioi* 
en  que  se  hallan  los  pueblos,  y  en  la  efervescencia 
de  pasiones,  que  por  desgrada  se  observa  entre 
nosotros,  no  hay  cosa  mas  expuesta,  ó  mejor  dicho 
mas  cierta  para  la  ruina  general,  que  el  quitarle  la 
fuerza  y  energía  al  gobierno,  parausando  las  pro- 
videncies, aumentándolos  gasto»,  fomentando  los 
motivos  de  división  entre  estos  y  los  otros  depar- 
tamentos, multiplicando  los  destinos  qne  demanda 
la  federación,  cuando  ea  el  actual  sísteom  se  pal- 
pa la  escasea  de  ciudadanos  pera  los  empleos,  y  se 
observan  los  conflictos  del  gobierno  para  llenar- 
los de  un  modo  ventajoso  al  es  lado,  armando  á 
los  que  anhelan  por  su  destrucción,  dando  quisa 
ocasión  con  semejante  medida»  ( si  hubiera  de  rea- 
Usarse  )  á  que  las  naciones  que  nos  reconocen  de- 
sistan, y  que  falte  á  la  república  tan  importante 
apoyo,  destruyendo,  con  una  plumada,  cuanto  se 
ha  trabajado  en  18  años  y  adelantando  en  7. 

Repetimos  que  la  ruina  general  vendría  ,como 
consecuencia  precisa  ¿  indispensable»  si  se  tratase 
ahora  de  alterar  bajo  de  cualquiera  pretexto  la  for- 
ma de  gobierno  que  existe ;  sin  alterar  esta,  gran- 
des remedios  podrán  empléame    en  obsequio  del 
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bieu  coequq,  y  que  la  sabiduría  de  los  represen- 
tantes tendrá  muy  presentes  para  llenar  su  misión 
de  un  modo  digno  de  ellos  y  de  la  nación  entera. 

Tratándose  de  salvar  la  patria  de  su  último  es- 
collo., por  quienes  están  encargados  de  tan  grande 
obra,  no  debemos  callar  un  solo  motivo,  de  los 
que  puedan  influir  en  sus  deliberaciones.  Pensa- 
mos, pues,  solo  en  este  bien,  y  no  es  nuestro  áni- 
mo luchar  con  hombres  que  opinen  de  otro  modo. 
Omitimos  cuestiones,  que  en  nuestro  concepto  son 
del  mayor  peso  en  el  presente  negocio,  por  apre- 
surarnos á  manifestar  al  cuerpo  que  V.E.  preside, 
cuales  son  nuestros  sentimientos,  y  cuales  las  cau- 
sas que  nos  impelen  á  desear  la  conservación  del 
gobierno  central. 

No  faltará  quien  pinte  coa  los  colores  mas  en- 
cendidos, mil  bienes,  ( que  nosotros  creemos  ima* 
ginarnos )  si  la  representación  nacional  se  decide 
por  otra  forma  de  gobierno  que.  la  actual.  Los  mis- 
mos males  ó  inconvenientes  que  se  presentan  á 
nuestra  vista,  serán  quizá  un  aliciente  para  los 
que,  cerrando  los  ojos  para  no  ver  la  penosa  sitúa* 
ción  en  que  nos  hallamos,  tratan  de  conducirnos 
al  precipicio.  Se  argüirá  también,  que  no  ht  sido 
bastante  la  fuerza  del  gobierno  central,  para  im- 
pedir los  desórdenes  que  con  dolor  han  pasado 
en  nuestros  días,  y  que  es  de  necesidad  probar  coa 
el  federativo,  para  mejorar;  pero  no  parece  pru- 
dente en  medio  de  los: malea  que  nos  afligen,,  ex- 
ponernos á  otros  mayores,  con  la  adopción,  por 
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vía  de  ensayo  de  na  sistema,  que  demanda  virta-* 
des,  luces,  hombres,  caudales,  crédito  nacional, 
reposo  interior,  seguridad  exterior,  concordia  en- 
tre los  ciudadanos,  y  otros  elementos  con  que  en 
el  dia  quizá  no  cuenta  Colombia  en  el  grado  que 
es  de  desear. 

Juzgamos  que  á  la  demasiada  liberalidad  de  al- 
gunas de  nuestras  leyes,  fila  absoluta  multiplica* 
cion  de  ellas,  y  sobre  todo  k  la  mauía  de  hacer  un 
cambiamiento  general,  y  repentino,  es  que  deben 
atribuirse  los  males  supuestos  i  la  centralización 
y  unidad  del  gobierno.  Algunos  habrá  ocasionado, 
pero  por  causas  que  no  han  estado  en  el    arbitrio 
de  nadie  evitarlas.    Destruidas  estas   por  las  refor- 
mas parciales  que  se  harán,  se  destruyen  sus  efec- 
tos, y  sin  ellos  volverá  Colombia  á    marchar   con 
rapidez  al  estado  de  prosperidad   á  que  la  llaman 
sus  destinos,  y  entonces  mejorará  cuanto   pueda 
ser  en  sus  instituciones,  siempre  que  en  las    pre- 
sentes circunstancias  sedé  al  gobierno  vigor  y  ener- 
gía para  que  reduzca  k  su  deber  k  cuantos  aspiren 
á  relajar  la  moral,  único  freno  que    garantiza  ah 
pueblo  en  sus  derechos,  y  lo  sujeta  k  las  leyes.    La 
fuerza  y  energía  de  las  que  nos  rijan,  será  la    que 
podrá  rehacer  la  opinión   pública    casi   destruida, 
conviniendo  todos  (  si  atendemos  k  la  razonj ,  que 
para  asegurar  nuestra  independencia,  y  con  ella  la 
dicha  de  Colombia,  es  necesario  hacer  una  masa, 
capaz  de  resistir  á  toda  fuerza  que  se  nos  oponga,  y 
que  esta  solo  puede  formarse  de  la  reunión  de  los 
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hombres,  de  los  recursos,  de  las  luces,  de  las  vch 
luntades,  y  cuya  masa  no  se  mueva,  sino  por  fuerza 
capaz  de  dirigirla,  de  darle  impulso,  y  de  hacerla 
producir  todas  las  ventajas  de  unidad  y  acción  ha- 
cia un  mismo  fin  que  solo  es  el  beneficio  de  los 
colombianos. 

Con  este  mismo  fin,  señor,  es  que  dirigimos  esta 
petición  al  cuerpo  de  la  nación,  manifestándole  los 
deseos  que  nos  animan,  y  los  fundamentos  de  nu- 
estra opinión  en  la  grande  cuestión,  que  debe  re- 
solverse en  él,  y  con  la  que  decidirá  igualmente  el 
bien  duradero,  ó  el  mal  irremediable  de  esta  pa- 
tria querida  protestando  como  -siempre  nuestra 
obediencia  á  cuanto  se  delibere,  y  ceda  en  benefi- 
cio del  estado.  — Tun ja,  marzo  26  de  1828.-18. 

Excmo.  Señor.— (Aquí  las  firmas.) 


OTRA 

De  los  habitantes  del  Cauca. 


A  los  honorables  presidente  y  miembros  de  la  conven- 
ción nacional. 

Seooees. 

En  tanto  que  el  pronunciamiento  de  sus  opi- 
niones no  se  creyó  necesario,  los  habitantes  del 
departamento  del  Cauca  han  permanecido  en  un 
respetuoso  silencio  ;  mas  al  presente,  santificada 
por  el  objeto  que  se  excita,  se  creen  obligados  á  ele- 
var su  voz  basta  los  representantes  del  pueblo 
colombiano.  Que  llenéis  vuestros  deberes   salvan- 
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donos  de  la  destrucción  y  de  la  deshonra,  es  nada 
menos,  lo  que  reclamamos  de  vosotros  :  se  nos 
amenaza  con  estos  supremos  males  como  resulta- 
tados  inevitables  de  las  bellas  teorías  de  un  siste- 
ma federal  Sangre  y  anarquía  han  sido  los  sinóni- 
mos de  federación  en  la  América  del  Sur,  y  ya  lo 
hemos  dicho,  la  destrucción  y  la  deshonra  acom- 
pañarían en  nuestra  república  á  este  fatal  siste- 
ma. 

No  nos  detendremos  en  presentaros  raiones 
convincentes :  no  es  i  los  escogidos  de  la  patria 
&  quienes  pudieran  prestar  luces  los  individuos  de 
un  pueblo.  Conocéis  nuestra  propia  historia,  y  la 
de  otros  estados  contemporáneos  y  vecinos;  en 
Venezuela  y  la  Nueva  Granada  se  perdieron  la  li- 
bertad é  indepenpencia,  que  jamas  habrían  repa- 
recido en  Colombia  sino  sostenidas  por  la  unión 
y  la  fuerza  de  un  gobierno  central.  Con  él  volába- 
mos casi  en  la  carrera  délas  naciones  ;  y  apenas  se 
debilitó  su  energía,  cuando  nos  vimos  al  borde  del 
abismo. 

La  falta  de  ilustración  y  de  riqueza»  de  hombres 
que  poblen  nuestros  inmensos  desiertos,  hábitos 
transmitidos,  heredados  de  los  antiguos  opresores, 
reclaman  todavia  en  nuestros  pueblos  vigor  y  ener- 
gía para  conducirnos  á  la  ilustración,  k  las  virtudes 
mismas  que  deben  producir  con  el  tiempo  su  feli- 
cidad. No  es  entregando  la  plenitud  de  una  sobe- 
ranía infausta  en  manos  ineptas,  no  es  agotando  la 
fortuna  de  los  individuos  para  sostener  esta  inulti~ 
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tad  de  administraciones  parciales,  que  s¡e  puede 
fijar  en  nuestros  departamentos  el  bienestar  que 
gozarán  un  día. 

Estamos  lejos  de  querer  «entrar  en  investigacio- 
nes que  o©  serian  importunas,  y  que  en  ninguna 
parte  estarían  peor  colocadas:  esta  sumisa  petición 
se  dirige  á  la  convención  nacional  por  individuos 
únicamente  inflamados  por  el  amor  de  su  patria* 
de  su  honor  y  sus  glorias,  identificados  siempre ipoc 
el  bien  de  Jos  ciudadanos.  Qué  sea  en  hora  buena 
el  federa)  el  mas  bello  y  completo  sistema  de  go- 
bierno., que  nada  puedan  añadirle  el  ¡desenrollad» 
las  ciencias  sociales.,  &i  la  meditación  de  loa  sabio* 
en  el  transcurso  de  los  siglos*  ¡  Pero  cuantas  idea» 
de  cesas  mejores  se  abandonan  de  ordinario  por 
obtener  otras  ni)  menos  perfectas  !  Lo  posible  tear! 
drá  siempre  su  preferencia.  Lalaciones,  Ips  .gor, 
biernos,  el  mando  polítko, ;  han  asistido  de  luche 
á  pesar  de  todos  toe  clamores' de  Aa  filoaoBa,  yquif 
s&  en  muchos  siglos  do  se  verá  ¿reformado  en  e$te, 
ni  en  el  antiguo  hemisferio  an  tal  modo  de  existir* 
La  poHbiüdüd,  lot  hechos  :  ;he  aquí,  señores!  1q 
que  exclusivamente  jtugamo*  que  debe  considerar- 
se para  deeidir  de  las  instituciones  deén  pueblo. 

La  mayoría  del  colombiano  (  nos  atrevemos  4 
afirmarlo  )  solo  apetece  una  libertad  racional  com- 
patible con  au  seguridad  y  reposo.  Aseguradle. ,  la 
perpetuidad  de  su  creencia :  qee  no  quede  su  reli* 
gion  al  alcance  de  los  demagogos, ni  puadfcdiapor 
ner  de  los  altares  cualquiera  cittdiüo  de  (provincia.. 
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Aseguradle  su  existencia,  su  propiedad  y  su  indus- 
tria :  que  los  caprichos  tan  frecuentes  en  pequeños 
pueblos,,  y  tan  funestos  entre  un  corto  número  de 
hombres  no  puedan  atacar  impunemente  los  dere- 
chos del  último  individuo  :  que  la  animosidad  y 
los  zelos  se  contengan  por  el  respeto  de  una  auto- 
ridad superior  ;  y  esto  será  bastante  para  gozar  de 
la  tranquilidad  que  se  apetece  :  los  votos  de  los 
ciudadanos  se  verán  cumplidos. 

Lo  repitirémos,  el  vehemente  y  exclusivo  deseo 
de  la  seguridad  y  déla  par,  forman  la  opinión  de 
Colombia ;  y  la  augusta  asamblea  de  sus  represen^ 
tantea  no  puede  contrariarla.  Cualesquiera  innova- 
ciones que  no  tengan  este  preciso  objeto,  hallarán 
apenas  apoyo  entre  un  pequeño  número  de  hom- 
bres enagenados  con  ideas  impracticables;  y  sin  la 
opinión  general,  que  solo  existe  identificada  con 
el  interés  actual  de  todos  los  individuos,  ¿  que 
puede  ser  permanente  en  una  nación  ? 

La  municipalidad  y  demás  ciudadanos  qu,e  sus* 
criben  esta  expresión  respetuosa  de  siis  sentimien- 
tos, esperan  con  la  mas  grande  confianza  que 
los  virtuosos  representantes  que  componen  la  gran 
convención  de  Colombia,  no  podrán  desconocer 
el  verdadero  interés  popular,  y  que  á  él  sabrán  sa- 
crificar, si  fuere  necesario,  hasta  sus  opiniones  in- 
dividuales :  recordarán,  lo  creemos  asi,  que  no  se 
pertenecen  k  si  mismos,  sino  á  la  nación  que  van 
I  hacer  feliz  y  de  que  esperan  la  recompensa  glorío* 
sa  de  eternas  bendiciones. 

Popayan,  abril  5  de  i8*8.— (Siguen  las  firmas.) 
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De  la  corte  superior  de  justicia  del  Cauca. 


Señor. 
Esta  corte  de  justicia  no  omitió  manifestar  pú- 
blicamente sus  sentimientos  al  principio  de  las  dis*" 
cusiones  políticas  de  la  república  :  la  constitución 
de  Colombia  es  nuestra  primera  regla,  dijo  enton- 
ces, y  ahora  no  vacua  en  unir  sus  votos  á  los  bue- 
nos colombianos  para  repetir  :  que  no  podrán  los' 
pueblos  recibir  mejor  régimen  que  el  que  les  pre- 
sentan su  actual  sistema  constitucional;  reforman- 
do si  se  quiere  en    los  artículos   incidentes  que  la' 
experiencia  ha  acreditado  deber  mejorarse.     Si 
vuestro  poder,  señor,   emana   de  los  pueblos,  los-* 
pueblo*  son  los  que  deben    poneros  de  manifiesto1 
sus  deseos*  y  sus  necesidades  :  los   pueblos  deben 
ser  los  únicos  legisladores,  si  han  de  ser  duraderas* 
sus  instituciones  :  lo  que  es  lo   mismo,  vos,  señor, 
sois  el  órgano  de  este  único  soberano,  que  os  im- 
pera y  somete  á  su  voluntad.  Si  esto  es  asi,  es  ne- 
cesario, es   inevitable  que  los  comisionados  sepan' 
cual  es  el  deseo  de  sus  comitentes.  Los  pueblos,se* 
ñor,  de  esta  parte  del  Sur,  solo  aspiran  por  la  coQr 
servacion  de  la*  garantías  que  obtienen  por  su  re- 
poso, y  su  prosperidad.  Recuerdan  los  males  de- 
sastrosos de  la  guerra  civil,  y  temen  verse  envuel- 
tos en  ( lia  segunda  ves  :  no  olvidan   Ja  dominación 
t-spmolij  y  |a  detestan  .de  coraaon  :   ?oa 
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la'  saugre  derramaba  porta  curfilHa  expedicionaria 
de  sus  antiguos  seuores;<jfffe0rrecen  de  muerte  las. 
causas  que  dieron  lugar  á  perder  por  algún  tieatr 
po  los  frutos  de  su  libertad,  y  de  su  independencia. 
Los  hombres  honrados,   el  labrador,.  eJ  propieta- 
ria, et  tjue  ejercita  su  industria;  todos#todoa  creen, 
que  la  debilidad  del  gobierno  federal  produje  en- 
elafio  6*.  nuestro  sometimiento  k  lias.  espaaalcs. 
Todos  los  que  tienen  consolidado  su  bienestar  oon 
el  de  Colombia,  creen  que  la  disociación  íederafr 
nos  sumergiría  hay  eir  uuestrappasadas  desgracias, 
y  en  los  males  déla  anarquía. 

Algunos  de  -los  «¿enebros  de  nuestra  respetable- 
y  augusta  convención  saben  que  los  votos  de  los- 
de  este  corte  de  justicia  no  too  variado  sobce  «esta 
/importante  cuestión;  pero*  seño)?,  np  se  trata  del 
deseo,  ¿de  4a  opinión  de  pocos,  se  ¿rata  do  tras- 
mitiros el  voto  mas  general  y  el  deseo  mas  común 
dejos  pueblos,  y  la  corte  uotUubea  un  puoto  en 
^firmar,  que  La  mayoría  estÁ  por  sos  actuales  insti- 
laciones: quieren  conservarlas,  y  han  dado  prue- 
bas ineluctables  de  ello  en  los  dias  de  las  agitacio- 
nes políticas  :  quieren  no, decaer  del  puesto  que 
ocupábamos  entre  las  naciones  cultas  :  quieren 
que  nuestra  firmes*,  y  un, carácter  enemigo  de  la 
novedad,  y  del  desorden  nos  bagan  mirar  en  Eu- 
ropa, y  América  como  dignos  de  la  independencia 
y  de  la  libertad :  quieren,  en  fin,  que  las  reformas 
que  se  hagan  si  es  llegado  ebliempo-de  verificarlas 
aoosoUdea  la  ¿«aatitucioD,  la  hagan  mas  firmé  y  ha 
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pongan  ftiera  de  los  combates  de  la  ambición ,  ó 
de  la  arbitrariedad. 

Quieren,  en  fin,  todos  los  pueblos  que  la  me- 
jora de  sus  iostitucioues  sea  la  obra  succedanea  del 
tiempo,  do  la  experiencia ,  y  de  la  sabiduría.  Con- 
servar su  sistema  constitucional^  no  alterar  la  reli- 
gión de  sus  padres,  mejorar  sus  costumbres  públi- 
cas y  privadas,  tal  es  el  voto  general  de  estos  pue-  , 
blos. 

Esta  corte,  seüor,  al  informar  á  los  representan- 
tes de  la  nación,  el  bien  que  ella  desea»  y  el  mal  • 
que  quiere  precaver,  cree  qqe  cumple  con  un  de-  , 
ber  importante;  el  de  que  se  puedan   comparar,  y 
computar  les  deseos  comunes,  á  in  que   de  aquí 
resulte  el  sistema  que  todos  amen,  y  todos  sosten- 
gan sin  las  innovaciones  de  la  veleidad,  ni  del  Ca- 
pricho, Recibid,  señor,  esta  elpresion  sincera  de 
un  tribunal  que  desea  ver  á  Colombia  colmada  de., 
honor,  y  de  gloria,  y  á  la  gran  convención  auctora 
de  la  dicha,  y  prosperidad  que  va  á  proporcionar 
á  los  pueblos  que  han  depositado  en  ella  su  con- 
fianza. 

Corte  de  justicia  del  Cauca  ea  Popayan  k  I\  de 
abril  de  1 828.-18. 

Señor* --Santiago  Arroyo,  Martin  Rafael  Clavijo» 
Juan  ISepomucefco  de   Aguilar,  Antonie  Carbajal> , 
Rufino  CWrvo^  Tomas  Fernando*  def  C¿#dova>  . 
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OTEA 

De  los  tocinos  de  Quito. 


Honorables  miembros  de  la  convención  naeunuJT 

Señores : 

Los  qoe  suscriben  esta  representación  sincera  j  - 
cbrdialmente  animados  por  la  felicidad  de  la  repú- 
blica, se  atreven  &  manifestaros,  con  el  respeto  qoe  - 
se  debe  á  la  augusta  corporación  á  -que  pertene- 
céis, los  temores  y  los  deseos  de  que  se  encuentra-* 
agitados  en  esta  ¿poca  de  calamidades. 

Los  años  de  -horrores  y  de  desgracias  que  ba  te—* 
nido  que  sufrir  Colombia  en  el  largo  período  de  la  • 
guerra  que  tan   heroicamente  sostiene  contra  el  * 
poder  español,  el  triste  resultado  de  los  ensayos  « 
políticos  que  se  han  hecho,  y  el  estado  lamentable  • 
ett'^ue  seré  esta  nación  desventurada,  nos  hacia.  - 
esperar,  señores,  llenos  de  una  alegre  confianza, 
que  todos  conocerían  .al  cabo,  lo  perjudicial  délas 
teorías  gobernativas,  y  que  este  conocimiento- uni- 
do al  que  debieran  tener  de  su  situación  general, 
les  haría  entrar  en  sí  mismos  y  sacriGcar  á  la  dicha 
nacional  sus  intereses  y  sus  opiniones;  pero  por 
una  fatalidad  que  lamentamos.,  los  intereses  j  las 
opiniones  de  algunos  se  han  combinado  para  des-  - 
truir  en  un  día,  en  una  hora,  en  un  momento,  la 
hermosa  obra  de  tantos  años,  de  infinitos  padeci- 
mientos, la  obra  del  denuedo,  del  desprendimien- 
tp^de  la  mas  noble  constancia;  la  obra,  en  fin,  que 
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fes  virtudes  todas  habían  presentado  a!  mundo  que 
la  contemplaba  atónito.  Espíritus  exaltados  por  un 
imprudente,  aunque  tal  vez  candoroso  amor   á  los 
principios  y  á  las  abstracciones  metafísicas,  desco- 
nociendo la   verdadera  voluntad  de  los  pueblos  y 
su  único  anhelo,  quieren  que   Colombia  llegue  al. 
optimismo  político  que  tañen  vano  han  pretendido 
naciones  diferentes,   que   tan    caro   ba  costado   á 
aquellas  que  han  hecho  la  experiencia,  y  que  á  la 
mayor  parte  de  la  república  la  atrajo  ya,  muertes, 
ruinas,  desolación.,  y  el  peor  de  todos  los  males  la, 
servidumbre.  ¿Corno  puede  un  verdadero  patriota 
un  hombre  sensible,  olvidar  las  reconquistas  de  la 
augusta  Yenezuela  por  el  inepto  Monteverde  y   la 
de  la  Nueva  Granada  por  el  feroz  Morillo?  ¿Quien 
de  buena  fe,  puede  atribuirlos   horribles  sucesos 
de  aquella  época  espantosa,  sino  a  las  fantasmas  de 
gobiernos  que  tuvimos  en  los  primeros  años   de  la 
transformación,,  á  la  división  de  los  ánimos  fuerte- 
mente afectados  de  un  funesto  espíritu  de  provin- 
cialismo,, y  á  la  candida  conducta  de  nuestros  pro-, 
oeres^ que,  viendo  la, cuchilla  española  casi  sobre 
sus  cuellos,  se  ocupaban  con  ahinco,»  en  cosas  de 
menos  valer  ?   ¿  Que  otras  causas   pueden  los  co- 
lombianos señalar  á  las  desgracias.,  de  que  han  sido 
victimas  los  bravos  colombianos.,  que  después  han 
mandado  ó  á  la  eternidad  ó  ¿  la  tierra,,  que  los  vo- 
mitó, treinta  mil  y  mas  españoles.,  que  con   una 
sed  hidrópica  de  oro  y  de  mandos  acometieron  Ipy 
temeraria  empresa  de  disputarles ,  la  inckpcnde^n 


cía  que  pretendían?  Las  crueles  lecciones  de  tant 
lárrga  experiencia  adquirida  con  pérdida  de  lo  que 
nos  era  mas  caro,  la  experiencia,  esta  fiel  amiga 
del  hombre;  la  experiencia*  señorea  nos  muestra 
coa  vor  insiúruamente  el  verdadero,  ei  único  orí* 
gen  de  las  calamidades  sufridas  y  de  fa  gloria  y  do 
Iba  bieíres  que  hemos  adquirido*  ¿  seremos  sordos 
á  sus  enérgicos  asertos?  No  k>  permita  el  destino 
dé  Colombia. 

Que  la  república  padezca  mengua  en  su  poder  y 
en  su  nombradia  yol  Tiendo  tristemente  4  los  pri- 
meros dias  de  su  existencia,  qué  esta  patria  queri- 
da, cuna  de  tantos  varones  ilustres*  empapada  coa 
h  sabgfe  de  sus  mejore»  ciudadanos»  deje  de  serla 
que  debe  por  seguir  los  raptos  de  imaginaciones 
ardientes,  los  estímulos  de  corazones  demasiada 
sensibles;  y  por  último  que  Colombia  deje  de  exis- 
tir por  la  toluntad  de  sos  propios  hijos  estos  son, 
señores,  los  temores  que  hemos  dicho  que  nos  agi- 
tan. Y.  Colombia  ciertamente  se  disolvería,  seria 
la  compasión  de  los  amigos  y  el  desprecio  de  sus 
rivales,  si  renaciese  en  ella  el  sistema  federativa 
que  ya  conocemos,  bien  á  nuestro  pesar. 

Seis  legislaturas  ha  tenido  Colombia,  desde  el 
congreso  constituyente  de  Gúouta>  hasta  la  del  año 
pasado,  y  en  todas  ellas  nuestros  diputados, sedaci» 
dos  por  los  hermosos  principios,  que  escritores  cé- 
lebres han  propagado,  y  juzgando  equivocada  mea* 
te  sobre  Pos  malea  de  que  tanto  se  quedabas»  ka. 
pueblos,  han  ido  suceerivamtata  calorándolos,. 
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a)  mismo  tiempo  que  pensaban  remediarlo**  Sio 
considerar  nuestras  legislaturas,  que  eran  legisla- 
turas colombianas,  dos  han  dado  las  mismas  leyes 
mas  ó  menos  reformadas,  que  rigen  á  otros  pue- 
blos de  diferentes  costumbres,  y  mas  ilustrados.,  á 
otros  pueblos  que  bajo  cualquier  aspecto  que  se 
les  examine,  se  encuentran  en  muy  diferente  si- 
tuación que  los  nuestros.  De  colonias  españolas*  se 
kan  querido  formar  de  repente,  otra  Francia,  otra 
Inglaterra  y  otra  república  de  los  Estados  Unidos 
del  Norteamérica  :  de  aquí  la  falta  de  cumplimien- 
to que  han  tenido  estas  mismas  leyes.  Una  de 
nuestras  quejas  del  gobierno  espauol  era  la  com- 
plicación de  su  código  y  la  multitud  de  sus  leyes,  y 
cuando  el  buen  sentido  aconsejaba  que  mejoráse- 
mos de  este  vicio,  pródigas  nuestras  legislaturas 
ros  ban  dado  las  leyes  por  tomos,  y  ban  aumenta- 
do con  ellas  nuestros  trabajos  en  verde  disminuir- 
los. Es  verdad  que  Colombia  puede  lisongearse  de 
tener  centenares  de  leyes  patrias;  pero  confesemos 
que  también  puede  y  debe  lamentar  su  estado  pre- 
sente. Con  sumo  desplacer  se  nota  por  todas  par- 
tes una  espantosa  miseria,  la  iu  moralidad  mas  es- 
candalosa y  una  total  indiferencia  por  los  intereses 
nacionales.  Vivir,  y  vivir  en  absoluta  tranquilidad» 
•a  el  mismo  deseo  de  nuestros  infelices  pueblos. 
Cansados  ya  del  movimiento  activo,  en  que  los 
ban  tenido  la  guerra  y  la  misma  revolución,  no 
aspiran  sino  á  gozar  en  profunda  paz  del  escaso 
frjutá>  de  íu  trabaja.  ¿,  las  absoluta*  y  prcnjatjoras 
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deformas,  debe  é\  Sur  la  ruina  y  el  desconten  ttr 
que  se  experimentan  ea  él,  sin  que  en  esta  ruina 
y  en  e$te  descontento  pueda  nadie  culpar  i  nuca* 
tro  sistema  de  gobierno. 

Fundados  en  los  males  que  hemos  apuntado  lt* 
geramente,,  y  que  estamos  diariamente  tocando 
Con  las  manos,  y  movidos  por  el  bien  de  la  patria» 
nos  resolvemos  á  recomendaros,  honorables  repre- 
sentantes, que  deis  á  esta  misma  patria  un  gobier- 
no unitario  y  vigoroso,  capaz  de  impedir  ó  reme- 
diar los  vicios  que  se  desbordan  de  un  extremo  i 
otro  de  ella.,  un  gobierno  que  tenga  la  fuerza  ne- 
cesaria para  mantener,  sin  alteración  el  orden  in» 
terior  é  imponer  á  nuestros  enemigos  exteriores» 
para  hacer  administrar  Id  justicia  rigorosamente^ 
con  prontitud,  un  gobierno  que  pueda  llenar  cu»» 
plidamente  sus  funciones  en  una  nación  recien  sa» 
lída  de  la  esclavitud,  con  hábitos  y  costumbres 
opuestos  á  su  engrandecimiento,  en  una  nación 
pobre,  falta  de  luces  y  fatigada  de  marchar  en 
poz  del  bello  ideal  de  la  política.  Dadla,  en  Gn,  se- 
ñores, un  gobierno  que  por  su  energía,  pueda  de 
algún  modo  suplir  los  muchos  elementos  del  bien 
que  por  nuestra  desgracia  nos  latan.  ¿  El  general 
Bolivar  no  llenaría  las  esperanzas  de  todos  los  que 
la  aman?  ¿Su  vasto  genio,  su  saber,  sus  eminen- 
tes virtud3s  no  lo  designan,  á  punto  G;o,  para  que 
desempeñe  tan  alto  ministerio?  ¡Nosotros  creemos, 
y  seguramente  sin  equivocarnos,  que  solo  un  bra- 
Izo  tan  poderoso  como  el  suyo,  «no  que¿  como  41 
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reúne  el  amor  y  confianza  délos  puebíos  y  el  res- 
peto del  ejército;  que  solo  un  hombre  tal,  en 
quien  se  encuentran  juntas  circunstancias  tan  es- 
cenciales,  puede  impedir  que  Colombia  se  preci- 
pite en  el  hondo  abismo  á  que  corre  presurosa. 

Honorables  representantes,  por  último  os  re- 
comendamos que  la  práctica,  y  sola  la  práctica 
guíe  vuestras  deliberaciones  :  estos  son  nuestros 
deseos,  ¡ojalá  logremos  verlos  satisfechos!  Nues- 
tra gratitud  seria  entonces  tan  eterna,  como  lo  se- 
ria también  la  gloria  de  la  convención  que  asi  ha-, 
bia  atendido  al  sumiso  clamor  de  una  parte  con- 
siderable de  colombianos. 

Calixto  obispo  electo  de  Cuenca,  Manuel  Larrea, 
Modesto  Larrea,  Manuel  Motheu,  Vicente  Aguirre, 
Joaquín  Gutiérrez,  Dr.  Salvador    Ortega,  Antonio 
Ante,  Manuel  Gómez  Polanco,  juez  político   mu- 
nicipal, Dr.  José  Maria  Salazar,  José  Javier  de  Val- 
divieso alcalde    i.   municipal,    Miguel   Gutiérrez- 
Antonio  Baquero,    Luis  Gómez  de  Latorre,   Ven- 
tura Proaño  Espiridion,  Bernardo  de  León  Aguir- 
re, Camilo  Caldas,  Juan  Bautista  Casthllon,  Bruno 
Guerrero,  Dr.  Nicolás    de  Artela,  chantre    de    la 
santa  iglesia  catedral,  Dr.  Joaquin  Pérez  de    Anda 
maestre  escuela  de  la  santa  iglesia  catedral,  Dr.  J. 
Miguel  de  Carrion, doctoral  de  la  santa  iglesia  cate* 
dral,  Dr.  Francisco  León  de  Aguirre  penitenciario, 
Dr.  José  Isidro  Camacho,  prevendado  y  rector  del 
colegio  de  san  Luis,  Antonio  Román   canónigo  de 
Merced,  José   Joaquio  Chiriboga   prevendado  ra- 

44 


352 

cionero,  Dr.  Víctor  de  S.  Miguel,  José  de  Vi  van- 
eo, Manuel  de  Lanas,  José  María  Pareja,  J.  Ma- 
nuel Rodríguez,  fray  José  Bou,  comendador  de  la 
recolección  mercenaria,  Mariano  Saotacruz,  Juan 
Ante  y  Valencia,  Joaquin  de  la  Barrera  y  Mates, 
José  María  Pérez  Cauto,  fray  Antonio  de  Latorre 
provincial  de  San  Francisco,  fray  Manuel  de  Mera 
guardián  de  San  Francisco,  fray  Mariano  de  Pare- 
des provincial  de  predicadores,  fray  Luis  Sosa  pri- 
or de  predicadores,  Fidel  Quijano  contador  gene- 
ral, Miguel  Fernandez  de  Córdoba  contador  inte- 
rino. 

(Siguen  las  firmas.) 


OTRA 

De  los  habitantes  de  Cartagena 


■»  i  t 


Honorables  presidente  y  diputados  de  la   gran  con- 
vención. 

La  municipalidad  de  Cartagena,  el  procurador 
municipal,  como  perspnero  del  público  y  los  pa- 
dres de  familia  que  suscriben,  elevan  su  voz  á  los 
representantes  de  la  nación,  reunidos  en  la  gran 
convención,  indicándoles  su  voluntad  en  el  negó* 
ció  de  que  hablan. 

Señores  :  divulgada  la  voz  que  se  intenta  des- 
moronar por  sus  cimientos  el  edificio  político,  por 
montarlo  bajo  la  forma  federativa,  los  inconvenien 
tes  que  esto  trae  uo  permiten*  á  la  municipalidad  y 


353 

pueblo  de  Cartagena  desentenderse  de  manifestar- 
los á  los  que  tienen  hoy  en  sus  manos  la  suerte  de 
la  república,  con  tanta  mas  confianza.,  cuanto  que 
los  miembros  que  componen  la  asamblea  nacio- 
nal., teniendo  por  objeto  1&  causa  común,  renun- 
ciaron todos  los  proyectos  con  que  agitada  la  na- 
ción se  ha  puesto  en  el  estado  disocial  en  que  la 
vemos:  el  amor  de  la  patria  estinguiré  esa  lucha  de 
opiniones  encontradas  :  y  convencerá  al  mundo 
entero  que  los  colombianos,  cuando  se  trata  de 
la  causa  pública,  se  olvidan  de  sus  intereses  priva- 
dos., como  lo  hicieron  cuando  cada  cual  renunció 
su  bienestar,  familia  y  quietud,  por  libertar  y  cons- 
tituir esta  nación,  tan  admirable  por  las  virtudes 
de  sus  hijos. 

No  os  debe  parecer  demás  el  paso  que  di  este 
pueblo.  Vuestra  prudencia,  y  vuestra  sabiduría, 
no  pueden  desenrollar  todas  las  ideas  generales 
para  descubrir  la  noluntad  nacional,  en  las  diver- 
gentes opiniones  que  se  notan.  La  gran  convención 
es  por  desgracia  el  producido,  ó  resultado  de  la 
lucha  de  las  pasiones.,  porque  el  grito  de  estas.,  á 
impulso  de  los  males  que  sufría  la  nación,  fué  el 
de  reformas  consignadas  á  una  gran  convención  : 
pero  ni  los  pueblos  en  representaciones.,  ni  los  es- 
critores han  indicado  cuales  sean  necesarias.,  y  os 
habéis  juntado  á  obrar  según  vuestra  conciencia  y 
parecer,  sin  tener  un  modelo  de  la  voluntad  ge- 
neral que  regle  vuestras  determinaciones.  De  aquí 
es  el  temor  que  vuestras  sabias  resoluciones,  cu- 
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ando  está  agitada  la  nación  por  partidos,  no  surti- 
rán el  efecto  que  se  deseaba.  Parece,  pues,,  que 
cualesquiera  indicaciones  deben  seros  satisfactorias, 
porque  lo  son  déla  voluntad  del  todo.,  ó  de  aque- 
lla parte  de  la  nación  que  las  hace.  Recibid- 
la del  pueblo  de  Cartagena  que  os  representa  su 
oposición  por  el  sistema  federal,  porque  él  quizá 
mas  que  alguno  otro  ha  sentido  todos  los  extragos 
que  su  adopción  le  hizo  sufrir  en  la  época  pasada  de 
la  república,  al  paso  que  ha  visto  el  biun  que  de 
la  del  central  han  recibido  todos  los  pueblos. 

No  fué  exlrañOjSeñores,  que  en  aquella  época  fuese 
establecida  la  federación.  Los  pueblos   al    sacudir 
mas  allá  del  Océano  el  yugo   de  hierro,    que    por 
mas  de  5oo  años  habían  sufrido,  deliraron,  se  eoa- 
genaron,  y  en  el  frenesí  de  una  libertad  inesperada, 
no  tuvieron  todo  el  tino,    madures    y  circunspec- 
ción para  elegir  la  clase  degobierno  que  les  conve- 
nia. Cualuna  nave  sin  timón, ni  brújula  en  medio  de 
una  borrazca, buscaron  susdirectoros  el  primer  obje- 
to que  se  les  presentó, y  creyeron  á  propósito  de  sal- 
vación,porque  volviendo  los  ojoscomo  al  único  pue- 
blo libre  é  independiente  que  se  les  ofrecía,    era  el 
•  angloamericano,  adoptaron    ciegamente  su  siste- 
ma.   No  consultaron  que  en  su  situación  anterior 
no  fué  igual  á  la  de  aquel  antes  de  su  independencia, 
ni  la  de  entonces  podia  comparársele  con  la  que  él 
tuvo  al  tiempo  de  su  pronunciamiento.  Desgraciada- 
mente los  americanos  del  Norte^en  compa  ración  con 
nosotros, estaban  en  la  proporcioa  de  hombres  libres 
á  esclavos  uncidos  al  yugo  mas  opresor  y  degradante. 


Tampoco  entraron  en  cuenta  que  nuestros  tiranos 
nos  habían  educado  en  la  mas  crasa  ignorancia,  tal 
cual  convenia  á  sus  ideas  :  que  apenas  nos  habian 
permitido  sacar  de  nuestro  feraz  suelo  lo  que  bas- 
taba para  saciar  su  codicia,  y  pagarlas  el  tributo  de 
nuestra  servidumbre  :  que  no  nos  habian  dejado 
conocer  otro  derecho  que  eí  de  obedecer.ciegamen- 
te  á  sus  preceptos.,  á  su  voz,  y  á  su  vértigo  cruel  : 
que  no  teniendo  sino  licencia  para  levantar  los  ojos 
de  la  tierra,  este  hábito  humillante  solo  formaba 
siervos  envilecidos  y  anonadados,  que  no  era  fácil 
respirasen  un  aire  libre,  sino  después  de  mucho 
tiempo  y  de  ir  por  grados  recibiéndolo  ;  que  por 
consecuencia  del  grito  de  independencia  habíamos 
>de  tener  una  guerra  constante,  y  tanto  mas  san- 
grienta que  los  de  norteamericanos,  cuanto  que 
aquellos  eran  tratados  por  su  metrópoli  como  hom- 
bres libres.,  y  que  solóse  hicieron  independientes, 
y  nosotros  habíamos  sido  esclavos  en  absoluto  ser- 
vicio de  nuestros  amos,  sin  la  menor  garantía  ó  go- 

•  ce.,  y  que  de  aquí  resultábamos  sin  educación  para 
reasumir  nuestra  administración,  sin  recursos  para 

•  hacer  nuestros  gastos,  y  sin  virtudes  para  que  sa- 
.  biendo  distinguir  y  apreciar  nuestros  derechos,  pu- 
.  diésemos  sostenerlos.  Nada  tuvieron  en  considera* 

.  cíon  los  que  se  encargaron  de  nuestra  infante  di- 
;  recc^on.  La  libertad  puso  un  velo  en  sus  ojos,  y  se 
empeñaron  en  que  la  habíamos  de  disfrutar  á  lo 
.  norteamericano,  en  estado  de  federación,  que  es 
,  el  último  grado  de  perfección  de   republicanii m» 
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dando  nú  salto  sin  pasar  por  los  otros  grado*. 
Nos  federamos  ;J  al  recibir  en  nuestras  manos, 
nada  menos  que  el  poder  soberano,  nos  Timos 
colocados  en  el  contraste  de  ideas  que  el  esclavo 
mas  envilecido  tendría  al  elevarlo  de  golpe  al  tro- 
no. Cada'cual  estaba  embriagado  con  la  fruición  de 
un  bien  tan  inesperado.  Las  pasiones  soltaron  lá 
rienda  á  pretensiones  diversas:  el  empeño  foé  for- 
mar cada  soberanía  parcial  y  pequeñísimas,  todo 
cuanto  puede  tener  un  grande  estado  antiguo  y 
bien  organizado.  Lá  mania  de  ser  federados  iba 
cundiendo  á  las  provincias,  y  por  poco  cada  pue- 
blo lo  está  de  otro.  En  tal  estado  la  fuerza  se  debi- 
litó, los  recursos  se  agotaron,  y  la  administración; 
por  falta  de  hombres,  vino  k  manos  de  qaien  no 
podía  desempeñarla.  En  esta  crisis  ia  España,  >Jue 
creíamos  ya  impotente,  se  reanimó,  y  volvió  sus 
ojos  sobre  sus  abtfgoas  colonia*,1  tanto  dulas  espe- 
ranzada, cuanto  veía  la  débil  resistencia  que  podía- 
mos oponerle.  Venir  y  vencer,  casi  sin  un  tiro/  los 
estados  soberanos  que  formaban  la  federación  ge- 
neral fué  el  resultado  :  y  en  este  acontecimiento, 
Cartagena  sintió  mas  que  nadie  los  extragos  de 
aquel  sistema  ;  porque  como  cada  estado  concen- 
tró sus  fuerzas  para  su  dcfenza,  ella  que  qniSo 
hacer  frente  al  enemigo,  sola  y  abandonada,  por 
no  poderlo  batir,  siendo  asediada,  sepultó  mas 
de  la  tercera'  parte  de  su  población,  y  destruyó 
pueblos  y  establecimientos  que  han  dejado  taonu- 
mentos  pata  íecOfriarcada  dia,y   en  cada  palodo 
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4e  (ierra  .los  males  y  desgracias  d^.up  sistema 
adoptado  prematuramente  y  que  cpstQ  millares  de 
victimas.  He  aquí  los  males  de  la  federación  anfe- 
rior^recorde.mos  ahora  los  bienes  que  ^1  ceotralis- 
ma  ba  producido.        l 

La  patria  en  cadenas  mas  duras  que  lasque  tuvo 
antes^no  tenia  esperanzas  de  libertarse,  sipo  en   los 
deseos  y  resoluciones  de  unos  pocos.  Ese  genio  crea- 
dor, á  cuya  sola  mirada  parece  como  que  se  precipi- 
tan al  abismo  todos  Iosobstáculos:Boüvar>e¿campeon 
de  la  libertad,*?  une  á  esos  pocos  para  dársela;  lo  em- 
prenden ,y  con  el  escarmiento  anterior  forman  un  solo 
cuerpo  de  la  nación  de  los  diferentes  estados  sobera- 
nos de  la  otra  ¿poca. De  Venezuela  y.  la  Nueva  Granada 
hacen  una  república,  que  sin  estar  dnl  todo  Ubres  re- 
ciben, constitución  y  leyes,tales,cuales  permitían  las 
circunstancias  ;  y  aunque  np  las. que  convenían,   y 
que  ásu formación  ao concurrieron  todas  laspar- 
t^^,  consiguieron  establecer  y  mantener  pl  orden, 
viéndose  libre  toda,  la  nación-,  A  pesar  de  esta  in- 
suficiencia .de  las  leyes»  launionforroó  tal  robustas 

de  poder,  que.no  quedó  un  enemigo  siquiera  en 
»poco  tiempo  en  todo  el  vasto  territorio,  no  solo  de 

Venezuela  y  Nueva  Granada,  sino, en  el.de   Quito. 

Nuevas  conspiraciones  4  cada  paso  eran  sofocadas 
•apenas  asomaban  la  cabeza  :  nueva  invasión  en 
«Iftaracaibo  desapareció  como  el  humo*¿  y  cuando? 

Ep  tiempo  que  un  considerable  número  de  núes- 
j  iras,  tropas  había  salido  de  la  república  para  liber- 

tajr  al  Perú.  Tal  ts  l^fuerta  de  Ja  unión,   que   al 
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paso  que  nosotros  quedamos  enteramente  libres, 
dábamos  libertad  también  al  alto  y  bajo  Perú.  ¡  Que 
contraste  en  las  ventajas  de  uno  y  otro  sistema  ! 
Federados  fuimos  la  presa  de  un  pequeño  ejército, 
que  hubiera  sido  insuficiente  para  un  solo  estado  ; 
y  centralizados  arrojamos  los  opresores  como  el 
humo  al  soplo  de  un  gran  Tiento,  destruimos  otros 
nuevos  que  nos  invadieron,  sofocamos  las  conspi- 
raciones frecuentes  que  se  nos  presentaban.,  y  á  la 
vez  dábamos  libertad  á  dos  naciones  vecinas.  Pero 
estos  bienes,  por  aquel  escarmiento,  fueron  com- 
prados por  un  precio  muy  caro ;  y  los  sepulcros 
llenos  de  víctimas,  de  la  mayor  parte  de  núes* 
tros  directores ,  dan  una  lección  del  desgra- 
ciado resultado  de  sus  fantásticos  proyectos.  ¿Y 
es  por  ventura  en  la  actualidad  mas  oportuna  la 
ocasión  de  federarnos  que  entonces?  ¡  Ah  !  .... 
Enemigos  mas  poderosos,  y  mas  en  número  que 
combatir.,  con  decadencia  del  espíritu  público  ;  y 
menos  recursos  en  hombres  y  dinero  para  llevarlo 
á  efecto,  presentan  la  infalible  consecuencia,  que 
el  decreto  de  federación  sería  el  de  la  muerte  de 
la  república.  Lo  creemos  muy  obvio  á  vuestra 
perspicacia  y  sabiduría,  pero  permitid,  señores,  que 
un  deseo  intimo  de  evitarlo  nos  lo  haga  indicar. 

No  desconocéis  la  clase  y  asechanzas  de  los  ene- 
migos externos,  y  que  los  internos  se  han  formado., 
porque  luego  que  nos  encontramos  libres,  y  que 
las  cosas  debian  tomar  el  orden  y  la  regularidad 
que  les  convenia.,  notando  que  la  constitución,   y 
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las  leyes  dictadas  no  podían  hacer  todo  el  bien  con 
que  fueron  instituidas.,  y  que    dejaban   el    camino 
franco  al  mal  fueron  tachadas.   Las  pasiones,  dis- 
puestas siempre   á  trastornar   ios  mejores  planes, 
encontraron  de    esto  arbitrios  para  pretensiones 
diversas.  Los  males  que  habia  causado  la  debilidad 
de  f a  ley  :  las  frecuentes  contribuciones    que   por 
carencia  de  recursosse   extraeron  de  la  población, 
y  la  pusieron  en  el  estado  mas  miserable    y  deses- 
perado.,  con  el  recelo  que  causaba  la  deuda  exhor- 
bitante  ext  rangera,  ademas  de  la  doméstica  que  se 
habia  contraído,  hizo  levantar  la  voz    de   reformas 
que  nos  pusiesen  §  cubierto   de   todos  los  males. 
Opiniones  encontradas.,  por  choque    de    intereses 
privados  y  comunes,  formaron  partidos  ;y  la  fami- 
lia colombiana  tan  unida,  se  dividió  en  tantas  sec- 
ciones, que  ya  no  quedaba  mas  resudado  que  la  di- 
sociación y  exterminio  de  la  república.  Nuevo    es- 
collo al  quererse   salvar;    porque   en    tal    peligro 
ella  invocó  á  su  salvador,  que  después  de   haberla 
creado.,  nada  habia  influido  sobre  los  males  de  que 
se  aquejaba,  y  como  su  Libertador,  habiendo  sido 
de  Bolivia  y  Perú,  se  hallaba  organizando  aquellas 
naciones,  al  volar  á  sacar  del  peligro   á  Colombia, 
hija  primogénita  de  sus  sacrificios  y  desvelos,  que* 
lo  llamaba,  halla  á  los  instrumentos  de  los  desór- 
denes, que  no  querían  verlos  reformados,  armados 
por  destruir  la  reputación  y  concepto  de  este  héroe* 
anunciándolo  como  un  usurpador.  Aqni  han  sido 

poderesos  los  choques  de  Jas  opiniones,  unos  sos* 
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teniendo  los  derechos  de  este  hombre  incoptrasto* 
ble,  oíros  atacándolos;  y  en  tal  lacha  h  república 
está  cundida  de  enemigos  internos,  decididos  en 
nuestra  ruina.  De  los  externos  es  muy  sabido  *  que 
asechando  á  todas  horas  darnos  el  último  golpe, 
nunca  les  parece  mas  seguro  que  en  el  estado  de 
división  en  que  estamos.  Por  consiguiente  con 
/enemigos  internos  y  externos,  parece  mas  necesa- 
rio, que  un  poder  fuerte  disponga  de  todas  las  fu- 
erzas á  donde  convenga  acudir  al  peligro,  y  que  la 
federación  debilitando  estas,  no  solo  no  obraría 
en  coasonancia  á  favor  de  la  comunidad  contra  los 
enemigos  exteriores,  sino  quedaría  alma  k  las  riva- 
lidades pata  servir  al  sostenimiento  del  •  interés 
particular,  y  atacándose  mutuamente  los  partidos, 
se  sentirían  los  males  de  una  guerra  fratricida  ia- 
terior,  concluyendo  con  los  de  una  invasión  exte- 
rior apoyada  en  esta  desunión,,  que.  le  abría  paso 
franco  por  todas  partes. 

Ni  se  diga,  que  el  cboque  délos  intereses  parti- 
culares se  acaba  cuando  se  trata  del  común.  Esto 
daría  esperanza  si  el  espíritu  público  no  se  hubie- 
se extenuado  tanto.  ¿  Vemos  acaso  aquel  entusias- 
mo de  la  época  anterior  de  Ja  república  ?  No.  Cada 
ciudadano  se  creía  entonces  un  ente  despreciable 
en  la  sociedad,  sino  tomaba*  á  su  cargo  algún  ser- 
vicio. Tropas  levantadas  sirviendo  sin  paga,  con- 
tribuciones voluntarias,  y  empeño  en  ohtener  los 
empleos  consegiles,  eran  el  carácter  del  patriotis- 
uw.  A^ora  cada  cual  no  mira  mas  que  ásu  interés. 


y  á  cambio  de  conseguirlo  se  sacrifica  a!  gobierno 
mismo  :  se  huye  como  de  la  muerte  obtener  cual- 
quier destino  sin  provento:  nadie  los  quiere. y  todos 
estudian  et  modo  v  los  medios  de  gozar  la  comodidad 
de  su  casa, quietud,  v  hacer  fortuna,  aunque  la  na- 
ción se  pierda.  De  aquí  se  sigue, que  cuando  los  par- 
tidos se  atacasen,  no  concurriendo  lanosa  común  a 
sofocarlos,  n¡  nudiendo  la  autoridad  pública  disponer 
que  la  fuerza  armada  genera!  lo  hiciese,  triuofando 
unos  de  otros  se  disolvería  la  república.  Es  visto, 
pues, que  coDeuemígos  internosyexternos.extenua- 
doel  espíritu  público  se  necesita  un  poder  central 
y  vigoroso  que  disponga  atajar  elmaldonde  aparez- 
ca, y  que  la  federación  do  es  la  que  puede  hacerlo. 
Hemos  dicho  que  do  son  estos  los  oíales,  ó  in- 
convenientes solos.  La  educación  que  nos  dieron 
nuestros  opresores,  nos  presenta  lan  pocos  hom- 
bres capaces  de  desempeñar  los  destinos,  que  U 
experiencia  nos  muestra  ser  tan  únicos,  que  ape- 
nas cambian  de  título,  saliendo  de  senadores  á 
intendentes,  representantes,  ministrosde  las  cor- 
tes ,  etc.  :  y  el  resultado  es,  que  el  poder  do  cam- 
bia de  mano»  en  los  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración ;  y  sí  en  la  época  anterior  de  la  repú- 
blica hubo  este  mismo  inconveniente,  se  ha  au- 
mentado esta  falta  con  el  considerable  número  de 
hombres  sacrificados  por  la  cuchilla  española.  Por 
lo  mismo,  pues,  no  estamos  en  el  caso  de  dividir 
en  varias  porciones  nuestra  administración,  cuando 
en  la  mayor  que  boy  está  no  hay  numero  bastante 
para  mudarla,  ó  vendría  5    ponerse  en  manos    de 
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hombres  sin  la  suficiencia  necesaria,  que  no  pudie- 
sen  desempeñarla,  ó  que  se  convirtiesen  en  ciegos 
instrumentos  de  un  déspota. 

Ademas,  señores,  no  contamos  con  los  recursos- 
pecuniarios  que  entonces.,  por  que  la  guerra  desola- 
dora ba  ido  cada  <dia  cercenándolos,  f  hoy  se  en- 
cuentra la  nación  en  el  último  extremo  de  miseria, 
y  abrumada  con  una  exhorbitante  deuda,  que  no 
pudiendo  pagarla  con  sus  actuales  gastos,  menos 
puede  recargarse  con  los  que  trae  consigo  la  fe- 
deración; y  de  todo  se  deduce,  que  ella  no  traería 
mas  que  la  muerte  á  la  república»  porque  como 
se  ha  dicho  abandonada  en  sus  peligros,  sin  hom- 
bres que  la  dirigiesen,  y  sin  recursos  para  .sus  gas-» 
tos,  era  preciso  que  pereciese. 
-  *  Honorables  diputados  de  la  grao  convención; 
cuando  el  pueblo  de  Cartagena  os  representa  los 
males  e  inconvenientes  de  la  federación,  tiene  la 
doble  confianza  de  vuestra  sabiduría  para  que  no 
se  adopte.  Conocéis  la  nación,  cuyos  destinos  vais 
á  fijar  :  sabéis  que  á  esa  masa  enorme,  que  no  ha 
recibido  los  conocimientos  con  que  podia  estar 
segura  la  libertad  proclamada  y  puesta  en  el  últi- 
mo grado,  es  preciso  darle,  no  lo  mejor,  sino  lo 
que  le  convenga,  porque  nadie  puede  apreciar  y 
conservar  lo  que  no  conoce,  y  el  primer  contraste 
echaria  por  tierra  la  obra  de  tantos  años,  y  de  tan- 
tos sacrificios.  Diez  y  ocho  anos  de  lecciones  caras 
y!  costosas  han  marcado  ya  el  camino  mas  seguro. 
Ü£.no  sois  de  aquellos  primeros  legisladores  que  la 


\ 


363 

fruición  de  la  libertaré  inexperiencia  hizo  delirar, 
adoptando  sistemas  inaplicables  ai  pueblo  que  diri- 
jan. Estáis  amaestrados  con  los  males  que  han  ido 
presentando  cada  unas  de  las  deliberaciones  de 
los  cuerpos,  que   como  el   que    componéis»   han 
dado  leyes  k  esta  desgraciada  república,  por  lasque* 
después  de  tantos  sacrificios,  cuando  ya  debia  estar 
perfectamente  consolidada,  se  encuentra    casi  en 
la  cuna,  errándose  ó  equivocándose  las  vias  de  su 
felicidad  y  verdadera  consistencia  con  fantasmas 
que  la  han  hecho  el  juguete  de  los  caprichos  y  de 
los  delirios.  Que  retrogradando  de  la  cumbre    de 
grandeza  á  que  rolaba,  apenas  le  queda  esperanza 
de  salvación,  y  que  está  solo  vinculada  en  vuestras 
sabias  deliberaciones  y  en  los  consejos,  tino  y  zelo 
del  ángel  tutelar  que  latía  sacado  siempre  de  sus 
peligros :   de  Bolívar,   ese  genio    infatigable,   que 
afanado  desde  que  dimos  el  grito  de  libertad.,  no 
fué  arredrado  por  el  temor  de  aquella  porqíon  de 
Subyugadores,  que  á  expensas  de  la  federación  sola- 
mente pudieron  esclayisar  de  nuevo  tres   millones 
de  hombres  :  que  los  expulsó  con  su  espada,  y  con 
el  escarmiento  anterior  constituyó  una  sola  repú- 
blica de  aquellos  diferentes   estados  :  que   la    li- 
bertó, y  aun  á  las  naciones  vecinas  que  lo  invoca- 
ron :  que  al  desmoronarse  Colombia,  cuando  lo 
llamó,  apenas  la  pisa  cuando  la  hidra  de  la  discordia 
se  sepulta  en  el  abismo  ;  y  porque  él  es  quien  reu- 
niendo la  confianza  general,  tranquilizará  la  nación* 
y  restablecerá  el  orden.  Mirad  padre/i   de  la  patria 
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Con  tersura  esa  nación  puesta  en  vuestras  manos, 
víctima  de  los  mas  constantes  padecimientos  i  stt 
regeneraciQn  sea  vuestra  ocupación  :  olvidad  todo 
cuanto  pudiera  haceros  equivocar  vuestras  funcio- 
nes augusta? :  aislaos  en  el  recinto  de  ellaa,  sin 
permitir  el.  acceso  de  las  pasiones,  intereses  parti-r 
cu  lares  ó  estímulos  de  venganza  ú  odio  :  áois  todos 
nuestros,  y  nada  sois  vuestros  :  no  sepultéis  para 
siempre  la  libertad  de  la  patria,  ni  enlutéis  sus  hi* 
jos,  vuestros  hermanos,  que  á  precio  tan1  caro  U 
han  comprado :  la  nación  tiene  fijos  los  ojos  en 
vosotros :  haceos  dignos  de  sus  elogios  huyendo  de 
sus  anatemas,  y  la  venganza  de  los  pueblos  que  se 
viesen  burlados  en  la  confianza  que  dé  vosotros 
hicieron :  llenad*  como  lo  esperan,  su  voluntad  i 
oidla  con  aprecio,  y  no  olvidéis  que  la  del  pueblo 
de  Cartagena  es. 

i*.  Por  un  sistema  de  gobierno  representativo, 
central,  conciliable  con  los  principios  de  libertad 
proclamados*  mas  vigoroso  y  concentrado  que  el 
que  nos  ha  regido  hasta  aquí,  continuando  la  inte- 
gridad nacional,  tal  cual  ha  sido  reconocida  por  las 
potencias  extra  n  ge  ras,  y  cree  necesita  subsistir: 

T  a\  Porque  no  se  pierda  de  vista*  que  siendo 
el  actual  Presidente  Libertador  Simón  Bolívar  el 
único  que  merece  la  confianza  general,  es  el  único 
también  que  puede  restablecer  el  orden  y  tranqui- 
lizar la  nación,  sin  cuya  medida  será  inútil  todt 
ley,  y  vanas  vuestras  sabias  deliberaciones. 

Cartagena,  17  de  abril  de  i8d8. 
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r.  Francisco  de  Porras,    gefe   político,  José   Litis 
Paniza,  municipal  i\  >  Pedro  de  Medrano,    muni- 
cipal 2% ,  Juan  Crisostomo  del  Castillo,  municipal 
3t*.,  Pablo  Alcázar  7*.  municipal.,  Luis  de  Porras, 
8*.  municipal,  Francisco   Zubiria,    11.  municipal, 
Fernando  de  Pombo,    12.    municipal,  Manuel   J. 
Espinoza  j  Quiros,    sindico  riunicipal,  Joaquín 
José  Giménez,  escribano  secretario  de  la  M.  I.  M. 
Manuel  María  Guerrero,  Manuel  Pérez  de  Recue- 
ro, Marcos  Fernandez  de  Sotomáyór,  Manuel   Do- 
lores Pérez.  Ildefonso  Méndez,  Narciso  de  F.  Mar- 
tin, A.  Argumedo,  Carlos  Giménez*  J.  B.  Calcaño. 
Feraiin  Paniza  y  Navarro,  Juan  dé    Dios  Amador, . 
José  Tomas  Noreno,  Miguel  '  Subiándi,,  Francisco 
Pacheco,  José  de  Olier,  Mariano  M.  de*  Aparicio, 
José  María  Amador  A.  Velez,  Adrián  Roa,  Andrez 
Fortich,  Francisco  Fortich*   Manuel  del  Castillo, 
Manuel  Ségovia,. Fernando  M.  Echegoyen,  Anto- 
ni<>€.  Atoador,  José  M.  del  Castillo,  Miguel  E.  de 
Porros,  Xázaro  M.  Herrera,  Lázaro  M.  Pérez,  Juan 
de  la  Cruz  Pérez,  José  de   Alcázar,*  José  Llore  da, 
José  Manuel  Vega,  JuanMarfmon,A.  Brid,  Andrés 
Cajár  F.  I.  Carreño,  Jorge  López,  José  López  Paut, 
Tomas  de  Gordon,  J.   M.  Espinoza,   Santiago   de 
Lecuna,  Clemente  Sarraga,  José  M.  Trespalacios, 
Sebastian  de  Oses,  Julio  A,  D.  Reimbold,  Juan  Jo- 
sé Conde,  J.  A.  Sepeda,    P.  Rodríguez,  Joaquín 
M.  Tatis,  Domingo  B.  Révollo,  R.    Antonio  Jura- 
do, Felipe  M.  Espinoza,  X.  M.  de  León,  Joaquín 
Franco,  José  M.  Ruiz,  Feliz  del  Barco,  Hipólito 


36* 

nos  causan  los  rumores  esparcidos  en  Favor  de  Tá 
federación  que  solo  pueden  desear  corazones  em- 
peñados en  la  ruina  de  la  patria.  Presc¡ndimos,se- 
ñores,  de  traer  á  la  memoria  el  modo  con  que  fué 
subyugado  el  pais  en  1816^  cuando  virgen  en  sus 
recursos,  y  lleno  de  sabios  podía  haberse  conserva* 
do  libre  y  constituido.  Separamos  nuestra  vista  de 
lo  que  actualmente  sucede  en  otras  secciones  de 
América,  y  no  vamos  &  buscar  ejemplos  á  países 
remotos  y  extrangeros;  porque  pertenecemos  á  una 
nación  heroica  y  belicosa,  que  ha  jurado  existir 
por  si  misma,  que  lo  ha  conseguido  á  fuerza  de 
sangre  y  de  honor,  y  para  quien  la  sola  idea  de 
pupilage  es  la  señal  de  alarma  común*  No  bastaría 
esta  persuasión  y  la  confianza  en  el  gefe  que  pre- 
side la  república  para  descansar  tranquilos  ;  pero 
como  por  otra  parte  se  oye  el  ruido  de  las  desave- 
nencias, y  ellas  pueden  causar  siempre  el  mortífe- 
ro mal  que  las  anima  :  queremos  manifestar  por 
medio  de  esta  respetuosa  indicación  lo  que  en 
nuestro  modo  de  pensar  conviene  á  Colombia. 

Un  gobierno  concentrado  y  enérgico,  que  pueda 
dar  á  los  diferentes  ramos  el  impulso,  solidez,  y 
permanencia  necesarios  :  que  asegure  la  conserva- 
ción del  país,  que  1o  organice  conforme  lo  «¿¡gen 
su  infancia  y  sus  costumbres  :  y  que  mantenga  en 
todo  su  esplendor  la  religión  de  nuestros  padres  : 
és  el  alma  de  nuestros  votos  y  él  grito  unánime  del 
Ásuay. 

Es  también  ocioso  indicar  el  hombre  dé  nuestros 
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pensamientos  :  el  criador  de  la  libertad,  el  héroe 
del  siglo,  el  justo,  el  humano,  el  conservador  por 
excelencia,. no  puede  subrogarse  ni  confundirse. 

Dignaos  peres,  respetables  padres  de  la  patria, 
decretar  la  felicidad  que  está  en  vuestras  manos., 
desechando  para  siempre  el. débil  y  pernicioso  sis- 
lema  federal,  que  no  haría  sino  sepultarnos, atraer 
sobre  vuestras  cabezas  la  execración  de  la  edad 
presente,  y  las  maldiciones  de  la  posteridad. 
Cuenca,  abril  29  de  1828.-18. 

El  general  intendente,  Vicente  González.  Dr.  J. 
María  de  Landa  y  Ramírez,  deán.  Dr.  José  Anto- 
nio Arévalo,  provisor  y  vicario  capitular.  Pedro 
Ocho  a,  canónigo.  Dr.  Manuel  Rodríguez,  docto- 
ral. Racionero,  Bernardino  de  Albear.  A.  Bertrán, 
preven  dado.  Dr.  José  Megia,  canónigo.  José  An- 
tonio Marcos,  racionero.  F.  José  de  S.  Miguel, 
prefecto  del.  hospital.  Dr.  Manuel  Arévalo,  juez 
letrado  de  hacienda..  Baltazar  Rivera,  gefe  políti- 
co, y  de  policía.  Dr.  Ramón  Cortázar,  alcalde  2°. 
municipal.  Ignacio  Marchan,  procurador  munici- 
pal. José  María  Borrero ,  administrador  de  correos : 
Rudecindo  Tural,  secretario  de  la  intendencia. 
Manuel  Garrido,  administrador  de  tabacos.  José 
Ochoa,  administrador  .de  alcabalas.  Dr.  Miguel  C. 
Vinümilla.  Dr.  Joaquín  Salazar.  Manuel  Chica,  A. 
Larrea,  guarda  mayor  de  rentas.  Manuel  Torres  y 
Vega,  contador  de  correos,  llariode  Neyra,  ofi- 
cial mayor  de  id.  Nicolás  Ugalde,  oficial  a\  de  id. 
lóaquin  Toledo,  cura  de  Bafios.  Francisco  Rive»— 
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ra.  F.  Rodee  indo  Agtiilar  ,  prior  de  Sentó  Doftriü* 
go.  F.  José  Viooesa  :  guardián  de  San  Francisco. 
F.  Tícente  Solano.  F.  José  Díaz.    F.  Pedro  Cisne- 
ros.  F.  José  Oreltana.  F.  Eduardo  Peñafiel.  F.  To- 
mas Losada  ,  catedrático  de   filosofía.  Cayetano 
Fernandez  de  Córdora  ,  cura  del  Valle  de  S.Joan. 
Joan  Barboza  » rara  rector.  F.  Simón  Miguel  Diaz. 
F.  José  Carrera.  F.  disanto  Linares.  F.  Felipe  Co- 
bos. F.  Mariano  Rascones.  Tomas  Ordoñes.  F.  Mi- 
guel  Abad.  Jttan  Manuel  Rodríguez  y  ¥eintemilla, 
cura  de  Sídfcay.  Fernando  Coronel.  Lisardo  Ordo- 
fies.  Juan  Aguilera.  Dr.  Iban  de  la  Cuera.  Dr.Jo- 
sé  Manuel  Parra.  Vicente  Fateoní.  Dr.  Pió  Bravo. 
Casimiro  Martínez.  Manuel  Félix  Bebden.  Manuel 
Piedra.  José  Latodirar.  José  Izquierdo.  Joan  Sán- 
chez. Antonio  A ndrade.  Dr.  *  Antonio  Izquierdo. 
Dr.  José  Larrea.    Dr.  losé  Antonio  Izquierdo.  Dh  * 
José  Gerres.  Francisco  Eugenio  Tamariz.  Juan  J. 
Añasco.  José  Antonio  Gerres.  Manuel   Casto  Al- 
vear.  Juan  Gutiérrez.,   procurador  numerario. Joa- 
quín Ortiz,  oficial  i°.  de  la  secretaría  de  la  inten- 
dencia. Ramón  Duque,   oficial  a.  de  id.   Joaquín 
Serrano,    oficial  3.  de  id.  Pedro  Rodríguez.  José 
Antonio  López,  escribano  público  y  de  hacienda. 
F.  Pedro  Alcántara  Orellana.  Dr.  José  Peñafiel , 
cura  de  San  Sebastian.  Felipe  Serrano,  a.  coman- 
dante de  milicias.  Nicolás  Chica.   Mariano  Torres. 
Manuel  Landivar,    tesorero  de  diezmos.    Antonio» 
Serilla.  José   Antonio  Benayides,    cura.   Mariano 
Espinoza. 

FIN  DEL  TOMO  XIII. 
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